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uando mis Apuntes vieron la lut pública^ nos hal/S~ 
hamos en Francia refugiados muchos españoles bajo aquel 
mismo gobierno que mayor causa había sido de nuestra 
espaíriacion. Si el deseo de poner en claro puntos histó- 
ricos de suma entidad para vindicación de los constitucio- 
nales españoles me arrebató á tomar la pluma ^ este ar- 
rebato no debía ser tan inconsiderado que ruts espusiese 
ó carecer del asilo que teníamos en nuestra desgracia. 
Mr. de Marlignac, presidente entonces del Consejo de 
Ministros , podría muy bien aspirar á la fama de ge- 
neroso en una acogida que tanto había él inflmdo pares 
que la necesitásemos. Pero nunca se habría mostrado 
contento de que esta acogida prestase á. nadie, medios 
de rebatir de antemano los cuentos que él se disponía d 
imprimir sobre los sucesos de España en 1 823 > y que 
al cabo imprimió sin mas trabajo, en mucha parte, que 
copiar las groseras patrañas que á Miñano valieron tanto 
para su condecoración de la legión de honor. Era , pues , 
indispensable una reserva que nos salvase de la ira del go^ 
bUrno como gobierno, y del principal funcionario suyo que 
ademas tenia intención de ser escritor á su manera en un 
negocio de que yo trataba muy especialmente en mis Apun- 
iea. Tal fué la ratón de que, bien á pesar mío, ocultase 
sni nombre en ellos, y de que su primera edición, que 
tuvo lugar por oomI tiempo, habiendo de hacerse clan- 
4estinamente en Francia y fecharse fuera de eüa , saliese 
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tan defectuosa en la parte tipográfica. La segunda edi- 
ción, aunque fechada en Paris el año siguiente (1830)« 
fué ejecutada en mi ausencia con la misma suerte de ti- 
pográficamente incorrecta. 

Cesado el motivo de mi forzado embozo , no hay ya 
por qué empeñarse en guardarlo. En esta tercera edición 
he creido conveniente aumentar los Apuntes y dividirlos 
en dos parles , de las cuales la primera, absolutamente 
nueva en ellos., dé alguna idea de ¡o ocurrido en la A- 
mérica del Sud desde su conquista hasta los sucesos 
que habla tratado antes. Asi creo presentar materiales 

J me puedan ser de algún provecho para quien emprenda 
a historia completa de nuestras gloriosas adquisiciones 
en eV continente americano del Sud y de la funesta pér- 
dida ' de ellas. De entre estos materiales no cabia omitir 
la indicación de los que se versan sobre cuestiones rela- 
tivas al honor y al interes de mi adorada patria , tat» 
pérfidamente calumniada por muchos en aquel, como em- 
bestida en este. 

También habiendo ya puesto mi nombre en esta edi- 
ción de los Apuntes, creóme obligado á dar la razón de 
por qué dije en ellos, •que el cargo para el ministerio 
español de 6 de agosto de 1822, el cual ciertamente nO 
correspondió á las grandes esperanzas que infundió su 
nombramiento, seria en mi dictamen el no estar ya pre^ 
parado púra la guerra cuando recibió las notas de la 
Santa Alianza, ó el no haberse preparado después de ellas 
tan activamente como debiera »; y porque la segunda edi- 
ción de los Apuntes tuvo un apéndice con el estracto de 
ios vidas de ios ministros franceses de aquella época. 

Probado, como me parecía que lo estaba en los Apun- 
tes, que el ministerio español nunca tuvo términos hábiles 
para negociar transaciones , no quise esquivar la cuestión 
de si pudo y debió hacer algo mas de lo que hizo para 
prepararse á la guerra. Pero esta cuestión no tenia opor- 
tuna cabida en los Apuntes , y yo intenté dejar llamada 
hácia ella la atención , sentando que se trataba de mate- 
ria en que el espresado gobierno debia ser oido antes de 
aventurar juicios sobre cuya fuese la culpa de lo sucedido 
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tn los ejércitos. Esiensamente tengo tratado este asunto 
-en su lugar correspondiente, donde pret>iamenie analizo cua- 
les y de qué género fuesen las esperanzas concebidas d 
que se aparentaron concebir al nombramiento del ministe- 
rio , y como este correspondió , y pudo ó no corresponder 
0 ellas. Lisongéome de que cuando mi vindicación del mi- 
nisterio en el citado punto pendiente llegue á ser publi- 
xada, los lectores imparciales la encontrarán tan convin- 
cente como parece que hañ encontrado la parte relativa á 
la imposibilidad de transigir , que es la que , según el plcm 
de mis Apuntes , kan podido abrazar estos. 

B estracto de las vidas de los ministros franceses de 
1 8SS y 23 , ka tenido por objeto el que ellas puedan ser 
comparadas con las de los ministros españoles de aquel 
tiempo. Los escritores á sueldo del ministerio francés en-r 
ionces se empeñaron en denigrar tan soezmente al mi- 
nisterio español, que para otro juicio imparcial de hom- 
bres y hombres , conveniente es que se sepa quienes eran 
los que en Francia autorizaban ó promovian el chavacano 
y calumnioso vilipendio de los de España , los cuales ' ei% 
su pais no dejarán de ser moralmente conocidos, o no 
podrán menos de serlo fácilmente por cualquiera que guste 
adquirir noticias biográficas de ellos. , 

Al llegar aquí, terminada ya la reimpresión de mis 
Apantes han venido casualmente á mis manos los histórico- 
críticos para escribir la historiarle Elspaíía desde el año 1820 
hasta 1 823 , r/ue en Londres acaba de publicar el marqués 
de Miraflores, conde de Villapaterna, prócer del Reino, en- 
viado estraordinario y ministró plenipotenciario de S. M. 
C., la Reina, cerca de $. M. H. Leo la introducción, y por 
ella y las noticias que yo tenia del autor , deduzco lo que 
encontraré en la obra relativamente á sucesos que me son 
muy conocidos , y cuya narración tengo escrita con ánimo 
de imprimirla á su oportuno tiempo. Hojeo , sin embar- 
go, los Apuntes histúrico-críticos pasando ligeramente la 
vista por todo lo que no me fuese absolutamente per- 
sonal. Mas al tocar en esto , no pude menos de detenerme 
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la Secretaría del Despacho de la Gubernacion de Ullramart 
y ya calificando generalmente el proceder del ministerio 
iodo á que pertenecí, confrontándolo coa el del que prdC” 
simamente le había antecedido. 

En cuanto á lo primero se dice que yo era comer- 
ciante de Cádiz, y en cuanto á lo segundo, que fuá 
üorrible la persccocion , que al ministerio de julio de 1 823 
hizo sufrir el que le reemplazó, órgano miserable de 
la facción que les entregó las riendas del gobiemow 
Prescindo de la censura que inmediatamente sigue de 
algunas operaciones del ministerio Jormado en 6 de agosto 
del propio año , porque para fijar la opinión sobre ellas 
será justa siquiera escuchar lo que relatará mi historia, 
que ciertamente dijerirá bastante de la de Miñano, asi 
como de sus dos retoños ó hijuelas , la historia de Mar- 
iignac,y los Apuntes histórico- críticos del marqués de 
Miraflores. Entre tanto por fortuna no dd gran recelo 
de sedación el mérito literario de estos, á pesar de la 
corrección que mano amiga hubo de hacer en el original 
del autor, ni lo dan tampoco los nuevos ilustres títulos 
de un hombre que hasta 1833 no había sonado en la 
escena política sino por su asistencia al Consejo de Es- 
tado del rey José Bonaparte , y por su firma en cierto 
documento de 20 de junio de 1 823 , que el sabrá por 
que lo ha omitido en la colección inmensa de los que ha 
agregado á su obra, y muchos de los cuales son pos- 
teriores d aquella fecha. 

Pasando, pues, ahora todo esto por alto , vuelvo so- 
lamente á detenerme en lo que á la pag. 212 se dice 
sobre la imprevisión- del Ministerio que había dirigido 
la transición política , desatendiendo las proposiciones que 
se le hicieron para evitar la guerra, según victoridsa- 
mente lo demostró el señor Falcó en la sesión de 2^ 
de mayo de 1823. Si yo hubiese leído los Apuntes his- 
tórico-críticos antes de concluida la reimpresión de los 
mios , habría en ellos rebatido este cargo , que me pa- 
recía imposible que cupiera hacerse , y que en mi concep- 
to no es dado hacer sino ignorando los hechos que yo 
he referido comprobados hasta la evidencio, ó queriendo 
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por fines pctrliadarés resistirse á la fuerza de esta evi- 
dencia. Si al cabo aun. por cualquiera de estos dos mo- 
tivos se emitiesen las opiniones que se quisiese sin ofen- 
der á las personas que mantuvieron opiniones contra-^ 
rías i cada cual podría biunamenle quedar en las suyas 
cuando una discusión racional no produjese convencimiento 
de parte d parte. Mus empezar una cuestión resolvién- 
dola desde luego ez-catedra^ lastimando el crédito de unos 
sugelos para en contraste y á espensas de ellos realzar 
á otros, esto ni es propio de hombres de bien y sensalos\ 
ni debe tolerarlo el que no teniendo por qué callar, se en- 
cuentre tan inicuamente agraviado. Por tanto ya que en 
mis Apuntes no tenga colocación la respuesta al marqués 
de Miraflores por la causal alegada , dedicaré á ella un 
apéndice^ donde invirtiendo el orden de las dos espresadas 
acusaciones , porque asi me parece corresponder mejor al 
de mis Apuntes , analizaré el valor de los argumentos 
del señor Paleó y del marqués de Miraflores sobre la im- 
previsión del ministerio que dirigió la transición política» 
y manifestaré cual fué la horrible persecución que este 
ministerio hizo sufrir al que reemplazó. 

Poco importa que el señor marqués de Miraflores así 
como no quiso omitir las importantes noticias de que Be- 
nicio Navarro era de una familia infeliz del Grao, y Gaseo 
de un miserable lugar de la Alcarria , asi también me 
Home á mi comerciante, aunque jamás he seguido la pro- 
fesión mercantil, y aunque parezca que al esacto rectifi- 
cador de cuanto hasta ahora se ha escrito sobre los acon- 
tecimientos de España desde 1807 « 1824 no debiera serle 
desconocida mi larga carrera pública durante ellos , en la 
que nunca se me vid al lado de estrangeros invasores, ni 
rendir homenage á sus hechuras, ni encumbrarme por la 
vía de la lisonja ó de la mordacidad. Para haber yo praiado 
constantemente á mi patria los débiles servicios que estu- 
vieron á mi alcance, y haber padecido mucho por ellos, 
es indifereiüe que yo fuese comerciante ó abogado. Ambas 
profesiones son igualmente honrosas , cuando igualmente 
son honrados los que se dedican á ellas: y ciertamente 
aun en los pueblos antiguos, donde no había la igualdad legal 
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de eondUiones sociales' que eesisle en los pueblos civilizado» 
modernos, solia atenderse mas á la rectitud que alínaci^ 
miento ó ejercicio de los individuos. No era el pertenecer á 
la clase de publícanos lo que á estos había traído su des- 
concepto en Roma, pues que el mismo Cicerón , que algu- 
nas veces tanto los vituperaba, aseguró en otra ocasión 
que entre ellos se bailaba la flor de los caballeros romanos, 
el ornamento de la ciudad, el apoyo de la república y los 
altos oflcios del tribunado y de la censura. Lo único que, 
lo mismo entre los romanos que entre nosotros , , podría 
aparecer estremadamente irrisorio, seria que uno, cuya 
familia debiese su reciente origen á publícanos, tuviese la 
vanidad de pretender sobresalir entre antiguas familias 
nobilísimas , y desdeñara aliarse á mercaderes ó fabri-* 
cantes, recomendados por su industria'- y probidad. 
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Do, Francisco Zavala eo el prólogo de su Ensayo his- 
tórico de las revoluciones de Méjico desde 1808 hasta 
1831, impreso en París en 1831, juzgó de mis Apuntes 
•que aunque escritos por el amor de la verdad con obser- 
vaciones muy juiciosas y notas históricas del mayor Ín- 
teres podría , sin embargo , decirse de ellos lo que Cer- 
vantes decia de su Calatea, que nada concluian, porque 
tal vez en realidad no fué el ánimo del autor desempeñar 
el titulo de su opúsculo. » 

En unos meros Apuntes sobre los principales sucesos 
que influyeron en el actual estado de la América del Sud, 
ignoro yo cual fuese mi obligación de deducir conclusiones. 
Lo que yo quise probar, fué que los gobiernos absolutos, 
y no los constitucionales de España, eran los verdaderos 
autores de la súbita emancipación de la América del Sud, 

Í de los males que por esta súbita emancipación se ha- 
lan seguido á la metrópoli y á las colonias. Si esta te- 
sis se halla efectivamente probada en los Apuntes, no sé 
como dejará también de estar desempeñado el titulo de 
mi opúsculo, cualquiera que fuese el otro objeto que con 
él estuviese enlazado. 

Podrán impugnarse cuanto se guste mis pruebas, y 
si la impugnación fuere convincente, lo que se demostra- 
rla, era que yo me habla equivocado, y que por lo tanto 
habia desempeñado mal mi empresa. Por el contrario, sí 
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como pienso, la exactitud de los hechos que refiero no ad"- 
niiticse sólida impugnación, yo habré dado pruebas con- 
cluyenles en favor de mi tesis., que era lo único que me 
incumbia ejecutar. En todo caso nunca me parece, que el 
d ¡chote de Cervantes puede ser aplicado á mi opúsculo 
sino á trómpamelas. 

Añade el Sr. Zavala en su citado prólogo, que en me- 
dio de la timidez con que declaro mis deseos y opinio- 
nes acerca de la independencia del continente Americano 
del Sud, se descubre siempre un liberal español, un ruti- 
nero constilucionat, esto es , un hombre que hubiera de- 
seado que todos los bienes que recibiesen las Amcricas 
viniesen de, manos de sus Cortes , de las de España qui- 
so sin duda decir. Ao comprendo cual sea la timidez de 
que habla el Sr. Zavala, y que en ningún sentido juzgo 
acreditada por mi libro, ni que es lo que sea un cons- 
titucional rutinero, habiendo durado mui poco el sistema 
constitucional, y siendo las rutinas hábitos adquiridos por 
rancias prácticas. En lo demas acepto mui satisfecho la 
calificación de liberal español, codicioso, si pudiese ser, 
de que no solo las Ainéricas, sino el mundo todo reci- 
biesen de las Cortes españolas cuantos bienes fuesen ima- 
ginables. ¿f¿uc corona, que lauro mejor podria apetecer 
la España, que el de que no hubiese gente alguna en el 
orbe , que «lejara de encontrarse ligada á ella por los no- 
bles vínculos del agradecimiento? 

No obstante , en la presente órbita por donde entre 
los pueblos civilizados debemos contemplar que ho^ giran 
sus rebaciones políticas y mercantiles, ni cabía realizar es- 
te deseo , ni tampoco ha debido por lo mismo caber el 
confundir mis deseos con mis opiniones acerca de la in- 
dependencia del continente americano del Sud. Mis de- 
seos, como patriota español, eran que la mencionada inde- 
pendencia, que yo creia perjudicial á mi patria, se retar- 
dase lo mas que Juera posible; mis opiniones eran , que 
no siendo de presumir, que j arrias hubiese habido nadie 
que creyese, que el vasto continente de la jdmerica del Sud 
habia de estar eternamente dependiente de la España... el 
momento de la separación habia de llegar precisamente, y< 
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ruaca podía estar ya muy lejos. Para que esta pnkisiniar 
separación, de cuya necesidad, y de cuya imposibilidad da 
evitarla no cabía que dejara de convencerse aun todo Utis-^ 
irado patriota español, fuese ejecutada de la manera mas 
reciprocamente ventajosa que fuese dable en el ínteres de 
la metrópoli y de las colonias, yo estimaba oportuno aten-r 
der, á si con venia que por algún tiempo durase twlavia la 
unión, ccsaminando previamente, si de suyo estaban d no 
dispuestas ya las colonias para la emancipación en el tiem-^ 
po que se intentó, y para la forma de gobiernos republi-^ 
nos que escogieron. E^tas opiniones, como igualmente mis 
deseos se leen harto esplicitos en mi opúsculo sin timidez 
de ningún género, á menos de que se llame timidez la 
prudencia con que me parecía, que antes de tomarse re-r 
soluciones decisivas de la suerte de naciones enteras y de 
muchos millones de almas, debieran reflecsionarse y dist 
cutirse los principios fundamentales de que para ellas ha 
de partirse. 

Aquellos á quienes tardaban los minutos de verse re-» 
pentinamente convertidos en generales, embajadores, mi- 
nistros, presidentes de repúblicas, libertadores ó dictado- 
res , y aun emperadores , y aquellos otros á quienes no 
menos tardaban los minutos de echar su garra sobre las 
minas de plata y oro, por cuya posesión tanto declama- 
ban contra la avaricia de los españoles, y contra la ig- 
norancia que estos tenian de lo que fuesen las riquezas 
verdaderas , se coligaron fácilmente para instar sobre 
la urgencia de la emancipación del continente ameri- 
cano del Sud. Natural era que el patriota americano con- 
curriese con el especulador estrangero en desear acelerarla, 
Pero el verdadero patriota americano no debió concurrir 
con el especulador estrangero en que este aceleramiento 
fuese nociva precipitación. El especulador estrangero an- 
siaba únicamente por que de cualquiera manera se le 
abriese el camino de penetrar hasta el seno de la tierra 
que esconde los metales preciosos: la multitud de compa- 
ñías y de empresarios que velozmente han corrido, en es- 
pecial de Inglaterra, á este objeto, lo muestran evidente- 
mente. Si tales compañías y empresarios hasta ahora haq 


Digitized by Google 



tocado frecuentemente amargos desengaños de su aTarícia^ 
el tiempo podrá tal vez indemnizarlos mas adelante, y si 
no los indemnizase, toda la perdida consistirá en el diñe- 
ro mal gastado. £1 verdadero patriota americano debió con- 
siderar, que una prematura emancipación, ó una desacer- 
tada elección de gobierno iba á acarrear sobre su pais de- 
sastres irreparables. ¿ Cómo se resarcirán jamas la san- 
gre derramada por las facciones y sus ominosas conse- 
cuencias, que no sabemos hasta donde podrán ser todavía 
llevadas por la anarquía que desola al continente ameri- 
cano del Sud desde su alzamiento contra la metrópoli? 

Tampoco debió nunca concurrir el patriota america- 
no con el especubidor estrangero en apoyar la urgencia 
de la emancipación de su país en injurias y dicterios con* 
tta la dominación española , la cual algunos aseguraban 
que no. podia subsistir ni un momento siquiera, sin que 
este momento siguiese produciendo los incalculables ua- 
ños que simoniaii esperimentados constantemente desde la 
conquista. En buen hora el especulador estrangero calcu- 
lase esclusivamente su interes pecuniario sobre la ruina 
de la dominación española en el continente americano, y 
pai'a realizar sus cálculos se valiese, según costumbre, de 
toda especie de medios ( 1 ). iNIas al patriota americano 


(i) Con cl ripcculatlor mercantií «tnmjfero deb« »tr idrmifirado totlo 
AVI nlurero, que en reTolucione# de Otros |>aises ra á buscar de cualquier manera 
•1 carril (pie en su pacría no encontró para rápidas fortuna»^ y asceiiiot de todo 
El inglct Miller» (pie en menos de sute años pasó ¿c simple paisono á 
grneml de la reptthlica del Perú, nos ha dejado datos bien irrecusables por 
donde p(Klamos juzgar del ánimo (^omu(l de tales aventureros. Estos d.atos son 
tan auténticos, como (Tue se hallan consignados pir él mismo en Ks Me/norias 
que lia dado á luz , destinadas por supuesto á narrar sus hazañas , v aquel 
esinoolínnrio amor sujo á la librrtad que le rempujó necesarLameiite á to* 
imr paite en la noble empresa de que la América española sacudirse el ti* 
milico jugo de su metrópoli* Dice, ptiet, este caliallero en el c.'>pitulo 6 ^ , con- 
s.aprado muy parlirularmentc á la relación genuína de su ontram vida, tjue 
n/ní(un hombre debe abandonar su pais inícrin pueda enrontrftr en él un 
modo honrado de viuir. Si esto era un canon pira él, ¿qué si» iitfírre de ello 
respectivamente á los que abandonan sus países pjra husc.ir aventuras en otros? 
Y cual fuese el especiar linage dcl espíritu aventurero de Milbr nos lo acia* 
n paladinamente él mismo. 

Miller sirrió en» el ejército ingles desde t^^de enero de i8rt hista 
la paz de iSiS, hallándose en muchas acciones de b.s de aquel ejército en. 
U península* CallánJooos los grados que obtuvo durante este suvicio, nos de— 
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no podía ocultarse , que si se reputaba capaz de gober- 
nar un Estado, tal capacidad no la debia sino á la do- 
minación española . asi como' á esta dominación debia el 
que su pais pudiese ser contado y figurar entre los Es- 
tados cultos. Algo mas abajo tendremos ocasión de vol- 
ver sobre la fuerza de este argumento. Entretanto ¿á quien 
no se presentará desde luego, como el estremo ridiculo á 
que cabe ser llevado el pedantismo la necia furia de los 
criollos en maldecir de los españoles? O los criollos se 
contemplan descendientes y casta legitima de españoles, y 
entonces to<lo cuanto mal digan de estos se comprenderá 
en la parábola de la rama d del miembro que se revuel- 
ve contra su tronco, de quien tienen el ser, y con el que 
forman un todo' indivisible ; ó se contemplan descendientes 
y casta legitima de los indios ó de los negros africanos. 


p hamildemente odívínnr la íngraticud de fu Gobierno, que no luiU> ilc re^ 
eompenurle debidamente; co«a qiir Aparece mas de bu’to en el partido á <pi« 
en IcM aik« de y i7 ireurríó Miüer afKisiidote á una ci«a de comer- 

cio francesa; en lo cual sin duda la suerte bulto t.*mihicn de serle ingr>tn, me* 
dLaiUe á que Jrtffues de un pcqurfiy entt^o abandonó la intención de ade^ 
lantar m Jortuna por aquel medio. 

Al fin conviniendo sus ojos ol continente Amrrir.nno hubo de apiadarse 
de T se decidió por el rio de In P1 iti ; puesto que ^oros ó nfngumie i/i- 
gleset ansiosos de gloria militar kabinn- marrhado d aqttri pais, por rfe* 
jra razón Mr. Milhr lo prefirm á la Colombia , conu>dtt de tn enturerns 
de toei.ts especies. Al efecto procuró pritrccb irse i>ii'U , deiLct rklo algunos me- 
tes al estudio de aquellos conocimienios mihtnres de que carevin. los cao- 
les no podhn ser otroa (por que en algunas meses no putlitn adquirirse otros) 
que los que Uistasen ó prWVrcionai- los coiiocimif ntos ya gr.ingeidos eii sus an- 
teriores campnñTiS. Sin emlinrgo de todo esto á la lleuda de Miller á Buerm»: 
Aireo su decisión baml>oleó entre el f'reicio milit*^r v el comerrio, porque 
aunque él //líer/ormr/ifr pernuinecia firme- en su jtrimera resolürion de alis^ 
tnrse en Lt causa de la libes'tad ^ ni podía resolx erse á dar una negativa 
á praprsieioemt ventajosas de naturaleza Imrrntiva que se le habían hetHor 
y que tanto lisongeaían stu intereses. Oe esta penosa liicbi interior, en que 
et «ligno de i'ompistoii lo que su sensible alma pndrccria* le racó, no el «m- 
ple^ de capüatt ^cíiVtr que le confirieron al mes de entregada su soUritud, 
lino el consejo cíe una scflora ingíesa, á las 4^ horas det cUal yn Miller 
se |m*o en camino despidiéndose antes afectuosamente (romo ero regular ofuer 
T en guisa de Suen paladín) de la señora , de su marido (Mr. MaeKinlar ) 
y de tu numerosa fimiRa, de quienes h.Bia recibido las nuq ores atenciones 
durante sts ^<rm/7nencút e/i. Buenos ^ires. 

Solo ba faltado á Mr. Miller conrimos Th paite qtie su voluntad tUTO en 
cfsncurrír í las espediciones liberticidas inglesas Je i8i 4 contri Wasbinginn, Bol-- 
timore y lá Orleini, y si miró nta concurrencia suva también coma 

prepantiiOr 6^ como sif dijésemo» para hacer bocir antes de alistarse en la causen 
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y entonces sus tiros deben tener por blanco la bárbarie 
de aquella situación de sus padres, que no supo mante- 
nerse contra el ímpetu de la civilización, ó que no su- 
po resistir al deseo de hacer guerras por la avaricia in- 
fame de vender esclavos. Munca empero en buen sentido 
común aun las maldiciones de los criollos que no quie- 
ren pasar por progenie española, serán oportunamente di- 
rigidas contra aquellos, que habiéndolos sacado de la bár- 
barie de sus padres , los trageron al camino de progre- 
sos intelectuales, para que en lo sucesivo ni pudiesen ser 
supeditados como sus ascendientes los indios , ni menos 
vendiílos á vil precio como sus ascendientes los negros 
africanos. 

Si las rejlecsiones imparciales del abate Nuix sobre 
la conducta de los españoles en América fuesen un libro 


Hr la lUterlad-, porque si su ▼olumatl hubiese concurrítlo igunlmeotc en amliot 
alijitninirnlt Sf < IJos ptolvnrnos tomismo que nos proUiron nqiiellos oHs- 

inirienios «Ir «tiros íngb^s m i833 p>m Portugnl Imjo Ins bnntb*ris He Ü. Mí» 
gin l, eslo es, romo litki y Ibiiiameutc lo r«*sponiUrron los nlijt ult.s, que lí ellc« 
el hambre y romlucta á sei vir á quien quiera síu diícrciKÍa <lc cju- 

SOf V ft prb'.>r roHlm Uxlo el qiir se les pusít se debilite. 

No por lo <|iic líevo dicho y diró dr rumitorn sus Memorim se ha tomadoMiller 
el irondadoso abiii de nluinbminnt sobre iioticLis de su vida ó de sus lias, ñas 
n\ el Pmi, se crea que esto fue el olij^n precipuo de clhs. Otro mas riicum* 
hrado todavi.i, y al misino tiempo mas mo^lrsto de su parte en l.a sola indico* 
rinn de el, peiribirá lodo nqn^l que reflicstom- qne en l.o llegada de Miller al 
s * eohti ifpV» reaiztai Í't nnhínta firnjccia </'•/ tiempo tit los innts 
arrrrtt de f¡ut un infles rr/Vi á rcstubiecer el imperio de ellos ; y qn*‘ tal 
fm* en rfedo la ><-ncmrion con que Mílltr aereditñ su nombre, que ella b.stdia 
pora que lo<lo iñudes que se anuncíase como p.iisano de Míibr, recibiera ge* 
nfrtdmente dr lot indios la comestntion de que un paisano de Miller de* 
bia nrupar la mejor cosa, >' senórscU la mejor comida que puede propor- 
cionar un pueblo indio. Tom. a. cap aí5, 

%i«ta de t:mu ccsnit'icinn nadie deberii sorprenderse de que Miller, .aun* 
que fut* á lom.ar paite en In luctn para la indrpmdenria dr I -t naciones, úni- 
camente lleno de amor a la libertad, y ron un rarárter de absoluto des- 
interés S 2 dignase aceptar veinte mil duros, como paite que le corrc8¡K>ndi:i dcl 
millón cfincedido por el alto Perú al egército libertador, v las seis legn .s de 
largo V cir»tit> de anclio del terrino que le regalaron soLre el rio Bermeio 
cm el Tijcuman, Memorias citadas. Tom. cap. 35, 3o y 33- 

Pieveiigo que de liis referirlas Memorias., que mas bien pulrán titularse 
centón pan rebonr con muchas hadajaibs y pnsmnititai nlgiinos poco» lirchoe 
^eid*»det<.» , lo que tengo á 1.a vista es la traducción espauoba de Londres en 
iH'il#. Y esp-ro que mis lectores me disimulen el que yo cite romo Memce* 
rías cv'ritas |>or el General Guillermo Miller, las que se dicen escritas ^ 
publicadas par .su hermano Juan Miller, 
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8e moda, yo me abstendría de algunas de las obsefvacío> 
nes que voy á hacer. Pero cuando no solo de la genera- 
lidad de estrangeros, sino de la mayoría de españoles es 
ignorada hasta la ecsístcncia del referido libro, y cuando 
aun los que de unos y de otros la saben, son por lo co- 
mún mas arrastrados del prestigio de filantrópicas escla- 
maciones, que dcl justo análisis de los hechos genuinos, 
no me parece superfluo el restablecer estos en su verdade- 
ro punto de vista, ya que posteriormente á ISuix se ha 
procurado tanto obscurecerlos por turbiones de impostu- 
ras. Un informe reservado que dos ilustres españoles ele- 
varon á su gobierno sobre las cosas de .\mcrica, y que 
últimamente na sido publicado en Londres con gran boato, 
me hace creer necesaria mi tarea , y por lo mismo que 
en dicho informe se supone tan apoyada la censura del 
proceder español en América , y sobre este apoyo se pre- 
tende sustentar la justicia de las diatribas estrangeras, que 
han plagiado los criollos, yo renuncio á la autoridad de 
los testimonios de aquellos compatricios míos, á quienes fun- 
dada ó infundadamente se taclia de inveridicos, y voy so- 
lamente á ecsaminar el valor de los testos literales del 
informe reservado, y el valor real de lo que los estran- 
geros han escrito sobre la conducta de los españoles en 
América. 


CAPÍTULO I. 

El notorio valor de los españoles, que solo ha podido ponerse 
en duda por estrangeros ignorantes ó malignos, sobresa- 
lió en ¡a conquista de América. 

P neos son los estrangeros que de nuestras cosas tie- 
nen nociones esactas, y muy pocos son aun los escritores 
suyos (pie tienen bastante con(KÍmiento de nuestra lengua. 
Incuestionable me parece, por la csperiencia (pie he ad- 

S uirido, que hay muchos menos ingleses y franceses que 
ei idioma español sepan lo que del idioma ingles y £rao~ 
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CCS saben muchos españoles. iSo quiere esto decir» que en 
Inglaterra ó Francia dejen de estar las ciencias y las ar- 
tes mucho mas adelantadas que en España, pero si quiere 
decir que semejante adelantamiento no impide los graví- 
simos errores en que incurren los ingleses y franceses al 
tratar de las cosas nuestras, que ni conocen prácticamente, 
ni pueden aprender por los libros nuestros originales que 
no entienden. Señaladas esccpciones de ello pueden cierta- 
mente alegarse, siendo digno de advertirse, que no se ci- 
tará una sola de estas esccpciones de escritores ingleses ó 
franceses profundamente instruidos de nuestras cosas, don- 
de fallen muchos testimonios honrosos á la nación espa- 
ñola. AI reves la raza espúrea de charlatanes y arlequines 
literarios, que á la sombra de la bien merecida fama de 
sabiduría de la Inglaterra ó de la Francia intentan osada- 
mente ladearse con sus sabios para traficar mercenaria- 
mente en la venta de folletos, sin mas estudio que el 
de enjaretar hojas y dislates , nos zahiere con el vili- 
pendio correspondiente á su mentecatéz y garrulidad. 

X La Francia se pinta sola en el mundo , ha dicho 
un periódico francés , para hacer libros con ideas ó sin 
ideas (2).» Ella, puede asimismo agregarse, se pinta no 
menos sola para escribir viages á todos los rincones del 
orbe , sin que el viagero se haya tomado la incomodidad 
de salir del rincón de su aposento, ni mas fatigas que oír 
alguno que diga que ha estado en el pais que se describe, 
supliendo lo demas un mapa y una imaginación viva, fecunda 
ó delirante. La controversia que acaba de estarse debatien- 
do entre Mr. Douvüle y la Trimestre Re<.'tsla estrnngera de 
Londres sobre si efectivamente hizo ó no Mr. iíouiuV/í el via- 
ge al Congo que publicó con gran aparato ¿ con cuantos 
otros viageros franceses no pooria entablarse ? Respecto á 
los viageros ingleses no hay ordinariamente que tildarlos 
de igual poltronería, porque en realidad los ingleses son afi- 
cionados á peregrinar, y peregrinan romancescamente mu- 
cho. Pero sin hablar mas que de algunos de estos peregri- 
nos modernos , á quienes parece que debiera dárseles gran 


( 2 ) Et XwelUta de l-x dt Octubre de i83a- 
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asenso por sa personal residencia en los países de que 
tratan, y por los lujosos mapas y estampas de que ador- 
nan sus obras, vemos que unos acaban de resucitar en lo 
interior del Africa los aiitio;uos ¡Sumidas, que á sus pe- 
tos, corazas, picas y morriones á la Uomana, y á la ac- 
titud belicosa de su inmenso ejército unen la actual in- 
dustria Europea en sus fábricas de porcelana, y de otras 
esquisitas manufacturas ( 1 ) ; vemos otros que nada en- 
contraron tan sucio en el mundo, como las entradas de las 
casas de Cádiz hasta llegar á los primeros apartamentos 
de ellas, esceptuando únicamente las de ios ricos, guarda- 
das perpetuameute por un gallego á la puerta (%); ve- 


fi) fítlncmn dcl víase que en i8íi hícirrrtn (i lo int rhr de d frica 
p*>r Titne'i id rmty or Derh tm, j' el lenicníc Clapperton de vrdrn dt'l 
nietro tíurfh'trsr. 

(i ) hP'dlian Jacob* viaf^cetn el Sud de Jíspaña/. tfurente reit meses de los 
cñfs iSo9_^ i8io- M .» rcciiíiilcmciilc a[iuirció bmiqih- l). <n .ni AV- 

pafLi tn i83o no» <lá pi'Tt'griii.ts nntitins de rila. El que p-n iUclm oín-a 
tet un tlel fanatismo reli^iosn qne en ti’^o »e «Irérnbre en , lepi 

que lo» viimterus de Stfi Ivtii aeiYilatlo rl dia 9 «le Setiembre |v.ru jnxgar k 
l i ova en est -do tic » r llévenla ni bt^ir, |»or que dicho din es la víspera de la 
fiesta de la ¡n'nncuUsdu (hnrepcinn* ti qii^ quiera emcTme de qne rn E.vpñt 
nai;* e» t iti <Hiicil de oiitcner como la leche-i que no sr riinirntm sino m tns 
^Tnlcs ciadadrí, «*p i que iiOr cíln r InglU no pudo desde Sevilla h tsítt 
Orihuela /o«/ir su té con fet he á la modi íea^lesa,. Kl qiw; qiiícra nsoml n«rs<» 
ju»Ufnent« dcl Jniio atirrí.io p.^r el comercio csptAol ron la indrpendmcin tio 
*tis colon 'us, ^rpi que aníes de ella se ve/uita el (weiie desde 8o á loo peso$ 
duros la arroba j' después soltrmcnse de 'i« á q 6. El que tpiiem reírse roo 
lum raros y rslr T.iganl»*, srpi que las señor f tic C.ndix tienen* á poco de pn* 
ladi la Cunrcsm.i , el de nu terse ellas ó sos liijns* donde Ins hai, en la cama 
fing’éftdoft» eiifcrmrt, ptra recibir nlLí »«is visitas, v hacer ostentación de sus mag- 
uiü Os icciius y otlortK) de sus aposentos. Y el que qoicm admim-te del inge» 
BÍo de un estniicero. lea las diferentes tr<vcsurus que fnglis discurrió p*rrn hacer 
la tránsito de Madrid á Sevilla, rrronocíciido UkIo el Icrretro sin esc: pvrse un 
ápice de sus iuvestigjrtones. IVro nl leer esto, qniem Dios que el lector no tto* 
piece con alguno de los coiitpiiVei-os quf litglis llevó en la Diligencia, donde 
lué er:lonlado durante lotlo el referido tránsito. Si ron rst.is y olms srmejantei 
piparnicb.is se hubiese contentado Ingfis, sus dos tontos no pasnriin de ser da 
nqmdlos libros que ociiptii bien su |Hirsto entre la nanseabunda pdíantca da 
io»uls.«s vnci**d»<les y devulnos. Mrs <lc otro carácter peor se rrvtstm cuando 
para cnsiVx.r la delicin que los ingbses sienten rn la modestia de stis mugeres, 
oiré Miller que ganewl mente en Espina, y p ■.rticul.'rrmente en Cádix no se dá 
valor alguno á tnl virtud. ¿Cómo pudo imponetso de ello un hombre que re- 
corrió en poros meses la sola csirclem de tspnñ'i , etTlr inílo por Inin v sa- 
liendo p >r Fígneros, y que en CáilU lintcamenie p rmímreió tres ó cuatro di:v? 
^bre los escarníalos dri tocador de Ins señor s de esta i'dtima ciudad que le 
rcárió una uiglesa, en prueba dono ser oro todo lo que relucía, Inglñ se p roca- 
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mos en uih otros me plantaron coposos árboles en pe~ 
iíascos ó arenales donde ni aun casi se habia notado, 6- 
BO era posible vegetación ( 1 ). 

Cuando tantos esclarecidos Ingleses, que en Espaíía hi- 
cieron brillantemente la guerra contra Napoleón, no ob- 
servaron en los españoles sino el distinguido valor que 
en todo- tiempo los habia hecho celebres, y la constancia 
y el patriotismo mas acendrado , hétenos aquí á los Sres. 
Napier, Southey, Londondery y algunos otro» de esta la- 
ya , que no palparon entre los españoles sino eobardia é 
indolencia^ Yo supongo desde luego que tales Sres. nO' 

f mdieroii encontrarse en el combate naval de la Roche- 
a de 1371 , ni en la completa derrota de la espedicion 
de White en 1588 , ni en la tentativa del Conde de Leste 
contra Cádiz en 1 C95, ni entre los que en 1 630 quisieron 
oponerse al almirante Federico de Toledo, ni eu la pos- 
terior invasioo de Penn y V'enables en 1655 contra la isla 
de Sto. Domingo, ni en la guerra de sucesión al trono 
de España, donde los ingleses después de las mas magní- 
ficas promesas de Kbertad á los españoles, y de las pro- 
testas mas solemnes de desinterés en la ludia no acaba- 


trcntmdo que faeee calumnÍB emantidn dtr uvulidad* ¿ Y no merecía igual 

f n*^caucion •iquiera, el contenido de la nota que dice ecsistir en tu poder re* 
utiea á escándnioa. de mayor entidad? St como parece prohoMe en Ia« escasa* 
siriiftades qtie Iiiglts, casi del todo ignorante del castellano corro me rot:stii serloy 
pudo contraer durante au eRmera reaidencia en CidU, la nota le fue comnni* 
coda por la miatiia scftom iiigiraa, otm ocnjpicion pudo esta tener mas conforme 
á la femenil modestia. ¿Y qne hnlirin dicho de aui paiaaiiat esta señora, si se 
btibíese hallado en la corte ae Jorge IV, ó se hubiese dedicado á una colección 
de las crim. com. de que tanto abundan los poitóilicos ingleses, sin embargo que 
ya es de inferir la mínima paite de las de esta clase que sufren Dil evidencia, 
cuyo temor cieitamentc retrae mucho; ó de los casos en que vendida con una 
soga al cuello Li muger |>or el marido, se va este luego á comer con la moger 
venditla r con el amante y comprador de ella en cclenridad de la traslación del 
dominio ? ¿Qué habría dicho de la compiracion qne le ocurrió á otro inglés 
pma ponderar la desenvoltura de las mngeres indias, y fue que el nite de in 
intriga pue<1e darse la mano con el de las laditt mar duchas en el? ff'oiiansson, 
vademécum de la India Ovieniuly fm. a. pá^. 4^5. 

Yo no se lo que bubiem dírbo: lo que creo que debió decir es, que ti 
el clima , y la mala educación que siempre es efecto de los malos gobiernos, 
no son bastantes para disculpar ciertas acciones inmorales, mocho menos debe- 
rán estas ser disculpadas cuando proceilen de sórdido interes, ó están en contra- 
dicción con la hipocresía qne procura solaparlas. 

( O T^ma* Steel «póre tge de Espolia p\ l6a3* 
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TOn iino por huir vergonzosamente, asi como desde luego 
habían huido de Cádiz y Barcelona los almirantes Ormond 
y Bnok^ reteniendo sin embargo todo aquello de que fur- 
tivamente pudieron apoderarse, y abandonando á sus fieles 
aliados los portugueses (1); así como tampoco en ia guerra 
contra Napoleón faltaban ingleses que haUaseu con elojio 
del proyecto, que en el gobierno suponían, de apoderaise 
de algunas posesiones españolas, aun cuando fuese del mo- 
do mismo con que se apoderó de Gibraltar y Menorca 
i principios del siglo pasado , que fué por vía de con- 
quista bajo máscara de amistad , modo el mas indecente 
á los ojos de todo hombre imparcial ( S ). Para lo que 
en todo evento saltase, el gobierno inglés, á quien se fos- 
tró ei conato de raarnecer i Ceuta y Cádiz, no dejó de 
enarbolar su pabellón en la isla de la Madera , y de guar- 
necerla á pretesto de seguridad con motivo de la ida de 
la familia real de Portugal al Brasil. 

Mas suponiendo que los caballeros citados no pudie- 
sen hallarse en tales espediciones , ni en las de los al- 
mirantes Haddock y Vernon y de ios comodoros Draper 
y Magnamara contra Cádiz, Cataluña, Mallorca, Barcelo- 
na, Cartagena de Indias, la Gomera, costa de Honduras, 
Filipinas y Buenos Aires hácia mediados del último siglo, 
han podido sí encontrarse en las que á fines de él y prin- 
cipios del corriente tuvieron lugar en la Luisiana y Pan- 


( I ) Unbícndo sido la España un pueblo Independiente partido no 

jiudo f-icar de e.sti gurrm^ desJe que en ella llegó á qaetlnr sola contra Por^- 
tu^al, lo cual duró hasta dos años de^ues de la paz de i7i3 ontre la In- 
glaterra y la Francia? Pero la España tenia que ir remolcada pot la Fran- 
cia, para que FrTípe V fuese rey á toda costa, del mismo modo que el 
Portugal il>a á remolque de la Inglaterra, para que esta lucmni á costa de lov 
laeriBcios de aquel. Ivt Inglaterra que tiiUns promcsii de libertad habla hecho 
i lo» espiñob's p.ra que ndmitiiscii al Arrluduque ; al Portugal para que pe- 
lease en su farori se las había hecho en el trat-ulo de i7o3, de que su ter- 
ritorio seria aummtido con las pinzas de Badajoz, Alhurquerque y Valencia do 
Alcántara pjr la ¡xute *le Estreraadura, y con Bayona, \¡go, Tuy y- la Guar- 
dia p)r la parte de Galicia, Cftéjese ahora lo que la España r el Portugal 
sacaron lespectivamente de dicha gu< tm, con lo que de ella tacó la Inglaterra, y 
vean los pueblos lo que pjeflrn ü ir de pvonirtas de estrangeros, y aun no s4 
ti añida, particularnicntc de promesas del goldemo ingles. 

( 3 } Ptulcy, ensayo sobre In política militar é institucionts del ür^sit» 
rio iritáaico0 impruo en i8it. 
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zacola ó en las que intentaron los ingleses contra Sta. 
Cruz (le Tenerife, Puerto Rico, Coruñ.i y Buenos Aires, 
donde pocos bisoííos milicianos españoles disiparon como 
bandadas de palomas á numerosas y aguerridas tropas bri- 
tánicas, las cuales verian allí si á los españoles faltaban 
Valor y decisión ( 1 ). 

Donde ciertamente no se encontrarian los menciona- 
dos caballeros, porque no se encontró inglés alguno, fué 
en el general pronunciamiento de todas las provincias de 
la nación española contra las formidables huestes de INa- 
poleon en 1808. ¿ Qué inglés hubo en Madrid el 2 de 
nlayo, cuando aquel heroico pueblo, contrariado por su 
gobierno mismo, y entregado á merced de mas de 409 fran- 
ceses se arrojó á hostilizar á estos , no obstante que ni 
aun estaba ducho en la estrategia de barricadas. ¿Qué in- 
glés hubo en la batalla 'de Bailen, primer descalabro de 
los ejércitos de Napoleón, donde 159 hombres y dos ge- 
nerales que habian contribuido mucho á dictar la ley al 
mundo, bajaron las armas y se rindieron prisioneros á los 
reclutas de Andalucia, con que se acababan de completar 
algunos regimientos , ó de formar enteramente de nuevo 
otros? Sin esta batalla que quitcí el prestigio de inven- 
cibles á los soldados de Napoleón, y fué el sólido funda- 
fnento de toda esperanza de derribar su poder : ¿qué hu- 
bieran hecho los ingleses en España, ó mas bien, cuando 
i(}s ingleses hubieran puesto en ella otro pie que aquel 


) Si ntendemos á que un clii ladnno de las provincias drl rio de lo Pla- 
ta* escribía á un agente inplrs en que en b»§ ríios pi-ócsimninciit*- aute- 

xiores á i8io dichus prov^nciai nn temUrtm esuon»rse (i pasar Bajo u/n do^ 
minnc\on eslran^cru. por saiir de la que entonces Untan. nu»livo pirvcc cpi« 
Iny de congi-tuiar , que los al,iqnrs délos higli*sis sobre Montevideo y Iluenos- 
Avres en i8o6 T l8o7 se hallaron favorecidos por alguna conjuración criolla. 
Mas clnrarnenie nos lo clcscubie cl tnries Miller, linb!áiidom>s de Ir.s pr> puestas 
del ccleslástíro Zulunga y otros individuos de miichA considerarion é inOuen- 
cla , hechas secietamantc al general VMiitclok sobre que anudase ni ptitblo tic 
Bueiias-Ayres para establecer su indf ptuidencia de Espina bajo la protección 
d¡t la Gran-Bretaña y acorde á los ofiTciminitos de los gniritilcs Ueresford y 
Auehniuty) y en conformidad á la declnrucion del ministeilo ingles in i797 
á b América esp'ftola, instumh á sus mituralts á declarar su indepen/lcn^ 
cia, y prometiendo toda clase de auriltos. Memorias dcl ¡general JSiillcr al 
servicio de la repüBltcn del Perú. Jorn. i. cap. 3. 
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qve nanea estaviese may (listante del ancla de sus barcos, 
como hicieron en Quiheron, Valchcrcn y la Coruña? ?<i^ué 
ingleses hubo en Valencia cuando Moncey fue recliazado, 
(i durante los dos memorables sitios de Zaragoza? ¿qué 
inglés hubo no solo en la inimitable defensa de Gerona, 
sino en toda la campaña de Cataluña, donde fueron á com- 
pletar sus laureles de Bailen los cuerpos de reclutas de 
Granada^ inglés hubo no ya precisaaiente en tantas 

guerrillas como barrieron de enemigos el suelo español, sino 
aun en el verdadero ejército que llegó á formar Mina en 
Ja raya de Francia, rodeado siempre y perseguido de fran- 
ceses, en el centro mismo de los cuales tuvo (jue buscarse 
los recursos de que en abundancia tienen ordinariamente 
(jue hallarse provistas desde Inglaterra las falanges inglesas 
si algo ha de obtenerse de ellas? ¿qué Inglés buho en la 
portentosa insurrección de Galicia después de la precipi- 
tada fuga de Moore, que con los compasados movimientos 
de su táctica mazorral no parcela sino oponer un estor- 
bo al ardor marcrial, que en solos sus desnudas pechos acre- 
ditaron luego los bizarros naturales de a(|uclla provincia ? 
¿En que iiabria venido á parar Lord Weilinrton sino en 
seguir el ejemplo de sir John Moore, si 1). Julián Saiicbez 
Y otra multitud de partidas de denodados castellanos uo 
Iiubiesen sido la verdadera línea de fuerza de Torrcs-Vc- 
dras, interceptando los comboyes y disminuyendo confinua- 
luentc el ejército francés que habla encerrado á los ingle- 
ses. ¿Ni que trofeos habría acaso obtenido en Francia el 
mismo T.,ord Wellingfon, si el general Freiré con solos los 
españoles de su mando no le hubiese abierto el camino 
con el brillante triunfo del 31 de Agosto de 1813? 

Todo esto, y lo infinito , que de hechos notorios de 
igual especie podría alleg.^rsc, no quita el que en reali- 
(tad el aucsilio de los ingleses fuese útil á los españoles. 
Pero únicamente de fatuo podrá acreditarse todo aquel, que 
creyere que semejante aucsilio pudiera valer de algo sia 
que maravillosas hazañas de los cspañoh's, que en todas 
partes fueron los que llevaron el peso de la guerra pe- 
ninsular, le proporcionase la ocasión de ser útil. Unica- 
Qtente de fatuo, repito, podrá acreditarse todo aquel, que 
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negándose í la evidencia de los hechos, provoca ademaj 
con embustes jactanciosos rivalidades nacionales, agenas de 
la ilustración de nuestra época. Y no seremos de ello acu- 
sados los que solo cumplimos un deber sagrado, vindicando 
á nuestra patria de las calumnias de sus sandios detracto- 
res. Motivo mayor de crítica debe aun recaer sobre estos» 
si obrando todavía mas por el interes de un partido, que 
por ridicula vanagloria nacional, no se propusiesen en de- 
nigrar á la España , sino incensar al ídolo del partido, 
ante quien acaso pretenden ver prosternada la Inglaterra 
misma y el orbe todo. 

De naturaleza era preciso que mudaran los españo- 
les de 1808, si aunque nacidos en el mismo sucio y cli- 
ma que sus mayores , hubiesen desdecido en valor de lo 
que estos siempre fueron (1 ). Afortunadamente el brio de 
su conducta en las 31 batallas, 354 acciones de guerra# 


( I J Desde roes remotn anti^edad remos ya por ArlsCcSteles, el honor 
lot espiñoles tríhutiban á tus giit'rrrmst pues que Icvnntnbnii roUiinnas á 
los que morían en botillns. De polit. lib- l.eap. 8. que se dió el mnn* 

do al segundo Scípíon» dice un t<stigo ocular, ni había soldado alguno, i.i ofí» 
cíales bastantes que quisics'an alistarse en Roma p:ira la guerra de Esp ul.-t, cuau- 
do se encontraban de sobra ^nra ir á lidiar con otras naciones; pruelm del mie- 
do que á los españoles habían cebrado los romanos. Políb^ legato 4^* La Ks- 

{ liña que diera á Auibnl sus mejores soldados y el modelo de su espada á 
os romanos mismos, fue por confesión de Tito Lirio, d primer pueblo nrometido 
y el último sojuxg.ido por los romanos en el continente Europeo, fítsí. Itb. i8. 
Apesar de l.nt grandes (fesreirtt jas con que la EspoVi sostuvo esta guerra, la hl- 
%o durar ctrea de 'Jon años, y al fuego de Sjgunto se encendió la mas gra- 
ve y Im tiiosa tempestad que jamas amenr^ó á la ciudad eterna. Flor epitom^ 
itb’ 9. Cesar, que en otras paites nunca disputó sino la p:dma de lo Tictoria, 
en EUpjfta tuvo que pelear uefendiendo tu propia vida, la cual no habiia per- 
dido luego á manos de los conjurados, si para evit.nrlo hubiese querido br.rer 
uso de su guardia cscojula esmñnla. Apion. Altjand. lib* a- de las gttcrrag 
civiles, y «SuefOBio, vüia de Cesar* Toaavia en tiempos posteriores imperando 
Dtimicinuo no había cesado el espanto de los romanos a la gueno de España, 
romo lo denota el barrida vitanda est Uispania- Juvett’ sal. la. Y que luego 
la EBp.*iña nunca perdió tu crédito de innicial y valiente, si los lieclios noto- 
rios auténticamente consignados en la historia no lo comprobasen luirlo pora 
los espresados historiadores ingleses, oigan á lo menos á otros Íng1es4*s contem- 
poráneos soyos, de los cuales, unos xm hallaron medio mejor de jx»nderar el nrro- 
in de lot árabes couquistadores de medio mundo, que diciemío que algunos de 
sus primeros triunfos babián sido olitcnidos sobre una de las mas valieiitee 
naciones de Europa , cual era la Esp.aña ; y otros queriendo tanibien ponderar la 
«ereiHdad con que am»st?abiin la muerte algunos pueblos africanos, acuden at 
proverbio que se aplicaba é los españoles, con qoieues los comparan ea eUo¡ 
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85 sitios y defensas de plazas» que sin contar los frecuen- 
tes choques con guerrillas y con el paisanage de los pue- 
blos, tuvieron lugar en España contra los franceses impe- 
riales en los seis años de 108 á 1814 (1), desmentirá eterna 
é irrecusablemente á los que finjan , que los españoles del 
siglo diez y nueve fueron diferentes de aquellos que por dos 
siglos estuvieron combatiendo á ¡os romanos, por ocho si- 
glos á los belicosos árabes, y en seguida no se supieron 
adquirir menos renombre por sus tercios de infantería , 
que eran el terror y la admiración de Europa ( 4 ) , que 
por sus prodigiosas conquistas en América. Hernán Cortés 
en el nuevo mundo fué digno émulo de aquel Gonzalo 
de Córdoba, en cuyo epíteto de gran Capitán no han usa- 
do de hipérbole alguna los españoles ( 3 ) , y de aquef 
Fernando Alvarez de Toledo, que al viejo mondo ofre- 
deron modelos de caudillos militares, cuales acaso nunca- 
se han visto iguales ( 4 ). 


prndi^a gffu aninux , et properare farillima mortem. Lawrtnct, hüt. na» 
tural del fvtntbre, cap. 8. y t'iaQC de GutllentiO ¡lutton al AJ'rica% cap. 14. 
Cítennos los estniigems resoluciones mas ntrevú!a$ i|ue tle Uminn Coilés* 
qnemnndo sus nares á tanOi dtetniicia < 1 e todo socorro j de V'^nsc'o ^ínñcx, lie* 
taudo las suyas á tmves de lax monuiAas desde el mar Atlántico ul Pacifico, 
de Joan de Ullna , que con im puñado de evp'iñolcs pk*ts:ilxi á nado á las is- 
les de Tbolen y de Schoawen pnn apoflerane de ellas, desUarntando ejércitos y 
cscuadrai holandesas. 

C I ) Hiltoria de la guerra de España contra Jifptdeon Bonnjiartc , escríta 
y puhUcnda en 1818 por la sección del estado mayor menrgrida de la historia 
BÍÍitar. De todos estos hechos de armas, aquellos en que los iugUses t.tmnron 
alguna porte, que su gobierno ha reputado «acreedora d«* distinciones honnnticas,. 
han sido los de Sah.agun, Uenavente, Curuña ^ Tniavei:i de la Kcvna en 1808 
T l 8 o 9 , la BarroM, Fuentes de Oñoro y Allmcra en 1811, ciudad Ptodrigo, 
Rodajea T Salamanca en 1813, Victoria, los Pirineos y S. ^hastian en i 8 i 3 * 
Orléz y Tolos* en l 8 i 4 ‘ 

( 3 } Polal.nis fomialet del abate Raynal, qne no em muy amigo de lo# 
i^nañoles, de quienes decía que mas p-rtcncci m ni Africa que á la Europa. 
¡iutoria de loe etlablecimientos de los europeos en ¡as indias, liB. i 9 sec. 4 * 
Hubo un tiempo, dice otro francci, en que la Europa era mas gurnrra (juc co* 
iDercíantp; entonces la España rrr la primem nación de Europa. La Hoque, me- 
moria analítica sobre el modo de hacer prosperar las colonias, im{msa en Londrea* 
año de i 79 G. Fuerza y gloria de los egércitos espafiole* llama Robeitson á' 
dicha infbntena. Historia de América, lib. 6 . 

( 3 ) Féase la introducción de Hobertson d la histoi'ia de Cdrlos F. 
arccion 3 . 

(4 ) iQoé hombre aquel cstmordínariV) Duque de Alba, que habiendo luclto li 
goerra por espacio de 60 años« jfimi# fué vencido tú sorprendido^ ni s¡(piiern< 


c 
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A los grandes adelantamientos del general saber dé 
la España cuando fue descubierta la América , j al ser 
ella entonces una de las mas sobresalientes potencias de 
Europa en valor, ciencia y disciplina militar, es á Jo que 
atribuye Ilobertson la conquista, que fue efecto de las re- 
feridas ventajas , que tanto sirvieron á ios españoles con- 
tra los indios ( 1 ). Mientras mas quiera cesagerarse la 
inmensa población de la América y sus progresos en la 
civilización al tiempo de la conquista, según intentan al- 
gunos para ajar á los españoles, á quienes suponen des- 
tructores de uno y otro, mas resaltarán las proezas coa 
que poquísimos hombres sometieron aquellos que se dicea 
grandes y florecientes imperios. La superioridad que ,á los 
españoles daban, ora las armas de fuego, ora los caballos 
con que se presentaron en America, puede prestar muy 
bien materia á los poetas para las fábulas de que los que 
solo se creian hijos de hombres no se atrevieron á .soste- 
ner luchas tenaces contra los que reputaban dioses ó se- 


prrTfniíln <le *m enmiigoi ! ésrlnmn absorto Ravnnl pn su historia cIpI Stntu- 
«Inato tle Holmtla. 0(M>iicnU lo* mismos tlefeclus de drspota y crufl ipie ñ 
Ibriian Cortés. Pero la escusa dcl primero pu»í<le balbrsr eii lo que líaynal 
halló la del srgnntlo; á sal>cr, que tales defectos eran dcl licirjK) y no de 
la persona , en el fondo tic cuya alma rcsplnndecirm una virtud y ncn>isTno 
ni Crsiir probaUIemenlp haurri tenido tii idciiticM circunstmeí. s de ép.oca. 
t^itndn h'xt. ultramarim //ó. 6- sec. la. Puede ademas hallarse en la com- 
plccsiiui |Kn idlar de los giieirero». ciivo t.*ficio no es blando v cnilrioso, y piwlc 
noltrt’ lOíhi Itallars'* en ht n»e* sid 'd de olnNlerer I; s ínstnieeíone* de los gobiei- 
nos y lie i<M>perar á sus planes. Si dcl thsp'tismo y crueldntlps de los grandes 
adtilides tle tolos tieinp<u y naciones se hulitese de tener cuetita pira eligirles 
ó no rstátu-ví , mucho trabajo se habitan nlíormdo los tsrull res anteriores y 
posteriores al Duque de Mira y llernr»n Corito^ y dicho le está que en semejanus 
<ics{K>tismo y crueldades no ha influí lo siempre el estímulo dtd faualisino rcll> 
gloso, que ps la ineims indecorosa dUciilpi qu'? tienen. Los tpic en naciones ve-* 
ciim ó lejanas de h España consif;raii apoteosis á sus giierrrns, parece rpie 
para pr- si r hointtnge al mérito de los talentos mi^*l:irrs que ilustran las armas 
tie su p.¡i, pv. scindfU mas que los csjvaftolc.s, de los desastre^ qt?e tiles han po- 
dido oc’.sionar en otros paises ageors. ¿No es prcriso qn'.' lo hagan rsí aun rhorsi 
i'iltlm niK lite los fnneesTS con Boiiap tite, y los ingleses ron aquel Nclsou que 
Inlíiériilosi* vn distinguido p>r una priTulia en Génova, tcxlavi.a añidió otin ma- 
yor en Nápoles el nfni de i79í), in»pi'lÍendo b cg'rucíon del triado del Car- 
denal Rufo con los rr ptiMicanos ; liil''do que en v:mo quiso también el rey 
vnlsino que se cuinp'írM*. porí|ue Nelson dispuso qisc se crstig v severr.menU* á 
los i.Usu 'taü par la capiliilacton? Uottny historia de Italia desvie |789 á iSi4> 
toni 3. lih- i8. 

¿ (i) Utiiorias Je América dt Oír/os V* lib- 3. 
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miJioscs; mas siempre será pueril subterfo^o para reba- 
jar el mérito intrínseco que tuvieron la empresa y ha« 
xaiías de ios españoles. Pudo verdaderamente dicha supe- 
rioridad influir en que á los primeros encuentros huye- 
sen Jos indios despavoridos; pero y cuando los indios «s- 
perimentaron que no obstante tal superioridad los espa- 
ñoles eran hombres mortales como ellos, ¿qué razón habla 
para que la muchedumbre no acabase con los pocos, que 
ademas de fatigados de una navegación entonces larga y 
penosa, tenían que entrar también peleando desde luego 
contra la diferencia del clima, y contra los infinitos re- 
cursos que á los habitantes del pais suministraba el per- 
fecto conocimiento de él ? Pues que los españoles eran pu- 
ramente hombres mortales, supiéronlo presto los indios. 
Supiéronlo los de Sto. Domingo, cuando asesinaron á 1(» es- 
pañoles que Colon en su primer viage dejó en la isla, se 
apoderaron de sus armas, y destruyeron el fortin que ios 
guarecía. Por haber hecho el ensayo práctico en las per- 
sonas de Salcedo y de Sotomayor, sabíanlo ya los de Puerto 
Rico cuando se sublevaron contra el gobernador Juan Ponce 
de León. Supiéronlo los de la costa de Cartagena que ma- 
taron á Juan de Cosa y demas intrépidos compañeros de 
Alonso de Ojeda. Supiéronlo los del Darien desde que 
acabaron con 180 lioinbres de la espcdicion de Francisco 
Becerra, bien provista de artillería. Sabíanlo ya los mqi- 
canos cuando confiados en el buen écsilo de su insurrec- 
ción contra Alvarado, fueron á estrellarse contra la bra- 
vura y habilidad de Cortés en el Valle de Otumba. Mejor 
lo sabían todavía los peruanos viendo á sus mismos con- 
quistadores matarse unos á otros, y cuyo célebre asedio de 
la ciudad del Cuzco, defendida únicamente por 170 sol- 
dados de Juan y de Gonzalo Pizarro duró 9 meses, co- 
menzando los sitiadores por asesinar á los españoles que 
cogieron esparcidos y á quienes tomaron las armas de fue- 
go, que los indios habían ya aprendido á manejar; los 
sitiadores componían, según se dice, nada menos que todas 
las fuerzas del imperio reunidas á la voz de su inca. 

Si desvanecido tan en breve el prestigio de la supe- 
rioridad que por sus ami^ y caballos pudo al principio 
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•asistir á los españoles, vemos á estos, sin embargo, pro- 
seguir victoriosos siempre de todo genero de obstáculos 
para establecerse y dominar en tan vastas y lejanas re- 
giones: ¿quien habrá con cerebro sano, que aun cuando 
no lo relatase la histeria, deje de concebir que para ello 
fué indispensable una larguísima serie de hechos de emi- 
nente valor y constancia á toda prueba ? Los españoles 
seguramente abultaron estos hechos como todo conquista- 
dor abulta los suyos, lo cual sin poder borrar el fondo 
• real de denuedo que en ellos hubo, ha contribuido em- 
pero no poco á dar márgen á ciertas acusaciones que va- 
mos á ecsaminar. Las acusaciones son de ferocidad en la 
conducta de los españoles , que no asentaron su domina- 
ción en America sino sobre el esterminio de los indígenas 
de ella; y de que esta ferocidad era tanto mas culpable, 
cuanto no puede mirarse sino usurpación en todo lo que 
carece de justo título para adquirirse. 


CAPÍTULO II. 

Si en la conquista de la América sufrió el pais que los 
españoles conquistaron los inevitables desastres de toda 
guerra , ni el titulo para emprenderla , ni el modo de 
ejecutarla es mas censurable que generalmente lo han 
sido en todas las conquistas antiguas y modernas de otras 
naciones, pudiendo ademas asegurarse que las resultas 
de ninguna otra han sido tan favorables al mundo todo. 

]Nío seré yo quien jamás emprenda la apología de otras 
guerras que las inevitables para la defensa propia, ni de 
otras conquistas que las que aseguren buenos y corres- 
pondientes límites naturales, ó intereses muv preciosos, sin 
los cuales quede espuesta la defensa propia. ISo seré yo 
por lo tanto, quien me agregue al voto de algunos filó- 
sofos modernos, que con su liberalismo filantrópico pue- 
den componer el preconizar las guerras como medios de 
comunicación^ que. en úUimo resuUado eontribuyen siempre 
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á ¡os progresos de la civilización ( 1 ) , ó como cmpresat 
á que á veces debe 'apelarse sin otro objeto que el de la 
gloria militar ( 2 ). Si yo perteneciese á esta escuela, la 
conquista de América, tan gloriosa á las armas españo* 
kis, aunque acaso solo funesta entonces á los verdadero* 
intereses de la España, se me ofrecería desde luego so> 
braiiamente justificada con las ventabas intelectuales, mer- 
cantiles y sociales t|ue en general ha producido al mun- 
do todo. Mas no perteneciendo yo á dicha escuela, tam» 
poco debo buscar la justificación de la conquista de la 
América en el resultado, sino en el motivo de ella. 

En un siglo, donde la inquisición, que la Francia ino- 
culó á la España, para con las llamas y el cuchillo con^ 
vertir infieles nacionales, acababa de suceder á aquellas 
cruzadas europeas, que del mismo modo querían reducir 
infieles en paises lejanos, ¿qué estraik» es que la España 
aunque opuesta á la inquisición, y poco participante del 
furor de las cruzadas, cediese en fin al ejemplo de pre- 
tender catequizar con las armas en la mano ? ¿ qué es— 
traño es, que aneja á esta pretensión estimase la de ra- 
dicar su imperio sobre los infieles convertidos, cuando los 
cruziidos europeos la habían dado también el ejemplo, no 
ya únicamente de querer radicar su imperio sobre los paí- 
ses arrancados al estandarte de la media luna, sino aun 
de usi'.i'p.ar alevosamente la corona á ios mismos príncipes 
cristianos ? 

Ixis que en disculpa de las cruzadas apelan al fana- 
tismo de los tiempos, y al provechoso écsito que ellas tu- 
vieron en la civilización de Europa por el comercio de 
Oriente que trageron, no podran cierto prescindir del mo- 
do horrible con que generalmente se condujeron los cm- 
Tados. V particularmente los de la cuarta cruzada, cuando 
cu vez de dirigirse á la Palestina, se encaminaron á Cons- 
tanlinopla , para destronar á los dos individuos de una 
familia que se disputaban la diadema, y colocarla en la 


r I ) í^rnt'n er. lecciones de la filosofía dcl dcorrho» 

(i ) UUcursos íUl ^eaeríU Lanuivqite en las sesiones de la cámae'a dt 
diputad js de Francia los días i5 de Fnero j- *i6 de Febrero de i83i. 
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nna manera puede decirse haber dejado atras á Atila, 
á. Omar y á Geng;i$can. Oigamos al docto. D. Martin Fer- 
nandez de Navacrcte en la disertación que leyó en la 
academia! de la hktoria sobre la parte que tuvieron los es- 
pañoles en las guerras de ultramar^ 

« Los europeos occidentales , todavía ignorantes, inci- 
viles y feroces, hicieron sus escursiones en el Imperio de 
Oriente y en el Asia con todo el furor y grosería de los 
pueblos salvages. Unos bajo los pretestos mas frívolos aco- 
metieron y saquearon varios pueblos cristianos de la Hun- 
gría y de la Bulgaria, degollando á sus miseros habitantes; 
otros por un celo ecsaltado é impertinente sacrificaron cuan- 
tos judíos hallaron á su paso, de los cuales vivían muchos 
tranquilamente en las ciudades del Rin fronterizas á la Fran- 
cia ; y así' todos estos peregrinos guerreros , mirados como 
un enjambre de bandidos , llevaren tras sí el hocror y la 
desolación hasta las murallas de Constantinopla, juntamente 
con la ecsecracion y el odio de los pueblos por donde ha- 
blan transcurrido. Cuando se verificó el asalto y saqueo de 
aquella eélebre ciudad en marzo de 1204 dejaron ademas 
perpetuada su barbaridad con los escesos mas atroces.. Tres 
horrorosos incendios arruinaton é hicieron, desaparecer para 
siempre las venerables iglesias , los magníficos palacios y 
edificios, las reliquias santas, los altares, los vasos y or- 
namentos sagrados , que la devoción religiosa, el lujo orien- 
tal y el buen gusto de tantos príncipes ilustrados hablan 
erigido y consagrada durante muchos siglos : nada pudo es- 
capar de la sacrilega rapacidad de estos soldados cristia- 
nos hasta eseitar las quejas y la indignación del mismo 
Inocencio III ; aiuiquc viendo unida de este modo la igle- 
sia griega á la latina , no podia menos de aprobar la toma 
de Constantinopla , como medio de facilitar la conquista de 
la tierra santa ( 1 ). Entonces pereció probablemente la 
célebre biblioteca que el patriarca Focio habla formado y 
reunido casi dos siglos antes de la llegada de los latinos. 


( I ) Marinbourg, kút. dé Ut Cimadát, lib. 8 - rom. 3- Fauria , kUt. 
general de Chipre, Jerueaiea Hit 8. cap. 8. 
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j por cuyos estractos y noticias sabemos que se conservaban 
en ella muchas obras clásicas y completas de Teopompo, 
de Arciano» de Testas , de Agafarquides , de Diodoro, de 
Poiibior de Dionisio de Halicarnaso, de Demóstenes, de 
su maestro Iseo , de Lisias , maestro de este , y de otros 
insignes escritores griegos ^ boy del todo desconocidas r 6 
infelizmente desfiguradas é incompletas ( 1 ), Entonces se 
destruyeron las bellas estatuas y bajos relieves y otros pre- 
ciosos monumentos de las artes , que Constantino habia sal- 
vado de la antigüedad para el ornamento y magnificencia 
de la capital de su imperio. Nicetas, historiador griego y 
testigo ocular, describe prolijamente las obras mas notables ' 
por sus escekncias y su valor,, que entonces perecieron. La 
estatua colosal de Juno, erigida en la plaza pública de 
G)nstantino>, la de Páris en pié-, junto á Venus entregán- 
dole la manzana de oro, la de Belorofonte montado sobre 
el Pegaso , la de Hércules pensativo, trabajada por el fa- 
moso Lisipo, las de dos célebres figuras del hombre y del 
asno, que Augusto mandó hacer después de la victoria de 
Accio , la de la loba que crió á l\ómulo y Remo, la 
de Helena de hermosura estraordínaria, adornada de cuan- 
tos primores es capaz el arte, un obelisco cuadrado de 
gran elevación, cubierto de escelentes bajos relieves, en- 
cuyo remate habia colocada una figura para señalar el 
viento, y una obra de Apolonio de Tiana,. representan-- 
do un águila en acción de despedazar una serpiente ; to- 
das fueron obj^eto del ciego furor y de la bárbara estu- 

E ídez de los cruzados, quienes destruyeron y aniquilaron 
is mármoles y las piedras, é hicieron fundir los metales 

f iara labrar moneda y satisfacer la insaciable codicia dé- 
os soldados (2).» 

Lejos, de mí la idea de autorizar con el ejemplo de* 
estas- brutales fechorias^ de los franceses feudales y de los 
venecianos republicanos los escesos que en* cualquier sen- 
tido* pudiesen, haber cometido los españoles en la conquista 


Ct ) Hiertrti tmayo robre In inHueneia dt Lis Crnznd-is, parí. 3 . 

CtJ Mieeiatr cróniea entre lo» eteritores bizantinos, toin. 3 . Harris, hist.- 
literaria de- Ut edad medía, cap. 5 . 
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tic América, j qne por desgracia no falfaron. I/is escesos 
son para mí consiguientes á toda guerra y contpiista, por- 
que entonces ó desaparecen é se ahogan los dulces senti- 
mientos del corazón del hombre, que no ve ya en otro 
hombre' á su hermano, sino á su enemigo. Es proverbio 
común que ningunas guerras son mas ocasionadas á atro- 
cidades que las guerras religiosas, donde el fanatismo en- 
cona todos ios ánimos, y enardece todas las pasiones, ca 
especial la del odio. Fundamento puede encontrar esta 
Opinión no solo en el proceder de les hebreos, sino aun 
en el de los griegos durante su guerra sagrada, y patí-i 
ticularmonte en el de los lacedcmonios con los niesenins..* 
Sobre todo, fundamento mayor podrá encontrar dicha opi- 
nión en el encarnizamiento de las guerras religio ;as de. 
Francia y de Alemania y de otras en el norte de la Eu-’ 
ropa , no ya ünicaincntc mientras corrian las tenebrosas) 
centurias de la edad media, sino cu época posterior al dcs-i 
c^brin.ieuto de la América. i 

¿ Pero hánse visto limpias y esentas de atrocidades aun . 
las guerras en que no lia mediado fanatismo de religión, 
y que han sido emprendidas ó sostenidas por republicanos ■ 
Ilustrados , esto es , por hombres que debieran suponerse, ' 
como se decian, amantes de las libertades públicas y age- 
jios de la barbarie del feudalismo? ¿A qué se reducian ó- 
.como terminaban las guerras de los griegos y romanos? 
jMoiilcsquieu lo reasumió lacónicamente, diciendo que en- 
tre los primeros eran vendidos como esclavos los "vencidos, 

V sus ciudades destruidas, y que los segundos esterminahan 
Jos pueblos conquistados (1 ). Prccindamos de la república 
inglesa, cuyo tinte peculiar, sacado del carácter del protector 
Cromwcl, fué la hipocresía religiosa, llevada, según un cé- 
lebre historiador inglés, á un estremo jamas conocido en 
aníiffiws ni modernos tiempos , apesar de que la nación ' 
inglesa sea naturalmente cándida y sincera ( 2 ). Y vinien- ‘ 
do á considerar no ya lo que en lo interior de la repú- 
blica francesa pasaba, cuando según la doctrina de Ro- 


ti ) Espíritu de las ierti. lib. at), errp. i4 ^ toj a4» enj>- 3- 
(3^ Hume, kittoria de Inuluterra, cnp. Ca. 
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lespierre se quería acabar con la triple aristocracia del 
■acimiento , de la riqueza y del saber ( 1 ), sino lo que 
la misma república, producto de las luces de la filosofía, 
bacía no tampoco con todos ios pueblos conquistados, sino 
eon solo otras repúblicas cuando el culto de la razón ó 
del mero Ser Supremo babia reemplazado á todo otro cul'- 
to supersticioso, ¿quién no se estremece al oir como Bruñe 
trató á la Suiza, aun siendo ami^ de la Francia? «El 
cuadro de las calamidades y de las faltas de Helvecia es 
quizas el mas instructivo que la historia de nuestro tiem- 
po pueda ofreceruos, dccia un patriota de aquella anti^a 
y venerable confederación. Vo presentare algunos fragmen- 
tos como introducción útil á noticias mas cstensas sobre 
los acontecimientos de esta época. Cada potencia deberá 
leer en ellos su destino y sus deberes. Si algunas de ellas 
se lisongeasen todavía de conciliar su ecsistencia con la 
de la república francesa, estudien este monumento terrible de 
su amistad. Todo hombre público aprender.-i que peso ten- 
gan los tratados, las concesiones, los beneficios , los derechos 
de la neutralidad, y aun los de la sumisión en la balanza 
de aquel Directorio que arroja de la tierra á toda justici,^ 
y cuya rapacidad sanguinaria procura despojos y ruina le 
mismo sobre el iNilo que sobre el IVin , lo mismo dentro 
de los congresos republicanos que en el seno de las monar- 
quías (2).» Aun mayores rasgos de perfidia se descubren 
en aquellos medios indirectos con que se hizo concebir á 
los venecianos esperanzas de aliviarles el yugo de la aris- 
jtocracia, para sembrar discordias'y rebeliones á fin de que 


f t ) Que caiiihalci del po¡mI*tclio *c entre^^seD á el ¿iM'ftiunto de los presos* 
ún audiencia ni iin sorprende tanto como el que estos nseiinntos fuesen 

couMnitidos pasivamente cinco días consecutivos en setiembre de por Ua 

atrt«>ndndes, la guanln nacional el vecímlario de Phi¡'«. Y niin rmncameiite 
dcJio tnanifirstnr, cpie tn»r|)Oco un* sorprende esto tanto* corno que el literato 
dorcet pr pusiese la qu^Miia de totlos los fuo-os que se consi rvnlsan en lo.s ar* 
cbitov públicos, borvur Ktiaía la memoviti y Jei feudalismo; ó 

qnr el métltco Cot-íinhnl fundándcisc eu qut‘ la vcpúldica no necetituba de sa* 
bio$ m de quimicot j rcusase á Lavo sier Jiis quince dios de vida que pedia pam 
concluir un importaute imUajo qiu* ictiio entre inm os. 

(2) Aí.iiUt d^l Pan* nrejacio a su emajn histórim tnbve la datr^trcion 
íde la U^n y da la iibia'lad hiUtUcaj impvesQ en Londi'U ti año de i798> 
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aquella insigne república sucumbiese en manos del general 
republicano Bonaparte, é inmolarla al despotismo del Aus- 
tria por el tratado de Campo Formio en 1 797, i escep- 
cion de las islas Jónicas de que hizo presa la Francia. Sin 
duda para perpetuar la memoria de una hazaña <|ue ha 
dado lugar á que csactamente s<c observe, que á Ja repú- 
blica de Venecia dió Atiia origen y muerte Napoleón, quiso 
luego este condecorar á varios de sus duques imperiales con 
títulos de territorios que fueran de los venecianos ( 1 ). 

La república cisalpina y la italiana que la sucedió, 
así como el reino de Italia, que sucedió á ambas ¿qué 
fueron en todas sus vicisitudes y fases sino un satélite de 
la Francia , qne les llevó iodos los males de la conquista.... 
preparada por el hombre cstraordinario, que fomentó las 

discordias del pais para beneficiarlas en provecho suyo y 

de los franceses c italianos que se le adhirieron á fin de 
enriquecerse y de procurar luego los medios de conservar 
sus riquezas? ( 2). Este hombre cstraordinario ¿cómo trató 
también á la Holanda? Después que saqueada y convertida 
ya en monarquía formal , Luis Bonaparte no creyó poder 
decentemente llevar sus condescendencias mas allá de lo 
que hasta entonces las había llevado, su hermano Ñapo* 


{ \ ) A pocA dt haber el préndente republicano francea LareTÍlleTr Lepaax 
rnibiílo de la manera mr* )¡son|»era á AKíiio Qtieviní enviado de Venecii, y 
liéchole un piinp>so elogio de cata república, á In citie llamó ^tncroxa.^ librg 
y amiMn de la h'rancja, lo» cpic en «eguida »c inttodugeron eu el gobien O, y 
un soldado acostumbrado ¿ toda violenría, la destruyeron llamándola vi7, rsc/a* 
va y jtcvfuin..,. Contemplando la conducta bárUirn y fal.it con que el grneml 
repubbcnno rsnpolcoii Bon.'iparte comciuó á tratar á los venecianos desde que ar« 
t«*ramcfite intentó ocupnr ó Verorni, no qurtla duda alguna de que en Int con- 
tradicciones de elógios y vituperios prodigados a los venecianos, te veta obrar 
de uu Indo In fuirzn de la verdad, y de otro el antin de rob: r y dcstimir... Ve- 
necia sufriendo totlo género de calamidades liorrortH.-is, y teniendo que sucumbir 
é las oías infames cábnlas, lo qne en sustancia vino á pagar, fue el delito de 
querer ser Jtel á su estrecha ncutrnlulnd, negándose á la liga que el Directorio 
proyectó entre nqnclln repúblico, la repijl>l¡ca francesa, el gran “Turco y la Es- 
pvfln contra el Austria*..*. Su ruina habría sido igual aun cuando hubiese ac- 
cedido á las propuestas de la Franr^a, porque tiempos eran aquellos, en que 
había que hatierselas con hombres tsles , que el cot» |>oi>erse ó no componerse 
con ellos lloraba siempre á idéntico esterminio. Ciirlos Boíta , AfSt. de Italiu 
desde i789 a i8x'| lio- ü, 7, 8, lo jr ii, tom. i v 

(í ) Cifraermi * prefacio é ittírodaccwn ó tu historia de la údmi^Utra^ 
¡ei 0 ñ 4tl reino de Italia durante la dominación J'ranceta. 
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Jeott Jé quitér «1 cetro, y -declaró espresameiite á la Holanda 
lo que aunque, bajo la falsa apariencia de estado indepen- 
diente era ya en realidad antes, un distrito de la Francia. 
Tal vez así pagaba ahora la república bátava el aucsilio 
dado contra la república inglesa para la restauración de 
Cirios II. ■ I 

¿Qué suerte debiera esperar la nueva república norte- , 
americana, si á ella hubiese alcanzado el látigo de la re- • 
pública firancesa? Mas que la distancia la salvó de este 

J uizas el amparo marítimo de la nación de que acababa 
e desprenderse , y que así vino á proteger y conservar 
la república que la Francia blasonaba tanto de haber con- 
tribuido á formar, acaso para destruirla ó tiranizarla in- 
mediatamente si hubiese podido. Lo cierto es que el Juez 
principal de los E. U. contándonos las rapacidades de los 
corsarios franceses sobre los buques de la Union, y las que 
no menos quería ejercer el Directorio obligando al gobier- 
no de ella á comprar con dinero su tranquilidad, nos dice 
terminantemente: «apiñas presentará la historia el ejem- 
plo de una nación no absolutamente degradada , que de i 
parte de un gobierno cstrangero haya sufrido tan impu-> 
dente contumelia y tan descarados insultos, como del Di- 
rectorio sufrieron los £. U. de América en las personas - 
de sus plenipotenciarios.» Decíales á ellos con toda ame-- 
naza cuando les pedia dinero, que«e/ hadó de Venecia de- 
bía servirles de aviso de lo que tenian que temer los qúe 
incurrían en el desap'ado de la gran república. » Adop- 
tando esta sus conocidos medios de seducción para indis- 
poner á los pueblos y ganarse en ellos partido y agentes 
contra los gobiernos, «la respuesta del ministro francés á 
los enviados americanos, en la que aniarguísimamcnte se'^ 
acriminaba al gobierno de estos, fué recibida por un impre- 
sor de Filadcifia, que al instante salió apoyando y justi- 
ficando su contenido, antes de haber llegado á manos del 
gobierno á quien se dirigía ( 1 ). » 

Si, pues, para nadie que conozca los mas triviales ru- 


Jrct 


{ I ) Mankall, h ttoria d» la vida de lyathinston, lom. 6. •cap. l*»e- 

1804. 
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dimcntos de la historia, puede ser cosa nueva que el séquito 
y cortejo ordinario de las guerras y conquistas hechas tan- 
to en los siglos de barbarie, como en los de libertad y fi- 
losofía , son tropelías y violencias ¿cómo sin afectación pal- 
pable cabe escandalizarse de las que en América cometie- 
ron los españoles , cual de acontecimientos insólitos? Y si 
en época ae fanatismo religioso los príncipes debian des- 
envainar su espada ad nuttsm sacerdotisa para ganar pro- 
sélitos del cristianismo, según lo predicaba un dulcísimo 
Padre de la Iglesia francés estimulando á la segunda Cru- 
zada ¿dónde está lo raro de que la España calculase, que 
la empresa de estender con la espada el evangelio por pai- 
ses hasta entonces desconocidos, era justo título de dominio 
sobre ellos? La España habia sido la nación mas tolerante 
de Europa en materias religiosas. Sus leyes y sus fueros 
municipales, aun durante su larga guerra con ios mahome- 
tanos, acreditan que no solo estos sino también los jndios 
tan aliorrecidos , vejados y perseguidos en toda Eurtq>a, ha- 
bitaban promiscuanoente muchos pueblos en buena armo- 
nía con los cristiaiKK españoles, y gozairan derechos y aun 
ciertos privilegios y favor desde Sisebuto hasta los Reyes 
Católicos ; siendo tmlavía de notar que con la ira de Si- 
sebuto hacia los judios contrastaba la tolerancia filosófica 
del cuarto Concilio toledano presidido por San Isidoro de 
Sevilla, que declaraba que ninguna violencia debia hacerse 
á los judios para su conversión , porque Dios no quería 
forzados sino voluntarios (1). El aucsilio y proteccioo que 


(i ) «Li igleíi.i de dice Gresoirc, troh un cótUgo eniióntco cu 

se Vf'iau los mas sáhíos de las iglesias gnega, africana ga* 

Itcana. S. Isulon <U SevIUn (á cjuit'ii mnlninentr 1t tii confundido algunos, incluso 
el Cardcfsal Aguirre, con el falsario Isidoro iVerrofor ), dcl rpie los padres del 
Concilio de Toledo liicieron tan digno elogio en 6-í^« iHtmentó j perfeccionó este 
có<ligo, qne admitirlo en tod.i la península liiio (toi'ccrr tas rostiimhres , man* 
tuvo la paren de la diiciplina, V los derechos de los metropolitanos hasta bajo 
la dominación de los áralies.*..* iLas doctrinas urtramontanas- fueron llevadas á 
Esnaíli, en tiem|K> de Alfntiso VI i |>or los mongrs franceses de Ciuni (ó séase 
íM Cistei'7 á quienes pt\it‘*gia la Rríiia Costansa <Í« Bnignui, su esposa.»» Kntayo 
histórico sohre ln$ libertades d< la i¡¡lesfa de Fran 'i't y de otras católicat^ 
articulo peculiar de las de la ijlcsia de Espina. El espíritu de reslsteiiria á las 
docirínas uUi*nmonlan.is « y de> rccouocinMento dS) la rolicvnnía nacional tan no- 
blemente soitenido por los CouciUos tolcslanos» de los cuales el XV. ^ dcc)ar4 
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Jos reyes de AraMn dieron constantemente á los albigen- 
ses del partido de los condes de Tolosa , prueban asimís' 
mo que los hercees perseguidos por la Inquisición en Fran< 
eia no eran igualnwntc detestados en España. I*cro al cabo 
pasando de Francia á España la Inquisición á pesar de la 
aversión de los españoles y de la reina Isabel á ella , bulto 
de producir sus consiguientes efectos. Esta arma tremenda 
de que Fernando el Católico echó mano para destruir el 
feudalismo y la insolencia de los grandes señores y prela- 
dos, habría seguramente desaparecido, si los dañinos con- 
sejos del prisionero Francisco I. ° y la desgracia de los es- 
fuerzos de la libertad nacional en Castilla y .\ragon no la 
hubiesen afirmado en el brónceo puño de la dinastía aus- 
tríaca de Carlos I. ° y Felipe If. 

Tales fueron las circustancias retrógradas del saber y 
de la Ii!>ertad española en que se verificó el descubrimien- 
to y conquista de la America. Las doctrinas ultramontanas 
entonces sumergieron la España en la cenagosa aluvión con 
que tenían inundada la Europa. La reina Isabel , aunque 

S ítese rvó á sus súbditos del nuevo mundo del don fatal de 
a Inquisición, como había también querido salvar de ella 
á sus anteriores súbditos del viejo, cediendo sin embargo 
al título de posesión que legitimaba sus conquistas, no hizo 
tino acomodarse á lo que puede llamarse derecho público, 
supuesta la autoridad que todas las potencias católicas re- 
conocían á la sazón en el Pontífice, gefe de la Iglesia. La 
misma silla pontificia, de quien se reconocían feudatarios 
tantos príncipes, incluso cl defensor de la fé Enrique VIH 
de Inglaterra, y que había aprobado la toma de Constan- 
tinopla , como medio de facUilar la conquista de la tierra 
santa , aprobó la conquista de la America , y señaló los 


rolo tin ¡unimmto Egtm, rontraiín al intfrei su p trbio, y rl WIII.® 4 
pntpaeita «Icl viitiHMO Anu>bi»pn Giiiidnrico derinró á WitÍKn líbrr* der Iti rlrpcn* 
d«»cÍ3 V c$accí'M»«*i á l.i Curia rouiana pr.temln lugftir la Fsjiañn nuncjh 
de p*Tcíbir*«f en In iglrsi i d; r*in, á p"^nr de d** la Sede jxm-* 

T de Io4 aiKMKars-t que procuró grang^am** en el rciim d»'ile que w iu*» 
trolngeion la iuq lUirioii , v la< diinstt.*i« estrang**r.»* , como puede 

vcr*c m el «ii« iiuo Indice que de doi-iriirw de eclciiásiicos espinóles hace cl 
nssQio Gre|oir«^ tomándolo de imcstros^ buenos escKtores* 
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límites de repartición, entre- españoles, v portugneses. Otiod 
títulos políticos^, ó. de común derecho, ac gente& ó. séase in- 
temacionai. afianzaron tambiea las decisiones pootibuas. 

Na pudiendo desvirtuarse- la fuerza de todos: ellos , ni 
et feliz resultado de una empresa que todos pudieron. y nadie 
osó acometer sino, la España , no ha quedado otro despi- 
que que el de ponderar la crueldad y avaricia con que fué 
llevada á cabo , y que parecen repugnantes al deseo de es- 
tender una religión de paz y desinterés mundano.. Ya he- 
mos dicho lo. suficiente para que se vea el desinterés y 
mansedumbre con que se han ejecutado todas las conquis- 
tas del mundo, emprendidas ora por motivos religiosos, 
ora por impulso de las. luces y Closofía , correctivos que se 
dicen de los estravios y rencores dcl fanatismo- religioso. 
Resta, pues, únicamente inquirir, cual, haya sido, el res- 
pectivo, proceder de las naciones todas despuCs dei sistema 
colonial del nuevo mundo, para que esta comparación nos 
ponga de manifiesto donde haya habido mayor crueldad y 
avaricia ; suponiendo, repito, que de actos de esta especie 
no estuvieron absolutamente ágenos los españoles , como 
nunca lo ha estado. tampoco ningún conquistador. La com'* 
paracion, para que sea completa, deberá luego cstenderse 
i la de los bienes y los males que á la América ocasionó 
la dominación española, indagando al propio tiempo, si en 
tal comparación la Eispaña procuró ó no siempre dismi- 
nuir la suma de los males, y aumentar la de los bienes. 

CAPÍTULO m. 

La envidia y la codicia de los estrangeros son los que han 
ecsagerado las crueldades y la avaricia de los españoles 
en la conquista de América. 

¿Con qué razón podrán motejar de crueles y avarientos 
á los españoles, aquellos gobiernos á quienes la envidia de 
la posesión, de la América movia á autorizar dolosamente 
en el seno de una mentida paz las escandalosas piraterías. 
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asesinatos é incendios de' los FilibustUrs y BocanUrs , ni 
con quien podrán estos compararse en latrocinios y fero- 
cidad ? Mas- sin descender á cotejos con estos homl>rcs ^ 
cuyo proceder era conforme á la vileza de su origen y 
de su oficio, ¿qtié espíritu de violencias ni de codicia po- 
drá superar al que dictó en 1577, 86 y 1)1, las espedi- 
oiones de Francisco Drake, Tomás Cavendish, capitán flay- 
mond y otras intentadas desde que UoLcrto Thonie con- 
cibió' en Sevilla, donde residiera muclios años, el provecto 
de establecimiento en la India, que presentó á Enrique 
Vin en 1 527 ?. ( I ). Si la sed de oro arrastraba ios es- 
padóles á .Vinérica, todavía no hay ejemplar de que nin- 
runo de ellos se mostrase tan ansioso como iNIartín Fro- 
bisber, quien al regreso del viage que emprendió en 1576, 
trajo á Inglaterra 300 toneladas de arena resplandeciente 
creyendo que era oro (2); todavía no hay ejemplar de 
que por el infame cálculo de ganar 6 millones de libras 
en la venta de arroz , produjese ningún español una ham- 


( i) «Aun el valirnti* Ricanlo Gronvilte. que en i5S5 mnn<1nl>a los sirte 
boqnes clettínmlos al est3Í>le<*tmíento ini^lrs en Ariiéiíc.iy esCrilm |>:ir Jes^recia mee 
cottUOHtuMlo del tsfMn/u deprtdttlorio tan f^ermral tntonres enire ios ingUit$^ 
dotado de las calidades pi-itpias á su d«rl>er. Así fue qiid comrniuiiido su re* 
pedición por cniiar ante las isla» de soUretito r eaptunr l>ajrl<s espnt'^oíes, ía- 
miliarító á tus compañeros con hábitos y niir » muy diitantes dr pociTico-^ rn- 
dostría , nirKleracion v paciencia- » Gruhame » historia dt la ele\’actert r pnr^ 
^tsot <U los Estados Vnúios de la America del Aor^e hasta la revolución* 
yi^Usa de iGSS, lib- y cap. i. 

TímIo guijirro que tocálximot not fKirecia prometer minas de oro y 
depl ati , decii fmneamente WalUr Ualeigh en la relación de su piimervtace fío 
i5V5. Gran lástima tríele mosinrse por el suplicio de ctce Walter R'dtígb , á-. 
quien tr pinta como ríctimn inmolada al rencor de la Esptñn. Mot yo pnganto 
¿si no es la pena capital la que el derecho común de gentes tiene uiiívcrvilmcnte 
señalada á lot piratas? ¿y si ptede dejar de ser considerado como pirata, el 
fábdito de ona de dos naciones amigas, que en violncíon de la de ellaa 
ataca las posesiones de la otra, incaitlía y saquen sus pl.ans, como Rnleigh hixo 
con Santo Tomns de Guaynna, fundada por los españoles; y que en tolo esto 
procede enganchando aventnreros^ con ficciones de minas de oro qne apropiarse» 
y faltat>do a la palabra dada á su monarca? TihIos estos cargos se tuvieron ptv- 
lentes en el juicio de Raleigh, y ellos prevalecieron sobre su defensa, cifrada en 
nu buenas intenciones de bascar oro pira sus compañrri»i, y colonias para su 
nación. Idéase á Hume » Aír^oria de ¡n^laterrar cap. 4^* desgracias y aun 
el abandono que de sus pt imeros establecimiencos en América tuvieron qne hacer 
los ingleses , provinieron de que estos no atendían mas que á buscar afanosa* 
OMmte minas de oro v de pinta, descuidando todo otro género de trabajo j de 
¿odrinm. Grahome^ hutoria^ libro f - eapilulo ritados-- 
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brc ficticia* que costara la vida k 10 míllonei de ín» 
dios, ni de que agregada esta partida á otras rapiñas cs- 
tranrdinarias , subiesen ellas en pocos años á 88 millones’ 
de libras esterlinas, entre las cuales se contaban por valor 
de 18.750.000 los tesoros de Tippo-Sacb, y por 56.550.000* 
sus alliajas, menage, armas y demas propiedades ( 1 ). . > 
Si para alz.irse con la America los españoles usaron' 
de artirteios y engaños, dígannos los ingleses ¿por qué 
medios se lia* apiopiado la India desde que el capitán' 
Jaime Lancaster, compañero en la espedicion del capitán' 
Kaimond, llevó en 1G01 las cartas de la reina Elisabeta, 
rccomtndando á los soberanos de los puertos donde lle- 
garan sus buques, /« /nimilde compañía de aventureros de 
la India, en cuya compañía no podía ser empleado nin- 
gún caballero ó persona de distinción ( gentleman } (^)í 
y como desde las peijueñas factorías mercantiles que con 


fi^ Un t imrofhtccion d lux tnxfiittcjonci jiulirialct de ht^l/iíerra, com-^ 
paradas C'n las tic Francia, j' /n» de ul^unox oíros esfados anii^uns j’ mo- 
tlerntis- ^»o jiirucná etAi;;t i’n<li e.sui rcI;i> ioii U«.* uu taciilor francés, á quien Ira 
tH loi 1»í»l 'rmtorcs Itqíltí ’s la .<|ur «n i7.^J se liito en «1 ríirlnmnUo, soltrc las 
ransTs que liaiit m tmitlo I t rntnpim i tic la lo Un jÍ un rot ulo rr.si de l>ancarroCa 
tMnl á pisar de fciis eotMitir^ prívitf^íos. El ptirMo mismo •infles roostraba la 
Tnavor imli;»m«on ro;?tm rsim cansas; que enm la rapacidad de los empleados 
ni la compaftíi, y I.» asornlHosa oprísínn que por ella espori menta lian los indios^ 
de los nirdcf en Bcucah li:d»ia fiiiccido la cuarta p^rt»* después de las victorias 
ele Ijord CUve. De t-Htr dccia la emuision de los comiiues en su informe, que 
K-abía jurrtadrt «h ininr-THO capital con rapíKaSt eslnrsioHCS » olc\ tHÍas y' 
natos\ troncluyeiido qti^ cu l i investijpriou de todo este negocio, no se cncon^ 
tialm un solo punto sano dt*nde colocar iin ded», p’Ks quj totlo él ero ígual- 
ment'!* Hi>a ma*a infería dr lis mas irvutdftas oilltiisias v de la mas nntnrim. 
eorruprirn, Miller, kist. tF hiqfnlerra i/cjí/c la niuerte de Jor^e II kista 
la c.vroiit^ion de Jnr^e ¡F, cap. it. 

Lord (diva fue sin embargo nbsiiLdto. como de allí a poco lo fue también 
Warren Hisiiiiís, primer golicniador de Bengala cu i77u , cuans cargos no 
purl.-u leerse sin hormr rn las enérgicas nnisactoncs de IVmrke. J>a compañía 
de la India adom-'S de pigar á Warrr-n Htstings ! «Tost.* de su pmce«>, que 
siibiaii á sHeiita mil libras esterlinas, le liíxo una donación j>ecnuíar¡n, |>oiqiic 
Mtm cuando ao siempre k tbia presfado atenrion t? los deberes d' la moral^ 
ni a lax sugestioacs de la politicn rirtuoxay ni d los .ten/imienios de la Au- 
mnn 'dftd ^ moderación» habin si sostenida los intereses de los empleados de 
la cotnpafíio, aee^irado la autoridad y establecido el domino de ellas. MilUr 
ib. cap. a7. 

(i) Esta pdalíia, dice A. de Stacl-Holstein, es íntrad»icible en francés, 
poique lio tiene rtpiivalcule. significa preeisim''ot** un noble, porqur puede 
ns!>ef, y liav Lores, que no son reptilados gen/temen. Es menester que In per- 
sona á quien b pibbra lisya de convenir, reu«ia á la condúcion de cúeito nací- 
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permiso del emperador dcl Mogol establecieron en Suratc, 
Almedabah, Cambaya y Goa el año 1C1^, lograron ya á 
los diez años mostrarse guerreros, paira en alianza de los 
persas saquear á Orunuz, y echar de aili a los portugueses 
Igualmente que hostilizar» al siguiente año ¿ los ho- 

landeses en Amboina (islas Molucas); y diganaos la ma- 
nera con que á pesar de la embajada amistosa de $r. To- 
mas Roe al emperador del Mogol el referido año 1G12, 
y del informe del mismo Roe sobre no deber los ingleses 
tener allí ni siquiera un fortin, han construido tantos en 
la India y squzgado el pais ? Si á los españoles puede 
culparse por la muerte de algunos principes, incas ó caci- 
qrues, y por atropellamientos de algunos súbditos de csto.s 
al tiempo de la conquista, ¿cual lia sido la suerte que 
á tantos reyes, nabobes y rajahs indios, y á tantos de sus 
defensores asesinadas ó espitados, han deparado los ingleses 
incesantemente de dos siglos á esta parte? La misma his- 
toria de la India, que escribió el ingles Mili, de la que 
be copiado los principales hechos referidos, lo muestra so- 
bradamente. Ademas reciente está la memoria de Jo ocur- 
rido en la última guerra contra los birmanes, en la cual 
regimientos entecos de tropas del pais, aucsiiiares de los 
ingleses, fueron fusilados por estos á titulo de ser sospe- 
chosos en sus intenciones , ó de no obedecer prontamen- 
te las órdenes que se les daban de embestir á sus com- 
patricios. 


Diimto r buena etluctcion, la de finura r decom, franquean y probitl.-id en sta 
comportamiento. Gtrt. 7. soltpe la Inglaterra. 

pnrixeme tpin en cate acnilflo poflríamoa ignaínr la aceprion tlel genttemnn 
¡oi^left á la de nuestro coballtro y cuando decimos de alguno es un i en/odero 
CiiinlUr^; aunque de htija estraccion-, es caballeroso en sus mociles y pum^)nor. 
y ti esto fuete asi, infi«-pos< ilc mic especie de gente constarin In primitiva com- 
puhn ingteta de la India, ú en ella no podía tener cabida ningún gertíleman de 
la esprenda claae. 
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CAPÍTULO IV. 


Ventajas i¡ue ía España debió sacar de la conquista dei 
América^ y causas de no haberlas obtenido ^ sin que el\ 
perjuicio que de estas causas se dejaba sentir en t la ^ 
península , fuese igualmente trascendental á sus colonias. 

.A.ntcs de -pasar mas adelante., debo previamente esplicar* 
«I sentido en que he dicho que la conquista de la Amé- 
rica, en los momentos que tuvo lugar, fue acaso solamente 
funesta á los verdaderos intereses de Ja España enton- 
ces, no sea que se piense ser yo del número de los que 
atribuyen el progresivo descaecimiento de esta á la men- 
cionada conquista, lo cual se hallarla en contradicion coa. 
mi (leseo de que la imlepcndencia de la America se re- 
tardase lo mas que fuera posible , creyéndola perjudicial 
á mi patria. Tan distante me encuentro yo de juzgar que 
la conquista de América influyese en nuestro deterioro, 
que por el contrario creo precisa toda la estupidez del 
gobierno español para habernos enflaquecido á pesar de, 
dicha conquista. Que después de ella se despobló la Els-i 
paña, se objeta. Pero las provincias mas pobladas de Es- 
paña eran calialmente las que enviaban mas gentes á la 
América ; pero la España estaba en posesión de la Amé- 
rica lo mismo en el siglo diez y ocho que en el siglo diez 
y siete , y sin embargo á fines de aquel se supone casi 
duplicada la población que á fines de este contaba la Es- 
paña ; luego la América no era la causa de nuestra des- 
población. Que nos empobrecimos después de la referida 
conquista, añaden los que en prueba de nuestra riqueza 
pasada nos producen el testimonio de las ferias de Me- 
dina del Campo, y de nuestra industria del siglo diez y 
seis en que ya teniamos la América. Las jaculatorias de 
los plañidores de nuestra despoblación y pobreza de re- 
sultas del descubrimiento de la América, no son sino men- 
guados ecos de los mismos temores que se manifestaron 
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desde fa primera empresa de Colon, temores á los cuales 
un historiador ingles no duda calificar de meras insinua- 
ciones pérfidas, de que la ignorancia ó maledicencia se va- 
lieron para seducir el ánimo de Fernando el Católico á 
fin de que negase su protección á Colon ( 1 ). Si entonces 
á aquellas pérfidas insinuaciones pudo darse el cuerpo que 
se quisiese, faltando el debido conocimiento de la esperien- 
cia, ¿cómo deberán hoy llamarse, cuando la esperiencia tie- 
ne ya tan demostrado lo que realmente vallan? 

Y sobre este punto en verdad se han oido las cosas 
mas singulares y opuestas. Con la América, según algunos, 
eramos ricos y pobres á un tiempo: la riqueza que con- 
sistía en la posesión de las minas de oro y plata, nos 
traía la pobreza de la desidia, que vela correr este oro 
y plata á las naciones estrangeras. Mas si este oro y plata 
pasaba en España tan solo por pocas manos, ¿ cómo es 
que inducia á la desidia común que ocasionaba la pobreza 
nacional? ¿ni cual era la riqueza que podía contemplarse 
por metales preciosos, que entraban en España de puro 
tránsito? Sin embargo se pretende que estos metales, que 
no qucd.iban en España, encarecían en ella la mano de 
obra, que no encarecian en las naciones estrangeras donde 
iban á parar, lo cual para mí seria un fenómeno rarísimo. 

Todavía se lia argumentado, que la pobreza en que 
vivamos por la perdida de la América, será una pobreza 
distinta de la que antes tcnianios, porque la que antes 
teníamos nos bacía perezosos, y la que ahora tendremos 
nos tornará diligentes y activos. Si la razón de esta di- 
ferencia me es absolutamente incomprensible , k) que yo 
comprendo bien es, que así como el capital generador de 
todos los capitales es el trabajo, así no hay elemento mejor 
que la riqueza para darle movimiento. V si así no es, dí- 
gaseme en que proporción se ha ido dcsenrolviendo la in- 
dustria de todos los países del mundo, sino en la de sus 
respectivas riquezas; riquezas que promueven manufacturas 
y consumos, que emplean manos para abastecer, y crian las 


( ij Adam , hisl. de Etpalla cap. lo. 
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necesidades y demandas á que deben ocurric estas manos. 
Y no se diga que para el aumento de la verdadera riquezav- 
que consiste en las producciones de todo, género, es ind^ 
¿érente la cantidad de dinero metalice circulante,, pues este 
siempre será también una mercadería que ba de guardan 
cierto nivel coa las otras.. 

Cuestión es ültimaraenle muy discutida entra los eco— 
BOmistas franceses, si la escasez que se siente de moneda á 
consecuencia de las revoluciones de América, es é. no una. 
(le las principales causas de la baja numérica de productos 
industriales. Cualquiera que- sea la opinión que en este- 
punto se abrace, en una cosa me parece que no cabe dis» 
puta. Siempre que los jornales hayan de pagarse precisa^ 
mente en metálico, la escasez de este articulo no puede de- 
jar de ocasionar embarazos, en la producción. Para el sim- 
ple comerciante- será,, si se quiere, igual que el numerario, 
«scascc ó nO' escasee, porque arreglará sus trueques al ma- 
yor ó menor valor de la moneda, y á la mayor ó menor 
«antidad de cosas que por ella baya de dar ó recibir. Pero 
•1 bracero no |Hiede ajustar siempre su cuenta por este 
cálculo, especialmente cuando aHos de mala cosecha elevan. 
«1 precio de su alimento. Y si el bracero no puede siem- 
pre ajustar su cuenta por dicho cálculo, claro es que tam- 

E oco podrá ajustarla siempre el fabricante que lo emplea. 

or un lada se subirá al bracero el valor de la inuncda- 
de su jornalv esto, os, se le pagará menos moneda en pro- 
porción de k> que esta escasee, y por otro lado el bracero-, 
encontrará disminuida al propio tiempo la proporción de 
esta moneda respecto á aquellas cosas de que con ella po— 
dia surtirse en años de abundante cosecha, y que en todo 
aiío le son indispensables para su sustento. Y si por tener 
entonces el fabricante que aumentar la cuota metálica del 
jornal, no pudiese vender sus manufacturas con igual au- 
mento de precio metálico, la producción necesariamente re- 
sultará perjudicada. Las materias primeras que para sus 
olaboraciones tenga un pais que comprar á los cstrange- 
ros, cesigen también un cierto eq-jilibrio dcl dinero con 
las demas mercadcríás, cuando á los estrangeros ó no con- 
venga recibir otras mercaderías en cambio, ó no. convenga 
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rrcibirlas por el valor ^ue la moneda lengua donde les h>^ 
men sus primeras materias. Y en fin, las deudas públicas, 
inventadas en alivio de Jas presentes contribuciones de los 
pueblos, requieren no menos el citado equilibrio ó pro- 
porción, porque satisfaciéndose los intereses en metálico, 
y no percibiendo ordinariamente estos intereses Ja gene- 
ralidad deJ pueblo, -ni tal vez en mas ó menos parte los 
individuos nacionales, es menester arreglarlos á la canti- 
dad de moneda circulante, sino se ha de anonadar el cré- 
dito, que mitigando la ecsorbitancia de impuestos anima 
la producción. 

A medida que ésta fué creciendo el siglo diez y ocho 
en España , por efecto de ciertas providencias útiles que 
Nccesarianiente dictaba la general ilustración de los tiem- 
pos , que no podia menos de cundir también en España, 
iba quedando en la nación mas dinero, el cual á su vez 
fiimciitaba reciprocamente la producción De manera que 
cuando la España se vió mas desmedrada que nunca , fúé 
precisamente en el siglo diez y siete, que fué asimismo 
cuando en realidad no era sino el mero cauce por donde 
corria el dinero de la América para trasladarse á los es- 
trangeros , que eran quienes se aprovechaban, dcl comercio 
de ultramar. Perentoria demostración juzgo esta, de que no 
eran los metales preciosos que enriquccian á otras nacio- 
nes, los que nos empobrecían á nosotros. Lo que empobre- 
ció á la España, fue la amoríizacion que impedía la circu- 
lación de propiedades, y hacia irremediablemente perezosos 
á los que no podían aspirar sino á ser bi'nceros , cus o ín- 
teres consistía en devengar el mismo salario trabajando lo 
■icnos posible, y en asegurar por mas tiempo su salario en 
la prolongación de las obras; la amor/tzneion que por falta 
de comunicaciones interiores estancaba en cada provincia 
sus productos respectivos; la amorf ilación de las tierras, que 
careciendo de riego y dcl beneficio debido d.aban solo casi 
lo que espontáneamente querían; la amortización dcl saber, 
reducido á lo que la barbarie dcl despotismo y de la In- 
quisición gustaban; la amortización de cultos, que alcjaJia 
tantos hombres y tantos capitales titiles ; la amortización 
4lc aquella racional libertad, que es el major aguijón de 
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los talentos, y la ^ac linicamcnte es capaz de establecer 
gobiernos que inspiren confianza en todos sus negocios, y 
den garantías sólidas contra la arbitrariedad del capricho 
y los privilegios del favoritismo. ¿Tiene algo que ver todo 
este funesto linage de amortizaciones con la posesión de la 
América? Y donde él llegue á prender ¿habrá cuerpo so- 
cial , por robusto ^ue se encuentre , que deje de enflaque- 
cerse? Si , como dije en otro lugar, aun el solo dinero que 
desde el descubrimiento de la América se destinó en Es- 
paña á fundar y dotar conventos,, monasterios y obras pias 
( 1 ), y si los cincuenta millones, de duros que se enterra- 
ron en la Granja , con los gastados en. Aranjuez, que acaso 
no bajarán mucho, de otro tanto, se hubiesen aplicado á 
caminos y canales,. ¿cual seria hoy con sola esta distinta 
inversión de igual dinero, procedente de recursos iguales, 
la suerte de la España? 

Así' que, no por la conquista de la América, de que 
tantos beneficios pudimos obtener con un gobierno sabio, 
sino porque ella nos impidii) otra conquista mejor, es por 
lo que he dicho,, que el descubrimiento del nuevo mundo 
fué acaso, únicamente funesto a los verdaderos intereses de 
España en: los. momentos en que se verificó. La conquista 
mejor la veo yo en Africa, donde pudimos establecernos, 
y donde verosímilmente nos habríamos establecido, si nues- 
tra atención no hubiese sido distraída hacia la América. 
En la fértil zona setentrional resguardada por el desierto 

Í por el monte Atl<is,. y conocida por el nombre de Ber- 
ería, habrían podido los españoles, no ya solo plantear 
colonias, sino fundar desde luego una verdadci-a parte in- 
tegrante de su monarquía, con la que quedaban dueños 
del estrecho y de la navegación del mediterráneo, y habrían 
ido sucesivamente civilizando el interior de una de las par- 
tes del mundo, bárbara totalmente desde que abortando . 


( \ ) L» v^nta de parte de la» propiedades de las llamndas obras pias or- 
denada en i8na, hito ver el cnpital á que ella» ns,.*cnd¡aii . Esta dispisicioi», que 
fué la única útil de gran imp;)rtQiic*ia en el reinado de Cáilo» IV, hizo revivir 
notahleincntc la Espifía^ en medio de su pnralisiSf con la lihrc circulación de 
io comprado por los individuos particulares. 
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el proyecto del gran Jiménez de Cisneros los españoles se 
dirigieron á civilizar otra. Agregado al imperio Español 
el Portugal , como lo estuvo desde 1 580 á 1 640, con las 
islas que españoles y portugueses poseen al S. O. de la 
misma Africa, ¿<]uién liabria sido capaz no ya de derri- 
barlo ó socavarlo, sino aun de quitarle la primacía entre 
las potencias del orbe , á menos que el gobierno no se em- 
peñase absolutamente en ello? Ai aun este empeño babria 
sido tan fatal , como lo ha sido teniendo nosotros la Amé- 
rica, porque escusados de atender ú esta, nuestros mismos 
establecimientos de Africa se prestaban á la defensa de 
aquella parte de Italia que la España quisiese retener, ó 
en que desease intervenir, mayormente si la dinastía aus- 
tríaca de Elspañn viendo que sin America donde enviar las 
mercaderías de los- Paises Rajos, lo servian estos única- 
mente de pesada carga , que le habría sido mejor cambiar 
por otros dominios de Italia ,. donde encontraría también 
industria , arsenales y marineros escelentes , se hubiese de- 
terminado á ello.- 

Vano es empero ya hablar de lo que pudo ser y no 
ha sido, cuando el poner verdaderamente <n claro lo que 
ha sido, no es pequeña tarca, según el atan que hay de 
anublarlo, tergiversarlo y confundirlo. Contr.iycndomc a los 
acaecimientos de América, loque me parece evidente es, 

3 ue si los españoles tienen sobrados motivos de lamentarse 
e los desastres que les acarrearon las din.isíías estrangcras, 
que ¡mal pecado! se introdujeron en España, la America 
no tiene motivo de quejarse de iguales desastres. Participó 
sin duda en todo aquello que, procedía de errados siste- 
mas económicos, de la corrupción de la corte en algunos 
períodos, y de la falta de acción espedita del gobierno 
sobre tan distantes y vastos paises: mas nada participó de 
los estragos esperimentados en la península por guerras 
desatinadas é impolíticas, y respectivamente poco padecía 
por el peso del despotismo que agobió á la península des- 
de la estincion de la línea varonil, y aun de la primogénita 
femenil de sus reyes nacionales, que habían reunido bajo 
un cetro toda la península. 

Al tiempo de esta deplorable estincion la España des- 
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collal)», como hemos dicho, por cima de todas las grandes 
naciones de Europa en saber y libertad. A este sobresa- 
liente grado de su civilización debió Colon su fama, y 
4|uc en España se creyese posible el tránsito á la India 
por occidente, que no se creyera en Vcnccia, en Genova, 
«n Portugal y en Inglaterra, naciones tan maritimas y 
comerciantes ( 1 ). Y á este sobresaliente grado de civili- 
zación fueron también debidas las generosas instrucciones , 

3 ue la reina Isabel di(') á Colon después de sus primeros 
cscubrimicntos. El espíritu de estas instrucciones fué tras- 
mitiéndose y conservándose aun en aquellos posteriores mo- 
narcas españoles, cuyo mando fué el mas tiránico y des- 
acertado en la peiunsula. Los indios nunca les disputaron 
ejercicio alguno de picrogativas usurpadas , y ef poder 
absoluto cuando no se ve contrariado en sus deseos, tam- 
poco tiene por que mostrarse inclemente y acerbo, y an- 
tes bien suele lisongearse de ser apellidado paternal de su 

E 'o movimiento. La opinión que á la antojadiza vo- 
d de Carlos I.” hicieron los castellanos, y á la de 
Felipe 11 los aragoneses, provocaron la saña de estos dés- 
potas, que imbuyeron su ojeriza en la iniin alma de sus 


f I Li comUioii ele rl ánimo tlel goliirrno hritiiiiiro « no» dict 

tin lti«toríniI('tr ingle*, rlió Criftohfl iloion Á su liet-mmio H.irtoIome; pero en 
inglatcrn el proverto no encontró «lernitorct tsn i.iUrirídot, como en Etp:iñ3 !• 
fueroti Alonso de Qnioljnítln, y Luis de Snnt.tgal, dos enipiemlos de I*i linclciula 
póbliea cii C-stfina y Ar gon. cojt. 9. £b su víigc á Inglaterra, dice otro 

Iiistoriidoi* tiiglet, c;iyó Baitolomé Colon en manos de p'nln«, y viáie rcdiieida 
Á tal estulo de p ibrcxa, qm taro que ganar cotí la lalior de «us manos lo ne<« 
cesarlo |nri vestirse de mo4lo digno ne su presentación al rcl Enrique VIC 
Aun cuando su propuenti fué ret'itnda ftvnraldemcntp, antes de qne se liegám á 
revolver sabré ella, ya B'irtoiorne se ret'ró con ki noticia de que los planes de 
«ti hermano Crístolnl habí lu sido sincionndos y adoptados por los Beyes Católicos 
de E*jnña. Gruhune ^ kixt. y cap* citadn». ;Prro plañe» de esta ¡mpoitancn , 
si á ella se hubiese dado el valor que teiii:i, debieron ser detenidos jtftr el tres- 
¿ido con que el autor de ellos se |ire.sentase^ ó á un reí de la Ingl.tcrra ne 
le ocurrió siquiera la ílea de costear la! vestido? I^o cierto es que cu Inglaterra 
se conoció la importancia de los planes, cuando se vio la torpreut y admiración 
con que á toda la Europa ntiirtÚó el écsito del primer viage de Colon, v qns 
en Inglaterra, mas que en ninguna otra parle, ocasionó á un mismo t*rmpo 
Mjniil-ieion v petara según el mismo historbdor nos dice en el pmpío lugar, 
osíadiendo que el ejemplo de los españoles y el estudio de la lengua v litrratu* 
s*a española, intro liieido en Inglaterra por el matrimonio de Felipe y de María, 
filé lo que despertó los espíi-itus de los ingleses > y les d¡ó la Juirte dcttvm^ 

mwom uÁcia cstablcciuúcuCo» co el coniincntc de Amcáca. 
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Tcngativos sacesores. De aíjw vino que uriando caer estos 
de repeso toda la fuerza de su opresión sobre los españoles 
peninsulares, no se manifestaron tan desapiadados con ios 
indios, de quienes no se reputaban ofendidos, ni teinian 
serlo. Y asi cuando la Inquisición, por egeniplo, los diez- 
mos, las alcabalas y otros recios gravámenes alcanzaban aun 
á los españoles residentes ó domiciliados en América, los 
indios se miraban esceptuados de ellos. 

A esta cazón, que esplica como los monarcas españoles 
pudiesen combinar muy bien el mantener en América los 

f encrosos principios de humanítlad de la reina Isabel, con 
a adopción de otros abominables principios para con la 
España peninsular, hay que allegar otra reflccsiori que con- 
venza de que estos últimos abominables principios no per- 
judicaron á la América tanto como á primera vista pu-^ 
diera parecer. La España para rctríKcdcr de lo que era 
al principio del siglo diez y seis basta la raya donde vino- 
á pasar á fmes del. diez y ocho, tuvo que andar un gran* 
trecho, y aun todavía quedó perteneciendo á la clase de 
los pueblos civilizados.. La América tenia cpie venir á per- 
tenecer á esta clase desde la de los pueblos mas ó menos 
selvages, y en tan diferente posición pudo asimismo com- 
binarse muy bñen, que la España fuese retrocediendo al 
propio tiempo que sus colonias de America iban adclarv- 
tando. De esta manera en medio del descaecimiento pro* 
gresivo de lá metrópoli continuó siempre, no olístánte, tra- 
yéndose progresivamente el nuevo mundo á vida social ^ 
si bien primero con lento paso, porque no era dado otra 
cosa en la respectiva situación de la mctri'ipoli y colonias, 
rápidamente después, cuando en estas creció la raza eu- 
ropea, y cuando el ministro Galvcz, desatando al comer- 
cio de torpes grillos y mejorando la administración ultra- 
marina, anudó simulttmeanrente la utilidad mutua de todas^< 


las posesiones de la monarquía en ambos hemisferios. 

Yo creo que fa mas palmaria evidencia de gran pai-te- 
de mis aserciones, se encontrará en la colección preciosa 
de doenraentos autógrafos sobre los viages y descubrimien- 
tos marítimos de los españoles, qne el citado .Sr. N.avarrcfe 
está publicando, y que todo buen español debe anhelar que 
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se vea presto concluida. Mas como es de presumir que- 
cll.i por voluminosa será Icida de pocos estrangeros, y que 
min estos la reputarán parcial, yo en la ligera reseña de 
algunos graves hechos positivos á que voy á circunscribir- 
me, he dicho ya que me referiré particularmente á escri- 
tores estrangeros, cuyo sensato testimonio pueda contrapo- 
nerse á la levedad c indiscreción de aquellos otros , de 
quienes tengo hablado como de escritores á sueldo de todo 
lo que pueda venderse al incitativo de meros romances 
y novelas ( 3 ). 


( I ) Muv scñalatln es mitic estns Icvemlas la ocurrencia clcl traductor francci 
de la vid.t d« Cf)lon, cscrit-i pir el it;«U;iiio Bossi, dr íjtic el Sr. Kavnrrclc hace 
ITiCí'crm : Á salier, ípie el desciilnímiento de la América pertenece enteramente á 
la lidia, por*jiie en ella mc»ó OUnn- Tanto valdiiíi decir tjue la gloria militar 
del ÍNtp'-rio lianrcs eti iíhIu p ileiirria á hi Ti*aiicinf porque fiic adquirida por 
«no que no nnrió ft’onccs , ni de famitia francesa, s»*c«m su mismo apellido lo 
citcl.im, y según aquella ulcuniia suya « cuyo descubrimiento fettejaron tanto 
los de Silvana. 

Hasta 3t» de nmiembre de i789 la CtVrcrga no fiié agrrcjnda á la Francia, 
mediundo esta así entre |n« comen que qucriaii ser imlependieiitct, y lo» geno* 
\cs<s que |irct''ndi.*m qur les coiitinuasett sujetos, o cuyo fin habían anterior* 
mente implorado el nucsílio de la Francia, que al efetto enrío Indias á Córcega* 
Y aunque se ha supuesto por algunos q le aiilr» del nacimiento de Bonaparte la 
Ojreegn fue cetUda á la Francii, v aunque ademas sj suponga que tal cesión 
pudif-^e tcacr Vvalor alguno cuando iienova no mauduha en Córcega, el hedió rs 
que la Avaiiildea I'iat íoiial por su det ieto de ai de enero de l79o nos manifesld 
que jamás había habido td ctsíou. iledújose la Asamblea á declarar, que no ha* 
hia lugar á deliberar sobre la memoria presentada por la ciudad de Génos^a re* 
latlvaincute á la Córcegri , cuva uuioii á la Francia pi'oopjia del velo de sus 
lialiilant 's. En el prcredrntc decíalo de 3o de nariembre la Asamblea había 
dicho> que procedía del derccJio de conquista^ y que los coitos que á conse- 
ruencia dr ella se hubiesen tspaliiado, p ir haber lomado las armas en defensa 
.de su ¡ iertad^ pudiesen volver ú sus cosa» síu ser molestados, y egcicer todos 
flus detrehos políticos, liempie que no bulilcscii cometido uiiiguiK) de los delitoi 
que la lev prohibía. 

LéD-s tazones pues que vemos aquí alegadas pai*a la incorporación de la Cór- 
cega en la F* rancia, son el x’oio Je los ssatumles de la isla^ tan e.spontáiieamenle 
emitido romo en virtud de una conquista-, k cuya conquista los franci-s s ha* 
Fian ido de meros aursiliares de bu genoveaes, contri quienes los corso» se ha- 
Jiian sublevado. Si Imlúesc habido que alegar el título de ccj/on. n¡ Genova ha* 
luía recinmodo así que supo d deci*cto de 3o de noviembre de 1/69^ iú lo Fran* 
cía lo habna onutido > como algo mas plausible siquiera que los oti-os á que 
reeimia- 

Ingrato» hubieron de ser los corsos á tanto bcireílrío de la Francia, pues 
que en iTD3 se retrageron de 4U no/o, y persistieron en ser indfpendicnlcs, po- 
aiirndo á su cabrea á Pascual Paoli , y aun en caso de no {Hxler ser iudrpen* 
dit'irteS/ picGiieiido i la dominación francesa la dominación inglesa. En el nú- 
fucTO de los ingratos no debe jer contado Mapoleen figniqiarte , quien , aun 
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CAPÍTULO V. 

¿ Los españoles fueron -esterminadores de los indios ? 

Toda cuanta vindicación dcl proceder de los españoles 
en América se intentase, vendria por sus cimientos á tierra, 
si como se les acusa, ellos han sido esterminadores de los 
indígenas del pais. Este es por lo tanto el cargo capital 
que ante todos debe dilucidarse.' 

Pasmosa y singular se presenta esta acusación en boca 
de aquellos que no han dejado población alguna indígena 
en muchas de sus colonias, y siendo dirijida contra los que 
mas numerosa la conservaron respectivamente en las suyas. 
¿Cual es la población indígena que ha quedado en las tier- 
ras que (>alx)t descubrió en 1497, y habiendo perteaiccido > 
primeramente á la Inglaterra , forman hoy los uuevos esta- 
dos dcl norte de América? ¿Cual es Ja que ecsiste en el 
contioente dcl alto y baj'o Canadá y de Ja Guayana fran- 
cesa y liolandesa ó inglesa? Si se esceptuan los llamados 
negros caribes, población mista de unos y otros en las islas 
Dominica, Santa Lucía y San Vicente f1), ¿cual es la 
población indígena que resta en las otras islas del Archi- 
piélago de Jas Antillas , de que nunca se apoderaron los 
españoles, ó en las islas de Francia y Borbon de que se 
apoderó la Holanda y después la Francia en el Océano ín-‘ 
dico? ¿Cuando siquiera podrá imputarse á la España el 
deliberado asesinato aun de aquellos estrangeros que ha-' 


su |>iflre ljabi;i »i lo amigo y jKtrtídano ile Pnoli, «^giin dos lo, 

av*jrjirt su laó^nfo el enrule th l/imln/oa, era va general francés en dicho año 
de w*)3. ‘ 

[ j j Bajo el sujtirslo ¿lé que el dueño ¿le esta raza dr esclavos, que debía 
ser tnslndada en un huqiie* in»;lf*s de*de San Vicente á la Ihrhada, qurria vrn- 
clrrlos como prupteJad sovn, lo^«iran «nos emÍMrios franceses el mlzimtcnto de 
«^os u-'.»ros cjrÍ'M*4 de Sui Vi.ente contra los iiiglevrs en i77o. Loi ingirsts 
mandaran enlonre» fn/‘ms de mar y tierra para re«lncirlos á sinnision, y sinó 
cacarlos de h isla v llevarlos á otra paite. South^ , historia cty)noló^ic(i<Ít •Im' 
India* oteidenteUt*» 
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bian sido recibidos en sus colonias para fecundarlas con 
su industria, como hicieron en 1740 los holandeses pa- 
sando á cuchillo so pcetesto de un» conspiración á los in- 
felices chinos establecidos en Java ( 1 ) , ó como á fines del 
mismo siglo Jo hicieron los ingleses por cálcufos egoísticos 
de su monopolio colonial , dejando morir de hambre á los 
desventurados negros de Jamaica? 

Después- de todo , se insta , <1 hecho es que la po- 
blación indígena desapareció de las islas Antillas, que po^ 
seen ó poseyeron los españoles , y se disminuyó infinito 
en el continente americano poseido por los mismos. Aquí . 
hay un hecho cierto, y otro muy problemático. Analicé-' 
raoslos ambos. 

¿De qué censos ó catastros, de qué archivos, regis- 
tros ó protocolos se deduce que la población indígena del 
continente americano ha sido disminuida desde que á él 
llegaron los españoles? ¿Cuales y cuantas son las consi- 
derables ciudades ó villas destruidas desde entonces en 
América? Señálense asi como pueden fácilmente señalarse 
las muchas fundadas por los españoles, v confróntense las 
respectivas dimensiones físicas y sociales de unas y otras. 
Sobre simples escombros que resten de algunos antiguos, 
monumentos y alquerías la imaginación puede dibujar cuan- 
to quiera ; tela hay donde cortar y área donde edificar á 
capricho; la buena critica solo es la que reduce los ob- 
getos á su verdadero tamaño de colosos, regulares ó pigmeos. 

En nada tropiezan tanto los economistas como en los. 
cálculos estadísticos del número de habitantes de las na- 
ciones. Hablar del que en América habla antes de la con- 
quista, dice Humboldt, es lo propio que hablar de la po- 
blación que tenían en lo antiguo el Egipto , la Persia , 
la Grecia y el Lacio. No solamente varian enormemente 
los cómputos relativos á Haiti , á la india inglesa, á los' 


{ I ] En tas islas Fitipinas no solo los chinos Inn gotario «leinprc toda pío* 
lección á pesar dri olzaniíento que intentaron on iGo 3 , reprimido por ei valor 
y talento ucl gobernador don Pedtt) Acuña « sino que ta casta llamada %angl^ 
se ha aumentado desde 1791 á 1810 en 5'4.8oa individuos desde G 6 . 9 i 7 qur ha» 
bia en el primer año hasta ii 9 . 7 iü que halda en el último* Comin t estadio de 
4 a* islas Filipinas en 18x0, brevemetue descrito 


Digiiized by Google 



E. V. de America , «íne que aaa los rcIatiVot a la Francia;! 
i la sola ciudad de París difieren muchísimo ( 1 ). El mis- 
mo baroa tk HumboJdt probó en sí la csactitud de sus* 
observaciones sobre ia falibilidad de tales cómputos, en Im* 
que el hizo de las polilaciooes de Sto. Domingo y Cuba' 
(%). Y si oo hombre itan instruido' como el barón de Hum-> 
beldt, escribtendo en tiempos en que la ciencia económico-’ 
política se halla tan cultivada , y se apoya sobre tantos* 
aucjilios desconocidos anteriormente, se equivocó en una 
evaluación limitada escala tan pequeña, ¿qué desoon-' 
fianza no deberán tener todos de aventurar su juicio se-' 
bre población de -antiguos y igrandes países ? • 

¡No la tuvieron dos célebres filósofos, Montagne y Mon- 
tesquieu, cuando todavía creyeron quedarse muy bajos ase- 
gurando que la América, contaba cuatrocientos millones de< 
almas al tiempo de 'su descubrimiento, lo cual «muestra’ 
bien lo que sean las esseatas ó cuentos de ios filósofos;^ 
En el mismo autor que nos refiere esta cuenta y y que> 
es inlligeotc en redacciones de datos estadísticos á quc> 
se ha dedicado muy particularmente, paeden verse otros S6' 
cálculos distintos de suma diferencia, aun contraidos líni-’ 
camente a la población de la América en lo que lleva-' 
mos del presente siglo. Queriendo ¿i fijar el suyx) acerca 
del mismo período de tiempo, lo ha rectificado tres veces, 
y el último de 1833 le dá treinta y nueve millones de- 
almas, que no es poco aumento á los 27.400.000 que» 
sacaba en 1808. Si cuando en la América se contemplan 
veinte y nueve millones de almas de poblaciou alienígena, 
su población total no pasa de treinta y nueve millones, 
¿cual seria su verdadera población indígena al tiempo do' 
La conquista? (3). Huinboldt que reconoce no ser menor> 


( t ) í^é<ne sn enutyo político sob/'t la A. E» » Uh» 3., cap* 
úma y $upltmeato. , 

f 3 ) $ trae el capiialo ii Je la kf^ioria política r etíadísfica de la isla, 

de // iVi, publicad i en l*arU el afio 1836 pov Plácido Jiutiao coa arreglo á 
los documentos oficiales y naftas cnmnnicaatu por Sir James liarskztt, u^en'e 
del gobierno insoles en las AntUlus; y el cuadro estadistfeo de la isla de Cuba 
correspondiente al uño i8a7« j pubUcudo en la Habana el de 1^39. 

^3) Balbí, compendio de geo^rajia, 909^ ii8i> HabUuUo este outo^ 
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la maniá eeneral ' qüe hay de ecsagerat la ^oblacioa del 
Asia, que la de achicar la de las posesiones españolas dé 
la América (1), espresamente nos afirma que la actual po- 
blación indígena de la que propiamente se llama IV. E.' 
se ha aumentado en ella respecto á la que habia al des- 
cubrimiento, con la rapidez que se observa en todas partes^ 
donde un pueblo nómade es reemplazado por colonos agri- 
cultores (i). 

Mostruosa implicación es la de aquellos que en prueba 
de la disminución de ios indios del Perú nos citan los es- 
tados de. tributos, ai mismo tiempo que nos ponderan los 
muchos interesados que babia en cercenar los tributos, aum 
cuando el númera de>indios. no; decreciese. De las millo- 
nadas de indios que algunas relaciones arbitrarias suponian 
en aquella parte de la América , ningún caso debe ha- 
cerse, dice Humboldt, porque no están fundadas en nin- 
gún documento auténtico, según lO) han confesado algunos 
de los mismos, autores de dichas abaltadas relaciones, ma- 
nifestando su error; las únicas noticias que deben estimarse' 
mas positivas son las del padre Cisneros que estriban sobre 
el censo de 1575, ordenado por el virey D. Francisco To- 
ledo, que con justo I título es mirado como el legislador del 
Perú ( 3 ). Pór este censo apareció millón y medio de in- 
dios, número sin embargo bastante grande relativamente 
á los 608.899 indios que únicamente- resultaron del censo 
de 1796, ordenado por el virey Gil de Lenios. Pero es 
menester analizar un poco en que consiste la diferencia, 
para calcular lo que realmente ella sea. £1 vireinato del 
Perú, que primitivamente fue el de toda la América meri- 
dional española, fué sucesivamente sufriendo disminuciones 
en la estension de su territorio , no solo por los poste- 


la población de la (J!iína la calcula eii i7o.ooo.ooo pi», 8o9. M i'thiu no 
•e contenta con que »ea mciioe de 333>ooo.ooo, que son guavíimoi entrnsoiente 
redondos. 

( I ) Oltrn ritftdan Vh. 3, cap. 8. 

{a ) Obea citad<i, lib. <?<■/». 4' 

Í3) AUi mismo. La lii 37. lít. i., lib. de la recopilación de Indias 
manda «cpiir «uait?ando*e las oi*il»*nonr»8 que hlio en el Perú Don Francisco 
Toledo ) eti todo lo que no se opusitseu á luí diipusicionei de dicha recop IncioQ. 
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llores vireinatos de Buenos Aires y Sla. , y las pre- 
sidencias ó capitanias generales de Chile y Caracas , sino 
por la adjudicación que ademas se hizo de varios de los 
terrenos que le habian sido dejados, y luego se aplicaron 
á otros vireinatos. En 1718 fue despojado de los grandes 
terrenos que mediaban entre el rio Tumbez y Quito para 
agregarlos al nuevo reino de Granada, y en 1778 lo fué 
también del Potosí y otras provincias que se agregaron al 
vireinato de Buenos Aires. 

La necesidad misma de ir aumentando autoridades y 
juridicciones en lo que primitivamente no habia sido mas 
que el solo vireinato del Perú, ó séase de toda la Amé- 
rica meridional española, no parece que pueda sino des- 
mentir la simultánea disminución del número de los go- 
bernados, por lo menos tomada colectivamente toda la cs- 
tension del antiguo vireinato del Peni ( 1 ). Asimismo estas 
sucesivas variaciones y divisiones en la comprensión de los 
mandos respectivos nos impiden una comparación muy esacta 
entre los censos de los vireyes Toledo y Gil de Lemos, en 
cuanto al número de indios qne por ellos precisamente 
resulten dentro de idéntico terrilorio. 

Si vo no apeteciese tanto la esarJitud, muv sencillo me 
sería desenvolverme de toda • dificultad oponiendo fábulas 
á fábulas. Bien a la mano) tendría una tomada , no de la 


[ij En el último tírcinnto del Peni , unido á la j r*il nr*T du Cd»¡le> 
mlculaím Humboldt i.Tito.nt»» lial)it:iiit**i y i«iof>.ooo en el ^iietirto de B'irrtoa 
irires. !.,& presidencia de Chile coiiipnriidin , según el mismo HamlK:)i(U, un t>iri« 
lorio de 3 *j .574 eundrada-s de 20 al grado, y el vireinfiu* del P«iú *in* 

terriuirio de 3 o. 30 o, Por consiguiente <I teiriíorm dr la presidencia de Chile 
esTiUa til 1.1 prop>rcion de algo menos df? 4 ^ ^ ternlmio «m* quídó ul 

■eíreirnto del Perú , y en nmlíos jur.tatiieme con el vireínnlo de iWnos Airrg 
había la tumi de a. 80o. 000 hnliitmitcs ’ el vireiiialo de Dneuns Aíirs abt >zaÍMi 
la iitmcnsa c»r(*nsion de i 43 ot.'i le;,Mi <s coadrudas. Ci población del nuevo vtiti- 
nato de SL'i. Fe fué ev^-m tda limMen pn* Hiiml>oMt en i.$(w>.nrM> i.lin:<n . sobre 
on territor¡«> de 6^ lepims ciiadmd.is, esto es algo mas de! doble del Iriii- 
torio del último vircíti..io dcl Perú^ pob)ncú)u m.-iyoi* qtie I.1 de unida i la 
de l.s prestdrticia de Chile y rep'iti h sobre un terrilorio de leonas cua- 

dradas. La E. con sus prt)viiici.as internas , sin inrinir b<* Flt lii as ni 
la c piLania general de Goatemala , que con ^ic.ir.igua y Witi - Ptiz tuda 
en afi i 5 a leguas cuadrad is |.aoo.o »o habitantes , alwrrnlva un territorio de 
Ii8.4"8 leguas cuadradas ron 5 , 9 oo.ooo habitantes. SuffUmento al citado 
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imaginación & los que nada vieron Jaia^ del tiempo ni' 
de los países de que hablan ^ sino del testimonio de ua 
ingles que estuvo en la América española á poco de la 
cuuquista de ella. Waitcr Ralelgli en la citada relación 
de su primer viage nos cuenta los milloHCs de soldados, 
peruanos, que huyendo de Pizarro y de Almagro se fueroo 
á establecer con uno de sus incas entre el Marauon y el 
Orinoco, donde fundaron el gran imperio de la Guayana 
tan populoso y adornado de grandes ciudades, villas, tem^ 
píos y tesoros ; soldados á que dice que los españoles «- 
ierminadores llamaban arciones ó confederados, y que de-- 
hiaii sin duda ser de distinta especie de los indios que 
Kaleigh encontró cu las márgenes del rio Caora , llama- 
dos cenaipamonas , los cuales tcnian la cabeza pegada i 
los brazos, y en estos los ojos, la boca en el pecho, y 
el pelo en las espaldas ( 1 ). Con decir yo, pues, que ea 
la trasmigración de los fundadores de este gran imperio 
se encontrará la razón de la disminución de los iadios- 
del Perú, habría dado una respuesta tan concluyente, coma 
lo son los argumentos en prueba de que la disminucioQ' 
provino del espíritu eslerrninador de los españoles. Pero 
snc contento con indicar esta respuesta, como muestra de 
lo que han desvariado sobre las cosas de America los 
mismos que han viajado á ella, y de lo que por consi- 
guiente <lesvariarán todavía mas los que nunca la visitaron- 
Prosiguiendo ahora mi análisis de los censos del Peni, 
del modo que puedo hacerlo por conjeturas que me pa- 
recen fundadas, ya que nunca he logrado ver los dichos 
censos , por mas que solícitamente lo he procurado , for- 
zoso creo que me será partir, para una verdadera com- 
paración, (le lo que á cerca de la igualdad de estensioa 
territorial á que ellos pueden contraerse, nos dice Hum- 
boldl: á saber, que el millón y medio de indios que se- 
gún el padre Cisncros aparecían por el censo del virey 
Toledo , eran los que se hallaban esparcidos desde el río 


[i] PtirdíT leerse t*l Mirada de estn curiosa relNcúm en el de Dnu~ 

rion £..7»mísj< ii lat islas Tria dad^ Tabaco y Marjfanta, y otros diferentes 
juntos de la f^eacuiela y cod* i 
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Tombez i CEí^saca, que era casi la esteruion del úl- 
timo vireinato del Peni (1). £1 censo de Gil de Lenios está 
únicamente limitado á solo las siete provincias de la de- 
narcacion de su tiempo, que eran Lima, Cuzco, Are- 
quipa, Trujillo, Guamanga , Guancavelica y Tarma, en 
las cuales resultaron G08/J11 indios, 13ii.311 blancos eu- 
ropeos y criollos, mestizos, 41.404 mulatos, 44.33B 

esclavos: total L075.399 (2). Pero á la población de estas 
provincias hay que agregar la de los distritos de Puno 
y Guayaquil, comprendidos en el espresado territorio desde 
eJ rio Tumbes á (>hiquisaca. La de Puno ascciidia, según 
Miller, á 300.000 almas, de las cuales las cinco sestas 
partes eran indios; y la de Guayaquil y otros distritos que 
tampoco pienso comprendidos en el censo de Gil de Lemos, 
aunque debiendo pertenecer á él según la citada delinca- 
ción de Humboldt, no pueden computarse en menos de 
otro tanto, si nos atenemos á los datos que nos suministra 
el atlas geográfico , estadístico y cronológico de las dos 
Américas por el método de LesagCr y publicado por Buchón 
en Parts el año 1825. 

El mas que millón y medio que por esta cuenta apa- 
rece haber de habitantes en el vireinato del Perú al tiem- 
po de Gil y Lemos, no corresponde sin eml)aigo, se dirá, 
ai de solos indios que Labia en tiempo uc l'oledo. Ycrdaci 
es, si el censo de Gil y Lemos hubier.T de reputarse esacli- 
símo, lo cual no puede ser, á menos que no se diga que 
posteriormente á él, y durante todavía la doininacinn es- 
pañola, la población india dcl Peni tuvo un incremento' 
estraordinario; lo cual será perfectamente igual para re- 
batir el cargo dcl espíritu esterminador en los españoles. 

Del censo de Gil y Lemos no podia Humboidt, ni no- 
sotros podemos tener mas confianza de la que el mismoi 
Humboldt tenia dcl que dos años después se hizo en Santa. 
Fe sobre la población del nuevo reino de Granada ; la cual, 
aunque por el censo parecia no esceder de 1.279.440 almas. 


(>' Citado e/uayo, lib. cap. 4- 

( a 4 Al tifmp., tfe linccKí la suma Uc dicho censo dehió incuri'irsc en alguna 
«}uivocacioii , pjnjue la que te tacú en él era i.o'G.9U7. 
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Humboldl rio computaba haber menos de 1.800.000 (li)..'' 
El censo que en 1813 se hizo de la presidencia de Cbi- . 
le le daba á esta 1 . 300 . 000 habitantes , sin comprender 
los indios independientes, ni las 36.000 almas de las islas . 
de Cliiloe, lo cual basta para descubrir la inesactitud del 
censo de Gil y Lemos , pues que desde luego salta á la 
sisla, lo imposible que es el que en la mayor estension 
del Peni, y en su mayor población por minas y comercio, 
solamente hubiese SOO.OOO habitantes, como era preciso 
que fuera., si según lluiiiboldt en el Perú v en Chile jun- 
tos no lia'bia sino 1.700.000 habitantes. £l vireinato de 
Buenos Aires aun dc.spues de la separación del alto Perú, 
hov república de Bolivia, Entre-rios, Paraguai, Monte- 
video y la Banda Oriental, no bajaba, según Buchón, 
de dos millones y medio de habitantes, entre los cuales 
hay muy .pocos negros y mulatos, y si muchos indios (3 ). 
Tan enorme diferencia respecto á lo que de el anterior- 
luentc se pensaba, que seria ridiculo c insensato atribuir 
á efecto de la independencia, que tudavia no ha traido sino 
guerras y anarquia, muestra evidentemente que el censo 
por el que se suponia únicamente poco mas de un millón 
de habitantes en el vireinato del Perú, no debe merecer mas 
fé que el cálculo por el que únicamente también se su- 
ponía poco mas de un millón de habitantes en el virci- 
jiaío de Buenos Aires. Cuando Humboldt calculó la pobla- 
4:ion de este último, espuso bien la desconfianza que tenia 
/le su cálculo , diciendo que se reservaba rectificarlo por 
mejores datos. Lo equivocado que debia ser el que hizo, 
rs bien ostensible de suyo, reflccsionando la escasa pobla- 
ción que daba á un vireinato tan esten.so, y que de nin- 
guna manera guardaba proporción de ninguna especie con 
ja respectiva población de otros territorios de la América 


(t) 4U citado entayo, Ub- <S. ^ , caj>. , y el *u/fUnu/tto d la 

misma obra. 

* ( ’>') Jiiflim en la pmviiicín ile Biimo* i303, <*n In <1^ Cóitlnra 

cit li fiü ílocl»nl>«mln 37 l?i <lcl f*oHwí a3i>d, en la clr Chnit:a$ 

■total — En la pioviiici.i tic lo Pat linhia tlf lO'Ins rn*t i*. 

En cl Pnripuaí 5fv*^ casi todoi ímlio».-— En Montovldeo de 16 á and hnbttnntet. 
Lo poblacirKi de Smta Fe , Eiitrc-riot J Üancla Otieutol tucendia i 5u9 almas 
sin L’oinpreud'.'r los indios. 
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<e$panoIa, donde no se descubría motivo de tan grande di- 
ferericia relativa de población. 

Si con solo el proporcionado aumento que por ios re- 
feridos datos debe nacerse al censo de Gil y Lenios, hay 
sobrado para convencerse, de que en idéntico territorio del 
Perú la población indígena de su tiempo no se había dis- 
minuido e^eciTicamente respecto á la que ecsistia en el 
<lel virey Toledo, aun sin recurrir á transmigraciones de 
hombres, mayor fundamento hallaremos de creerlo recur- 
riendo á las verdaderas transmigraciones, por decirlo asi, 
ó transformaciones que hubo de sangre. Por estas últimas 
transmigraciones ó transformaciones puede muy bien, como 
ha podido y solido á veces, estimarse disminuida aparen- 
temente una casta que no ha sido sino alterada ó mo- 
dificada ; idea de que no han debido prescindir los que 
«mpeñados en ponderar el esterminio de los indios después 
de la conquista , no han podido sin embargo , negar que 
al mismo tiempo /as castas crecían sensiblemente ( 1 ), 
pues que tanto de la población indígena anterior á la con- 
quista, como de la que posteriormente subsista en todas 
sus ramificaciones no puede hablarse en razón sino se atien- 
den todos los datos correspondientes. 

Pareceme obvio por lo dicho hasta aquí, que está muy 
lejos de probarse que á principios del siglo diez y nueve 
la población indígena del continente de la America del 
Sud era inferior á la del tiempo de la conquista. Mas aun 
cuando aparentemente lo fuese, todavía restaria indagar los 
motivos de ello, p.ira ver que resultado nos daban. In- 
mensos territorios quedaron en el continente americano de4 
Sud, contiguos á los que verdaderamente puede decirse que 
ocuparon los españoles, y que siguieron esclusivamente ha- 


[ I ] JS'nta que D.r. id fítirr' tmnn en el cftp- 3 . ® , parí. 9. , de los noti- 
cias scrr'etfis que en ¡x^ndees el ofto 189G. escritos pot* don Jorge Juan 

> dan .'Intonio UUoa en informe reser^^min que á mediados del siglo antettar 
<Í crom al gobierno cspofiol sobre el cttiñlú dei ¡*ei'ú. 

Dr }fi mri^l.i tle lillas nzns cou otms i» origíiiA nbiin(l.int<*s Ins 
-rnctoii^s qup irsaltan <le mu«ere« tnJi.ii , cu aito rnnvor ei la iTítminurinn tle 
loft dice don AiEonio UUoa en el entrelaiimien/Q ’de tus tnoíicisa 

e^mericemas 

1 
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Eitados por indios, sctvagcs ; á estos tcmtonos solián tam'* 
Eico irse retirando algunos otros indios de los que á oca- 
siones estuvieron comprendidos bajo la dominación española, 
asi como igualmente se fueron retirando á lo- interior del 
pais muchos indios que poblaban lo poseido boy por los 
É. U. de la América del Norte , ó por los ingleses del Ca- 
nadá, ó por los ingleses holandeses y franceses de la Gua- 


yana. Seguramente que los qire nos cuentan la disminución 
de los indios en el continente que dominaron ios españoles^ 
no fueron á contar cuantos de estos indios vivian todavia 


entre los indios selvages. Ni al computar la aminoración 
de la raza india, se ha ido tampoco á investigar la parte 
que de ella se ha convertido en sangre criolla ó mestiza^ 
é refundido en las demas castas. Las invasiones que fre- 
cuentemente han sufrido todos ios pueblos de Europa, nos 
imposibilitan discernir cuales sean los genuinos restos ó 
descendencia de naciones que por sus monumentos públi- 
cos y por sus escritos llegaron á hacerse celebres, y hasta 
cuya lengua, no obstante, se perdió del todo. ¿Quien se 
atreverá á describirnos cual es la legitima ó pura progenie 
de pictos y caledonios y de pelasgos, de elruscos , de celtas, 
6 turdetanos? Por el contrario á simple vista de ojo distin- 
guirá cualquiera, sin vacilar, á los judies, que aunque arro- 
jados de la Palestina y dispersos por todo el orbe han 
conservado su fisonomía particular, á causa de que sus ma- 
trimonios se celebran esclusivamcntc entre ellos mismos. 


¿ Y se dirá por esto que fueron aniquiladas tantas otras 
naciones, cuyos individuos se mezclaron y confundieron coa 
estrangeros de ellas? ¿Se dirá que lo han sido particular^ 
mente los egipcios , si como fundadas congeturas lo hacen 
presumir, originariamente eran negros? ¿Cuantas modifi- 
caciones no es preciso que haya sufrido, para tantas va- 
riaciones de semblantes como vemos hoy , el tipo de los 
tínicos tres orígenes de que algunos derivan todo el género 
humano ( 1 ), propagándose per ellas en vez de estinguirse 
lOs primitivos orígenes? Si, como muchos filólogos prcteiu 


[i] £1 caucático , el mogólica y el etiópico. Otro* añaden el malayo y el 
americano. 
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Sen , ias Idi^aas todas presentan testimonios indudables 
una completa fusión que al género humano trageron las 
emigraciones salidas de las crestas del Indo y del Caucaso. 
¿ se dirá por esto que los escandinavos que se dirigieron 
hacia oriente, y los indo-chinos que se dirigieron hacia 
el norte , esterminaron todo lo que en su tránsito ó man- 
sión encontraron ? 

Los españoles y los negros careciendo en América de 
niugcres de su especie respectiva en proporción de sus 
ecsigencias físicas, necesariamente hablan de recurrir á las 
mugeres del pais. De los lujos de españoles , nacidos de 
esta unión, pasaron unos por criollos, esto es, por es-? 
pañoles americanos, y otros por mestizos, así como tam- 
Licn ha sucedido con muchos que nacieron de españoles 
y mulatas, y aun de negras. Aumentándose así la especie 
criolla y las castas, no se descuidaban ellas tampoco en 
procrear de la misma manera, y á sus descendencias trans- 
anítian igualmente el nombre, ya de criollos ó ya de mes- 
tizos ( 1 ). Los curas como mas internados en el pais , y 
con mayor comunicación con los indios, contribuyeron po- 
derosamente á esta mezcla , pues que lejos de ocultarse, 
hacian alarde del gran número de sus mancebas y prole. 
£I descaro con que esto se practicaba, puede verse én el 
capítulo 5.0, parte 2. » , de las JSoíicias secretas de don 
Jorge Juan y don Antonio Ulloa: descaro que solo podia 
«er igual á la liviandad y disolución con que los eclesiás- 
ticos franceses vivian en la isla de Santo Domingo ( 2 ). 

La confusión resultante de este cruzamiento de castas, 
en cuya virtud ios indios engendraban asimismo mas ó me- 
nos de mulatas y mestizas de toda especie, si bien no pue- 
de haber dejado de impedir la conservación de la total raza 
puramente indígena de la América, no menos nos impide 
el averiguar la cantidad ó porción de ella que se con- 


( 1 ) Por criollos han üoIuIo em«*Ti(trrsH lo* bijot <íe rtpetfíol c ¡ntlia. Yo 
090 la plalsra en su mn§ lata acepción, que e« la piocedencia de coal* 

qníer niexcla de razas diferentes. •• 

f 3 ) Ü't'.h.elly ciymitUraQiontt jgencrate» sobro las tru clasisxU la polla- 
écioa de las colonias fraaetsas. Paris, i8i4* 


serva mista y refundida en otras castas. La dificultad de- 
esta averiguación es idéntica á la que se siente en todas 
las naciones dcl mundo que han sido conquistadas, y cu- 
yos vencedores en vez de esterminar á los naturales del 

Í ais vencido , lo que hicieron fué amalgamarse con ellos. 

así aunque un erudito historiador moderno dice, que los 
criollos españoles no tienen mas razón de llamarse megica- 
nos ó peruanos, que la que los ingleses tienen para llamarse 
británicos ( 1 ), esto puede únicamente aludir á la propie- 
dad ó impropiedad de la aplicación del nombre de la pri- 
mitiva originaria estirpe , pero nunca significará que los 
ingleses que en unión de los sajones dominaron la Brila- 
nia, dejasen de mezclarse íntima y familiarmente con los 
naturales de esta, ni que los españoles y sus hijos los crio- 
llos dejáran de mezclarse dcl mismo modo con los natu- 
rales de Mégico y del Perú. Así por consiguiente tampoco 
mientras no se manifieste- cual y cuanta es la parte de 
sangre india, que circula hoy por entre las distintas castas 

3 ue habitan el continente americano del Sud, no conce- 
eré yo que actualmente sea en menor cantidad ú porción 
que la que allí cesistia al tiempo de la conquista, aun 
Cuando en realidad la población puramente indígena pa- 
reciese disminuida. Y digo pareciese, porque de contado 

E or lo que respecta á E. ya hemos oido al barón de 
Lumboldt, que dicha raza puramente indígena se ha au- 
mentado desde entonces. Este aumento, según los estados 
de tributos , habia sido estraordinario en el último siglo, 
y especialmente en la segunda mitad de él (2 ). 

Las rcflecsiones que acabamos de hacer sobre las dos 
causas de disminución aparente de la población indígena, 
serán reputadas nulas para aquellos que juzguen compro- 
bado el espíritu esterminador de los españoles por el solo 
cgemplo de las grandes Antillas que estos poseen ó pose- 
yeron algún tiempo , y donde dicen que no se conserva 
indio alguno. 

De la falsedad de este hecho tenemos datos positivos 


■ f I ) Nitbnrh , historia de Roma , sec- sobre toseanos d estruscos. 
( 3¡ Lib., a. cap. 4* ° 
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por el testimonio mismo de algunos estrangeros relativa- 
mente á dos islas, que fueron separadas de la dominación 
española. Indígenas debia haber en Jamaica aun en 1760, 
cuando á consecuencia del alzamiento de los negros una de 
las providencias que se tomaron , fue que ningún mulato, 
indio, ó negro pudiese vender ó pregonar por las calles 
en- venta sino pescado fresco ó leche, so pena de ser azo- 
tado ( 1 ). Muchas naciones de indios encontró Walter Ka- 
leigh en la isla de la Trinidad , según Ja relación que 
él mismo hizo de su primer viage en 1 595 , cuando con- 
templó bastante el derecho de la reina Klisabeta para do- 
minar en la Guaraña, «por el mero hecho de liabcr él 
tomado posesión del pais en nombre de aquella reina , y 
por el mal écsito que habian tenido los españoles y otros 
que habian querido apoderarse de él. >• Con dichos indios, 
aseguraba Ralcigh haber hecho la guerra contra los espa- 
ñoles hasta tomar por asalto el fuerte de S. José en la men- 
cionada isla de la Trinidad, cogiendo prisionero al goberna- 
dor don Antonio Berreo, y pasando á cuchillo la guaniicion, 
^ue era de treinta hombres. Desde que en 1783 el gobierno 
español puso atención á la isla de la Trinidad, y no solo 
dió cstraordlnarias franquicias á su comercio, sino que per- 
mitió csprcsauienfe que cu ella residiesen estrangeros, y aun 
concedió asilo Inviolable á todo el que fuese á ella por cual- 
quier motivo sin csccpclon, Ja isla en solos seis años adijui- 
rió tan prodigioso aumento de población, que puede citarse 
como de tínico egemplo en Ame'rica. En esta población de 
17.627 almas, á que ascendía ya el año 1791, se con- 
servaron’ siempre indígenas, y todavía en dicho año eran 
ellos en mayor número (jue los blancos ( 2). Na sé yo que 
verdad se tenga la aserción de otro escritor también cs- 
trangero sobre que aun restan en Cuba algunos llamados 
indígenas , á quienes el gobierno ha concedido muchos pri- 


^ i} Smaliet, continuncion de la historia de Inglaterra por Hume^ cap. i9. 
(a) Dauxion Lavaisse , lugar citado. — Por el censo fie i8ii , prrsctitatío 
mi gobierno ingles, la poblarion tle la Trinidad aparecía elevada á 50.6 lU almas, 
pero es menester advertir que el aumento roas considerable liabia provenido de U 
introluecion de negros esclavos, los cuales por dicho censo cfon 3t.ooo« cuando 
tth tiempo de los españoles no pasaban de vo«soo. • 
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vUcg'ios ( 1 ) ; pues que cl cuadrv estadístico de aquella 
isla , que ya hemos citado , nos dice que á pesar de ios 
esfuerzos heclios por cl gobierno español para la conser- 
vación de los indios , la casta pura de estos había desa- 

f iarecido allí en virtud de emigraciones y de mezcla coa 
os europeos. 

Siendo esaclisimo, como lo es, el señalamiento de estas 
dos causas de la desaparición de los indígenas de las An- 
tillas españolas, poco conforme he de hallarme en qne ellas 
no han influido de modo alguno al efecto, cuando de una 
parte la historia nos rclicre las transmigraciones de indios 
isleños al continente vecino , especialmente de Yucatán y 
las Floridas , y de otra parte hubo siempre el mismo es- 
timulo para el cruzamiento de castas (2). Mas aun dando 
de barato que en las Antillas se verificase lo que no se ha 
verificado en otras islas poseídas por los españoles , como 
las de Chiloe y las Filipinas, donde la población indígena 
se ha aumentado mas bien que disminuido ( 3 ), y donde 
ella mas entregada á sus propios sentimientos ha acredi- 
tado mayor afecto á los españoles , que cl que se ha visto 
en otras partes donde entraron agenas sugestiones interesa- 
das ( 4 ), ¿no debe esto llamar nuestra atención en busca del 


( I ^ Huber, ftjcadt e$tiKlistica de la ida de Cuba- 

(2) £11 la ilt’scrlpcion fpie Wruvfs hace il<' la pule «Apiñóla <le Sto Domingo 
se vr qne por to’ln li illaK'in esparcidas mías minas «le sanjjre español», 

americana v nfricima. llcH^csioncs hislóricas y polílieas sobre el comercio de la 
^'rancia coa sus coloniaj tic la America, impresas eii (j'¡ael>ra, año de i 73 o, part. 
a., cap. 3. 

(3 jf Scfpin el estado de las islne F^lif^inas em i8io, hf^*emente deterit^ 
sf publicado (K>i' don Torné» Coinin en i8ao, el aiirnento tic los indios de aquellas 
isLis eii los 18 años que roniti'o:! destlo iTDi ó 1810 , bn!>ia sido de mas de 
iin 5 a p. § En la poldnrion lotil de las mismas que por cálculo» muy dimi» 
nulo»^ Y sin incluir Ia« varias partes 110 reducíd:i» á In domirtacton eiq>.ñoIa, está 
|p-:iduada «)r Comín a- 5 aO- 4 *^ indisiduo», In» IdauccM de toda especie apenas 
llfgan á f.oi>o. Ya se sabe <{ue allí no liay negros csclav«M. Para la» islas de 
iCliiloe no tengo datos tan positivo» á tfiie referirme, poro raiin» jx-rtonas que 
IjllimniTicntc la» Visitaron , me lian asegurado que la población indígena ci'ecla 
M ellas. 

^4 ) dpina» ec linblar de las de esta clase de lo* ertrongeros que en lo» 
Apuntes »c ponen bien «le maniCrAto. Con nspecto á la» iiiteriia» lo» nutnret de 
la» citada» noticias secretas^ dvspars de encarecer la lealtad de lo» indio» al 
liíenio español, esplicatou quienes eran lus gentes de que po«)ía temerse intur^ 
fccciou en Azocrica> eSi se ¿mdiese Xeuer algún recelo, digeroa, de suideracioa 
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motivo de la diferencia? ¿Y dejará de pcrciljirse desde luego 
el motivo en la infinidad de ataques y de cscursíones , que 
sobre las Antillas no ha dejado de estar haciendo desde el 


€Ck al^na de genfei en Ia9 indias de aquella pntte merídíonaK dcl>erin re- 
caer esta sosperha sobre los criollos 6 sobre los inrMÍzos , los cuales entregados 
á la ociosid»!, ó ahandonados á ios vicios sou los que causan dislurbios-a 
3* parte a. 

£n i76a se presenté delante de las islas Filipinas» sin que en ellas se tn- 
Tiese siquiera noticia de la guerra, el nlmtrarHf Coniis con l3 buques, en los 
cuales iba el brigadier Giiilleetno Dmper con 6-83o liombres- Aun cuando no se 
tomaixau en Manila las providencias corresp uidieiites y proporcionadas á sus poros 
medios de derensa , por ser un obispo el tpie baria de capitán general , la guar- 
nición que no pasaba de O^t homlurs» inclusos 85 artilleros indios v 3oo mi- 
licianos de las cuatro compañías del cometrín, hizo una vigorosa delcnsa desde 
el as de setiembre al 5 de octubre que tluió el sitio, el cual nunqite acabido 
par capitulación, no salvó dcl mas horroroso aiqneo n In ciudad- £1 valiente 
oidor don Simón do Anda, <psc l.i víspera de la rendición de la plaza habla 
salido de ella pora jiintnr ircursos con que hostíliiir á los invnsorrs, desem- 
peñó tan compiclnmentp su objeto, c]ue en los diez y ocho meses q'ic los ingleses 
permanecieron en Manila logró, apesar de los nncsítros que les daftaii Jos cliinos, 
cercenarlos tanto, que al concluíi-se la canip ft i p>r la p>z, se hallaban icilu- 
cidos á poco mas de 8oo útilrs y rncerrarlns en Mmíla, ni paso que Anda em 
dueño de las islas y contaba nías de lo.soo hombres de egércílo , habiendo 
sido poderonmente asistido de los indios, v en especial de los de las provincin^ 
de Bularan y Pampanga. Efitumh Afalo cíe ÍMf/ite , k'st. poUt. út lat t$ta- 
blecxmientoé uítramavinoe tk lus nnchmte eurnpens^ l<>m. 5*, /ló. cap. lo. 

Algunas prusiiicias de las islas Fíli)Mii:it se bdlnii mucho mas poblados que 
Jjs de America, y todavía en ellas es mucho- mentas considerable qtie en estaa 
el número de rspnñole#, los cuales se mcuentraii respecto tf*lov naturales en n-zoi¥ 
de fS á aS.ooo. No obstante esto, y no obsLantr l:> fuñía dr los egcniplus de* 
otras colonias que qiiícrcn ser indrpnuliriites, en FHipínas, dice F> Frinr¡«c<7 
Villacorta, no ha habhio la menor tentativa de itub-p-ndencí-, pues en la que* 
bui>o en Manila el año l8‘i3, hi que por el valor y estnordínarin actiyítUd ueF 
&r. Martínez, ca|Utati general de las islas, tpicdó comprimida y (nu-rament9 
aniquilada en menos de doce horas, no tuvieron la mas mínima parte los |Mie- 
l>los de los indios. Jdmimstrarínn etpirUúol de loe padree a^uninos &c- í dada 
ii lili en l'tiliadclid, año i833. 

Para substraer de ia Jominarton española las islas de Cliíloe han sido pre-^ 
cisns varbs espedici-m* s fimnab-s de (iliiJc, qur derrotadas primero, aunque man- 
dada una de elbs en febrero de i8*;io por el celebre Lord Coebrane y el •ar-' 
genti> mayor Miller, ru> llegaron á lograr su obgeto, sino despnes que el gobierno 
eapañol habla dejado p>rdor tO'las ms poscsioiics del continente americano» y fuó' 
lo últioK) que se peoiió en iS'in, cuando absolutamente lea faltaron todos loa 
medios de defensa. En tulrs (b'fciisns de unas y otras islas visto es qa<* lus qu» 
las sostenimi eran ptviiriptlmente h)s indios, medunte á que los españoles eu-< 
ropeos eran poquísimos. 

l>e la neutmlidad de los indios en el alzamiento de li America, ó maa 
bien de su indiferencia en csti cuestión entre crioibxs y europeos, nos presentís 
el ingles Millcr dos pruebas ineluctables. La prirncm diciéndonos que durante 
lat revolución obKrvuron.>Ujs- imUos Pehumoes una tHricla náutralidad»** y 
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de5Cubrimiento de ellas Ja filantropía .de los cstfangeros? 
De todos modos es también muy de notar que prccisanicnte 
]a .isla de Santo Domingo, donde mayor se supone la dis- 


qiir como no inclinados sinrevamente d ningún partido %*endicron inmediata^ 
scf’Un el general S<m Martin huhia previsto, al general español Marcó 
del Pont el secreto de que ios patriotas intentaban imuaitr á L'hile por los 
puertos del sud de los dndes. L*i te^iitula haMándoiios de las cnirldadM que 
iudistintamerite egertian los indios nmuennos cmnn espnftoles j patriotas d caiiia 
de que se ocupob tn poco Mel partido por quhtí lidiaban, con tal -de que sir» 
riesen de in%trwmnto para la destrucción de alguno de ellos, puesto que con* 
MÍderubitn ambos coau:) enemigos naturales. Aun de rstns indios amiienrios asegura 
rspliritarnentey que rl p¡enerd realista Sjiiclit^ tuvo el arte de <7frocr/oj en tu 
ayuda, y que el conge que mostrni-oii eontn los patriotas embannr-ó Ins opc* 
raciones de estos contra VnMivia. A/e«iormt citadas, #om. i.* cap. 4? 5, ío y ii, 

^iotililemeiite mayor cpie este emlinrneo fue el de los ptudidas que al egér^ 
ctto libertador ocasionó el levantamiento de los indos de Guanta, Jluancavé~ 
iicu, Chincheros , Iluanth y pueblos injttediatos contra él, asesinándole mas 
de loo enfermos con su escolta, junto con la que (Woaq>aHaba una parte del 
bagage... Las aluu'as que dominan al pueblo de Quinna estaban ocupadas por 
¿mlio', de esta esfreae, que tmdet'on la osadía de aprocsimarse hasta media 
milla del campamento de ios patriotas, y quitaron a una partida de dragones 
•'íiritij cabezas de gatuido. Kn los quince días anteriores las bajas del eger* 
.cito libertador ascendiun a i.noo hombres, de forma epte en Quinua no lle^ 
gaba su fuerz^i total á G.ooo hombres. Esto era poco ouUs de la batalla de Aya» 
cucho* Alli, tom. a., cap, a5. 

Si mucbrui veces se vió á los indios tevamnrse y pelear contra los ftpaílóleSy 
d mismo Miller nos cuenta* que romo los que en Ibmicnvo Irs opusieron una 
ynlieiue ivsisfmcía, fue rstimtilándo/os á ello, v qt«e este estimulo consistin ea 
.darles dinero, ó en regalarles malas. Allí eap. i3 ?* De las partidas de 
f*iierríUns de montaneros > lirneAos que aticsiliibaii -á los patríotos, no nos hace 
^lillcr la mejor pintura, va liRblánd >no« de los holgarincs y bombres de mala 
4Tonducta unidos ñ las pt iineras , ya de la brx del po|nilacho de Lima , de que 
totalmente constdiaii las segundas. Allí tom. cap. a3. £n otras {lartrs, y es» 
pccialmeiitc en l:i N. £•, el movimiento de los indios era debido á las predi» 
«•aciones de los curts criollos. 

X .1 nnt'p tía que en los criuehos des<Tshrif^ Miller contra los espafíoles, Vtjne 
tan opuesta u» al aucsílio qui* á estm d.ibin los guasos, está bien rsplicada por 
J* absoluta ee'twijn ile to»Ío swgo cu qoe Iíh gnoclios querían vivir, i«ct que 
San Martín mismo se Wó obligado ú constioiír cuaitcles á una milla de dis- 
tancia de la riulitl dcl Tu'uann, v á cercarlos con un foso y parapeto, para 
«uc no solo le sirvieran de pinto de nporo. sino de puanba ronti-n b» deserción 
«Ir la sol. ladeara gaucha, que educados en una casi absoluta inflependencia per^ 
^nal estallan siempi*e dispuestos u S' pirarse, y erm contrarios á toda supecion; 
r ar cura mean era muv difícil eslablerer entre ellos la disciplina tan opuesta á 
lo vida errante y vagabunda á qoe estaban acostumbrados, xt Alti, cap. 3. 

Posten, anuente la piieri-a que los indios hacen á los nctiules republicanos de 
Jfiienos Aires pnielia bien el afeatu que nunca les profesaron. El propio JSfiller 
«lo pudo dejar de repr«*nd''r ya en sn tiempo las mnrpaciones de tales npublí- 
«nnos contra los indi is. Hablando de los pu stos militares que los argentinos es- 
gaUecieron en Cbojcgnius díce^ .«esta medida era una uiurpaciun directa sobr* 
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mínucion de los indígenas , fué la que siempre estuvo mas- 
favorecida en el permiso de ir estrangeros á ella , como 

§ uede verse en las lejes IV'. * y V.“ del título 1 . ® , libro 
. ^ de la Recopilación de Indias. 

L.a Reina Católica en instrucciones que serán siernTi 
pre una de las piedras preciosas de la inmascescible -corona, 
de su gloria, no solo estuvo constantemente encargando á los. 
conquistadores , que tratasen á los indios con toda huma-, 
saldad y dulzura (1), sino que en 20 de junio de 1502 desa-r 
probó Ja remesa de algunos de los de la isla de Sto. Do-i 
mingo, hecha .á España de órden de Colon ;.i7 mandó que, 
fuesen inmediatamente devueltos á su pais natal i( 2K ^ta« 
providencia no solamente quedó estampada perpetuamente; 
en el código de Indias, sino que ademas se ordenó en él 

3 ue ni siquiera pudiera obligarse á Jos indios á trasla-t 
arse de países calientes á países fríos, y vice versa.' Pos-i 
leriormcntc en tiempo de CárJos J. Ja especie de tra- 
tado que Rarrionuevo hizo con el cacique Enrique, aseguró 
i este y á todos Jos indios que quisieron seguirle, un «s- 


•«1 territorio de los ¡ndio* 4ncívtIiftido«, á ]ot ruilet liabian arrojado al inurioc 
-pira qiif! el terittnrio de la repúlílica t'iviete Itnrkes mn» prqporríoniidof. ?io «■ 
poro chócame el *qae 1as hí^oaetaé de lo* >crioíhs typuharon d foj ttpa^ 
Molesj se emplearan sin etcttipulo <en drsalojnr á loa indio» de aqvella parte dq 
terntorio, que á In república de Baenna Aires se le aiitojalKi oci^vr. Los ele 'Bue* 
TK>s Aires Utvim'on roao/i pira quejarse de las opresiones que surricron ; pero ék 
loe indios tuvierm los mismos ineiHos de publicar sus qui-jas, un erteijo «a* 
tle timfttstieita arer^nxrrta á los nneramente emaneip-idos « de la tneon- 
aecuencia de su conducta. «El gohtemo de Buenos Aires, prosigue , quería 
<qtiitar á lo* liidíoa oini paite «de terreno sle his Pampas i que de¡sse la sierra 
^ Tolcan 1 dentro de sus límites ó fnimera-, y puede muy Inm íurerirte ^ue rstai 
anleuciones ,proce(Ban de motivas tan plausibles como los del cmp«*milor don 
Pedio, que bajo pretesto de rc^londear su territorio, quiso unir la Imnda oriental 
al ím{ierio del Brasil. Si las testos eoroiind.is draean engrandecerse, las repúblicaa 
ao les dlíieren tamo, como qníeren baccr creer, si la ocíGiion se preseuta.» 

<ap. € 

I' I ) •« El alma sabTinaa de Isabel nos dice un 'amciicano del noite, familia^* 
riaado con la bistoña de esta liiinort.al y heroica reina, aunque celosa eii promo- 
Ter U fe cnstiana-, nanea quiso lo ‘9*HTmmarhn de los infieles.... Asi sn ca« 
TÚcter C39 sreDcmdo aun He los moros mismos.» ^asAingfon //vihg» 

4Íe la <oaaai*ta de Ovnmidit, cgp. jr -79. <lsettamente si la mano generosa 
de Isabel bubleac empuilatlo sola el cetro de la España, la itajutsicion no liabisa 
tenido logar en la península, como no lo turo para con los indios rijHliadaHI 
<uhdifns Qiiicamente de la corona de Castilla. 

i i) CoUccíq» ciiaüu del Sr. 

8 
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taLleciinrento en eí sillo <][ue ellos eligieroíi, que fu¿ el def» 
Boya, donde vivían á su modo y con jurisdicción propia,- 
sugeta úoicamcnle á los- recursos de apelación ante la Au- 
diencia. En la isla de Cuba se formaron de propósito par» 
hahitackm de los indios la villa de Gtuinaboooa y los pue> 
blos de Cauci y Giguani. S« algún deliberado intento de 
crueldad pudo imputarse á los españoles á la sazón, es el' 
que ejercían para salvar á los naturales de aquellas islasf 
j aun del continente inmediato, del furor de les caribes^ 
respecto- á los cuales tínicamente la Reina Católica auto- 
rizó con tal -idea la esclavitud (1). Estos caribes si que* 
eran una raza verdaderatnente esterminadora de los otros- 
indios de la América, y tanto mas^ terrible cuanto era mas< 
guerrera y conquistadora (3 y. Sin embargo, ya en 1532' 
los españoles, á pesar del abandono en que Cárlos I. ° de- 
jaba las cosas del reino por su ausencia de- él, proscribie- 
ron aun la esclavitud de los caribes, y nada dejaban de 
arbitrar en- ventaja, de los. indios con la suma diligencia- 
que acerca de ello- acreditó el benemérito obispo, gober- 
nador y presidente de la N. E., don Sebastian Ramírez (3).. 
La subsiguiente esclavitud de los negros adoptada por Tos 
españoles para la América, fué igualmente dictada por urr 
deseo de preservar á los iudigenas. De suerte que en lu- 
gar de- que en ningún sentido pueda atribuirse á los es- 
pañoles una intención esterminadora de la raza india, aun 


{ I ) focase tu pr^ition<Í€ 3o de octubre de t5o3 en Segoriay en la mit-^ 
ma colección. 

Humholdt y citado entibo ^ tib^ a. eofy. 6. A ettn raía del >ioite 
americano, etterminndora de las otrni, puede ser compnraMe en el Sud la de loa 
pehiienches que ettin considerados como los mas valientes de cuantos pueldan 
las Pampas y se hallan frecuentemente en guerra con los d»^ás; en ellos niinca^ 
dan riiartel « escepto á los niños y mngeres t^ue conservan corno etclauos» Mtller^' 
memorias citadas, iom- l«, cap<f 4* estos indios pnhnenehes giiaidomn en 
la lYVoIucion la neotmlidad qne dice Miller, otros indios deUan ser los que ni 
mando de Peneleo estuvieron de aucsiliare» de los argentinos y rhilcnos contra 
los españoles en iS'it'', de los cuales dice Hall qne fué inútil todtv niego para 
con elloSf á íin de que no quitasen la vida á tres araucnnof<. qtic haliinn cogida 
prisioneros , porqtie era también costumbrt irrct^ocable suy a matar á todos los 
enemigos ffue caían en tu poder. Dnirto de un t'iage á tas rostas de (.kiUy deí 
Perú j íle Mrgico en los aüos i8qo, ai r «a , tom. i.> cap. 8. 

(3) Herrera^ hitl. de las Itkiiat^ década 5, lib^ i 6. 
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«qruéllos acto^'tayM que mas crueléi padecen no’ prudbui 
sino un empeño contrario. , 

Con este empeño it» de acuerdo el ínteres mismo de 
los españoles desdé que por su sistema de encomiendas 
cada encomendero debía sentir^' no menos que debe sen- 
Ut\o lodo amo de negros, el prorecbo de tener y aumentar 
el mayor número de hombres posible que trabajase en 
su beneficio. Bien anómalo seria mostrar mayor, crueldad 
con aquellos á quienes se intenta aliviar, que con. los que 
se buscan para el alivio. Habría y kubo abuaos iodiscretosi 
£a Santo Domingo se notaren tnmediatameote, cuando los 
indios reducidos i un tenor de vida yiú trabajos á> que 
no estaban acostumbrados, ni para los cuales se probó lucr 
go ser aptos , eomenzaren á resentirse., de «lio. Su débil 
complecsien física no era capas de soportar las fatigas de 
las minas, ni las recias i labores que ecsigia la caña de 
asacar, que los españoles Jes llevaron de Canarias. Pero 
esta incapacidad fué conocida en breve, pues que y« OyaOr 
do, primer -^bernadoT' de : la isla , creyó deber ocurrir i 
ella por medio de una colonia transplantada de las islas 
Lucay as , y el famoso Gasas por medio de los negros afrif 
canos. La tristeza que á todo selvage cuesta al principio 
pasar del ocio y la vagancia i la sugecion de la. vida sor 
cía] y á rudas faenas, debió incuestÍDnablemente influir en 
aquella decadencia numérica de indios, dé qüe! se quejar 
ban Ovando y Casas , y á la cual oontribnyera también 
la viruela. Mas nunca tales quejas pudicrou dejar de ser 
ecsageradas , atendiendo al corto plazo que para un efecto 
tan sensible había mediado entre eUas y la conquista. 

Yo no sé como de buena fé pueda haber habUlo quien 
«sára afirmar, que en Santo Domingo ecsistia un «ilion de 
indios á la llegada de los españoles. Si de buena fé pro- 
cediesen los que así lo han afirmado, en buena lógica no 
cabe que nadie lo oiga sin risa. La isla de Santo Do- 
mingo en su mayor prosperidad , cuando estaba llena de 
pueblos considerables, y sus campiñas abundaban de cul- 
tivo y de brazos , cuando la primitiva decadencia numé- 
rica de indios Iiabia podido ser demasiadamente reparada 
por la posterior introduccloa de castas j cuando en fin la 
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parte- sola francesa daba mercado á dai millones de ’fran-'- 
CDs para el comercio de su metrópoli, j de sus productos- 
propios, que ascendían 1 doscientos millones , la enviaba 

E orcion muy considerable.,, com la cual, la metrópoli no solo- 
alanceaba la diferencia del csceso> de sus iraportacitmes 
sobre- sus esportackmes. respecto, al mercadO' euccqieo-, sino* 
que adquiría un sóbrante de entidad ,- que convertido en- 
moneda animaba su industria (1); la isla, de Santo Do« 
mingo en esta su mayor prosperidad del ano 1 789, nunca-, 
contó, arriba de- 676.443 habitantes^ de- todo- color y nacioo.- 
HumboldC guiándose- por datoa del gobfernm de- Háiti su>- 
puso posteriormentci alguia aumento-,, pero-- poco» Kabra q|ue 
nai* de- tafes" datos-,» entkaadosida uo gobierno-- que tenia ín- 
teres de alucinar- cont ama^t-os^ de población t- que es im- 
posible- 'concebir en. elí- descaeannreflta' á que la barbarie 
va presurosamente redoeiéndotUnaisla,. de donde ba. desa- 
parecido: su anteriop agaiétUttu^.' y. comerció;. Por lo tanto 
el ihgks. 'Makency. y. el fsanoes^ H^lUén agentes que han 
sido, de sus:, respectivos gobiéktios- en.' Haiti , serán los que 
mas se> aprocsimen-.á- lar. verdad,, rebajando á menos de 
bOOjOOO almas la. población actual de- la isla ( 2 )... 

‘ Mas coran quierai que estotsea ¿qué dosis de candor- 
tS: que refinamiento; de malfciir no- os menester para ase- 
verar, que- cuando. ái le llegada, de > los. españoles no habi- 
taban. la. isla de- Santo, Domingo, sino indios selvages , des- 
nudos absolutamente, sin instrumentos ni aperos de la- 
branza sin. plantas cereales sin- animales cuadrúpedos y 
sin nada de lo que coostitayc las- artes,, las necesidades 
Y comodidades de 1 hombre civilizado^,. la población de la 
isla. erar. sin. embargos mucho mayor de la de 1789? Me- 
nester será una-dosis'de-caadorr ó un refinamiento^ de ma- 
licia, igual, al necesario- para- figurarse- las idas y venidas de 
ejércitos de 40.000 bomures en las miserables piraguas de 
los indios liicayos; ¿Cómo una población; de un raülon de 
habitantes en- un- país müy adecuado- para- su - natural de- 
fensa por- sus ríos y montanaSr.no se hallaba en estado 

•■'.■M ; c ; . ii ' !,'- . , I , .i ; -I f i tj , 

/' ' '• 

[i ] O'SKeUl eoiuickrociones citadas. 

[aj Balbi, tompindio geo^ráJicQ, pág. ii79. 
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de- resistir lás- agresiones de los caribes ? ¿ Cómo tampoco' 
se hallaba en> estado de suministrar el alimento de los 
pocos españoles que aportaron á la isla? 

Las ponderaciones de los mismos españoles conquis- 
tadores acerca, del’ gran número de habitantes de la isla 
tenian el mismo> origen que sus ponderaciones sobre la ri- 
queza metálica de ella. Las minas del oro que' allí manaba 
por todas partes se esterilizaron presto, lo mismo que se 
secaron los chorros de plata , que allá en antigua' data los 
casuales incendios sacaban derretidos de los Pirineos ( 1 ), 
ó- comO' se* agotó- la madre del dorado Tajo. Pudo efecti- 
vamentc, comO' acaso sucedió en este,, haber en los rios 
de Sto: Domingo algunos granos de oro, y recogerse como 
Stevenson nos- refiere que se recogían en su- tiempo en va- 
rios parages de la América meridional española, y espe- 
cialmente el de Barbacoas en la provincia de Quito (2). 
Pero de esto- á aquellas inmensas moles tan someras en la 
fierra,, que las mugeres de' Santo Domingo- lasr tocaban' 
con un palo sacadas sin mas trabaja' se convertían en 
platos de servicio de un gran cerdo en la mesa ,- y á la' 
abundancia con que hubo-oro para en 1502 cargar 21 barr 
eos que maladadamente perecieron todos- en el mar, hay 
la diferencia misma que de la realidad á los ensueños , la' 
misma que entre la verdadera población de la isla y el' 
millón de habitantes que se suponen á la conquista ( 3 


(r) Algo mus n/lrbntt* hubaiU eoscar'mayor dificultad el enconcifar loa mínaf ' 
de oro T de plata j de otros varios metale» en España, pues que Dícxloro de Sicilig 
nos asrgura que babióndol&»*l>enericiado los- cartagmesrs, no se advertía tmUajo ' 
alguno <Íc este (fénrro que no estuviese comensndo en tiempo de ellos, sin que poa- * 
teriormente se Imbíesc intetitado ninguno nuevo. Biblioteca hisíórícar Hh- i* 
por dicho beneficio no w n^otirou riertamenté las minas dt? varios metáles que 
tanto abiindal»an en E^pañrt; pem Us de oro y pinta biibierotr casi dc' agotar- 
las, según perece, los cartagineses, aunque los esp*iñolrs que por mayor espacio * 
de tiempo dominaron el continente ainevicnno^ dejaron bien piovistas todavía 
las del mismo riotuinente, sin que se diga de otras completamente apuradas, sino ' 
las de Sto. Domingo- 

( a ) Sarratwa de una vttidencia e/r la Amévicff dtl Sud por espacio de ' 
veinte aÁoe, tom. o, cap. i5. 

(3} Preocupado don Antonio Ulloo con su favorita idea de gran dismi- 
nución de los indios, dedujo de la misma comparación que aquí hacemos una 
ibeion contraría. «En las islas de Cuba, dijo, Sto. Domingo, Jamaica y las deinaa * 
^ aqqella parte sucede' ea esta particular lo mismo que con el oro j la plata» « 
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Hartas pruelias nos ¿ió aun el gran Colon de sus' equi- 
vocaciones sobre el tamaño y situación de< las islas que 
descubría, de algunos de Jos naturales de ellas, á quienes 
retrataba con colas , y de aquel continente que juegaba 
Lañado del Ganges ( 1 ) , para que no nes pongamos en 
guarda contra los errores en que el ahinco de dar impor- 
tancia y maravilla á descubrimientos y adquisiciones le nizo 
incurrir á él, como generalmente ha hecho incurrir á todos 
jos conquistadores y viageros del mundo. 

Me he contraiao muy particularmente á hablar de la 
población de Santo Domingo al tiempo de la conquis- 
ta, porque es el término de comparación, donde en vista 
de mejores noticias podemos graduar la ccsagcracion del 
supuesto inilloB de habitantes que la isla tenia entonces, 
lo cual debe servir de norma para el debido aprecio de 
ios demas cómputos de indígenas esterminados por los es- 

I lañóles en el resto de sus conquistas americanas. Según 
o <^ue llevo espuesto , aun dudo escederme creyendo que 
los indios, que los españoles hallaron en Santo Domingo, 
fueran los 50.000 que covresponderian ateniéndonos á lo 

3 ue aparece de otros cálculos modernos respecto á una isla 
escubierta poco ha por estrangeros (i); y cuya raza en 
vez de haber sido esterminada , se conservó pura entre 
los selvages del contioeote americano, ó mezclada con las 


^ur puede d«i']at'«e ik loe hn h'ihtdn nntet de la conquista, ó « lo menos «i era 
cou la nbundaneia que le hallnrou pocas ecAnlet que de ello*» 

'Aotítiat itmencdHíU , eniP'tlcmiiMieafo i^. Aliorn rm* l«(*toiTS juigaran cual d« 

dos raciocinio* es mas csi<to; si el de que en el inímero de indios biilio U 
tuistna ecsa^emcfoii que en c1 de las minas « é el de que estas desaparecieron 
como los indios. 

( I ) CitíMÍa eMtrdon tUl Sr. Sm arrett- 
‘ ( 'j Cuando en Cook. al «íjjniente afio d^ desculHerlA Otniti por el 

capiiati Wallis, ralcuid »ii poblaeiony la díó loo.too almas. Suresiramente fue 
este cálculo rel»a|áii(lusc por otro» á 16.000 y S.ooo. HuntboUlt, tnsm o 

cit. líb‘ Ut cap> 4' 

' De este techo ó se h.a de convenir en que el cálenlo de CooV fue ecsn«c- 
rado* couici lo pienso» ó en (pie si en Olaiti no lian influido los rspofioirs par* 
vi e.%trt*m¡aio de los iiidtm, el c»K*ftiiiulo dr 1os ÍNdio» en las isKs posíída« por 
f<>§ espillóles pudo verificarse sin que estos tuviesen d**lil)crada culpa de el, pro- 
cediendo á s'cces de ctusts adventicias lo iiiismo en p is*‘s conquist.adot que en 
Ips que no lo s mi, cjpndp ellos varían en oljgo tu anUrior modo de vida. 
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casfas de la misma isla ( 1 ). Y como estas castas provi- 
nieron allí , según también han provenido en las demas 
conquistas españolas dé Anu-ríca , de la confusión de la 
estirpe indígena con la española y africana, oportuno seri 
hablar de la introducción de esta Ultima, para que se vea 
como se coudugeron los españoles , y de que modo los cs- 
trongeros , acerca de la esclavitud de los negros. 


[i]" Iníigniido furifconJ.lmí'iitt rl íngiri Gfxlmn contri tu p-ilrano Pinkrrton 
|A>r la blaAreinb qne titt proftríó en sn aio^uraiulo qn<' la poUarton del 

Berú era menor ai tientpo de su (¿.'sctjlfrimfeaáa que en los últimos t»e$npos de 
la dominación española, y que el iiúmrro i)e víctima* tan ilicatlas psr los ( Rpn> 
ISólc* nunca llegó a! que íó» magréanos inmolaban á *us iltoscs, nos i'cpfoduce loA 
o»lcu1o$ de loa ctialrocicoto» millones clr IvibitnMles que mío á uno conurvn Mon- 
tagne y Montesqnieu en la Amérícn cuando fue conqu<«a^*da , v de lo* Irc» mi- 
llones á que Voltaire psó revista de comisario en la isla de Stn. Oomingo. V 
ti bien (vodwin t pesnr de la esactitud nsatrnrícira de estos rálculos, nos hace 
la gracia de que puedan rebajarse un prwo, jomasMlíce q>ie |H«dia cst irse á menos 
del millón de indígenas d# la i<tfa de Sto* DomíngO) ({tic según RolK.rUon fue- 
ron rciiiieiJbf en poquísimos ñtio* á 6«Konn, k T á aoo que eran loS 

¿nicos que jro queaalwn en Esto le Imsta á Go<l«vin para prolmr que los 

cspiñolcs han si lo los es/ernfí/u/di*re* mus bdrlntrf>ej' ferncet de (|ue liacen men- 
cio«i los anales de la especie humana « y que no solo lo fueron dc' la especio 
bbmana V sino^hasta dc la memoria de bs brltas cosas e ínatltiirínnes dc pueblos 
oomo el meaicano, donde la astrosenmia ísmbia dspositado sus sci-retos^ y á (|uicu 
los mas profundo* misterios Je política r de gobierno eran familiares. Si al- 
guna rsc^príon púdicsc haber lavorahle á' la conducta de Tos españoles en Amé-* 
ricn,fparece qpe GtWwin, como Divid B-irry , cortstis'ambo* de^HAyiuil, la encuen- 
tra en hs instituciones que los jesuitis m.antuvir mu por el P- raginv» denle que 
ofctididrvs, como naturalmente' debían trilo estos hombres relisiioyot r separudot 
del contagio de la sociedad, de lar- atroríflaHer de los españoles en el nuevo 
mundo lomaron la Rrme resolución dc ofrecer á lo* naturales d«: :tqne1 puU« ppf 
raedlo de un provecto ITcvadn á cabo con la mayor dulxurn y humanidad» una 
íodeirmizacion dc las crueldades cometidas contra sus compitriotas en otros puntot 
dc aquef' continente. Su modelo fue la hermosa co/irfimrmrr </e/ Perú Imjo Iñ 
administración dr tos incas^ y en la ejecución ile este plan los jtsuitns adqui^ 
r*ie/*o/9 ^ovin inmoriai. £1 establecimiento comenzó en y duró hasta 

la etpuUíon de los jesuítas en i707- Aunque sea í/iconfr'oi'erf ló/e » que la pro- 
piedad es el verdaderíf manantial de la multifdieacion de Hombres y de medios 
de sxshsistenoia^ la merte de las mejores instituciones es talt que nuestros er* 
reres llegan casi d destruirlas. En el I^araguay todos tenían tubststeiicia ase* 
gnmda ; por cousígutmte todos gozalian de las gimivlcs ventajas del derecho de 
propietiid» sin que realmente tuviesen lo qne entendemos por este derecho, f^éanss 
sus cap. 8 > 9, lib. y tom. de su refutación del tratado de- Maltkus sobra 
lupMacionrX alsnismo tiempo véase si es posible mc^or fárrago do dispárales» 
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CAPÍTULO Vf. 


» ) 
ifhnducta de los españoles .comparada con la de .los lestmom-' 
geros respecto id comercio y esclavitud .de los negros. > 

Hase suscitado una cuestión psicológica , ya entre los de 
ja .escuela xraneológica de Gall , ó ya entre Jos de la ü- 
.sionomfstica de Lavater, cuyo maestro verdadero debe seri 
reputado el .napolitano Porta en el siglo diez y seis, sobre 
si el negro es absolutamente, en cuanto á sus ínclinacio- 
¡nes morales y á sus dotes intelectuales, .el hombre mismo 
.que el Jiombre blanco. Su resolución generalmente contra- 
ria al hombre negro por Ja particular organización y es- 
.tructura de este (1 ), la cual se pretende confirmada por’ 
la historia y la espcricncia, ha dado últimamente márgen 
á algunos escritores franceses para asegurar que á Jos oe- 
.^ros, de quienes no hay esperanzas de que jamas lleguen 
ik ser civilizados, conviene Ja esclavitud (S).. ^o«éyoü 
^eria esta doctrina ., conforme á la de Aristóteles , á que 
<en la práctica se acomodaron los antiguos, sobre que la 
naturaleza cria ex -profeso unos hombres para Ja libertad y 
otros para la esclavitud p), ó si seria Ja .costumbre inmemo- 
rial que aun desde antes de los cartagineses habia, de que 
jos pueblos de las riberas del Niger ejerciesen siempre d 


( I ) Pueden ver»e iti pHncipsli^ raeone* qu<* pirt e»tn le no te tí 

.porque ton hlanrot íot que l.ii altean, en lat ieccinnes de Lwr.ence »*ihrt Itf 
historia A itural .del jírot»#íre , y en la disertación del .holandés Camper soOm 
las variedades nnturales .cesracteri^an la fisotsomia de los hondtrts .de 
pías y edades dijerenics. 

( 1 ^* yiof^e de hér. jChavaeson al Senegat rn y 3u. O'fihiell «n aoa 
/titadas considerneiones, y en ^us §*espuesta$ á las objeciones oontra el eistema 
jeoíonial francés de .las dfitillas t ingresa en Poris el año iS‘j 5. Aiinqae la 
giKmera obra a anócutna , iio deja duda de ser uno mitmo el aotor de amltaa# 
ni eei que en In tt'giiiicla te n-proflnce trttualniente lo dicho eii la prímei*n, ^ 
«lun te copian de elln mucliot trotes ó la letra. 

/ 3 } féanse .lo% cjsatf'o cop¡itulQ 0 ^rimet'os de tu primer libro sobne §>o- 
/j'rica. 
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infame comercio de hambres ( 1 ) > ó si seria el egemplo <de 
lo que últimamente veia ejecutado por los portugueses des- 
de el tiempo de Alonso González-, esto es desde 1434, lo 
que escitaria en el buen obispo de Chiapa la peregrina 
idea de que para aliviar el trabajo de los indios se lle- 
vasen negros esclavos á la isla de Sto. Domingo. Horrorizó' 
se de la propuesta el ministro español Jiménez de Cisneros, 
y la desechó con enfado. Pero el mismo año de su muerte 
en 1517, ya el flamenco La-Brusa, favorito de Cárlos V, 
alcanzó un privilegio para la introducción de 4.000 negros 
en Santo Domingo, cuyo privilegio Je negociaron acto con- 
tinuo ios genoveses ( 2 ). £1 propio Cárlos V prohibió en 
1542 el comercio de negros, que ya se disputaban rabio- 
samente portugueses y holandc!>e$ , quienes muy presto tu- 
vieron por rivales á los ingleses, y no así como quiera los 
ingleses, sino los ingleses estimulados por el egemplo de 
la reina Elisabeta, y de los reyes Jacobo y Cárlos 1.“, que 
con sus principales cortesanos se apresuraron á tomar ac- 
ciones entre los empresarios que debían ir al comercio de 


\ 1 ] Hccren , ij^.a <U las t'tlaciones politictn y Komerciaies Wí ioi anli^ 
^uos /mrhlot ticl ^Jrtra, cap- 4* notarse esto como en «IguiMi manera da 

▼ ludifvu'ion de los iiacioiirs tnodrm.is, asi como tambicn debe notarte con el 
propio objeto^ que ;|X>i’ el dcreclio de geiaes entre liu naciones amiguat el Ten* 
cldo Eenerulmetite sufm la 'Cond¡ct<m de escInrrO' 

{23 pririirT iugltt que se luso culfvible de este tráfico infame fue Jusn 
UawLings, á quien ello no impidió pira llegar loego á ser almirante v tesorero 
de la nacton ingles'). En su primera espeiTiciDn á Sierra Leona el oilo 106:1 1 
cot^troda {)or nna stibscrq>cíon entre siu compatricios, persuadió á unos negros 
que trnsl.ida«los á la América iban d .«er felices T de (ttros se npodeió como 
prisioneros de gnrm, de trtuUat de un ataque qne elijo ba be r sufrido 'tu liarco, 
«n el culi condajo á Santo üomingo trescientos negros que allí Tendió. lic- 
convenido á su vuelta á Inglaterra mr la reina Elisa l>An , tle que contra la to- 
Icjiitad de Jos negros los había sacado Je su país natal, contesto que escepluadna 
los prisioneros de guei-ra, ningún otro negro hnbia sido cstitiiJo de Africa contra 
la vohiiitail de ellos, y que tejos Je senfir él escrúpulo alguno de su empresa, 
consideraha un acto eie hum 4 rw'diM¡ el dlevar leas Aomhret de un astado peor á 
ottv mejor, y de la barbarie idolatra d La oportunidad de yarticiper de los 
heneftetos de -la sociedad ci^il j de la -religión cristtana. Aunque sus poste- 
riores i’tpediciones no parece que tuWeron otra autoriucion de Elisibeta que la 
de recoger voluntarios, lo cual trataba él ó aparentaba desear cumplir, sos com- 
fnfteros en ellas, viendo qne ningún negro quería ser i’oluntartamente esclavo, 
^ daion á todo medio de perfidia y brutalidad para hacerlos tales y Uevárseloa- 
^rahaitté, -cíimlos. 

9 
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negros de la’ costa occidental de Africa (f). La primer» 
benevolencia con que Felipe V, apenas pisada España, quiso 
mostrarse reconocido á sus franceses, fue conceder en 27 
de agosto de 1701 á la compañía africana, ó de Guinea, 
la merced del asiento, que era la venta esclusiva de ne- 
gros para las colonias españolas ( 2 ). Esta merced fué luego 
trasladada por el tratado de Utrecht de 1713 á los in- 
gleses en premio de haber desmembrado la monarquía, que 
de cualquier modo venia bien á Felipe V, á quien lo que 
le importaba era coronarse en España y formarse un pa- 
trimonio de que carccia. Los ingleses, que desde 1551 fia- 
bian aspirado al monopolio dcl comercio de negros, fueron 
tan celosos de él, que una de las primeras cláusulas que 
insertaron en el tratado de Aix-la-Cbapelle de 1748, fué 
que habia de continuárseles el privilegio del asiento por 
los cuatro anos que aun faltaban para los treinta de su 
primitivo otorgamiento (3). Estuvieron, pues, los ingleses 
principalmente apoderados dcl comercio de negros, desde 
1563 á 1789 (4) en que fue abolido, dice Huber, y pos- 


Í i) Hteren , manual de hist. antigua, prime*' periado , época segunda. 
□ ) ti pnmrr ó contmto lormnl ctm In retT Irtci» nilíi 9 o1*it Jlevftr 

á In América esp- fióla, $e ctleltró en MimÍiÍiI el 3o ile curro de fKip 

«ipicio de 9 niim con <d poitiigutu León taotnri: R>íiirl. Siguieron lu'go otros 
contratos semejantes tnmbi>ui con otros portugursi s hasfi qti'’ |»fir In rcbrlion de 
estos cesaron tdrs asientos, d qne nunca se han ajustado foi caslellnnas. En 
seguida los liolamlrtcs y los ingleses, que nu rmn tnii rsrntpnUiscis como los 
castellanos, vinieron á siircdci en los nsienios á los p.>rtn.mrsf s. Norte de ¡a cnn~ 
tratae.itm de las Indius ocridentalcs ^ ^or don Jete de yeitia y' Linagt^ lib- i. 
map. 35, impreso en ano * 

(3) El número de esclavos ncgitis qne por este privilegio se permitía In-- 
tmdncir en las colonias españolas cw 4 *1 pfto. Ya r» de prt sumir que este 

número sería tan elástico como el de las fioo tonel, idas del barco que por c! re- 
ferido tratado de UtriTltt «** permitió lainltieti á los ingleses envinr de Jamaica 
á Portovelo, de cuyo barro, dice Ullon, que llevaba mas de la mitad de la carga 
tpie llevaban to<1os los galeones de Elspaña. ^iage d la América meridionaly. 
parte primera. 

(4) A pesar de tanto como en fn«lntrrra se habia hablado en fr'vor de la* 
•mancipación de los negros antes de i7o9, en este aflo mismo ella sola es|>ortó 
dcl Amen 38.ooo esclavos, que fué mas de los que esportaron tolas las otras 
naciones juntas, las cinles no se llevaron sino 36»ono. Lacroir, Memorias para 
ia historia de Sto. Domingo ^ tom. cap. 3. 

Todavía la espcctitiva qur posteriormente el gobierno ingles tuvo de ron» 
servar á Sto. Domingo, donde juzgaba serle necesarios los esclavos, le Idro proto- 
pir la cuestión del comercio de negros y en términos que el año i794 se decidió 
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teriormente i la abolición los franceses &oti los pros'ce» 
áores de esclavos africanos, no solamente para sus colo- 
BÍas , sino para otras islas de las Antillas ( 1 ). 

A fin de comprender bien la estension que los estran- 
geros dieron á este comercio, nos bastará un cotejo de la 
propo>xion en que se bailaban los bombres libres y los es~ 
clavos en las respectivas partes española y francesa de la 
isla de Santo Domingo. Teniendo ella 3.8^6 leguas cuadra- 
das , 2.481 pcrtenecian á los españoles, 1.455 á los fran- 
ceses y 1 1 0 correspondían á los pequeños islotes adyacen- 
tes. .\bora bien, siendo como se ve la parte francesa me- 
nos de los dos' tercios de lo que era la p.artc española, 
kabia en esta' 144.640 bombres libres y 30.0ÜO esclavos, 
cuando en aquella babia 58.347 hombres libres de todo co- 
lor, y 465.44'J esclavos (4). De los 104.100 negros que en 
1778 fueron icstraidos de Africa, la distribución fue la si- 
guiente: 53.100 se llevaron los ingleses á sus islas, y 6.300 


Xíg.'uncntr qiií* el ffarlttmenfo nada podía decidir en ia MinUviüy sin el vonciin^ 
df los colonos in'¿lcs€s. El mUmo altij cnp. 8. La alnillcton no tuvo cfccio 
kan a i8*i6- 

(\ ) CnrM sof>r<* 1n HaKin» m la ojeada estadUtica de la isla de 

Cnhiy puldirada en París por li, Uuh^r el afio i8*,¿(>. 

Eu lo* rlfiiio y íltet añ >» <le if»8o á i79o, dícr La-Roqiif en su memoria 
•nnlitíca cHacli , lo4 ncji^ro» rntrn lueído» en la pnte IrnorrtT de Sto. Domínpo 
y n^limeiite p >r el romrroio frnncef, nM'cnüicutjn á i 337-\>oo, Se mt ra á Slo< 
Dv>íniii^ como formando ln« (lo.ii iercioi «le l. « colonia» frrmre»rij«. y si la impor- 
tación de negrer» ha sido prftpoiruuial en la» otra» colonias, el niintero de negnn 
únprrtMlr » en ellas sería H total en las colonias francestf» 1 . 783 .( 16 $ 

£u 1<H mivmos ailm la importación en la» eolnma» íngUsas, sUuatLas en el giau 
Arc^*p'é!■•go de l.i América astemlió a a-aSo-ooo 

Uj u% de pirecerle TÍoleiito este eomerrío de negi-os , elogia La-Roque que el 
gnbinaio francés pagase en i787 la prima de 300 ÍTrmeos por cada escíam ó ín» 
que lo» vendiesen en Cayena. Y en su plan de hacer proj’resar Ins colonias por 
millo de una comliín •cioii dr lo» que en la» suya» sc^iil:m los inglese», dlna- 
maiquraiea v Iml.arulese», envuelve siempre el que entre la» antici{>ar40nrs qut* á los 
csslmiof delAati »<*r suministrarla» para proveerse, se destinase cierta cantidad para 
la compra de uu pruporcionailo iiutiiei*n de esclnvt>» ncgi-os. 

( 3 ) Plácido JHst.no y hist. de Haiti, iih> II— Í.íOS esclavos déla prnte 
español.i ei*an 1.a prlncipsl mevc.ancia con rpuo In» íranerses pagaKait lo que to** 
tnoltan de ella. Abund.iuan tanto m dicha piitc frai»ce»a , como qie su mtm- 
dnr cioti ero protegida por el golMcrno, en término» de concetlcr un.a ^r. tincacíon 
ó pruna de r5 liirras t‘>mc»;is por cada cabeza de los que %e compraban mas 
alU del Calx) >egm, y 3o por lo» que se sacolMn ,del cal»o de iluena Esperanza. 
liña del yalor r utilidade% de la isla de Santo Domingo \ por don AsUopio 
Sánchez Enherde, cap. i8. Madridt i785. 
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los holandeses, 8.700 los portugueses, j 1.200 los dina- 
marqueses ( 1 ). Continuando la comparación entre colonias 


estrangeras y españolas, tendremos, igualmente que de los 
310.000 individuos^ que pueblan, hoy las actuales ciuco co- 
lonias francesas , la IVIartinica ^ Guadalupe ,. Borbon , Se- 
negal y Guayana , los 240.000 son esclavos ( 2 )> En Ja- 
maica nay 341.812 esclavos, 35.000 negros libres y 25.000 
blancos: en Antigoa 31 .000 esclavos , 4.000' negros libres,^ 
y 5.000 blancos: en la Barbada 79.000 esclavos, 5.000 ne- 
gros lifaees , y 1 6.000 blancos : en la Granada 25.000 es-, 
clavos, 2.800 negros libres , y 900 blancos: en St. Kits ó 
San Cristóbal 19.500 esclavos, 2.500 negros, libres, y 1.000 
blancos: en Nevis 9.000 esclavos,, 1.000 negros libres, y 
ll50 blancos. Total en estas .seis Antillas inglesas 505.312 
esclavos 50;300 negror libres, y 48.350. blancos (3 ). Con- 
virtamos ahora nuestra, vista á. las Antillas españolas , y en 
Puerto Rico: no. descubriremos sioa 25.000 esclavos entre 


los 220.000 habitantes de la isla al paso, que en ella des- 
cubrimos , •' que una sabia legislación ha hecho desapare- 
cer los privilegios de las superioridades locales , que en- 
otras islas Antillas escitan las. rivaKd^des entre los blan- 


cos y la gente de color,- y que las leyes protegen en ella 
igualmente los unos y los otros por lo. cual su unión 
forma aquella fuerz.i moral contra la cual se estrellan las 
tentativas de innovaciones (4 ).» En la isla, de Cuba, de la 
que con mayor detención volveremos á hablar mas abajo,, 
na se contaban sino 286.942 esclavos de su población per-- 


f l ) El mismo allí, lib. 3^ 

a )' Memoria sobre el eomerrio marítimo' colonúiU publieadn por el go- 
bierno francés en i83i , estmclada de los anales marítimos y comerciales. 
Según el cen»> de lo iiU de Tsbago en 1800 , que retaba en ixxlri' de lo, fr»n- 
ceeee, entre ene i9.7ao habitante,, no M contnoan mu que 9oo. blanco, j Too 
hombre, de color libre,; lo, demás eran eKlaen,. 

Í 3) Diario de comercio- de la de junio de- . ■ 

4 ) Haber t ojeada citada, estado B: En i778 no contaba la i,Ia ma, da 
83:ooo babitantc,. Y aunque ae la iiipone haber aumentado en 60.000 por la 
emigración de Sto- Domingo, lo que me parece muy eengerado , ,iempre re- 
■ultará que dentro de ella miama ,u pobbcion creció coiuidembUmentc dude 
1 ^ 78 , á t8aa, último afio á que te refiere dicho emdo- 
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( 71 ) 

mínente en 1897, que ascendía á 704.487 almas sin in- 
cluir los transeúntes , en que se comprenden Jas guarni- 
ciones jr equipages de los buques, que hacian subir el total 
i 730.o69 ( 1 De modo que cuando vemos que en el total 
de las colonias francesas la. población libre no llega á la 
tercera parte de la esclava, ni en las Antillas inglesas á 
la quinta , en Puerto Uica observamos que la población 
esclava apenas es la novena parte de la libre , y en Cuba 
es poco mas de los dos quintos de su libre población per- 
manente (9). Posesiones insulares ha tenido y aun tiene 
la Espaíía* en el gran Occéana indico, asi como las han 


tenido y tienen- otras naciones , y cuando en las de 
paña nunca- se conoció la- esclavitud, en el año 1776 las 
islas de Francia y de Borbon , pertenecientes entonces á 
la Francia, contaba la primera 6.386 personas blancas, 
1.199 de color libres, y 95.154 esclavos; y la segunda 
6.340 blancos, y 26.175 esclavos (3).. 

Si trasladamos la comparación á las respectivas colo- 
nias qur en el continente americano tienen hoy los fran- 
ceses ó tuvieron Jos ingleses , y las que tuvieron también 
los españoles, la diferencia aun será mas notable. En todo el 
reino- de N, E. apenas se encontrarían de 9 á 10.000 escla-"' 
vos en medio de una poblaaon de 5.900.000 almas, nos dice 
Humboldt ( 4 ) ; en las colonias inglesas, que hoy son E. U. 
de América, la población libre era en 1749 muy poco mas- 


( i ^ Cuadro ettodistico citado. 

(^j La relncion piTcíss eii (|ue U población eiclava te halla con la libro 
en* coloniat de otras nnríones apirece t'imbirn de fut rrspectivoi estados. En la 
dtnamaitpjeM de Sti. Crut el nfio tSiJ-^linhia a.a*j 3 individuos blancos, I.l64 
de color libres y aS-ooo esclavos. En la holandesa dr Snn Eustáqnio solamente 
hay Slooo habitantes tilm's entre los 30 000 de que consta su población. En Cu* 
raaao aun se observa mnyor- desproporción. De sus 3 (>.ooo habitantes, ^.000 son 
Idancos, otros Untos de color libres y el resto esclavos. La pequeAn isla sueca 
de S. Bartolomé ciient.*i esclavos los dos tercios dr* sus 8.000 habitantes. En la 
Guaraña hoLindesa, ó séase Surinam, hay 6.300 indígenas S.SsS blancos y 73 .ooo 
esclavos. En la Gaivana inglrsi raros son los indígmas que han quedado* Su po- 
blación se reduce á 3 . 4 ^t blancos, 3-33o de color libres, y esclavos. 

Buchón i atlas citado. 

( 3 ) Necker , sobre la adminiitracion de rentas de Ft'anúia r 
aap» i 3 : 

^4) ^*b^ cap.- 1 jr. suplemento d tu citado'tnsoYO. 
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de uo millón de almas ( 1 ). Al lado de esta población li-» 
Lrc, cuyo aumento seria casi imperceptible hasta que des- 
pués de la independencia fué reforzado por las emigraciones 
de Europa, encontrábase otra población esclava de 50.000 
almas en los ocho estados septentrionales, y de 650.000 
en los cinco cst«'tdos meridionales (2). Y aun cuando en 
la Venezuela y en el Perú hubiese mayor respectivo nú- 
snero de esclavos que en N. EL, nunca, según llevo dicho, 
debe calcularse que llegaran á las dos novenas partes de 
la población. ¿Que comparación tiene esto con que en toda 
la Guavana francesa donde se cuentan SI .481 habitantes, 
los 18.831 sean esclavos? (3) Si en el dilatado espacio del 
alto y bajo Canadá no llegó á haber esclavos africanos, ó 
no II egó á haberlos en gran número , débese esto á la frial- 
dad del clima, y á lo poco á propósito que lo estimaron 
los franceses para el trabajo de esclavos , no menos que á 
la especie de feudalismo que bajo un régimen absoluta- 
mente militar establecieron, y que cscusaba de tener que 
acudir á mayor esclavitud ( 4 ). Las emigraciones de Europa 
y las mejoras que ellas han proporcionado al pais, son c.iu- 
sas de que su población que en 1753 y 1758 apenas lle- 
gaba á 100.000 almas, según Raynal, fuese ya calculada 


1 1 ) G<>(hvÍH rrmifiiwhie á Pikitt y á Franklint cffp» 5, Lk. 4» a, 
iie su re/ttlarion al tratado de Mahlvts sobre la ¡utblacton- 

f'j) Inre^tií^acione^ h’tióriras y pnlitteas sobre los Estmhs Vn*d< s de 
lu América serUenlrinnal , por un cmd tdano de Firginia , publicadas en 
parí. 4-» cau. 

(3) El lí'Hlo i.ioa Mancos, Itoinhrrs fl< cnlor libros, ii7 in- 

dígenas. Diario de comn'cio de ii de junio de iS.3i. 

Estos ii7 íml'gMMis son la única muestra íhk «Ir ellos Itmi conservado lot 
fianccsps. En l.i sol.i provincia iIp Oaj.aca, una de las tnas florecientes de N. E.- 
•por el cultivo d** la grana ó cocliiniMa, «c eoirtnlwm en tiempo ele los españoles 
nada menos de 8H íntli^maf por cada lOO haliíniilcs. liumholdt » Itb, *j, cap. (>, 
Fn t*l Canadá r.p«Mins quedan, no va solamcirte csilre la raía eiirop» del ler- 
látorio colonial, sino nim en las tribus de las fitnitems , restos de imiígcirs que 
catla día se van dismiinivcn lo rápi lamente, y que cécnsamcm^ con pondrpn S.ooo 
,cn la actualidad. Cuadro estadistú o r político de ambos Canadtu , publicado 
en Paris rl uño i83j por Isidoro Lebrum, cap. 3. 

Deiii.nara y Es»qiitvo son desiertos en <pie rpeiias piie<le d.trsc con una choza 
df indios durante nua semana de raniino. IVaterlon , peregrinaciones por 
marara » Pisequivo^ en ¡os anos de ifti8 á i8*»4- 

^4^ Frase, el Ubro i6 de la hist- de Ruyaal sobre los establecimientos 
de los Europeos en ambas Indias. 
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en 300.000 pór ColqvhooTn el ano 181 y últimamente por 
Lebrón en 800 á 900.000. 

Si la proporción entre esclavos y libres es tan dife- 
rente en las colonias españolas , de la que se observa en 
las colonias de otras naciones, todavía la diferencia del tra- 
tamiento de los esclavos resalta mas en la proporción cn^ 
tre esclavos y libertos. Ceñiré el paralelo á las islas en 
que mas esclavos han tenido los españoles , asi porque 
son el mejor punto de comparación , como porque la com- 
paración ha sido hecha por una pluma estrangera. «La ge- 
nerosidad castellana, el orgullo si se quiere, no consien- 
ten al español ser servido por esclavos. Todos los de su 
domesliculad son libertos. Cualquier servicio hecho al amo, 
la buena conducta habitual , la fecundidad en ios matri- 
monios, las enfermedades, la edad avan/.ada obtienen la 
libertad del esclavo. Así el número de libertos en Puerto 
Rico, Cuba y la Trinidad es muy considerable: forma los’ 
seis séptimos, los dos quintos, y los tres cuartos de la po- 
blación negra y de color en dichas islas. 

En la Martinica están en la proporción de 1 á 

En la Guadalupe. 1 á 

En la Jamaica 1 á 8i-§o« 

En la Barbada 1 á16i^. 

En Dcmerari 1 á11. 

En San Vicente 1á 8y§^. 

En la Granada 1 á brfo- 

En la Dominica 1 á 4^/^. 

En San Kits 1 á 

En la Tórtola 1 á 4^^. 

Eln Santa Lucía 1 á 


Lavarse pretenden los ingleses de la mancha que sobre 
ellos echaban su sordidez en el comercio de negros y las- 
apologías que de él hicieron algunos de sus escritores, en 
especial el reflecslvo cultivador americano-, con la vigorosa 


[i] Montveran , ttut^otolra cttadUtica x cuttt-ionet eolonialet, Paru,\iyi»- 
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áetcrininacion que al cabo Jian tomado de abolirlo. No cier- 
tamente, no, jamás los .fisiologistas con sus argumentos de 
inducción , ni los colonos iranceses con sus testos de la 
Biblia sobre Ja maldición de Dios á Can ( 1 ) , ni los re- 
publicanos del norte de América con sus cgemplos de Gre- 
cia y Roma (2), nos probarán la justicia de Ja esclavitud 
del hombre negro al Itombre blanco por la natural supe- 
rioridad que este lleva á aquel , asi como no probarán que 
sea justo que el hombre blanco de menor talento ó for- 
tuna sea esclavo de otro hombre blanco que le aventaje 
en esto , ó que el mas débil , vencido en Ja guerra , sea 
esclavo de su roas fuerte vencedor. Está bien que en la 


( I ) f'^éatc á (T Sheill en sus .dos citadas obras. 

(q) a estos cgí*mplos aprrió en i8q 5 el rtiaHo de Georgia para obstinarse 
en snantenrr In esclnvituily n]K)n)cn(lose á Ins pmvidenciat de la confederaríon ga- 
neril que trntaltn de Al>olirln en riimplímiento de su tratado de Gand con tos 
ingleses. Si en el siglo en que vivimos hay <*ota que pueda asombramos, nada 
itniecerla tan á proptWito, como el que en la rrpúblico que á cada paso se noi -es- 
Jiibe cual modelo dcl mus lilM'ral ^obiernoj y cunl el único que por su sistema 
represent itívo ha corregido Xo<los los victtis cíe las repúhUcas antiguas, se haya 
fulminado un tan atroz decreto^ como el de la Carolina meritKoniil «n diriem- 
)>re de j83a contra los negros, á qiiienr* ni 1a fnruU^ad de quejarse te permite, 
y Olí odio de los cuales se suprime liasta la libcnad de cJcribir> ó de uiKurtir 
tnejoms á su favor. 

«Es imposible fonuarse idea del grafio de reeelota emítela con que la poMocion 
nieridtoiiul, cual la de la Luisiana, sigila y deíiende sus f rerogalivas sobre loa 
esclavos. Cualquier curstion acerca de ios derechos de uno de estos como ser 
Itumano, es casi cuestión de vida ó imieite; y los jiirisronsuUos siempre que tu> 
|ei)tan defender cachivos, ó insinuar df'rechgsque á .estos asistan, corren inminente 

I Kdigro de «cr apedreados domo judíos. hoce mucho que un aliogado, Mr- 
estuvo para sufrir rstt siieitr. d ¡x>s amci'icíusos como -ellos son, obra pu» 
hlicada en Londres el uño i8u8..fVyi. i5. 

Si de esta manera fuesen considerados todoa los eaclasros de la repúbliea 
iiorte-amrrlcana , ya puede concebirse la suavidad del a*cgimen y del trato rpie 
en ella dísfrutarúu m.is de«a.ooo.ooo de almas, á qne atcetnUan las caclavos y eran 
la sesta pirte de su poidacíon pir el cenao de io3o: ó á lo menoa la que dis- 
frutarán los de las provincias meridionales, qoe serán i*B5o^OOo aí fueae boy 
i;*iial la propircion de l3 n i en que loa eaclavoa ae hallaban entre las provin- 
cias meridionales y soptentríonrih s al tiempo de su «mancipación de la in^laterra. 

¡Qué contraste no nos presenta esto con el otro d*x:reto, que aun siendo 
.colonias de los íngU^rs dieron aquellos estados sobre no admitir <maa esclavos^ 
decreto que les atrajo una severa reprensión de su rartr^poU en t.Tfio! [Qué 
crmtiMst'» no nos prcsí^nti cor, esa Ltberia establecida por los E. XJ. en Guinea 
pjra itclimar la Jilieitad entre los ncf^ros , á la manera que .O'Sheill AOS dice 
que Malouet íntent iiia fundar una colonia agrícola de negros libres «con los es- 
clavos que Mease de 3uúuaxn j 
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aimhcion de la esclavftod se proceda con cierto pciso , í 
fin de evitar los desastres que á Santo Domingo na traído 
la improvisa emancipación de los negros, que han sido el 
degüello de los blancos, el robo de sus propiedades y la 
ruina y embrutecimiento de la isla. Si tal ha sido la causa 
del detenimiento con que la Inglaterra se ha conducido 
e« la materia por espacio de tantos años de discusiones 
sobre ella , su circunspecciou es loable. Pero si la causa 
de su última determinación no fuese otra que especular 
en favor de sus producciones de la India, donde ninguna 
providencia toma contra la esclavitud que allí es tan fre- 
cuente, en especial contra cierta clase de mugeres, á costa 
de las Antillas ( 1 ) , y procurarse además ahora el mo- 
do de sacar de los buques negreros los esclavos para dar- 
les la libertad de forzarlos á que en sus colonias de la 
Senegambía tralujasen mas 'de lo que trabajarían en las 
Antillas (9), no habria en ello sino una operación ma- 
quiabélica de las que estamos muy acostumbrados á ver 
eo el gabinete británico. En tal caso nunca la suerte de 
los liiferíces negros dejarla de ser para los ingleses un 
puro objeto de negocio metálico, ya cuando se aparentéis 
defensores de la libertad de aquellos, ó ya cuando se la 
quiten , como se la quitaron á ios negros de Jamaica ¿ 
quienes los españoles Ja dieran antes de evacuar la isla. 


( I ) Mtmorioé pura la kisioria Je Domia^o, por el teniente general 
Panfilo Lt^eroix , tnm. i , vip, : 2 o. 

(Tdo «le los prmt 18 r|ue eucneotro hieii ñ en el ensnro histórica 

polúico Je la constitución y gobierno de Portugal, que Iih publir;idn Freyre 
£ar\’aÍhot ea U pruebo eviileiit*^ de qu«' U pi'mlencí.i del Kr til ha é¡do toda 
4>hri de los íuf^* aea pom npalervrsc de .-tqiit l comerriv) , en p«*q;o de tamo aa- 
«rdicio como el Portugal ho sufrido por rlloa. En el emp ño tnostr.ulo por «I 
aoliiinio ingles abolir el comercio de ur^rot titnp*>:o dei>e vene, 

.aicho eaciitor, aino la hipocresía cuUt'iéndoa'’ r.oo l-i más'-ara de jiislicia pam 
an rralidad priirar al Brasil de ea<'l,'»vos, rovo tra!>ajo era mas )>ait)iu que el da 
ios negros de laa colonias incesta. La Ingl tetra qui' entieridi' hirn mis iut'resra« 
decía fd diputado francés Mr. Ctibontn., en la seston Je ui de febrero Je i83i« 
4>p*>ntén lose á la 4ey contri el comercio de negros, no proclamó la abolición aino 
cutndo aua ¡KiaeMorsea de Li In lin reclauuiron un pró'ilegio y así como tío elevé 
8u voi en favor de la lilH-rtad de coaicrcio hasta que putlu ain inquietud re* 
mi icnr á ait aisteina pi*ohibítivo. 

( a ) Prefacio tul traductor francés del viage de Guillermo Uutton oí 
Africa. 

10 
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Tampoco Bonaparte, que durante los cien días proclamó» 
enfáticamente la abolición del tráfico de negros para atraer- 
se los negrófilds de Francia, era otro hombre que aquel 
que para ganarse el partido de los colonos franceses res- 
tableció la esclavitud en la Guadalupe el año 1802 á pesar 
de anteriores sotenmes promesas contrarias, y que no menos^ 
á pesar de ellas intentó repetidamente volverla á poner en 
Santo Domingo ( 1 ). Congratulémonos- de todos modos de 
que la Providencia dispusiese una época en que concur- 
riendo los. ihiereses del comercio con los de la humanidad^ 
el- ndtnero de filántropos se aumentase con todos aquellos^ 
cuya sensibilidad , para ser movida , necesitaba de otros 
estímulos que los de la filantropía- ( 2 ). A esta manera vi- 
mos. luego también llegar época en que otra igual con- 
currencia de intereses de política y de humanidad' rao- 
YÍese al gabinete británico en favor de aquellos mismos- 
griegos , cuya esclavitud babia mas que mirado, con indi- 
ferencia ( 3 )-. 


( i) Segun IVrolrnfant el mitnbTerímientn r!e la nclavltud He lo* negro* He Sto. 
Ik>mingo, enviirailose nllá 5ó9 hombre* al fft'cto , fue ecsipiilo por loe inglese* á 
Bonaparte, como, condición para l«a pía ile Amiens. Bon.iparte aceptó tanto ma* 
gu(to*o esta condición, cuanto que tila le proporcíoml>n la ocasión de d>sliacer*e 
del ejército de Egipto qne lo dctcstnliOj y del de el Rin« cuya adhesión á I^lbrenu 
en notoria. Tt'atado tobre las colonias ^ especialmtnf la dr Sto. Uomin^o». 

(a) Palabra* de Bertnind de Moirville, hablando de las Yentajns de las co-- 
Iboias». y aludiendo á- lo sucedido en Inglaterra con el comercio de negro*,. 
cap. 9 de sus memojHas para sen ir á la Av#l* del fin del reinado de Luis 

( Por tal de conservar el gabinete de S> James, ha dicho un escritor 
ibg'e* > la independencia de Is* isla* Jónicas, á cuyo frente puso á aquel Mait* 
l^nd, á quien un historiador griego fAlejandm Soutxo) calificó de polifeaso ingles 
que las devoraba , no solo consintió entregar á la esclavitud musulmana, ó loa 
nbrei parguiotas, sino es que consintió que muchos milláres de griegos fuesen ea* 
traídos de siu caais y lleradc*. con convoy de buques ingleses en servidumbre 
ó< Egipto. Nada hizo en favor de los comisionados griegos que vinieron á im- 
plorar la protección del congreso de Verona, y á quienes ni siquiera se per- 
fnitió pasar dcl puerto de su desembarco* Para el alevoso ataque de Navaríno 
no fue incitado tino por celos de lá Rusli.. Hasta posteriormente aP paso del 
Ealkan y la paz de Andrinópoli el gobierno inglés- ni trató de la independencia, 
de la Grecia, ni de mas. limites que lá Moren. Por eso h*tsta entonces el com- 
bate de Navarino fue llamado un devigradablé (untoward) acontecimiento que 
debía ser sensible por respeto al antiguo aliado de la Inglaterra,, y la indepen- 
dencia, como todo lo favorable á la Grecia, era regateado^ porque so mira Ln 
coa. el horror espresado por U definicton que á la palabra iodependencia dió aquaJ.' 
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Pudlendo los espaítoles jactarse de qae si un errado 

Í trincipio de humanidad hacia los indios Jos hizo adoptar 
a esclavitud de Jos negros, á Jo menos ni ellos fueron 
los autores de la idea , ni los ejecutores dei infame co- 
snercio que la avaricia soez de los estrangeros se apropió y 
«steiidió furibundamente ; pueden asimismo jactarse de que 
la lenidad -con que trataban á sus esclavos suavizaba cuan- 
to era posible el rigoroso destino de estos» y servirá siempre 
de pauta á toda especie de conciliación que se medite en- 
tre Ja filantropía y Ja servidumbre, hlscuchemos tres irre- 
cusables testimonios de Ja mayor escepcion. £1 primero es 
del barón de iluraboldt , que asegura que los negtes de 
las colonias españolas, en -todas las cuales se inlerprelaban 
siempre las leyes en Javor de la libertad, son mas prote- 
gidos que los negros de las colonias de todas las otras na- 
ciones europeas ( 1 ). El otro es del ingles Stevenson , i 
^uicn una larga residencia de 20 años en la América me- 
ridional espanta, y ios viages que por toda ella habia -he- 
cho, le dieron lan cabal cooociniienlo de la materia de que 
hablamos. Habiéndose ademas alistado en la revolución de 
aquel pais, á la que debió su fortuna» llegando i ser coro- 
-nel y capitán de fragata , gobernador de Esmeraldas y se- 
cretario del Lord Cochranc, no puede ser tildado de adic- 
to á Jos españoles. Sin embargo, la fuerza de la verdad 
le arrancó la siguiente confesión. «Ignoro como son trata- 
dos los esclavos en las colonias inglesas pero si la suerte 

de los escla-vos en ellas no fuese peor que la de los es- 
clavos en las de españoles» serán mas dichosos que los tra- 
bajadores en Inglaterra. No tengo -duda en que si uno de 
aquellos esclavos fuese traido á Inglaterra y sugeto á la 
condición de semi-muerto de hambre y de cruda fatiga 
(half-staroeá and hard-tvorked stale) de un jornalero Ingles 
para espeiimentar toda la miseria y privaciones de este. 


mnor de U hintoria de lot independiente* -que tniitomiiTon U Iglesia y In mo- 
nar!|u{.) bricánic* en -tiempo de lot Sliinrti; e*( genus gmernlnsiiruim 'onmnuí 
eri-oriun, AerMium, -bla-tfÁémürrum el tehümalum ■ f'éote ta Trimenrt rtvhtm 
etlriMgera número 9, eornttpondiente á novientbre 'de i8a9. Puede también vena 
el coHMtituciomni de Parit » del 3 1 de tuero de -f 8lÜ- ■ 

X ’) £mu^ o ptdüioo •óv, Vb- 3. - 


Digitized by Google 



levantaría en alto sus manos y pediría con instancia {wouhí 
request) ser devuelto á su amoi el cual lo alimentaba cuan’- 
do tenia hambre lo* vestia" cuando se bailaba desnudo, y 
proveia k todas sus necesidades cuando enfermaba ( 1 ). » 
A fin de que nos hagamos bien cargo del número de ingle- 
ses que en el país clásico de la libertad son, según Ste- 
venson , de peor condición que ios esclavos de los españole» 
en América, tenemos el cálculo de otro ingles, que aun 
reduciéndolo á los que reciben socorros parroquiales, es- 
tima componer estos la duodécima parte de la población 
de Inglaterra , sin incluir la Elscocia y la Irlanda dondo 
respectivamente- abundan mas los pobres, en especial en 
Irlanda, donde ni siquiera tienen los dichos socorros par- 
roquiales (2). 

£1 otro testimonio irrecusable de la conducta de los> 
españoles hacia sus esclavos es lo dicho por el Diario de^ 
los debates de Francia en 22 de marzo de 1824, y co- 
piado y adoptado por el periódico, ingles el Sol en 2 do 
abril siguiente, precisamente cuando en Inglaterra se tra- 
taba de aliviar la suerte de los negros esclavos en sus po- 
sesiones de América. « Estas nrejoras vitales, tanto para la 
suerte de los negros como para la subsistencia de aque- 
llas posesiones en las críticas circunstancias en que se ha- 
llan por el ascendiente de los negros en Santo Domingo,» 
j en G>Iombia donde th> solo hay ejércitos de ellos , que 
pelean contra los españoles, sino que los que nazcan en. 
adelante tienen concedidos los • derechos- políticos, son to- 
madas de las leyes y costumbres españolas, por las cuales» 
los procuradores síndicos- eran guardianes protectores de los. 
negros, y debían apoyarles y sostenerlos cuando queriaa 
casarse, adquirir propiedades ó -comprar su libertad (3).. 


ij Narrativa &c-, tom. i, cap. tG. 
j) yiatt el Time» de de marzo de i8a6. 

3) A fiii dr proporaionarlr, «sto último lo* amo* miimo* folian darlta, 
tiempo ilc que tnbajan-n de por >i , y g.-ina*«n con qae eer enteramente libre*,, 
j ningún amo pxlia rrbuur la emancipación, cuando un csalaro le presentaba 
•« precio, adquirido ya de este molo, ya con donaciones, ya por otro due6o,. 
ó ya de cualquiera otra naaneni legitima. Tod-aria par* facilitar mas la eman- 
«pación lo* eipaftolc* daban Decuentcmente lo que *c Uamab* coartada, qa* 
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Por las certificacioDCs de los curas s* habilitaba á los nc^ 
gros para deponer bajo juramento (1). Las leyes eran muy 
rigorosas contra los amos que castigaban escrsivamentc á 
los negros y ú les hacia» sufrir grandes trabajos y priva-' 
ciones (2). La segunda condena de sevicia con los negros 
era de confiscación de todos los poseídos, y de legal in- 
capacidad de volver á tener otros. Por eso el gobierno in- 
gles se ha propuesto su primer ensayo- en la isla de la 
Trinidad. Con respecto á Doinarara y Tabago el sistema 
actual se moderará según las necesidades locales, y adop- 
tándolo á las leyes vigentes. Poz-y/ie <f la vista de todo in- 
gles , hombre de Estado , cada innovación es i/n inconve- 
niente, y con. arreglo á la opinión del autor del Espirita 
de las leyes, el gobierno ingles mira la uniformidad de ins- 
tituciones, ídolo de algunos modernos publicistas , como la 
marca verdadera ( thc very stamp ) de la mediocridad ¿ 
inesperiencia. Otro órde» se halla anunciado para la isla- 
de Santa Lucia, fundado sobre las leyes coloniales fran- 
cesas que contenia» sabias y humanas disposiciones. Si este 
sistema para las colonias que están bajo la inmediata au- 
toridad real, se adoptare también p.vra las que tienen asam- 
bleas legislativas, principalmente la Jamaica y la Barbada, 
los ingleses piensan. librarse de la llama revolucionaria que 
parece encenderse en aquella parte de las Indias occi- 
dentales. » 

Vése aquí que únicamente la fuerza de los aconteci- 
mientos y el temor de la irritación de los negros ba becho 
aprovecharse á' los estrangeros, de las lecciones que por ef 
mero instinto de la razón y de la justicia les tenían dadas 


•Tt srfi>lar á lo» e«c1avos ma.» Iwijo pm*ío <)el corriente, y üexdr r«te momento^ 
IfM ne«it)É «ran con»tT!er*do« como y udof mat bien como »tm* 

plci tirvicnte* doméstico* que como esclavos. 

( t) S«bido es qtie entre lo* Antiguos la* deposiciones de los etclavos qO> 
«no válida* si no precedía el tormento* 

( Lo*- rcpublKiiios modernos que *e ap^an en el egemplo de In» repó** 
bltca* antí^A*, no pnreccii ignorar que el amo en eli.is lo era UPibien de la vida 
de sus e*elayn*i y que i daban muerte cunndo querían impunemente por di<- 
TersioQ f ó para que *irvics<n de posto á los peces llncn tdos muremit , ó *ée*o 
lampreas, i da <fc que tuviesen maa sabroso guste al paladar. 
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los espaííoles ( 1 ). Los ingleses se resistían á aproreclur- 
las según parece , porque para todo ingles, hombre de Es- 
iodo, cada innovación es un inconveniente. En cuanto á ios 
franceses , aunque sus ültimas leyes coloniales conteniendo 
algunas sabias y iiuraanas disposiciones hubiesen reprimido 
la prístina ferocidad de aquellos amos , que con Jos malos 
tratamieatos que daban á los negros favorecían el marro- 
nismo , todavú ha sido necesaria la revolución de julio de 
1830 y los disturbios de Ja Martinica, de la Guadalupe y 
de la isla de Borbon para que se pensase en aliviar no 
isolo á los negros, sino aun á las castas, cuya situación con- 
tinuaba tan abatida en Jas colonias francesas, que ni po- 
dían ejercer derechos políticos, ni profesiones liberales, ni 
casarse con los blancos, ni heredar ó ser legatarios de ellos. 
Los franceses blasonan de ser los últimos que apelaron á 
la esclavitud de los negros , que no Jes fué legairaente au- 
torizada hasta el edicto de 11 de noviembre de 1673. Pero 
no deben ocultar que avezados á sus metayers , que Smith 
traduce serví glebee (2), fueron los mas ingeniosos en en- 
sayar en América la esclavitud de otras gentes. Por escla- 
vos compraron primero aquellos brasileños que los holan- 
deses hacian prisioneros en sus guerras con Jos portugueses, 
y que les vendían para la labranza en las Antillas. Pos- 
teriormente .discurrieron llevar á ella esclavos franceses. 


* (\) {*] solo oír Iris ntrocM dispotíctonM rU la ordcnniiza de i66o, 

llamada el códí|;A fi.'tnces , con las cu ilrs estaban conformes muebaa 

Irycs inglesas, Y las ciu<ldad(S qu'‘ en viitud de rilas comeiínii in^lrvs %’ fran- 
cet€i- Pur b»n leerse en la relación q«ir de uno t otro btzo Ft^M$ard tn t*l 
rt^p- 6« toni- 1 1 y fo/it. i tU su historia de Ja .esclavitud y comerán 

jdc neeros ^ impresa en París el aún Si dcl trato de lo» esclavo» holan- 

deses na de jtirjrm-ae pir cl que se Ies daba en Sutinani, él en modelo de sevicia 
V barbarie, siendo además la emancip.cion de ellos mas difícil qne en eualescmiem 
ntras colonias á rama dr las aiitirip rionrs de rTTnero que á n1:<o nacía 

« los colonos una rompuAia bnlamlesa, ñ ñivo frente se halla el rey. Afoa'rertm, 
fin\ayn sohre estadística y cuestiones rohniaies. En los dístarlñns espertinentoilos 
filtimnmente en Surinam con motivo de las esperanzas concebidas por los ne<;ros 
á conseciiencta «le las discusiones sobre sa emanclpicíon , ae opliciS i los amo- 
tinados la anti^nii lev bo):.ndes.a , que em el quemarlos vivos. Otario de co- 
mercio de 3o de jun o de iS33. Las colonias bolandosjis todas son tratadM en 
«ti régimen político y gubernativo romo los písenlas jiar Irj ingleses á titulo «le 
,«OrV|"'M.a. en que el rey solo es el legislador y cl árbitro supremo y absjiuto* 
(a) ifhesii^acion &c>p iib‘ %,cap. a* 
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pues que tal era eT verdadero nombre que convenra i los 
enganchados ú obligados por cierto tiempo, á cuya 

sola espiración Ies era dado poder pasar á propietarios sa- 
liendo de su dura servidumbre, y mocho luas á los vagos de 
las levas que á la fuerza se remitían en virtud del edicto de 
14 de mayo de f719r en cuya red se hacia entrar muy par- 
ticularmente á las rameras , porque las mugeres se echa- 
ban mucho de menos en las colonias (1), 

Después de lo que llevamos espuesto sobre la con- 
ducta de los españoles con sus esclavos ¿podrá en ellos di- 
visar nadie aquellos hombres que la interesada maledicencia 
ha querido dibujar como lestrigoncs, centauros ó troglo- 
ditas ? Si tales no cabe pintarlos^ en su trato con los ne- 
gros, no por eso algunos desistirán de retratarlos como tales 
en su trato con los indios, para lo cual juzgarán encontrar 
apoyo en la autoridad de dos graves españoles que dijeron, 
que los indios envidiaban la suerte- de los esclavos áfrica^ 
aas 


C\PÍTULO VII. 

Legislación y proceder de los españoles con los indios^ ^ 

I^ara que este dicho adquiriese la fuerza de la autoridad 
de las respetables personas en cuya boca se pone , era 
menester que precediese acreditamos t^e realmente era 
de ellas, y que lo mismo lo hubiera sido sabiendo ellas 
que debia aparecer en piíblico. Pero noticias secretas de 
funcionarios de alto carácter , comunicadas á su gobierno 
para que se arbitrasen los medios convenientes de reforma^ 
y no para diversión de los curiosos, ni objetos de detrac~ 
don para los malévolos ( 3 ) , y dadas á luz contra la es- 

E resa voluntad de sus autores, y sobre un manuscrito ha- 
ido clandestinamente, esto es, con doble notorio abuso,- 


! i) Kovelúta 5 Je marzo de i833- 
a) Notteiae eecreta* &c.rpart. a., cap. i. 
^ 3 ) MU mismos 


.dcjaráa siempre muólia duda de si c1 manuscrito es ori- 
ginal ó simple copia , y de si en cualquiera de los dos 
casos se ha alterado en él lo que se naya querido. En 
informes reservados que se trasmiten ai gobierno para pro- 
mover reformas, el buen celo mismo de los que las pro- 
mueven , suele frecuentemente , para mas incitar á ellas, 
aventurar cosas que iio diria habiéndolas de sugetar i la' 
prueba rigorosa, que conviene á las que han de presen- 
tarse al público. Esta mayor amplitud, que sin duda sirve 
para esforzar argumentos y proposiciones , no deja también 
i menudo de acarrear hipérboles ó ioesactitudes acerca de 
los hechos en que los argumentos y las proposiciones se 
fundan. Convencerse de ello pudo el editor David Barry 
por el egcmplo de aquella enorme ponderación, que él 

Í ¡radua de error del amanuense, por la cual se aseguraba 
laberse cargado 80.000 pesos de atr.asos á los indios ocu- 
pados en rní/as de algunas haciendas de la provincia de 
Quito, siendo así que David Barry no estima que el sa- 
lario de todos los de una provincia, deducidos los tributos 
y las rebajas por el capisayo y maiz, subiesen á dicha can- 
tidad en todo un año (1). Mas este editor estrangero, se- 


(l ) yí/¿í mismo, cap. q. 

Mayor y iin» p!?na cvulnncia pn Jo D-tvIrl "fiarry trner de ello, catifront <ndo 
lo que en sus fu^(icias omcrican ts * entretcnintierVos púUÜca y 

ToItmtnriam'Mite don Ant:)iii > Uiloít, con lo que é« misnto dijo en sus noiteias 
^cretas- Si en est »» se mostró e! íleff'iifor de los indios contra la opresión en 

3 110 ase^umba tenerlos los csjinloles^ en aqueilis mostró qu- !•> tHsi" condición 
c los indios no piovenii sino de sus ticiits OftiiraleSt á silwr, iirseiisibílidid 
iistca Y mnrttl , ociosiilad, cobnrdí.i , ein!>rt'i'*i4<'Z y femriilnd, propicdntles que 
eran tan |>ccul¡ares de la rata de elbits, como que igualmente se oliscrYaban tn 
de toda la América, así en los d«d norte, como cu los dvl su 1 v p'ds-.t 
sntennetlios , y así en los rctlncídos a Ytda civil, como en los que no fo «stim« 
jii nunc.*i lo esliivirron. 

«No pueden, nn >qne se itU*nte, atribuirte esins piqpí^dades en b»s redu- 
.ridos <IpI perú á l.»s cti cnnstmri :s de halier muda lo de dueño, de bailarse do- 
aninadof de nna nación («str ñ i piraelloS, ni á int dern^s cansas quesrienm con 
,«11a; atento á (pie asi torno no liüii luu \ ¡do de de usos, de propctssio'u's, 

411 de costiimbivs, no es regnlar que mudasen de carácter, iiiavormcnte cuando se ve 
a»o hsltcr entrado J« sptr s de los nñ*js que van posad«»s de !n conqui.sla in las de 
Ja nación dominarle; odemds quf. la /rf^ecibrt no es tal maro se suele 
ia idea , porque ellos vii'cn en sus pueblos con entera liOcrtud, siendo 
fondos por sus curaras y cfsciqsses ol modo que lo tstoban antes de sof’ ron* 
^^Útudos f’ y lo que eu este asunto se advierte de pjilicitlar, es la ¡(■uaJdad que 
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lo denota $u nombre y apellido, en vez -de TebajaT 
con tal egemplo el mérito de otras aserciones que pueden 
aer muy semejantes , y de siquiera indicar las reformas 
posteriores á >las noticias secretas , y quizas en virtud 'de 
'ellas, no cuidó sino de ennegrecer el cuadro que con ellas 
-exlúbia. Cuando ya por -la independencia del continente 
americano del sud el objeto de las noticias secretos ‘Cra 
vano para el gobierno español, el ánimo de David Barry 
no parece pudo ser otro al publicarlas con propias notas 
agravantes, sino arrojar sobre la dominación española en 
América un tison , que no tan solamente sirviese de diver- 
sión á ios curiosos y de objeto de detracción para los ma- 
lévolos, mas también para justificar á espensas del honor 
de la España y de la verdad la separación total de las 
'Colonias -españolas y de su metrópoli. En suma acaso el 
verdadero ánimo de David Barry podria definirse todavía 
mejor únicamente por su deseo de especular en la impre- 
sión de un libro qoe se despachase bien en América. 

Si yo me callase ahora, bien seguro -os que David 
Barry y otros de su calaña y ralea gritarían su victoria 
en una causa que dirían abandonada por medios evasivos 

f iara no entrar en materia. Forzoso, pues, me será ana- 
izarla , valiéndome de testos esplicitos de las mismas no- 
ticias secretas y de otros de igual peso. ,, 

La Opresión en que se ha supuesto á los indios no 
podia venir sino de tres causas, á saber: 1.“ de la legis- 
lación respecto á ellos: de la conducta de los gefes ú 

empleados locales: 3." de la aristocracia gerárquica de clase 
riqueza de los domiciliados ó residentes en el pais. V ea- 
jnos lo que Jia habido en esto. 


ha) fn los rcilucidot con los nanea lo han sido, tinto de aquella misma 
parte, como de las mas dístmles de clln.i» 

«Lis p^rsímns que no lieiieii rspeneneia propia del caráeler , propensiones, 

{ ’fiiios é ¡iK'rmacton de los indios, mv pcr^iKuleii á que -el oldi^tiilei á que 
) jcn., el destinarliis á las minas, y darles otras ociiparionrs , time visos de 
t'irama, jy ./lo ex rui; p.m|nc cada nación y raza de gentes lime sus leves pnr- 
p'.ns pt» -gal>rrnaT»e , ditpuesfra ron conocimiento, que miran ál Tin Je níntr- 
tenerse Uajo nn Imcn Orden, como lo pide el bien común de la so i dad ; IdZ 
los indios es prceiso que sean muy diversas de todas las otros, nsi como ‘-«Ui 
liicüiiaciones y propiedades lo aou.» 
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1.0 Robertson nada indulgente con ios españoles por 
lo que , en su opinión , la codicia y el furor de ellos pudo 
haber influido en la despoblación de la América , no por 
eso dejó de constituirse abogado de los reyes de España 
legisladores de la América, vindicándolos de toda compli- 
cidad en las culpas de los conquistadores. «En los princi- 
pios, dice, que han regido á los monarcas españoles para 
su legislación de Indias , no descubrimos rastro alguno de 
aquel cruel sistema de esterminio que se les imputaba; y 
si admitimos que la necesidad de asegurar la subsistencia 
de sus colonias , ó las ventajas del beneficio de las minasr 
les daban un derecho de aprovecharse del trabajo de los 
indios, preciso será que confesemos, que la atención pres- 
tada á la regulación y recompensa de este trabajo fué pró- 
vida y sagaz. En ningún código de leyes vemos mayor soli- 
citud ^ m precauciones mas oportunas y multiplicadas en 
favor de la conservación , de la seguridad y felicidad dé- 
los súbditos, que las que observamos en la recopilación es- 
pañola de leyes de Indias [i). « De los tres volúmenes 
de que consta la recopilación de Indias, añade Heeren, casi 
el uno de ellos está consagrado cnteraincnle á las leyes 
espedidas en favor de los indios. Ningún gobierno ha he- 
cho. tanto como el gobierno español por los naturales det 
pais (9,). Sufragios de tanta entidad como el de estos dos 
sabios escritores estrangeros ahorran de tener que allegar- 
les otros. Pero para no estar tampoco solo- á lo que ellos 
nos espresan , una sucinta recorrida de las mas esenciales 
de dichas leyes nos atestiguará qu: es esacto, 

EL indio, tenia en les fiscales de las Audiencias, ó en 
los delegados que estos noinhraban, sus protectores natos 
con obligación de defenderle en sus causas y procesos, y 
en Los oidores visitadores tenia los celadores de la obser- 
vancia de las leyes que le eran favorables. Reputado como< 
menor de edad, sus propiedades no podian ser enagenadas 
sin autoridad de la justicia , á lo que era consiguiente el 


( I t //,'«<. Je América, ¡ib. 8. 

JUa/íUiil dt lUit. moderna, periodo i., época 
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l^^eficia de la rertJtadon cuando omitida dicha Interven- 
ción se sintiese gravemente perjudicado. HaJJabase libre del 
temor de la Inquisición y de los diezmos, que solo podían 
ecsqirse según costumbre (1), y esta generalmente fra no 
pagai uada. tri sus poblaciones esclusivas era administrado 

r" ’ y « * g'-«ndes poblaciones don- 

de se hallaba mezclado con otros liabltantes de la \mé- 

I* proleccion de los Ayuntamientos. 
Tema la puerta abierta para todo honor y empleo, y co- 
legios gratuitos donde .se le daba enseñanza. Miigil o gé- 
nero de industria le estaba vedado, y disfrutaba el pri- 

turas (i). Mi, abase esento de toda contribución de sangre 
y pecunia. la no veni.a á pagar otra que el tributo, n,a¡ 
bien como canon de los frutos de la tierra que le tocaba 
en repartimiento ,(3), que como capitación (4). .\im de este 
pngo. - que no tenia lugar sino desde los 18 á los 55 años 

Íío „ principalmente en sus gastos 

propios de curas y protectores, babia muchos csclSidos, 
y a otros debían hacerse rebajas. Los caciques y goberna- 
dores estaban libres de alcabala y de toda contribución. Lo 
estaban asimismo del tributo los impedidos, los ciegos, los 


In/Í,a,. 

‘"Y "" '■ '• ■»- 

EV' 
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dementes é imperfeclos que abundan allí' muebo , los hijos; 
’ primogénitos de los caciques ó los herederos del cacicazgo,, 
y todos los que servían en las iglesias de sacristanes, canto- 
res y los demas que componían el coro de música, todos los 
albaldes maycxres y los ordinarios de las ciudades y pueblos 
dependientes de aquellos.... Los ausentes por algunos años 
no estaban obligados á pagar sino el tercio, por la presun- 
ción benéfica de que habrían pagado donde residieron (1).» 
Todavíá ademas una parte del tributo solía déstinarse á 
hospitales y aun á pago del atraso misino de tributos por- 
años^ de hambres ó calamid.ades en- algún' distrito (2). ’ 

La pensión del tributo que en la escala desde menos de- 
1"á 11 pesos se pagaba en las colonias españolas, "única (jue- 
por las piadosas intenciones de los reyes de España debían, 
tener los indios, era en sentir de estos mismos, de quienes 
lo oímos en distintas ocasiones, tan moderada y regular que 
no les servlria.de carga alguna, si estuviesen reducidos i 
ella sola (3)." De esta proposición y de otros informes rela- 
tivos al descontento con que en algunos parages recibieron 
los indios eb decreto que en 1811 espidieron las Córtes so- 
bre abolición del tributo pagado desde 1.S23I’ se borla Da- 
vid Barry (4). Si la abolición del tributo hubiese- sido para 
ecsimir de toda otra contribución á los indios, justa seria 
l'á burla. Pero poco motivo creo haber de ella, cuando la- 
abolición del tributo colocaba á los indios en la clase de - 
todos los demás contribuyentes ,. y los gravaba mas de lo 
quedo estaban por el tributo. Diganos D.avid Barry, si los 
ingleses, si los españoles, y si los europeos todos no pre- 
ferirían que se les repartiesen tierras de balde, y por único 
cánon de ellas, asi como por todo otro impuesto, pagar solo 
la módica cantidad que por tributo pagaban los indios, mas 


( «•) Noticias •secrcta$ &c- , part. a, cap-' i. Lo» r.wrvnmfnte reducidoi 
^^gaban.solo la mitad por dos aih>s, v nad.a por din años los cjtie voluntaria- 
mente se sometían ellos á ronsecnencin de las misiones.. ¿<^e» 3 J 3, tit. 5, 
ah. I. de la recopilación de Imiiat. 

(a) Ler i4» til- 4" lil^- 6- 

(3) Noticias secretas &e-, part. i-, cap. 3.‘ 

(4} Váse su nota acerca de esto en el cap. I, part.' a. , de tas noticias 
Maretas. 
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bien qnc pagar la multitud de gabelas de que se ven abru-- 
mados sin-dárscles gratuitamente tierra alguna que cultivar. 

LasOeyes de Indias' establecieron escelentes métodos y 
corporaciones de cuenta y raz»)n. Y (¡ueriendo precaver los 
abusos de las autoridades locales en tan remotos y dilata- 
dos paises no solo prolnbleron que los curas llevasen con- 
sigo parientes que vejasen' los feligreses prevaliéndose del 
influjo eclesiástico de sus deudos, sino que asmiismo pro- 
hibieron- que los oidores se casasen en el distrito de su 
/urisdiccion , á fin de que las relaciones de familia no los 
hiciesen parciales en algunos negocios. .Sobre todo con los 
juicios de residencia y las misiones de ios visitadores que 
iban- de Europa-, quisieron refrenar y castigar toda mala 
versación, así como coartar el poíJer tío los vireyes, some- 
tiéhdolos en muchas cosas administrativas y económicas á 
los acuerdos de las Audiencias, y coartar el poder de las 
Audiencias en lo contencioso y gubernativo, sometiéndolas 
á'los recursos ante el consejo de Indias, residente en Ma- 
drid,, y que diariamente se-rcunia á deliberar' de por sí 
con toda itidependencia , pues que á él no asistían el rey 
ni sus ministros. Yo bien sé que la intervención de tri- 
bunales de justicia en asuntos no contenciosos suele ordi- 
nariamente ser mas perjudicial que útil donde las leyes bajo 
un sistema- ordenado suministran medios espcditns de con- 
Icncr el despotismo político, y que la responsabilidad soe-' 
lé disminuirse en proporción del mayor número de perso- 
nas responsables. Pero sé también que á larga distancia del 
supremo poder' político, el despotismo crece á medida de 
que la autoridad se halla mas concentrada cn-una mano 
sola. Si en’los vireyes de América cabían cscesos á pesar 
de su sujeción en ciertas cosas á los acuerdos de las Au- 
diencias, y de la residencia' ulterior ante los decanos de 
ellas, ¿qué habría sido bailándose los vireyes con las om- - 
nímodas facultades de los gobernadores romanos ó ingleses 
en muchas colonias? No hay ninguna regla en el mundo* 
tan general que deje de padecer algunas escepciones ó li- 
mitaciones. Los Parlamentos mismos de Francia ¿ no con- 
tuvieron ó remediaron muchas veces los abusos de la att~- 
tóridad real, y fueron mirados á ocasiones como -un blea< 
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mienti'as un verdadero sistema representativo no vino á' 
poner coto á las demasías xleJ poder ? Si en América, por 
cgemplo, se bubicsc declarado por un virey el estado de 
sitio que para París se declaró en 1832, ¿cuando habría 
podido repararse el mal ó la ilegalidad de esta providencia 
gubernativa? £n París pudo repararlo el tribunal de Ca- 
sación que estaba ¿ la mano; en la América española solo 
Ja intervención de un acuerdo de la Audiencia, á que el 
virey tuviese que someterse, Irabria podido evitarlo ó re- 
mediarlo. 

La anomalía de facultades mistas de judicial y eco- 
nómico en unas mismas corporaciones ó personas, se ve aun 
en paises constitucionales de sistema representativo, porque 
no es fácil la completa separación de ellas. Vése en Ingla- 
terra en el Consejo privado del rey y en sus grandes jura- 
dos. Vése en eJ Consejo de Estado de Francia, y ai sus 
fnnires ó corregidores y jueces de paz , así como se vió ea 
los alcaldes constitucionales de España. En muchas colonias 
inglesas los gefes militares reúnen en sus personas todos los 
poderes legislativo , gubernamental y judiciario ; y á la 
verdad no se nos dirá que tales colonias deban preferir, y 
de hecho prefieran semejante régimen , que en substancia 
fs el de absoluto despotismo y arbitrariedad en los gefes 
militares, al de corporaciones interventoras y moderadoras, 
como venían á serlo nuestras Audiencias en América. 

En todas partes ya se sabe que por lo común no debe 
esperarse de los hombres, sino que cuando indemnemente 
puedan hacerlo, cada cual no desperdicie la ocasinn de so- 
breponer su voluntad á la Icy^ y su ínteres particular al 
bien público. ¿Y á esta tendencia y conato no se acomo- 
dará mejor el poder discrecional de los mandarines sin leyes, 
ó con las leyes que ellos hacen, que con facultades restrictas 
y bajo la garantía de una responsabilidad que puede lle- 
gar á ser efectiva y severa? Si esta verdad no admite con- 
troversia, tampoco podrá negarse que en las colonias es- 
pañolas debieron sus gobernantes locales cometer menos cs- 
cesos que en otras, por grande que se suponga el desprecio 
con que mirasen las leyes. En otro lugar tengo hablado de 
ja es^cU'sima observación dp INlad.*”* de Stael sobre la di- 
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ferencia de lo qoe los hombres def país clásico de la li- 
bertad son en Inglaterra , y lo que son en sus colonias 
csentos de la coyunda de la ley de su país, y ¿onde en pa- 
tente vilipendio de las mismas colonias eran enviados mu- 
chos por el mero favoritismo de la corte , sin otro designio 
que el de que hiciesen su fortuna individual o de fami- 
lia á costa del desuello de los pueblos. Bastarla la historia' 
del Lord Clive y de W'^arren Hastings, á que fácilmente 
pueden allegarse otras historias semejantes, para darnos una 
convincente prueba de ello. iNIe limitare solo á añadir una 
indicación del tiránico manejo del coronel Tonms Picton en 
la Trinidad, á consecuencia de haber sido tomada sin re- 
sistencia la isla á los españoles, en febrero de 1797, por la 
espedicion del almirante Ilarvey y del general Abecrombrie 

{ >ara poner allí la propaganda de la insurrección de las co- 
onias españolas, en cuyo objeto invirtió el girbierno ingles 
'100.000 libras esterlinas. A la espulsiun irremediable de 
todo el que desagradaba al sátrapa ó a sus concubinas, 6 
no se prestaba á los fraudes y falsificaciones que estas que- 
rían , acompañaron todos los caprichos del favor para todos 
los empleos, inclusos los de magistratura; se aplicó el tur- 
mentó hasta á niñas de doce años, de quienes Picton quería' 
vengarse, y ni siquiera se cuidaba de formar algunos pro- 
cesos sino 30 meses después que el cuello de ks víctimas 
habia caldo en el patíbulo!!! Habiendo dicho esto, de él' 
nada resta que decir. Solo resta decir del Lord Melvillc' 

3 ue , como participante de las concusiones de Picton antes 
e ser ministro , fué luego digne protector suyo en el mi- 
uisterio: para no omitir nada de cuanto pudiera valerle, 
eesoneró inicuamente al coronel Fullarton, que en clase de‘ 
sucesor inmediato de Picton era quien le habia formado la 
causa, y en su lugar nombró á Hislop , que hizo bueno á 
Picton, sin embargo de lo cual no pudo evitar que este' 
fuese condenado á la multa de mil libras en una causa,- 
aunque logró que se sobreseyese en otras varias (1). 


( r) Puntan leerte loi p-irinenore» He e*Ui hi, toril en loi cap. k X ^ ácL' 
rnitaJa riagi dt Djuxion. Layaisitr á Trinidad ác. 
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S.° De nada empero valían las buenas leyes y dispo- 
siciones, replica David Barry, cuando los .empleados dd 
gobierno español en América las eludían, con la>cercmonia 
^chinesca de ponerlas ¡sobre su , cabeza para obedecerlas, -y 
no cutnplirla.s, y cuando por otra parte ¡tampoco los abusos 
se procuraban remediar por el superior gobierno de la na- 
ción , mediante (|ue en algunos recursos elevados á ¡él no 
recayó providencia alguna favorable (i). Lo de ceremonia 
chinesca podrá pasar por donoso chiste relativamente á 
aquellos que se aprovccliaron del fruto de. su ilusoria obe- 
diencia, que algunos habrán ciertamente sido en la Amé- 
rica española , como tantos otros lo han hecho por todas 
partes del mundo; pero seria chanza pesada, entre otros 
para el virey don Francisco Toledo á quien costó la li- 
bertad, para .,cl conquistador Gonzalo Pizarro, Jos almi- 
rantes Guzman y Benavides y el oidor Antequera, á quie- 
nes hubo de costar el pescuezo, y pava el virey Iturrigaray., 
á quien costó el dinero. Y tocante á la desatención del 
gobierno de Madrid en aplicar remedios á los males que 
se le representaban , ignoro yo en que dialéctica pueda 
inferirse esto, .de que en alguno ó algunos casos parti- 
(Cularcs faltó re.solucion, ó no la hubo muy presto, cuando 
hay tan sobrados egemplarcs de lo contrario. Un gobierno 
mesurado nunca parte ni debe partir de ligero , y pudo 
suceder á O’higgins y á otros, que en la .efervescencia de 
sus querellas sobre autoridad no entablasen recursos tan 
fundados como ellos los creían, ó que á lo menos requi- 
riesen informes circunspectos para no aventurar un juicio. 
INIuy luego tendremos oca.Nion de ver que acaso por estos 
celos de autoridad O’higgins no siempre se mostró gran 
valedor de los indios. 

La recopilación de leyes de Indias no fue código he- 
xiho de una vez, sino como el mismo nombre y la cro- 
nología de sus leyes lo espresan , una colección de pro- 
videncias sucesivas. A Jas ordenanzas para corregidores y 


( i) V^nsc nol'»A r»l apéndice de ¡as noticias serretas, que es «*1 i«- 
forme que de la visita dr su distrito en i8:x> eU^ó al gobierno , el inteetdtietM 
/U //íféiiií/ziga, don Tomás Coigan Ofiggins* 
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akaláes mayores siguió la <le intendentes., y anterior y pos- 
teriormente Jmbo muchas otras instrucciones , reglamen- 
tos y decretos que asi prueban que el gobierno español 
no fue escaso en providencias , como el que estas pro- 
videncias eran dictadas en vista de Jas creídas necesida- 
des ó conveniencia , todo lo cual está en gran oposición 
coa la indolencia en desatender cosas y recurso^ En la 
inlsnia oposición con tal indolencia se halla el esmero 
de estar continuamente enviando el gobierno español co- 
inisionados ó visitadores á América para que llevasen á 
ejecución las reformas , ú para que con vista ocular de 
lo que pasaba y de lo que fuese útil las propusiesen. Lar- 
go serta el catálogo de ellos, de que David Uarry iia po- 
dido tener noticia desde Bobadilia, Ponce de León y \ aca 
de Castro enviados á Santo Domingo, Aueva España y el 
Perú, basta los autores de las noticias secretas y el vi- 
sitador Escobedo, de quien habla en el apéndice de ellas. 
Si de algunos de estos visitadores no lia sabido resulta al- 
guna , ¿ cómo puede ignorar las que tuvo la misión del 
hábil don José Galvez, quien para las grandes y prove- 
cliosíslnias iiiej'oras de administración y comercio colonial 
que ejecutó luego en su iniuisleiio , entró preparándose 
antes con la inspección general de la .Nueva España que 
le co.nfiríó el gobierno, y en que se ocupó diligcntísima- 
mente por espacio de siete años? 

Las miias y los repartimientos fueron las cslorsio- 
nes que mas molestaron á los indios después de la con- 
quista. De las mitas inventadas para obras públicas de. 
utilidad común y para beneficio de las minas, se hizn en 
verdad mas ó menos abuso contra el tenor de las leyes,' 
según Jas cuales los indios debian ser puntualmente pa- 
gados, relevados á plazos fijos, y nunca destinados á tra- 
bajos de particulares ni de empleados (1). Ignoro como 
ó cuando se introdujo clandestioamentc la violencia de los 


(, O T ^ rccoptlticion de IndinM- Aun puctle u'fia- 

dir** qiie cl goliicmo «cinpre ilr-svaiitlu uboliri ts eiilcrimciil**, coii^o nuede 

irrrw «n soj pr niilem-í tt á eUc objeto | ^uc refiere Soluixjno en cl 

etjp- 5 4 lib. 2 íU su política indiuM> 

ia 
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nepartimüntos dé U)s corregidores» suBdelegadbs » alcalde»' 
ó' gobernadores , de la que- puede decirse que las provi-- 
delicias del gobierno no- nos' lian dejado otra nocion sino 1»- 
del estrecho encargo que muy particularmente se hizo á 
los intendentes , de condenarla y proscribirla (1). Cuando* 
el baroa de Huniboldt escribía en 1804, ya Babia 30 6- 
40 años , que ni el menor vestigio ejuedaba de las mita»- 
en N. E. , y en ninguna parte se hacia trabajo alguno mas 
libremente que el de las minas- en- ella. De consiguiente - 
las mitas aHí fueron abolidas por los españoles mucho* 
antes que los franceses abolieran sus corvées dentro de la 
Francia misma (2). Los repartimientos aun habian sido- 
abolidos primero que las mitas ("i). En el Perú, de las- 
mitas y repartimientos -ja solo en algunos pueblos se ha- 
cia uso en tiempo de los autores de las noticias secretas^ 
j aunque David Barry pretende que todavía en tiempo y 
posteriormente al tiempo de O'higgins se veia algún re- 
partimiento, Stevenson que recorrió entonces todo el Perú, 
Jo contradice formalmente, hablándonos tanto de las mi- 
tas como de los repartimientos, cual de cosas que perte— 
nscian al tiempo de la conquista , y de que no se con- 
servaba sino memoria tradicional de haberlas habido en' 


( El nttioiilo O'ilr ln or<tcnanz.-is pirs los díl virf!n:>lo de Buenos Atm,. 
Ml>tioidiif-rn protiibió Isle» ri p n-tlmicnlo» l).-ijo l:i ¡ri-eraisíMe pen.i de qu« 

lu que los liicieseii p eái-nii [«r In pi iou-rii yei en Itentlseio de lo» p< rjudicadci» 
d Talor de lo n-pniiKlo, y <Ve p7¡;tir ofro tanto epIicaWe por tercem» jMile» 4- 
la real cámaro, jm-i T dcniincimlor. En can de reincidencb , juitifeado tU 
dtlito, el c.-i»U¡>í( se aunieiit.-irin hasta la confiscación de bienes y destierro per- 
pduo de los .delincuente»... «entendiéndose que lo» indios, y dem-i» yasallr.» míos 
^ aquello» dominio» qnedrn por consecnencin en libertad de^ comerciar dolida 
y COSI quien le» acomode para siiitirse de todo l6 que necesiten. » 

(a) Esta» mitas 6 corveés no fueron solamente usadas por los bolandesc» 
«■ la India al tiempo de su compañía, sino aun despiK» de iSoS en que, su- 
primida dicha compañía y »*» •monopolio mtrcanlil, se prcterdiñ reconstruir el 
■sstema colonial sobre basas liberales. «Entonces fuá cuamío principalmente rioio* 
al gobierno holanilc» hacer lo» mas enérsicos esfuenos pan ol tener 1. s mayores 
rentijas posible» del sistema de trrdiajo forzado de loa habitantes, no solamente 
para la producción de mercaderías a propósito para el comercio i-uiopeo, sino 
también para las obra» púlilicas y los medio» de defensa de la colonia, 
sobre la isla de Joya y las otras posesiones holandesas en el Jrckipielaga 
dt ¡as indias, impresa en lirusetas el alio t83o, per el conde C. S. ft'. de 
Uoeendnrp- Cap. la. 

(3J £iuajr 9 político &C', M- cap. S jr 6— 
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érmca hñtdríca é historietal ya pasada (f). £stc testuno- 
Ajo es de tanta mayor monta , cuanto que Stevenson no 
solo nos cuenta el modo de i>eaeficiar las minas en el 
Peni , sino que se detiene bien prolijamente á referirnos 
todas las menudencias de los usos y costumbres del país. 
Pero aun, si cabe, de mayor monta es todavía el de otro 
ingles IVliUer, hablándonos de las famosas minas del Po- 
tosí. La capital de aquel departamento contenia en 1611* 
según el censo dcl intendente Bejarano , 150-000 habi- 
tantes, lo cual, dice Millar, que debía atribuirse á los 
miíayox de diferentes tribus que eran llevados allí para 
el trabajo de las n»inas. En 1825 la misma ciudad no 
contenía sino 8.000 almas, cuya uotabilisima disminución 
de vecindario no habiendo sido repentina, prueba el lar- 
go lieiiipo que Labia de no estar en uso las mitas, aun 
donde mayor y mas rico BÚmero Labia de minas. Y por 
lo que hace á la abundante recompensa que de su tra- 
bajo sacaban los operarios, no está menos proi>ada por la 
costumbre de dejarles para .sí todo lo que de las minas 
pudiesen ellos sacar desde la noche dcl sábado hasta la 
maííaoa dcl lunes. A esta costumbre, que según el mismo 
Miller, y adviértase bien esto, debió tener erigen en la 
condescendencia de ¡os primeros propietarios de ¡as minas, 
¡¡aman los trabajadores caxcbas, y son estos tan edosos 


( i) Narrativa ^c., tom. i-, cap> i6, v toro, a, i. El d|tie fn me 

último capítulo lea, que á Suveiison aicgur^tr^fit que en t-l tiempo ilc loa r«> 
p'ttlí'iii 'liten un corrrgijor ele Hu:imnli ;<t , que lirthin comprulo iiin nncltrtn ile 
Mitrojoa, pnbitcó, pira ciarle* tifídA, un Imnclo prolfíliiendn qn<* ningún indin 
V le prvcrntaae cti euc actoi ^iltciilc* t'ii llevar anteojoJi nioutiftos «obre eoi 
nnri?ea. p ulrá fáctlmcnte juegar «i l.i aincdntilla es bistóiica n hiflorieU, como 
mncli'd pir el mismo estilo* lin que ellis *e:m nccesTri::a pira que imtlie 
^cle de l« tnjufúcii y ctioníenes de loi r< p;ir>imíent<u Con este mot^o me 
¿ li memori t p! suceso qti»* tin h'iuoriulor ingb s rríi re cotneiitmido la *eu- 
tenrU de Roberto W.-ilpíle; ia Ttisforin no puede dejar de *cr falsa. Suscitr>«e 
ifn ens cíerri coestion entre unos .tinem-»n<H del notie v el olíate ‘Rnvnnl sobre 
un hccli9 -de que este U:ib1ab'i mi tn lnslorici> y que .sitpotiia la eraiateiicta de cieiia 
ley cine sm ecslftin... Fnnklin, que rst'dsa presente á l.i disputo^ V al priuripio 
de rlbi »e estivo caWido, In rortú ffTterimetitP por áltimo, dicíemlo al abate 
RíimuI ; f'i/. tnm>> el cuento de un peridrfico. Del tal peruidicn era y o entoncee 
fal/ámlome itte dta maierialet ptrra llenar mi papel» yo mismo com^ 
jnue é insértelo el etteaío. GraJiame^ prefacio á tu citada bisturia de loa E. 9. 
«lei QOJte de América. 
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de su derecho que fueron inútiles cuantas medidas fuer- 
tes se adoptaron para cortar los perjuicios considerables 
tjue se seguían del descuido de las precauciones regulares 
en las escauaciones.... «Los trabajadores deretulieron su pri- 
vilegio con ia fuerza de las armas, y rodando grandes pe- 
ñascos sobre los que iban á atacarlos una vez se apo- 
deraron de 15 ó 20 llamas, ricamente cargadas de mineral 
de plata al tiempo que bajaban del cerro, porque liabian 
salido de la mina después de la hora en que principiaba 
el privilegio de los caxchas... Durante el tiempo de este 
el propietario mas atrevido no irla á visitar sus minas.. 
Los trabajadores generalmente venden el producto de sus 
caxchas á sus amos (1). No se dirá, pues, aquí, que es- 
taba ilusoria la disposición del articulo 133 de ¡a real 
ordenanza de 1782 para los intendentes del vireinato de 
Buenos Aires, que mandó «no se hiciese agravio, cstorsion 
ni violencia á los que se empleasen en el descubrimiento, 
labor y beneficio de las minas; que los operarios de ellas 
no cometiesen robos ó escesos contra sus dueños, ni estos 
tiranizasen ó perjudicasen á aquellos con aumentarles las 
faenas ó minorarles los jornales y salarios, según sus ocu- 
paciones y convenios yue hubiesen hecho. 

Y á vista de estas mejoras progresivas, ¿podrá nadie,^ 

3 ue se respeto á si roisnio, decir que el gobierno español se 
esentendia de las representaciones dirigidas á mejoras en 
la pública administración de sus colonias ultramarinas, y 
que si daba alguna providencia útil, esta providencia no 
era cumplida , porque ios empleados no la obedecian sino 
con una vana ceremonia chinesca i' Pues empleados fueron 
siempre del gobierno español aquellos por quienes mas in- 
mediatamente la América del Sud hubo de hacer su tran- 
sición, desde el estado en que se hallaba al descubrimiento 
y desde las llagas que hubo de abrirles la conquista, inhe- 
rentes á toda guerra, hasta el adelantamiento en que se 
miró al desprenderse de su metrópoli. Empleados del go- 
bierno español eran aquellos oidores que por su instruccioa 


(t) Memoriat citudui^ fom, 3» cap- a9. 
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! r mrnto hadan para Robcrtson cstrcmaclamenfe respetables 
os tribunales de América (1). Y empicados del gobierno 
español eran , y nótese bien esta circunstancia , aquellos 
doce intendentes, que en 1804 se encontraban á la cnbcr.a 
de los distritos en que estaba dividida la Nueva España, 
j de los cuales dice Hunil>oldl que ni uno solo babia á 

I uien pudiera tacharse de corrupción ó de falta de iiilegri- 
ad (í). ¿Qué tendrá la mordacidad mas cáustica que opo- 
ner á este testimonio de un estrangero, investigador sabio 
y testigo ocular de lo que el referia? Y si en el periodo 
de mayor prostitución del gobierno español todavía muebns 
de sus principales empleados en América tcnian un manejo 
tan puro, ^'Ciíai es la racional censura que en ningún tiem- 
po pueda indistintamente dispararse contra todos, si bien 
nunca dejase de haber algunos prevaricadores, como nunca 
deja de haberlos por dó quiera? La mayor, ó la mas in- 
fluyente parle de ellos siquiera fué menester que concur- 
riese, "á ir disininuyenilo las pequeñas vejaciones á que in- 
cesantemente el cultivador se hallaba espuestn de parte de 
los magistrados subalternos españoles é indios, y á que los 
indígenas comenzasen á gozar de las ventajas que las leyes 
generalmente dulces y humanas les otorgaban, y de que se 
vieron privados en siglos de barbarie y opresión » (8). La 
mayor, ó la mas influyente parte de ellos siquiera fué me- 
nester que concurriese á hacer dichosa aquella porción del 
orbe, donde una paz de tres siglos babia casi borrado hasta 
el recuerdo de los crímenes producidos por el fanatismo 
y por la avaricia insaciable de sus prímeios conquistado- 
res (4). La mayor, ó la mas influyente parte de el'os si- 
quiera fué menester que concurriese á aquellas utilidades 
que un criollo nos dice que cada dia se velan de las pio- 
videncias con que, especialmente en el reinado de Carlos 
Ul, se propagaron en América la política de Europa, el 



Hitt. de dmerica , l¡b- 8. 

Otp- 6 * tib- n d: su citado enssgro. 
ifumbnídt , aili tmsr/ío. 

Si Mismo, lib. a, cap. 4< 



adelantamiento de las artes y las ventajas del comercio (1). 

Los secuaces de David Barry, declinando tal vea la 
fuer/.a de la autoridad de Humijoldt, insistirán en que el 
Perú no participó de las mismos beneficios que Huiiiboldt 
nliscrvó prácticamente en la N. E. Y de cuantos argumen- 
tos pueden alegar, el roas fundado podrá parecer el re- 
cargo que sufría en las mitas, para los cuales teniaii que 
contribuir los pueblos del Perú con la séptima parte de stt 
vecindario, cuando en N. E. no daban sino á rasnn de 
p. § de él. Este argumento, que en el fondo no prueba 
otra cosa sino que en el Perú la población era respecliva- 
Siieritc muy inferior á la de N. E. , no se ocultó al pers- 
picaz Ilobcrtson , quien no por eso impugnando las decla- 
maciones de los pondfradores de los sufrimientos de los 
indios, dejó de comprender á los del Perú en la descrip- 
ción que bizo de la situación general de todos cuantos se 
Jballaban sugetos á la dominación española. «Ellos, dice, en 
snuclias provincias no solo viven con comodidad, sino coa 
abundancia ; son dueños de muchos ganados, y por el co- 
nocimiento que han adquirido de las artos é industria eu- 
ropeas satisfacen bien las necesidades de la vida, y aun las 
de lujo (2). » Slcvcnson, que abrazó tambicu la opinión de 
.q<ic el número de indios en el Perú se faabia disminuido 
■y disminuía mucho, entró á reflecsionar solrrc -las causas, que 
•logun diferentes versiones y dictámenes, supuesta ya la aí»o- 
licion de las mitas y repartimientos de los primeros afios 
de la conquista , podrían ser últimamente las viruelas 6 
los licores, y asegura que si fuese esta última es incura- 
Jde (3). Nada insinuó sobre el indujo de la opresión , y 


(i ) £>. Amtnn'a Alcfdo en dedicatoria de su diccionario ^eo^ráfien 

jé histérico de la América A (birlos 
* Hixtoriu de la América» hk- 3. 

(3) « R1 inmo{er-Hlo uvt <1rl tente deftniTe met ¡ndioe en nn afi* 

xtme rain:ii cu 5o, nnn entnmia en lo* estrior Uriarin» acrír1»*ntrji de 

dornimbot q<ie pueden s >1»revcntr,n dice don Antonia Ulloa en el entreten. mienta 
>l3. ® é/? sus uoticins atnerimn ís» 

A TÍm de como e»c inmoderado u«o de lo« licores balñn rompletameine e$- 
/Cirp^do !.r« tnlins iudi;!enns de lal coilas de \^ Pensilvnnia, dice Fianllin, que 
4 el designio de la Procidencia era aniífuUar axfuellos salrat^es para qxir de- 
capen tu¿ar d cultiradf^res d/t la tierra^ partee posihin ^ue a^tiia *a- 
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sí slgcr hnbirse insinuado cíe el!a se habría contradicho así 
mismo, pues que afirma que la disminución de indios es 
Ja misma en las costas donde viven á su entera libertad,' 
que en’ el interior, donde dice que muchos se encontraban 
csclaviaados (1). Mas en oposición á esta esclavitud, se ve 
Ja iiidependeiicia con que holgadamente vivían en muchas 
poblaciones del interior ó esclusivamente de ellos solos, ó en> 
que estaban mezclados con otros, según la propia narra- 
tiva, no solo en los valles y comarca de Arauco y Valdivia, 
sino en los de Cajamarca, Chimbo, Arebidona, Uiobainba, 
Otavalo, Barbacoas, Santo Domingo de los Coloravados y 
otros. Aunque Stevensoii nos habla de muclios de estos pa- 
rages donde los indios recogen oro, y aun en oro pagan su* 
tributo, ni nos cuenta vejaciones que padeciesen por estOy 
ni por ninguna de sus otras ocupaciones en agricultura ó 
fábricas, lo cual debe tenerse muy presente al leer lo que 
sobre ellos nos dicen las noticins secretas y las agravantes 
notas de su reciente editor. Lo que mayormente debe te- 
nerse presente, como reverso de este último cuadro, es ¡a 
esplicacion que Stevensoii nos hace de la suerte de los 
4.000 habitantes, todos indios, de Huacho en ti delicioso 
valle regado por el Huara, en la provincia de Catajanibo,i 
Ademas de ejercitarse ellos en Ja pesca, saliiMS, fabrica- 
ción de sombreros de paja , Jo que mas le produce es la 
labor de los campos. <• En gran loor de esto> indios, aña- 
de , debe decirse que no hay tierras mejor cultivadas que' 
las suyas; cüidanse estremanientc de sus eoseciias, que con- 
sisten generalmente en trigo, maiz, habas, camotes ó séase 
batatas, calabazas, patatas y muchas otras especies de ve- 
getales; tienen asímisnm gran abundancia de árboles fru- 
tales, cuyo producto suelen llevar á Lima para su venta. 
Los setos se componen casi enteramente de naranjos, de 
Umones , dé pacay, de palta ¿kc. En algunos parajes se 
re trepar la vid y la granadilla, buscando apoyo á sus 
tiernos ramos como si no pudiesen sostener el peso del fruto- 


moderación futra el medio icñilado al efecto ■ Vida de Fi*anhlii%g redactaAi 
dkt tus eseritat jr noitetatt cn/j. S. , Londres^ t8a6«* 

( 1 } Narrmtwa ^ lom. i co/l íS- 
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que han de dar. El maquey, ó séase pita, también es muy 
común en los vallados; además de este destino sirve para 
cuerdas de un uso general, y creciendo hasta la altura de 
veinte pies los vastagos de sus flores se aprovechan para 
techos de las casas y otros usos sciuejantes; si se le em- 
pica bien seco, es de grande duración (1).» «El departa- 
mento de Puno , dice Milicr . se compone de las cinco 
jtrovincias de Gunneani , Lampa, Asangaro, Carabaya y 
Chucuitos: contiene sobre 300.00Ú almas, de las cuales las 
cinco sestas partes son indígenas: su capital es la villa de 

]*uno, cuya población asciende á 7.000 habitantes Sus 

producciones son ganado en muchísima abundancia, cebada 
que todo el año se corta fresca para los caballos, y pa- 
tatas. Tiene también algunas fábricas ó manufacturas de 
tegidos de lana, y suríe á Lima y Arequipa de estos 
artículos (2). >• 

A esta alagüeua im.ágen de la vida de los indios de 
Huacho , que tantos pueblos tienen motivo de envidiar aun 
en medio de las mas opulentas naciones de Europa, juntemos 
1.a del placer, que generalmente esperimentú Stevenson, que 
los habitantes de América recibían en dar gratísima y cor- 
dial hospitalidad á los estrangeros (3), y juntemos la de la 
cómoda y delic'osa mansión que, según él, se disfrutaba en 


( I ) HiU, c.tpítnn tío l.t loArnm ín^loca, fif> «oto vio «otro osto« ¡ndíes lo 
niitrnn que SCv'voiison, lino que víó timhieii nrquit'*ctuM gr>'‘ 4 ;n y gt^tica entre 
ello». Toni. 1 . t cap. (í- , di: aquel rititfe en la frauata dc guerra Connay por 
los años iSao. ‘41 y á I »» cwl»* fie Chile, lUu Pi iú y *lo Mp-¡ro , que le 
proporciono tti» ctthtl conocimiento dc todo cunnio la America dr! Sud nabia 
ii«io en tienipj de In» c^piñolrs, y de t.^( mejoría rpie de» le In i't*vü)iiciori halda 
adqiiiiilo* Y para que no» p ‘nrtrt sno» hirn dc la r#qui»ita capaci tad de U .11 
al efecto, debe ten^nip ruten Íí lo que uquel viage á co«ti» tan eatern^a duió »o- 
Ijmrnttf e«í dicho» dre le l5 dc diciembre dr l8ao en que In IVigata 

ancló CM Valparaíso, hasta ti i6 de junio dc jBia en que salió de San Blas pan 
,el Jamíio. 

'i' Memorias citadas, tnm> cap, 3?. 

fS) Auoque las Iryc* ptoliilnan la ida dc crtrmgnxj» á América, nunca 
gttirraluaentr dejal>.a de ir, con nomlire propio ó simulado, todo el que quería, 
ora cinml.) en Áiuérica ci-an admití las bíS b-nndera» rvirangrras, pm ru..«do no 
lo cr.io. Y los eslr ingrr,.>í que allí iban y te abrigaban, no pag .bnn Ij rt>ntri- 
ÍHicípa> de csirangería que l>it ing}<-s s harén pigar en algimas dc sus coloni is, 
ni como en otras su ixsideiicia pr uiia moramente del insltiblc antojo, que tanto 
)icmot visto en alguno» gobemadort» jnjjtucs- 
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f»s grandes ciudades que visitó, Lima, Quito, Chile, y Sta. 
Fe, y no será ya estraüo en labios de los misinos autores 
de las noticias secretas un párrafo que David Barry de- 
bió suprimir, si quería que se prestase ciego asenso á lodos 
Jos demás. «Los babitant de las Indias, tanto criollos co- 


mo europeos, y particiilariucntc los del Perú, de quienes 
hablamos en particular, permaneciendo siempre leales á los 
reves de Cspaña é inmutables en la fé , no pueden tener 
razón para apetecer otro gobierno que les sea mas venta- 
joso, una libertad mas completa que la que tienen, ni ma- 
yor seguridad en sus propied.ides. Allí viven todos según 
quieren , sin pensión de gabelas, porque todas estau redu- 
cidas á las alcabalas, y aun estas queda ya visto con cuanta 
voluntariedad contribuyen : no tienen otra sujeción á los 
gobernadores que la que voluntariaineiite les quieren pres- 
tar: c;<reciendo de todo temor á las justicias, casi no se 
reconocen como vasallos, porque cada uno se considera un 
soberano. Y por este tenor son ellos tan dueños de si, 
del pais y de sus bienes, que nunca llega á sus ánimos el 
temor de perder cosa alguna de su caudal con el motive 
de la necesidad que suelen padecer los monarcas, cuando 
la dilación de bos gueiTas menoscaba sus rentas, obligán- 
doles á aumentar las pensiones de Jos vasallos para habcrl.is 
de sostener. £1 que allí tiene it.aciendas, es dueño de ellas 
y de su producto libremente: el que comercia, de las mer- 
caderías y frutos que maneja: el rico no teme que su cau- 
dal se disminuya, porque el rey le pida algún empréstito, 
ni lo ponga en la precisión de iiacer gastos eesorbitantes ; 
el pobre oo anda fugitivo ni ausente de su casa por te- 
mor (le que lo h.rgaii soldado contra su voluntad: y así 
los blancos, como los mestizos, están tan distantes de que 
el gobierno los multe, que si supieran aprovecharse de las 
comodidades que gozan, y de la bondad del pais, podrían 
coa justos títulos ser envidiados de todas Jas naciones por 
las muchas que gozan bajo el establecimiento del gobiernp 
en que viven , y la mucha lihectad que con él consiguetv 
Los accidentes políticos y las guerras de Europa son cosas 
indiferentes allí , y si esta misma indiferencia puede dar 
motivos á quejas de falta de noticias instructivas de U cul- 

13 ‘ 
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tsira 7 gobierne de las potencias de Europa, pueden conso- 
larse bien con el inestimable tesoro de la comodidad que 
les ofrece aquel pais, donde cada cual es un pequeño sobe- 
rano á quien las autoridades mismas tienen que temer (1).» 

Por mas empeño que ha puesto el editor de las no- 
ticias secrtlas en persuadirnos, que en el tiempo de su ami- 
go O’higgins el Perú no era menos cuitado albergue de 
puras desdichas para los indios, que lo era cuando las no- 
ticias secretas se dieron, para inferir que en el espacio de 
medio siglo nada se habia remediado; el informe mismo 
de O’higgins nos suministra algunos datos que desaíran el 
empeño de su amigo. En todo el partido de Andaguilas, 
O’higgins después de haber ecsaminado muchos espedientes 
no halló el menor motivo de queja, porque se habían re- 
ligiosamente cumplido las órdenes dadas para que los ope-^ 
rarios fuesen puntualmente pagados de sus jornales, y no 
en cosas que se les |)reci«s subidos, como se ha- 

cia antes; en la painpji^dé Quilcata encontró O’liiggins una 
india riquísima 7 en (gis frot*t«cas de los partidos de Anca 
y de Guanta vió m« -de ?00 |ía<}ieiidas cocales, formadas 
por españoles é eu' ticrias ivalcngas, sin mas título 

ni compra de ,S. M. qpe éí Jíabefte apropiado cada uno 
estas tierras scgiin su v^ítíriTad' los indios de Huamango» 
exentos de pagar tributo por estar destinados al asco de 
la ciudad, eran ademas fabricantes y tragineros de tocu- 
yos de algodón, y aprovccdiándosc ael indulto general de 
derechos en primera venta, concedido á las manufacturas 
de Jos indios , no solo estraian los tucuyos que ellos mis->' 
mos elaboraban, sino también otros que compraban para 
revenderlos en las provincias limítrofes. O’higgins, tan pa- 
trono de los indios, no juzgó conveniente tolerar tal ma- 
niobra en fraude de la real hacienda , y propuso que eo 
lugar de las 40.000 varas de tucuyos que de- la referida 
manera se estraian, las guias de indulto se redugesen á 
1 S.OOO varas , pero la Junta superior decretó en 1 8 de no- 
viembre de 1801, gue nada se innovase. 


í») Ifetieia* iterfuii &e-, p«rt. a-, cap- 6. 
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Ahora quisiera yo que ingenuamente se rae contestase, 
¿si cuando en todo un partido, después de ecsaminado ua 
gran número de espedientes, se ven puntualmente cumpli- 
das las órdenes dadas en favor de los indios jornaleros, 
ha ''sido siempre inútil dar buenas órdenes, porque nin- 
guna se cumplia?, ¿si cuando á la par de los españoles 
se ve á los indios apropiarse tierras realengas y formar 
haciendas cocales, han sido siempre los indios despojados 
de sus propiedades é impedidos de adquirirlas?, ¿si cuando 
se ve una india riquísima, no es claro que así como ella 
ha llegado á serlo, pudieran también llegar á serlo sus 
demas compatricios á quienes igualmente ayudasen la suerte 
y las circunstancias?, ¿si, en fin, cuando se ve á las au- 
toridades fomentar la industria de los indios amparándolo! 
en la estension del goce de privilegios , de que por sola 
práctica se hallaban en posesión , y que los intendentes re- 
pugnaban por no juzgar esta práctica muy conforme á las 
leyes . las autoridailes transgredían siempre las leyes en 
pequicio de los indios? 

Consignado en las leyes mismas tenemos un hecho, 
de prueba irrefragable, de que la acción de las autoridades 
locales del Perú, en vez de haber siempre sido maléfica 
y proterva, como muclios la figuran, fué á ocasiones dul- 
ce y benigna mitigando y relajando la observancia de al- 
gunas leyes que parecían rigorosas. Por las primitivas que 
se dieron á las Indias estaba prohibida la plant.icinn y cul- 
tivo de viñas. No obstante, los vireyes del Perú dejaron 
plantar todas las que se quisieron, sin arredrarlos para 
ello ni aun el carácter tiránico de Felipe II, quien en 
1593, si bien renovando la prohibición de nuevas viñas en 
lo futuro, dispuso que pagando los dueños de las ya plan- 
tadas un dos por ciento de sus frutos, fuesen condonado! 
y absueltos de toda pena en que pudiesen haber incur- 
rido, y sin limitación de tiempo siguiesen así ellos como 
sus sucesores y herederos , y todo ci que de ellos tuviese 
título ó causa, en el goce y cultivo de sus viñas. (1). Este 


(i) Ltf i8, til. i7, iib. dt la rtcopUaciou de Indiae- 
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induUo de nn mnnarca' cual Felipe II, ¡qué confianza no' 
daria para intentar nuevos plantíos á pesar de la nueva 
prohibición! No tuvieron, pues. Jas autoridades de la Amé- 
rica española que ceder á mero efecto de temor de can- 
sar la paciencia de aquellos naturales, para permitir el cul- 
tivo de la viña, como lo supone Humboldt en el virey de 
Mégico, relativamente á la órden que en los últimos tiem- 
pos dice que recibió para arrancar las cepas , á conse- 
cuencia de las quejas del comercio de Cádiz por la baja 
estraedon de vino de la península (1). 

Obvias y sencillas razones se presentan desde luego para 
comprender el mayor atraso en que á la entrada del presen- 
te siglo se hallaba el Perú respecto á la N. E. 1.* Su mayor 
despoblación relativa en el tiempo de la conquista, la cual 
aparece de lo que ya llevamos dicho. 2.-^ Su mayor dis- 
tancia de la metrópoli,, que diilcultaba mas las comuni- 
caciones con él. i.‘' La menor y menos eficaz acción que 
el goliierno ejerda. allí por. consecuencia natural de las dos 
causas anteriormente espresadas (]ue la obstruían, así como 
la obstruía también la escasez de suficientes recursos para 
hacerla respetar.. £1 cuerpo de 2.000 hombres levantado 


i' I ) Ensayo pnlitico^ lib- cap- 9. Fn rsl(* mismo opítu'o ronfirsa 
HumboMt que i^nor«i la (‘ciíkl«..cíii tlr proliibirion alpiuna el#' de oli\ai*es, 

aunque los - uoi ri«'» s.- íitnviaii á cfsjvarlas , li-rri ndo I.mi ri*íos dr l.*i me- 

trójvdi, que siempre lial ia mÍrn;1o de m’il ojo dirliof plnrlios. Yo en luj^ar de 
pmtiibicion veo mitorixtu ion rspreta i n l«*v 6.» lít. ii., liU- 6. de Ir» i'ceopilat ion, 
cepedida en t6ot» r« íurndo l'ilip* 111 , p'tr I < cual lo úniio que se proliíbe es, que 
•c <iült'¿ue á los itidit’S ú lril>r jai' en vifitts y olivares-, d*tl mUmo motlo que 
estaba piobibido qtte se obligase h trabajar en ¡n^eitios de axin'Qr y obrajes 
de |>nños, de lan i ^ de seda y algodón. Y Ico .asimismo en Arnsta la mson de 

K rque no se hacia aceite en América, «tü'iv.ns y olivar. s timbi n han d.ado en 
(lili, esto es, en Mégiro y Peni> pero liasta Hoy no Hay m'^lii».> de aceite, ni 
te hace, porque pnr» comer las quieren mas ( á l.as idív ts) y las sazonan bien. 
Para aceite hallan que es mas la cust» que el pit>ve«dio; asi que todo t! aceite 
T» de Espilla.» Historia natural y moral de las Indias, l,b í^|.» c.ap. S*». 

En cuanto á los ens.iyo« no pttcce, según ios que Uun recorritío la Amé- 
rica, que en ella fu>-aen muy desconocidos donde el terreno en á propósito» 
ó donde ulras ocupaciones mns lucr tivas no llamab.'tn el íiiterts á plantíos ó 
tareas de diverso género. Si Humholut admiraba los hermosos oHv.»rcs del arto- 
bispo de Mégico, Millcr nps hnliln también dcl pueblo de Olivar* s en el Pera» 
«célebre por la buena calidad de las aceitunas que produre, bis cuales son gene- 
ralmente tan grandes como hueros de palomas, y están reconocidas ser Mperioros 
ca el guato á las de Sevilla.» Memorioi citedu* ^ iom. i.» cap- 6. 
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en Lima desde 1740 á 1744, para preservar las costas 
de insultos de los ingleses tuvo «jue ser reformado, por- 

J ue no bastaban á mantenerlo ni los recursos ordinarios 
e la caja universal del l’eni , ni los estraordinarios á 
que se acudió, y eran bastante crecidos (I). Esta falta de 
suficientes recursos jiara sostener enérgicamente la acción 
de Jas autoridades, ocasionaba " que en vez de ser ellas 
temidas, ellas eran las que soiian temer ó el riesgo de 
sus vidas, ó el del ascendiente con audiencias v vireves, 
y así los corregidores evitaban estos riesgos atendiendo á 
sus utilidades propias, y dejando el gobierno ó la ma^or 

f iarte de él en los alcaldes.... Por lo cual la elección de 
os ayuntamientos era lo que originaba grandes bandos y 
disturbios (2).» Los vireyes inisnios, cuyo despotismo se 
ha ponderado tanto, no dejaban tampoco de mirarse á ve- 
ces resistidos é insult-ados. Manifiéstalo el caso, en que el 
marques de Castel-fuerlc se vio precisado ú desjiJegar un 

Í ran rigor para llegar á ser obedecido de una señora, que 
asta con fuerza armada intentó ser receptadora de un de- 
licucnte según la costumbre en que la gente principal de 
Lima estaba, de que sus cas.is fuesen impenetrables asilos 
de malbecbores (3). Un ministro español lUgó á decir que 
esta era prerogativa que las leyes concediaii á las casas to- 
das de los indios (4). 

3. ° Con que, si según esto las autoridades locales del 
Peni eran tan impotentes para b.icer el bien ó el mal, 
¿cómo podrán imputárseles las violencias y estorsiones de 
ios indios? Ell.is no podiian venir sino de aquellos pro- 
ceres ó magnates del pais^ que eran pequeños soberanos 
capaces de aterrar á las .autoridades mism.-is. ¿Y quienes 
eran estos? A mano encontrarán muchos sin vacilar un ins- 
tante la respuesta ; los españoles. Mas yo creo ser nece- 
sario que aclaremos este punto, para que nos entendamos. 


( I J Noticia» secreta» , parte í , cap. 6- 
(9) ^Ui mismo. 

( 3 ) AlU , cap. 5 . 

[4^ Don Jow del Campillo r Cosiof en «u nuevo sistema Je gobierno 
ocondmsco para la América , parte i., cap. 7 . 
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Igualmente que los peninsulares se llamaban españoles en 
América los criollos, que como descendientes de españoles 
peninsulares alternaban con ellos en todo , gozando del 
primer titulo de toda aristocracia americana , que era la 
calidad de blancos. Los demócratas que ahora han decla- 
rado la guerra i asesinado, espoliado y lanzado del conti- 
nente americano á sus progenitores, merced á la estoli- 
dez del gobierno español absoluto desde Carlos III , no 
son otros que aquellos mismos aristócratas, que blasonando 
de su descendencia peninsular por todos cuatro costados 
se perecían de la comezón de condecoraciones de heráldica 
goda, aun cuando el rostro y la coiifígu ración de muchos 
de ellos patentemente alegaba su genealogía india ó afri- 
cana que dcsileñahan ; no son otros que aquellos mismos 
que hoy todavía llevan sus apellidos españoles. Si se es- 
eeptuan los poquísimos que se reputaban ó querían ser 
reputados como de alcurnia de emperadores ó incas, dí- 
gase cuantos eran los que antes tonialian nombres indios; 
dígase cuantos lian heciio ostentación de su parentela in- 
dia aun después de la revolución. Aun á su título de inca 
por descendencia de ellos en alguna línea no faltó quien 
agregase su nombre patronímico de familia española por 
■oti'a línea , como se v¡ó en el inca Garcilaso de la Vega. 
Los que se dcr.ian descendientes y condes de IMolezuma, 
asociaban á estos títulos los apellidos de Sarmientos y Va- 
lladares. Ll mismo José Gabriel Condorcanqui no se acor- 
dó de que se llamaba Tupac-Ainaru para la revolución, 
sino cuando se vió sin esperanza del título de niai'qués de 
Orope.sa como descendiente de Sayu-Tupac, á quien el 
xey de España lo concediera. 

Si á las voticías secretas hemos de estar, pues que 
tanto se nos citan, ellas nos revelan bien el pruiilo de 
Jos criollos por i pasar como originarios de lo niejoroito de 
España, y su menosprecio de los indios... «Las parcialida- 
des y bandos entre europeos y criollos que se notan en 
todo, proceden de la demasiada vanidad y presimcioD de 
ios criollos, y del miserable estado en que comunmente 
llegan los europeos. Como á pesar de esto con la ayuda 
.de amigos y parientes j y á costa de su trabajo y apU- 
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ucíon se ponen presto en estado de casarse con las seSoras 
nías encopetadas, los criollos, que se suponen de las me- 
jores familias de Lspana, iiiurmuran, y estas murmura- 
ciones dan lugar á (jue se saque á relucir el verdadero 
origen de los murmuradores (l).« En Quito tuvo el rey 

? ue mandar la fundación del convento de monjas de Santa 
liara para las hijas de los caciques, porque las monjas 
de los otros conventos no quorian admitirlas en su gremio. 
Las de Santa Clara admitiendo las españolas vinieron á 

} >arar en que estas se apoderasen del mando, y no quisiesen 
uego recibir á las hijas de los caciques sino en clase de 
legas, esto es, como sirvientes cou quienes esquivaban alr 
temar de otra manera (2). ¿Serian estas españolas de to- 
dos los conventos de Quito, mugeres peninsulares que fue- 
sen allá á tomar el velo y polilar todos los conventos, ó 
serian españolas ultramarinas, esto es, rriollas? IVo cabe 
titubear en la respuesta. Y si en la humildad del claus- 
tro se veia en los criollos esta aversión de los indios, que 
rechazaba de su lado hasta los hijos de los cacl(|ues , ¿qud 
sucedería en el orgullo mundanal con los que no fuesen 
caciques ? 

Colígese evidentísimamente de aquí que los malos tra- 
tamientos que se suponga que aquejaban á los indios, cuai>^ 
do se imputan á los españoles, nunca han debido imputar- 
se esclusivamente á los españoles peninsulares, sino á tuda 
la raza blanca, compuesta de españoles peninsulares y crio- 
llos. Si en atención á esto queremos deducir la suma de 
dichos malos tratamientos, de que respectivamente pudiesen 
ser responsables los españoles peninsulares y los criollos, 
dos serian los datos que para ello habrian de consultarse. 
El primero seria el número respectivo de personas que in-* 
firiescn los malos tratamientos, y el otro la calidad moral 
de estas personas. En cuanto á la proporción de europeos- 
y de criollos, si eh toda la América del Sud hubiese sido 
la misma que calculaba Humboldt en la N. £. , aunque 
yo la creo baja respecto á la totalidad del continente de 


(i) eíít, cap. 6- 
(l } áiUi, cap. 2. 
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la América dcl Sud< porque la N. E. era notoriamente 
el pais mas concurrido de españoles europeos , ella seria 
la de 14 criollos por cada español peninsular (i). El otro 
dato lo suministran el trabajo y aplicación de los españo- 
les europeos , comparados con la vanidad y presunción de 
los criollos, mas entregados á la ociosidad ó abandonados 
á ios vicios, según las noticias secretas. Todavía deberla 
atciiilerse aun á que, según ellas, las mayores vejaciones 

f irovenian a los indios de sus curas <2), los cuales eran crio- 
ios en niuclio mayor numero que los europeos (3). 

Habiendo de resolver la cuestión por tales datos, que 
no encierran incógnita alguna que despejar, portentoso es 


I I ) Entib o político, Itb. a., cap. 1, 

(a) Piirte a-, cap. 4 5. 

(3^ lí vr»*, q*ij sin nteninr unn ve» lai ínverttvns contra 

lo« fsptftoU*», se iiA m rc’cr>r«arli s s'eri.piv, x n> no rnrontnr fatnti ¡jf 
tlemnizacion tilguna «le nirguna esp ch, «o* «Uce iHicnnmcnif qoc tos autoría 
de las notU' a» secretas nunca á r«pirs.tr la piíiiriptl caaa tic eiie- 

ini'slid «le l<ti ciitjllt)» contra los ettmpoos, qm* era el que «st »» tenían la caw 

ncliisÍTa en <*mp*oos «le i-leaia, juíUcbtura, armas v ntiiiiif los «'dalct se «labaii 
sin ronsitbirnciou ni miriln y par el siilo ravoritismo de Madrid, y de lo« vi- 
reyes* Nota ul cap- 6, purtt 3* 

>'o r*pait> Dtvíd llirrv, qtie esto cquívafii á decirnos que el príncipd mo- 
4ÍVO do la íiisuriccel in de ios .criollos era su Ínteres p>rticulur y im el bitni jgo» 
iicral de los ¡n ligtm .i, «le quienes se decían r«p'esentii»tt* y : p Klcritdos. Muc(io 
menos rvptró en lo «q'ie mntra sn »s»»rcion ha heelm pdpdde la irvolucÍ«*h en 

runitit á lo nhuitulo de L queja» son les m¡Iil.ir«s y los cura» que hsiiúa 

.cvi'dUis, los que tna» tiiii soplado el fuego d«* la iiisiiri«-crit»n ? ¿Y de quien 
tenían les tniiis sus gndos nrditares y los otros sus curatos? Por lo «pie ht á 
lo que en MmIiI I y en América p^.iiia para los im p^sji el favoiitismo, »t D.ivid 
Buiry huitiese si lo test «(,'0 de ello, no r>i'^aii:i flecrutcinciitr el partido que, en 
a«jras*io del roérit ) de muchos cftp>uolps ji^ninsulnrcs, sacaban alguno» ciiollos á 
eonsecuen'-la «Icl dinero con que acoo.pnn dmn sos memoi íjl«. ' 

A Imírome de que él Inrim de hn n'ioldt p >r i p tir la r^eja de los criollos 
incurri^'se en el tnor de decir, que el .¿ntro viivy ilc M. t. nucí !o en Amé- 
itca, füé d >11 Juan de A'^un», m iques d«* Cisi-fu'ite (lil>. 3 , cap- cuando 
rrieho lo i» ¡iimediafo jd licmpa «le so re«íU*>'cia en Méjico lialia tcnitlo ol 
conde de Revilh^igtflo, de cuya neta a lmiiii«trac¡«jn hace Uumltqldt debido 
cloj ;iO- No p'i>-cU> jro rfc!uct:ir iilion b <U alto» fuiirioiiariiM <lrl goÜcrno 

eipiñol qii’ lil li.’biilii cri .11.)* cii Atr.fri a y i-ii l'sp-rfl!i Peni ya, vOíiio lailo» 
],« qai; lio O'iler. n h if er Irabioii ó la vclilad, sabpni )« «juc ell* «cria larKuiibtm, 
y. que «« ella le cii'oiUririao mliiiati’Oí , tmliai.ulurci , genérale», nrt il-i'po» y 
óÍ);»P"k. cou,cjiT(j , inte.iilente» , ni lort-a &e. Én el moiiiemo qoe e«to Mcrilio, 
cuau.lo la» calooiuf rjp .fióla» »e liaMan re luciila» á |x>ia, i»Ia«, eii toda» ella» hay 
«|ai,n cridlo con de,tino (irinapd; il<- inaiido militar y jmlítieo J.iprriof ni 
1 . 1 , i»la» Filipiiiai, inteiideiit.' en la Hali iiia, de oUisp ) . n Puri-to Üico, donde 
no hace macho tjue e»Luro tainbi -'a de caji.tui general otro criollú' 
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que los criollos, procurando echar encuna de los españolea 

E eninsulares toda la odiosidad de los malos tratamientos de 
)$ indios, se proclamen los redentores de ellos en el al> 
samícnto criollo contra los españoles , pues que los indios, 
para tomar alguna parte en él, dirigiéndolo en Xavor de 
los criollos, tuvieron que ser aguijonados por estos. Y sí 
al ri^or de los principios debemos atender, estrano será 
también que Jos criollos se aplicasen á sí mismos el de- 
recho, que indudablemente asistia á los indios de reivindi- 
car su país de la dominación de toda raza alienígena. A 
quien faltase el título de oriundez indígena, no puede ha- 
llarse otro mejor para la posesión del pais, que el que 
tenian los españoles peninsulares, ó el que tienen Jos ne- 
gros nacidos en América de los importados en ella. £1 mero 
nacimiento ó no es lo que da la patria, como no se la da, 
por egemplo, al hijo que á un embajador estrangero na- 
ciese en Constantinopla , ó si b.islasc solo para darla, lo 
mismo se la daña al negro que al criollo nacido en Amé- 
ñca. Todavía si ademas por otras reglas de justicia han de 
estimarse los derechos que se adquieren pro cultura el cura, 
el español llevando la civilización á la América, y el negro 
fertilizando su suelo, no pueden haberlos alcanzado meno- 
res que aquel que no ha hecho sino aprovecharse -de los 
afanes de ambos. 

■l'O gran publicista de la antigüedad, habla ya consi- 
derado Ja cuestión de las dos patrias, loci ct juris , oslo 
es, de nacimiento y de ciudadanía que podia tener «1 na- 
cido en distritos que aun eran mas libres é independientes 
que l.is colonias, cuales eran los municipios. Su conclusión 
«s , que aun cuando debe amarse Ja patria dada por el 
distrito donde se ha nacido, debe amarse rauclio mas U 
madre patria que constituye el estado á que el distrito 
pertenece; y donde para el -goce de los derechos y ven- 
tajas generales que el estado proporciona, fueron incorpo- 
rados los que nacieron en los -distritos coloniales (1). Si 


[i ] Ei tam pntriam dieimut ubi nitit iltam quá exctptt tumus- Sed 
oeceste eu tam ckaritate pretHart Quá rtipubl ctt nomtn « unwtrtat cívitatm 
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• esta scntencla^liubrcsc de alcanzar, no ya i los españoles 
peninsulares que teniendo una sola patria de nacimieiUo y 
ciudadanía tomaron las armas contra ella, para lo cual nun- 
ca puede haber disculpa, se^n el mismo publicista (1), sino 
á aquellos criollos que á la España, ó á españoles r debian 
su educación > su carrera, su» honores y riquezas; la con- 
ducta de ellos quedaria bien calificada para todo- el que 
imparcialmente la contemple (2). Y si por el mero de- 
recho de nacimiento se creyese aun justificada- esta con- 
ducta, ¿que justificación cabrá á las batidas que, (omo la 
de llosas en Buenos Aires el año 1833 , han hecho los 
criollos para eslermínar á los indios, quienes allí por lo 
menos se han mostrado mas hostiles á los criollos de lo 
que nunca se mostraron- á los- españoles europeos? (3). 


ést , pro qua morí tt 9ui nú9 tolos dedere , el in qua nostra omaia pon$r% 
tí qttasi consnerare debemus. Ctc., iib. q de iegib , cap. 5- 

( t > Omwno ñutía causm justa cniqam este possit, contra patriam armtt 
tapieniU. Filip. par. 53. 

( 3 ) Si como creo, Io« inrormti que ee me Inn «lado son esictos, un solo 
ef^mpto dccMitú nui stro juicio en muclios cnsos. ET general don José San Mnr* 
tin nació accMentnfmentc en Buenos Aiivs, de jridi-e y madre europeos. Muerto sa 
padre U viuda regresó con su familia » I.i punnsula > trayéndose á su citado Iil^ 
casi en paft.iles, de manera qne Buenos Aíres le era totalmente desconocido. Edu- 
cailo en España » liallálviie bien joven de enpít m graduado de teniente coronel 
m 1808 , Así que cst-illó l.a gitem peninsular contra N.ipaTeon, prefirió &an Mar- 
tin aUandonar sus banderas de España e ¡i^sc á Buenos Aires para nucsiliar la 
rebelión contra ella |Cird sería el motivo que le ¡adujo á eita determinación! 
Su espuUión de Buenos Aires padrá acaso es|dícarlo 

Rara revolncionarto amcriono, ¿que título polria «legar aquel don Bemaixlo 
(Vhiggítu , supremo director «le Chile, el cual si tan cspontáncainente se jactaba 
de sil np'^lltdo, nunca le correspondiá olvidar, que á este n|>ellido iba aneja lA 
inrtnoría de que ebadvenedíso irlandés, de qaicn lo tomaba, liabU «lebúlo es» 
traonliiir.rios í’avorrs al gobierno español, como eran, su gratuita adopción en 
España, sil aventajada carrera, la capitaiiia general' de Chile, el vircinato del Perú 
y el marqnesadtT «le Osomo? 

(3) Este hecho no*^ comprueba lo mismo que ya hemos leído en Millery 
esto es, que los indios, en lugar de ver en los criollos sus brrm.anos y valedores, 
los cont^^mpláu tan enemigos suyos nalumles como á los enrop''os. v tan inrrusot 
como á estos, sin qns despotismo niouárc{iiíeo, ni liheit.ad rrpublieaua los «d- 
híer.a mas á unos «pie á otros. Idéntica á la guerra , que romo ei-a consiguiente 
bícicron á tos primeros inv.asares de sii suelo i*n ciialqnicm fvirma de 
qii" estas llcv.avti, fui: la qne prosiguieron lnci«Mulo, mientras con 
en fiienta para rila, contra los criollos, nun cuando estos han tratado de variar 
fH|ue1la forma de gobierno. La gmeraríon inglesa no se apo.letó del norte «le 
}* Aiu^rtca siuo á cosu de coatifiiiaa UostiUdaüoccuitm los indios. Sí oun poco 


gobierno 

iderabiin 


Digitized by Google 


( too ) 


CAPÍTULO vin. 

Bienes que á ia Ame'rka produjo su conquista por los es- 
pañoles , y rrjlecsiones sobre el tiempo y forma en que 
ha tenido lugar la independencia de aquel continente, y 
sobre las consecuencias de ella. 

No haya miedo , lo sé Lien ■, de que por nada de lo 
que está demostrado, se arredre una cierta secta de con- 
tinuar gritando, que lo urgente era destruir de cualquier 
modo la dominación española en América, ya fuese entre- 
gándola á una raza igualmente advenediza^ ó ya á la in- 
dígena., porque siendo Jos españoles los únicos perpetra- 
dores de los males del nuevo mundo desde la conquista» 
nunca se liahia recibido» ni podia esperarse bien alguno de 
ellos. De todos los encomiastas de los ...Uiguos gobiernos 
americanos, ninguno quizás babrá rayado mas alto que Da- 
vid Barry en algunas notas que con su gracia particular 
ha puesto en el libro que nos ha dado á luz. Según ellas 
cuando Francisco Pizarro favoreció al Perú con su visita, 
ya aquel pais tenia leyes establecidas, escuelas, industria, 
agricultura, camines seguros, posadas espaciosas y gran can- 
tidad de riquezas, que no pudieron negar sus conquista- 
dores» con lo cual si los españoles comparasen sus ventas» 
sus caminos, &c. » anteriores al siglo diez y ocho, tendrian 
que confesar su inferioridad ; lo único que la cspericncia 


aiilrs fie In rcvotticinti, e«to «*i , cu i75S se vírS á los íniHo* de aursílintrt da 
los franccs-'s dd CunJá cfuitrihnvrndo á In TÍctiiii #ol»rc ‘Brnddock. y oMípán- 
dole á una huida > de bs que SmoUrt dice que .'.qticlla fue l,*t mns cstraordi* 
liaría y esta la mas rápitia de que jamás hay memurb, dor.tnte la revolución 
los ohsers'omri* de ífucsíliarcs tamhicn de los iiiph't'S ap^tlcránlosc en i778 de 
los fufTt’s de Ktn^slm y \Vilk'»lKm)aij!i y m-.tindo á cuarta "frite cnroritnirou 
Mili, T H>,t*’riormcntc á l.i in l.*p«iiflrncii lo'i n«lvrrlimo» en i79i eleslmi-ít.intlti 
i lo re|iiil,|ic:inr>» y roiitinaaihlo su giien-a li.i.sti el tnt'iclo ile yémr /« 

cüaút >'uÍj Je l'runklin, cap. 6, y ¡a Je /f'iiUingíoa por ManhJl, tom 4» 
cap. i , y tom. 5, cap. 8. , , 
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podía enseñar i los indios , era que los reyes de España, 
sucesores de los incas , no eran de los descendientes del 
Sol , que tanto habian favorecido el Perú con su benigna 
influencia, y que los españoles en vez de aprovecharse de las 
verdaderas cesorbitantes riquezas, y de las primeras mate- 
rias para elaborarlas, las pocas que de esta última clase 
obtenían, era con la destrucción del productor, como lo ha- 
cían cortando por el tronco los árboles de canela y quina 
para quitarles la corteza . y matando las vicuñas para des- 
pojarlas de su lana: de donde concluye David Barry ^ue 
la debilidad en que aquellos celebrados paises se han visto 

I iara sostener sus nuevos gobiernos, cuando se les presentó 
a Ocasión de sacudir el yugo que los agobiaba , procede 
de haberse sentido entonces los efectos de su anterior cor- 
rompido' gobierno (T). 

Si por la narración de los conquistadores hemos de 
pasar en cuanto á lo que encontraron en América , no hay 
duda de que allí hubieran de verse cosas estupendas, como 
hemos dicho ya hablando de Santo Domingo. Ann de la 
narración de personas fabricadoras de teorías sobre el pri- 
mordial estado de la América, ó que fuesen mas instrui- 
das ó menos interesadas en ponderar que los conquista- 
dores de la América, debemos desconfiar cuando ellas no se 
apoyan sino en quimeras vanas ó en hipótesis gratuitas, se- 
gún la oportunísima advertencia de Bobertson. Ya que de 
este agradó á David Barry plagiar una comparación, debió 
haberla plagiado cual Bobertson la escribió , y entonces 
ei> lugar de una vaciedad insulsa habría dicho una cosa 
tolerable. Entonces en lugar de haber cstendido la com- 
paración mas allá de lo que fuesen caminos á caminos en- 
tre los del Perú y los de España, anteriores al siglo diez y 
ocho, la habría únicamente ceñido, según Bobertson lo hace, 
i lo que eran los caminos del Perú y los de toda la Eu- 
ropa, entre los cuales se incluyen también los de Inglaterra. 
Entonces habría comprendido que la razón porque aquellos 


[ I ] Fé.tnse tu» notas al cap. tegundo j- al última, parta legunda da 
lat noticia! tecralat. 
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caminos que solo tenían quince pies de ancho ^ j en muclw» 
parajes carecían de toda solidez, pudieron ejecutarse y man- 
tenerse, estaba en oposición con la industria y agricultura 
que se supone al pais. Entonces se habria convencido de 
que ni era necesario gran trabajo y arte para hacer y man- 
tener unos caminos por donde jamas pasaban ruedas, y que 
apenas eran pisados sino de planta humana , ni nunca po- 
dian dejar de corresponder á lo que denotaba la falta de 

) )uentes , que ni de piedra ni de madera sahian construir 
os peruanos por su ignorancia del uso de ¡os arcos y del 
trabajo de los leños (1/. 

Si David Barry no fuese tan cándido como lo parece 
en estas materias, ¿de donde podria sacar la idea de que 
un imperio que, en la gran estension que se le supone, 
no tenia mas ciudad que la del Cuzco, era estremadamente 
industrioso y opulento? ¿Ignora David Barry que el único 
modo de tener, y el único con que se han tenido buenos 
caminos y posadas en todos los paises del mundo, es que 
anteceda el tener grandes pueblos donde el comercio de 
unos á otros haga precisos los medios que faciliten sus co- 
municaciones? Asi es que los únicos caminos del Perú, de 

3 ue se nos habla, son los dos que corriao las 500 leguas 
esiertas del Cuzco á Quito, y aun cuando se añadan, como 
quieren algunos escritores, otros tres dudosos caminos á la 
cordillera de los Andes, á Chile y á Arequipa, nada se 
nos ha dicho de los otros muchos transversales que debe- 
rían corresponder en un imperio estremadamente florecien- 
te. Lo cual prueba que la única necesidad á que hubo que 
acudir, fué á la que efectivamente se acudió, cual era la 
de mantener las relaciones entre puntos tan distantes. Si 
hubiese quien, con el gran saber que algunos aparentan 
hoy del antiguo imperio de los incas, nos delinease los ver- 
daderos confines de él, gran parte según sus descripciones 
creo que debería encontrarse nunca dominada por los es- 
pañoles, en especial en las sierras. ¿Y hánse visto alguna 
vez en ella esos prodigios de industria, de agricultura, de 


[ i] JtoierísoA, hút. de Amiritm, IH. 7. 
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caminos , de posadas , de ace(|ulas , de templos del refe- 
rido imperio? Pues allí debería encontrarse algo siquier» 
de esto en lugar de los indios absolutamente bravios coa 
que siempre se ha topado. ¿Cuales han sido las resultas 
de las cspedicioncs en busca de esos valles encantados en- 
tre Atico y Chaparra y entre Chorecuga y Majes, donde 
se conservaban poblaciones de los antiguos peruanos que 
nunca han podido hallarse? (1). Sus resultas no han sido 
otras sino idénticamente las mismas que las diligencias he- 
chas para encontrar Ja niagniTica ciudad de Cíbola ó Ci- 
bora, que en la vieja California vió y tocó d buen padre 
l^Iarcos de Nizza, y que en verdad Jio fué destruida por 
los españoles (2). 

¿ Sabría David Barry la historia de la España ro- 
mana , arábiga y del siglo que sucedió á la espulsion de 
los sarracenos? Si la hubiese sabido, no podría ignorar 
que en la primera época tuvo la España caminos mag- 
níficos , de que se conservan puentes; tuvo acueductos y 
otras obras que prueban la perfección de sus conocimientos 
en el uso de los arcos ^ y en el trabajo y pulimento de 
ia piedra y la madera-, que en Ja segunda época daba 
lecciones de agricultura á toda Ja Europa, y que de al- 
guna de sus acequias y riegos -se conservan todavía pa- 
tentes testimonios en las últimas de sus provincias de que 
fueron echados los moros ; que en la tercera época des- 
colló en has artes y ciencias sobre todos los pueblos del 
mundo; y que, en fin, de todas las épocas subsisten mo- 
numentos eternos del alto grado de su cnúlizacion y sa- 
ber. Si ellos se confrontasen con lo que eesistía en el 


{ \) MüUr, memorifta citadaa, tom- ti, dnp. i9. Acucóme hal»fr Irido 
m un periódico de i833, que no se qnc c$tnii)q;f'ro, riuo me pnccce, li.'tbia cle»> 
rul)ierto en lo interior dcl pralle de Arnuco « á domle dice penetró, las ruinas 
lina «mn ciudad. Si esto fuese cierto , á ío menos esa* -minas no se atrí-^ 
tiuinan ¿ ios (tpilloles, que nunca ^iicti.iron donde el autor de lo noticia ase- 
Ipin haber el pcnelr.ido \ y lo arqueología tendría aquí materia de escudriñar 
qnienei pudiesen -lialK*r si«lo los estermimuiorts de b*s habitantes de esa gran 
rind.adt y como tos amucanos pasaron de la cívilixarion que rila tupore al estado 
s^cagí' ni <pic fueron encontrados por los e«p. fióles, y en que sabsistíeron 
nnte la dominación de estos en el Perú. 

y¿att el citado entapo dt Uwnloldt^ lib- 3 .# cup^ 8 > ^ 
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Peni al tiempo de su conquista > ¿podrá haber quien re- 
conozca la inferioridad de lo que toda esto presupone ha- 
ber habido en España antes def si^Io diez y ocho res- 
pecto á lo que se encontró en el Perú ? j Qué digo en 
el siglo diez y oeho! ¿Pues qué el Perú no fué conquis- 
tado en el siglo diez y seis? ¿Y el siglo diez y seis no 
era el de las glorias literarias v militares, de las artes 
y de la industria de España? Miserable efugio será apelar 
á la devastación del Perú por sus conquistadores , como 
causa de haberse borrado hasta las huellas de lo que el 
Perú era á la sazón en sus ciudades populosas , cuando 
se conservan de cosas de menor monta. Las devastacio- 
nes de los bárbaros del norte , ni las de las posteriores 
guerras con los moros , han destruido las señales de la 
civilización de España romana y arábiga. Mucho pereció 
en tan rudo eondicto, mas á pesar de él, y á pesar del 
largo trascurso de centurias mucho se conserva aun, poi^ 

3 ue era real y consistente de suyo. Las grandes ciuda- 
es subsisten si no todas, á esccpcion de una pequeña 
parte desparecida no tanto por el choque de las armas ^ 
eomo por la furia incontrastable de los elementos. Cual 
se conserva en el Perú su única ciudad del Cuzco, coa 
su templo y fortaleza, pues que por lo demas no habia 
sino lo que Herrera llama lugarazos ( 1 ), que luego la 
imaginación ha querido engrandecerlos tanto como á la 
interpretación de los quipos , ¿ por qué no se hahian de 
conservar otras-, ó á lo menos - la memoria de otras del 


(i ) Herrera^ hi*t. f'eneral de lo$ kcchot de castellanos en las i’Woj 
Y tierra Jirme del mar Océano , década 5* , lih» 6 , cap 4 • 

Don Antonio Jr«cribiéiptoiio« la cnpjcúliid de lo« pueldos Indios dt 

ipe restan Testigins en el Perá^ diré qu» clU cm v«rti , repuljirinente se 

observaba etr desde 3oo pnns de birgo, en unos linsui r»oo, míe era la de 
mayoreSf siguiendo seeiin rnrrim los vnllrs. Su ancho era tic So á loo posos 
con corta diferencia, ^'ntinins americanas , enirctethtnicnio ao. 

En solos los to añ^i primeros del desruliriniieiito de esa isla de H nti quo 
•e nos quiere presentar como el tipo de In devnatncion espillóla t esto es, d< s« 
de >^4* ya la gol>criPtl)a el comendador di.n TSieolás Ovando, 

se contaron en ella 1 / ciu ludes y sillas pobl «das par cast<dbmos, nos dice el 
rri'allo don Antonio Sanche* ValverJc on la obra que el r.fto i7S5 paMiró en 
Madrid, soitre el valor de la referida isla y utilidadci que podría rendir á uucs« 
^ra monarquía > 
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tiempo de los incas , si las hubiese habido ? Permane- 
ciendo en el todo ó parte los referidos caminos, algu- 
nos edificios y tambos, el templo de Pachacamac, el obe- 
lisco de Tiahuyacan , el mausoleo de Chachapoyas y los 
acttcdujctos de Lucanas y >Conde$uyos, de que tan magní- 
ficas .descripciones nos han hecho algunos viageros al pa- 
so que -nada notable nos dicen otros; ¿por qué no per- 
manecerian asimismo mayores residuos siquiera , ó bien 
acrecentamientos.de lo antiguo, como no es raro obser- 
rarse en N. E.? ( 1 ). Acerca de lo que indiquen .los tam~ 
hos puede eesornarse románticamente cuanto se invente, 
aunque .en menor escala de lo que .cabria forjar, si .deso- 
lada enteramente la España no apareciesen en .ella mas 
que sus grandes monasterios, á que estuviese ligado .el re- 
cuerdo de algunas famosas hospederías. No creo que sin 
embargo fuese una ineluctable prueba de su anterior ci- 
vilización. 

£1 Perú .era al tiempo .de su descubrimiento el país 
mas civilizado de la América en ciertas costumbres y en 
.ciertos ramos industriales. Ni se sacrificaban en él víctimas 
humanas á Witztzpuzii, ni se iiacla la guerra por el solo 
placer de derramar la .sangre de sus enemigos, y de comer 
«US carnes , como sucedía en N. E. (2). Pero no por eso 
los hijos del Sol .dejaban de ser por el principio teocrá- 
tico de su gobierno tan despóticos como ‘Niolczuma lo ha- 
bia llegado á ser por usurpación , ó como por hábito io 
eran los asiáticos. No por eso los hijos del Sol querían 
ser obedecidos .con menor prontitud y servidumbre que Ja 


( l) Pur<|<* vertr el cntáM^o de l‘>* puníipileí re«p!*clirni nnligufdjides 
*Peró y de l.i E. en el enteiYo de Humboldt % iib- 3 , cnp. 8. 

(2 ) Li ahoHcíon dr ton hnrlwrjf coitumhre* pirrcr qiif* í'ué drUidn ¿ Maneo 
CapiCt ñutes del cual los peruanos eran tan antrepóra^o* romo toJos los indi* 
frenas de la Am^ricn de) and , que es entre quienrs mas g'MiemI día sido tal eos* 
»tnml»re en el mundo. Matbi , comprndin cro^tífi^ , *9í)7. 

En «n .periólico de Bui'K*oSy tíiiil-ido in Opimon, íné iiiserinda nnn ruriosa 
notiei.if que copió el J^íenfoget'O de lat cánutrat de i7 de junio de *i83i, de 
dos indios de .una de l.is isins del mar del .sud * trjídos por la goleta amen- 
cana el dlitintícn^ cuya tripulación á duras penas lo;;ro salvarse después de un 
reftido ítoinlKite en dicha isla, á que tuvo que arrílnr. I«os indios no solo vi* 
nieron dando conU4antemente pruebas de su antripolagia en la navegación, sino 
,que también U dieron en Burdeos. 
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aquellos esclavos megicanos que podían ser asesinados 
impunemente (1). No por eso los hijos del Sdl habían de- 
jado de estar siendo desde el príncipio de su imperio, mo- 
tivo de toda especie de guerras y usurpaciones y modelo de 
toda especie de vicios, en términos que ya su segundo in- 
ca Chicahiaroca ó Incaroca dió ocasión á un cronista de 
Felipe II y III para esculpir, como debe estarlo perpetua- 
mente en láminas de bronce , la grave y verídica sentencia 
de que todos los tiranos siempre se cubren con el manto de 
la religión (S). Nn por eso los hijos del Sol dejaban de 
tener en confinamiento perpetuo á sus súbditos, los cuales 
no podían mudar de residencia permanente de los distrilm 
de su naturaleza, á no ser que el gobierno creyese conve^ 
niente mandar colonias á puntos despoblados del imperio ; m 
para asegurarse de la tranquilidad del -imperio dejaban de 
tener por rehenes en su capital á ios jóvenes de las prin- 
cipales familias de las provincias, bajo el título de que se 
educasen en ella (3). No por eso los hijos del Sol escusa- 
ban el sacrificio de niños por so salud, victorias, Jionoret 
y prosperidades (4). No por ese les hijos del Sol, que tanto 


t t) Sterenácm, i quien no «temprc piare ¡r de acuerdo con id aahio pai> 
«ano Aobertson, lo está tin emUirgo p''rrectimen(e en eetc pnnto. «Todo d 
impelió de lo» inc;>», diccj e»t:)ba organtKndo c«al an (p«n enablectmíento mo» 
-náutico, donde »c h;«llDban pr<-<icnpt(>i el lu^ar j los deberes de cada indWi> 
duo« sin que á ninguno fuese licito itiformarte de l.i conducta de sus superiores, 
y ma:ho menos dudar de la autorida*! del prelado, ó de la justicia de sus ór* 
dcoes. Una obediencia p*«ira a lo» decicto» de sus amos no podía menos du 
destruir tolo germen de provectos emprtnde4loiTS ó «mbicioscis. Ésta tt ¡a 
razen de ¡mr tjue ¡os imdins del Per» corecen de todo amor li su patrio, y Km 
incapaces de insto ejercicio activo, d menas sfne no sea en virtud de precepto* 
■de tus gefet. A.irraliva &e. , lom. i , cap. i(i. 

(I) t'éase el compesulio de la vida de las incas en la historia de Her- 
rera , desde el capitulo 6. hasta el fin del libro i, -década h. Herrtrn kiu 
«II hútnrii con arrcj;lo á la, qtic de Amciira se haliinn pulilicadn hasta tu itetnpa. 
Si contra ellua (j'iisicse obji t-irse algo, mnrstrcnie los arrliivns, j los doriimmun 
aiitógniros que dtsrranrecan lo que pnr tradiciones orales, ó por instrumentos feha* 
ei«-ntri pudieron saber los li istoriailoiTS primilirns, cayos ^cboa siempre irnldráu 
mas en estas in.ateriat que lo meramente inventado Inego y desthuioo de lodo 
tpajn autentico. 

(J) Miller, memorias citadas, tom, i, cap. aB. 

( De esto nos hablan muelios iiiitom, entre ellos el ines Gnrcilstn de la 
Vega, como pneile veisr en el cap. 4, l'h- 3 de la abra titulada, origttt dt ios 
íttdios dti att*^’o musido, escrita por fr, Gregorio García. 
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{ aoorecían al Perú con su benigna injluenclá, dejaban como 
)racon de castigar todo delito con pena capital , ni á su 
muerte gustaban desprenderse de su corte, por lo cual de- 
bían acompañarles al sepulcro todos sus principales em- 
pleados; lo que al fallecimiento de tIunna-Capac costó la 
vida á mas de mil personas. No por eso los hijos del Sol 
habían enseñado á sus ilustrados súbditos otra manera de 
condimentar la carne y el pescado sino aun peor de lo que 
lo hacían iaS' mas bárbaras tribus, porque lo comían abso- 
lutamente crudo. No por eso, en fin, los hijos del Sol lo 
inisuio que los emperadores de Mágico, si colocaron sus 
estados en la clase de civilizados cuando se comparasen 
con otros puntos del nuevo mundo , dejaron de tenerlos 
muy distantes de tal clase cuando se comparasen con na- 
ciones verdaderamente civilizadas. Asi si las costumbres de 
los incgicanos- todavía^ bajo algunos aspectos eran mas fe- 
roces y bárbaras que las del estado scivage, los mayores 
progresos industriales de los peruanos no pasaban (le 1» 
infancia de las artes (1). 

£s muy digno de observarse que si al tiempo de la 
conquista los únicos dos pueblos que se presentaban en 
América con algunas ideas de cultur.n, estaban tan al prin- 
cipio de ella , los vicios de que ya adolecian sus gobier- 
nos no eran inferiores á los de la corrupción de las socie- 
dades mas civilizadas, (• iníluvcron poderosamente en que 
el pais fuese dominado. Si Motezuma no hubiese querido 
sobreponerrse á las leyes, los españoles no habrian encon- 
trado el apoyo (juc contra él tuvieron en el descontento 
de sus súbditos y en la enemistad de sus verúnos (2). La. 


, [ il yéanse los libros G >* 7 de ¡a historia ^Imerica^ por Robertsom* 

[3] Si de Motpzumn cpiicre dccirsr aiic fue «I piitncr emp'Tíidor de Mé- 
gico que tíran'zó n su pueldo» no po.lrá flc‘cirs« Jo mismo de bms prcdecesoirsf. 
con rcs|)ecto ú tu condurti con olms luictonrs reciivis. El ardor con que esta#' 
vinieran aun tic los piragrs mrts lemntos pira Avudar ¿dos r.<tp .iiolts en la des» 
tracción de la ciudad de McgícOf que ta estimó indi p«n^'<l>le pira la conqiiisttk- 
de ella, no procetlió de oim Chusa, que de su odio á la opresión en que las- 
hacían gemir los reves nzternt , segim lo ol-sjiTa Uumlioldt, nfíri^ndose ¿ la 
earu !• de Cortes publicada por el arzobispo Lorcnznna. Ensay o citado y lib. 
cap- 8. 

zneuos digno de observarse es que lo que entonces sufiíó eventuslment#. 
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conquista del reino de Quito por lluana-Capac trajo la dc{ 
Cuzco y Quito por los españoles. Ecsalt.ida la ambición de 
aquel benigno y pacifico níjo del Sol iu indujo á violar la 
lev fundanient.'il deJ imperio de su padre, y á casarse con la 
luja del vencido y destronado rey de Quito. De esta tuvo á 
Ataliualpa, á quien declaré heredero de la corona de Quito, 
así como de la del Curco declaró á su hijo mayor Huás- 
car. Pretendió este reinar también en Quito, á título de 
que según las inácsimas sagradas del imperio no podía Qui- 
to ser desmembrado de él. Y negándose Atahualpa al re- 
quirimicnto empeñóse entre los dos hermanos una guerra 
civil, en la que el vencedor Ataliualpa, para asegurarse en 
su diadema, no se propuso menos que matar á todos los hijos 
del Sol por la descendencia de Manco-Capac, fundador del 
imperio de los incas. Huáscar que se hallaba prisionero re- 
currió á Francisco Pizarro, lo cual no lo preservó de ser 
asesinado per su hermano, tomándose de aquí oca.>ion de 
que este fuese tansbieo condenado á muerte bajo cierta for- 
ma de proceso que dispuso Pizarro, y de que así se faci- 
litara la conquista del Perú por los españoles. iN'o fue , 
pues, la sola ambición de estos á lo que ios peruanos tie- 
nen que atribuir las consecuencias de la ambición de Huana' 
Capac y de sus hijos, que dio lugar á uua guerra civil, que 
de una parte era promovida por los naturales del Peni, 
los cuales inflamaban á Huáscar, y de otra parte por los 
soldados del mismo Perú , con quienes lluana-Capac ha- 
bía conquistado á Quilo, y que al mando de Atahualpa 
derrotaron á Huáscar (1). 

Kn esta lucha de ambiciones respectivas triunfó la de 
los españoles, y este triunfo no hay duda que hubo de lle- 
var primeramente consigo los males de toda guerra, y luego 
lo.s abusos de toda conquista. Pero aun sin él menor triun- 
fo de la ambición española, ^faltaba acaso en el Perú la 
guerra cuando los españoles llegaron, ui habrían faltado 


lü cia4:*d de Mégíco p*>r In mt<>n ettprrsadA, no K*i impidió nnaccr luego mw 
bnilaBle y mugníH 'a, coaq <{iio no dehen olvi lar los su|ionfrdoret de UntJi ciu» 
dade* di ipir-i'irba de la Arnéiíca p u* efecto tic la concpmta. 

[i] Ko¿erfjonf lió. 6. 
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tampoco los esccsos de la victoria que tenían ya esperúnen- 
tados el depuesto rey de Quito y el asesinado Huáscar? 
¿Habrian faltado en N. E., si Motezuma como lo inteotaba,. 
Ikubiese consumado su despotismo á costa de aq\ielUs guer^ 
zas en que anegaba á sus sübditos en la sangre de sus ene- 
migos? Traido así el negocio á su. verdadero punto de vista 
naturalmente seremos llevados á considerar, si el triunfo de 
la ambición española fué ó no. mas ventajoso á la América- 
que el triunfo de las otraa. ambiciones' que en ella igual- 
mente contendían por la. dominación. Y si en algo ha de 
estimarse el beneficio de lá mas pronta civilización de loa 
pueblos, ¿cómo de buena £¿ puede entablarse cuestión? 
Hagamos , pues , una breve reseña de lo que la América 
ganó en medios de civilización y prosperidad desde la con- 
quista , esplanandO' lo que sobre ello han indicado ya al- 
gunos historiadores españoles (1). 

Sio-la- idea de propiedad individual, que es la basa 
de toda organización social , ¿ qué pueblo puede intitularse 
civilizado? Sin la idea de la moneda como instrumento del 
comercio, ¿ cuales pueden ser los progresos de la industria? 
Pues de estas dos cosas tan esenciales si algo se sabia en 
Mégico, mucho menos en el Perú, y absolutamente nada 
en el resto del país , que era absolutamente selvage (S). 
Al introducir ó rectificar los españoles estas ideas en Amé- 
rica , fué lo mas particular , que aun en Mégico y en el' 
Perú , que era donde mayormente se hallaban las minas 
de plata y oro , tuvieron que enseñar lo que los gober- 
nantes de aquellos paises no pudieron discurrir en tantos 
siglos como se nos cuentan de duración de sus imperios, 
á saber, un buen método en beneficiar las minas, y eP 
que los referidos metales eran la materia mas á propó- 
sito para la moneda. Lección todavía mas útil les dieroni 


[ I ] AV/f/ití entre otrot <i Herrera en su citada historia general &c., dé- 
cada 5. Ii6. 0, j- á Acosta, historia natural y moral de las Indias, 

tíls. 4> caf>. 3i. 

[ ] El mismo allí, lib. 4- Smith., inrestieacion de la naturaleza y de 

¡as causas da la riqueza de las naciones, ¡ib. 4 , cay. i. Aun de lo que acerca 
de la rivilizicion de Mégico y del Perú contaron los espaílolcs, hay mocho qua 
deseo niiar y retajar , diceu estos dos escritores inglesas. 
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fei españoles respecto al importautisimo uso de otro metal 
de mejor precio en sus infinitas y provechosísimas aplica- 
ciones, cual era el hierro. Con solo su aparición en Amé- 
rica los españoles la mostraron hasta donde era capaz de 
alcanzar el poder de la navegación , y en lo que sucesi- 
vamente fueron inipru’tando con ella la llevaron prodigio- 
sos elementos de riqueza. Por grande que sea la feraci- 
dad de su suelo, la América careeia de los dos mayores 
y mas eficaces medios de la labor de Jos campos y del 
trasporte de sus frutos, cuales eran los caballos y Jos bue- 
yes, los bueyes que siempre en todo pais civilizado fueron 
tenidos por una de las primeras bendiciones de la feli- 
cidad de la vida (1). Juntamente con el ganado lanar, de 
cerda, cabalfar y vacuno llevaron los españoles á Améri- 
ca muchas ocupaciones á que destinar Jos últimos con uti- 
lidad inmensa del pais, las plantas cereales, la vid (2), 
el olivo, la morera y por consiguiente la seda, el azúcar, 
el café y otras machas producciones de todo el mundo' 
conocido; y no debe ser tampoco desatendida la genera- 
lización de las producciones de la América trasladadas de 
unos puntos á otros de ella misma ( 5 ). Agréguesc á esto 
el manantial de todo adelantamiento de cualquier género. 


( i) Sit (hmus in prtmÍ9^ et usor et taunts nrator, rt'no de Hceiotlo, 
copado y aplaudido por Aiiklócrlri. Gi/t. i , Itb. i t/r ppUtica- 

La casli vrteunn llevada por lo» <»|i>ñole« á la América no debe confun* 
dÍOT con los ciUdo» que alli se rncontriroii 

Humlioldt supone que el nombre de San José dM Parral en la inten- 
dencia de Durrmgo prr>cedin de las inurh:is p'^rras silrrstrrs <pie loa espr-IVoIe» etv» 
contnron en aquel sitio. Ernoy o poiúico^ hb> 3, cop. 8. 

Yo dudo muobo que la etimología venga desde tui lejos « marormenctf en^ 
parttgc , donde el mismo Humboldt nos dice que todos sus habitétiites la pleaa'* 
M blancos ( á quienes mejor creo delmn airilmirse las p^trns , sí si-rvinti poi« 
atgOi pues que aun cuando onginrtrnimente las Imbiese habido silvestres, de ellaa* 
ningún uso se bacía por los americanos, n lo menos pon vino v licores. Gon- 
stio Femandex de Oviedo en su historia narumi de bis Indim nos habla efec- 
tivarneule de parras sUrestre» en ellas; pero al mismo tiempo nos dice que has 
«sms que gustó ya en buen cstndo de comerse en la isla de Sto. Dbrnmgo, pro- 
^cobn de sarmientos Hondos de Espafli. 

(3) Ignoro si á esta ch se- prrhnecc el alomo, 6 si el ha sido árbol ¡o- 
troducido por los españoles en Aunéric.-i. Peto de tfvlos mo'los el ingles Miller 
íoigó digno de ptitículvr mrncioit el l>euefieio que á la cimlad de Mendoxa, ca- 
pital en la pfoviocu de Cuyo en <1 Tveinuto de Uuenos Airet) biso UM espítfioJ 
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cual es el arte de escribir (1), y se verá si la Aimric» 
debe ó no algo á la España. Cotéjense con estos bene- 
ficios el (laño que los españoles pudieron hacer cortando 
algunos árboles de canela y de quina y matando algunas 
vicuñas , y respóndanos con sinceridad el inocente David 
Barry, si ios españoles se complacían únicamente en la des- 
trucción del productor de algunas materias primeras para 
aprovecharse de ellas. Cuanto mas remoto se eleve el ori- 
gen que quiera darse al imperio de los incas y al de 
iVIotezuma, según cálculos arbitrarios, mas resaltará el co- 
tejo de lo que en tan largo tiempo babian ellos andado 
en el camino de la civilización, y k> que no solo dichos 
imperios, sino lo que el resto del pais seJvage de la Amé- 
rica ha andado en el mismo camino los tres siglos de la 
dominación española. ¿A quién sino á esta debe la Amé- 
rica meridional tantas fundaciones de nuevas ciudades, tan- 
tos nuevos edificios y establecimientos suntuosos como her- 
mosean algunas de ellas, sus relaciones políticas -y morales 
con toda Europa, y su iniciación en el santuario augusto 
de las artes y de las ciencias? Los que achacan á los es- 
pañoles no haber en estas llevado sino el obscurantismo 
á la América, olvidan que Humboldt, gran conocedor de 
ellas, asegura que en ninguno de los paises del nuevo mun- 
do ([ue liabia recorrido, incluyendo los E. U. del norte 
de América, ecsistian establecimientos cientifeos tan gran- 
diosos y tan sólidos como los de la ciudad de Mégico (2), 
y no menos se desentienden de que en el solo Mercurio Pe- 
ruano , publicado por una sociedad de literatos de Lima, 
halló un ingles tanta copia de erudición y doctrina , que 


con la ar.limrtct'on de dú'.h'i arbola lofsratiflo que lo mas notable que hubiese 
en aquella ciuduU fuese uní alameda de ^tnnde estrnsa^ y hermosura^ 
mada por cuatro calles de álamos de estraoi diñaría altura y i'e¡¡ulai uiad. 
Memorias cihtdas^ tom- t., cap.l. 

Lt>s ortlinjil.imcnte s<}(itndo« liasta l]rjjnr ni nite de escribir, 

cointeniitn , dice Robeiistin, por In piutnm untura], dc$<1c la que se va á un 
simple g rogiilico, de este á un símLgM ulcgónco# de este á c.micu'ivs ail.icra- 
ijos , de dundo concluye por nn nlibbcto. Lo* megicanos, que eran Jo* mas 
adcl.int'ulos cti r.\ii sradcrioit « apenu Jialiúin dado mas que los dos primeros 
p.;>os H sloría tle America j líb. ’t. 

( o político, hb. 2 > cap» 1» 


Digitized by Google 




(120 

ton ella se encontró bastantemente habilitado para presen- 
tarnos una completa descripción, con muchas láminas de 
todo lo que era y hahia sido el Perú antes y después de 
la dominación española (1). Si se tratase de espediciones 
honoríficas al nombre español y en beneficio de las cien- 
cias , el que no quiera ocuparse en leerlas todas en es- 
critores españoles, puede á lo menos enterarse de algu- 
nas leyendo á Huniboidt , quien por sentimiento de jus- 
ticia, se propuso en la indicación de ellas tapar la Loen 
á los deprimidores de nuestras glorias nacionales (2). A 
este género de glorias nacionales corresponde muy espe- 
cialmente por su fundamento de humanidad la espedicion 
en que no se enviaron menos de 80 niños en un navín 
de guerra para trasladar á America la vacuna , de cuya 
propagación se encargó tan particularmente á los vireyes 
como nos lo cuenta Stevenson (3). 

Replíqucnnos ahora los acusadores de los españole» 
por la conquista de América, si ci país que debe á la 
clspaña los beneficios dcl tamaño que hemos referido, de- 
be odiarla ó aplaudirla. Si debe odiarla ó aplaudirla el 
país de donde la Eispaña desterró la antropofagia ; el pais 
donde la Esjiaña introdujo los tiernos afectos de toda ven- 
tura doméstica y de toda püblic.i prosperid.id, cifrados ante 
todo en el amor é igualdad recíproca de los conyunges 
en los matrimonios ; tan agena de aquella barbarie con 
que los indios trataban á sus mugeres, reducidas á peor 
condición que esclavas, pues que eran tratadas como- bes- 
tias de carga (4). Y si, como lo opinan algunos filósofos, el 
cristianismo que civilizó y trajo la libertad á la Europa, 


( t) Estftffo presente dtl Pei'á^ por Jo$é Skinmr. Londres i8o5. Ad- 
qae la colección de Aíercurios peruanos la reo ^tó Skint:er. según dice, 
del noTÍo Smtíago (a) el Aquilet* apre«i>lo por los ingleses en i793« » 

(a) Ensebo &c., Uh. 5* cap. la. 

(3) Narrativa &€• , tom. i, c€tp. l5. 

( 4 ) «rAtendiemlo al nxvlo con q^ie son tentadas Ins mngrres entre irmohot 

C bios de Amérícn, el nombre de esclavas seria demasiado s*ia«e ; lo ton romo^* 
lias de carga, que el niatiJo compra pam onipíulas en toda recia fa<>na. Míen*' 
tras el marido desperdieb el día en ocio, ó lo empica en d¡vritírt^« la muger- 
tptm abrumada con incesante trabajo. Inip^nenso á l.i muger turras sin piedad) j 
atts serrkÁus son recibidos sin agrado ni racouocimiento. En ninguita |iarte la 
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liaciendo á la ecsistencía individual un bien qtte debe ser 
estimado como el origen de todos Jos otros (1), es condición 
sin la cual quedaría siempre incompleta la civilización eu- 
lopea del resto del mundo (2): ¿no deberá agradecer la Amé- 
rica á la España el que esta la llevase instrumento tan efi- 
caz de su civilización y libertad? 

La réplica directa que falte á la malevolencia^ no la 
/altará estraviada por sofismas é hipótesis de abstractas po- 
sibilidades. La América del Sud, d>rá, si Lien no atinase 
por si misma con el modo de Llegar en breve á la linea 
de verdadera civilización, ella habria podido ser civilizada 
mejor y en mas corto plazo por otra nación que no fuese 
la española. En hipótesis especulativas de meras posibi- 
lidades todo cabe aventurarse y sostenerse , y el que afir- 
me no ganará mas que quien niegue. Todavía en el pre- 
sente teorema la duda seria la misma pretendiendo referir 
las hipótesis especulativas á hechos, que respectivamente 
apoyasen las opiniones contrarias. Desde la dominación in- 
glesa , ¿ qué es lo que ha adelantado la India mas de lo 
4)ue ella sabia? Para la civilización del Africa., ¿<]ué ha 
(valido el cabo de Buena Esperanza en manos de portugue- 
«cs, de holandeses y de ingleses? ¿Pueden ya alternar con 
las naciones civilizadas de Europa , los naturales de la isla 
de Java, los de Australasia y ios de Jas demás posesiones 
^ue los holandeses é ingleses tienen en la Occeanía? Cuan- 
tos criollos de las citadas colonias de Holanda é Inglaterra 
jbemos visto ejercitar todos los ramos de agricultura , co- 


condición de las iiirelices mtigercs es pror que en America... Uay ftlH diuritai» 
donde las madrM nsesinnn á sus hijas pira ecsimirlns del hiso|K>rtnb1e )'VgO que 
■U« .'igiiarda.n ^oóerUoft, £'st. de América, Oh. 4* 

[ i] Madame de Stael HoUttin, co^ideraciomet eoÍ>re Áa Te^^óluciott fran.^* 
etia, part, 6.^ cap. io« 

[ *s] licercn, m:taual de hUlovia moderna , periodo 3* , época 3- . tce~ 
<u3ii j. Kn In descripción qtie Mr. EIHs ha lifcito últimnmente de los progresos 
de cívilúicion en Ins islas de 8nnds\ich r de la Societlad « estos rápidos pro* 
gresos son atribuidos á lo introducción del cristí-mísmo. Y en Ja descripción de 
lurlnric y feroridades anteriores entre los habitantes de dichas islas, qne el 
.autar nos nliere, se ve la identidad de costumbres, que tantos otros ats* 
ii>rei lian encoiitiado ^or toda Ja 4t>KrÍca sniciitras á eUa uo llegitron euitpeos 
á c^viUaarJa- 
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mercio, industria y navegación, como los estuvieron ejer- 
citando los criollos españoles casi desde la conquista de la 
América del Sud al igual de los españoles peninsulares? 
¿Cuántos criolios de las citadas colonias de Holanda é In- 
glaterra han desempeñado los primeros destinos de sus res- 
pectivas metrópolis en las colonias y en Europa , ó vinie- 
ron á sentarse en los Estados generales ó en el Parlamento 
al lado de los naturales de su madre patria , como sucedía 
con Jos criollos españoles? 

Si la América septentrional progresó en cultura mas 
que la meridional , entre otras razones poderosas que han 
de enumerarse para ello sobresaldrá la eliminación de los 
indios , que hizo escusado un gran esfuerzo para amoldar 
á la europea hombres todos de estraccion europea (1). Con- 


[i] E<tn elifninacion debe ftnr no logró •olnmenté* en vir- 

tud de suawid ,4Íe* « ni de contratos de lo» liláiitropos colonos con los indios. 
En iGi? la vreiigatixi de los colono» contri los iiitito» de Virginia, que no 
gustilxin «le sos htiésp-.'rles , fiié llcv ida al punto de riterminur delihcrodii~ 
mente ron lat armas tml.i 1i caiti imfíi, sin p^rdonnr ni ttiño.... cn- 

xiudola mas hieii como á be«U.is feroces que romo á enemiga Y esennondo 

los iiiflios á loi bosque», donde no podían ser perseguido» , te les ofreció una 
fjlnx rcconc i Unción pin sacarlo» de allí. l«u.*go que Itubirron siUdo, en el mo- 
mento que rneno» lo « sperdmo los indio», rayemn pérfelnmente los ingleses sobro 
ellos , asetinanm á todo el que pu «i -ron lialtcr á las mrmo» y echaron otra ves 
el rc«t> á lo» U>»qn *» , donue maricron tinto» de lumbre qoc la» tribus mas 
innediatas á los riv'letes fueron lotulmcnfe estirpodis- Est»* hecho ntrox. cuyo» 
perpflrnlnre» alegaban »-.*r necesiria r«*pr» » li.i , fité sef^uülo de al^unox buenos 
ejectot. Libertó tan nymfdeítimcnte la coton a <Íe ttdo temor de los ind os, <jue 
íot establecimientos de ella romen'.aron n ettenderse de nues-o jr sis industria 
a rei'irtr. ^obertson , hut- de America, hh. 1). 

Aun esi-i atroci Ltd p trece t(>livii nula en compiracion de lo iucetlido en 
li Peii»ÍSiriia el afto 1 >G* 1 - «Dn ronsilcrible tiórnerx) de indios se había ido á 
vivir picíBcametíte entre bu hlaiiro» de Lmeister. Ln depredicione» que otro» 
indL>)« hacían en la» frontens, tli-ron pn-t'-sto á un vow feomo si dicéitirno» cru- 
ii«li J de parte de lo» bhinro» pira ettenninur tndit la inofensiva ¡^ente de fo- 
Inr d* los contornos. Sobre* lao p n m-» , hibicintes prinripilmenle de Dó- 
nela 1 , Pecksting ó Pistón en el ccmdido de York te juntaron, mnntaion á 
cnÍKillo y se fueron á lis cabió.i» de lo» inocentes e indefensos indios, cuyo nú- 
mero «en'a comn de lo. 1>>» indio» tuvieron avivo «leí aliqtie que ronlm ello» 
»e medttab»i pero no lo creyeron. R<*p itmdo como nrnigos siivos á lo» blanco», 
no coucíSteron temor alguno de ellos. Cnindo lo» hianrn» llegaron á la man- 
sión de loa titdios , tolo encontriton mugerra y cbiquilln» , v algunov viejaiy 
pt>rqiic lo» demás habim xdtdo ni trd>ajo. Asrsiiinmn ^o» blaiiro» todo lo qtie 
encotitraron iucloso Shihei», gefe de lo» indio», qti»* »irmprr se bahía di«tÍngMÍ- 
dv» por tu amistad á lo» blancos... El resto de oqiiello» dev^ncí.idos tmltos, qo^ 
p>r >a auscncu esc Pirón de U toaUnx»« fuettM llevados a 1«*mriHter y vosiidon 
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tribuyó taiúbicn no poco el menor obstáculo qué los paise» 
ofrecen á proporción de su magnitud, y que si para ven- 
cer los muebos qjc á los españoles presentaban la esten- 
sion de sus adquisiciones íué necesaria lo'la su robustez, cor- 
poral, su frugalidad y vigor de espíritu, no por eso deja- 
ban de entibiar en los peninsulares el deseo de trasladarse 
á la América (I). Cálculo hay cfue no hace subir de ISjOOO 
el número de españoles ecsistentes en todas sus conquistas 
americanas 60 años después del descubrimiento del nuevo 
inundo Y aun cuando se le suponga bajo, y quiera por 
lo tanto duplicarse , siempre parecerá insubciente para una 
rápida propagación de la semilla europea por tan vastos 
territorios. No debe negarse por esto que aunque en cierto- 
modo feudales algunos estados de la América del norte, por 
los privilegios que se atribulan los propietarios (3), siempre 
este feudalismo era á espensas de la autoridad de la ent- 
rona , á la que restringiau también su poder los congresos 
6 asambleas de dichos estados: y que agregándose á esto 


«1 la cárcel como asilo de tu tegiiridad . A |vrtr <Ie In prorlama dcI gobema- 
Uor en favor de los indios la gnvilln Ibrxó la cárctOj é inbumrmninenu despedató 
A los miserables indios que alli est ilnn ga <r<'ci Kit' s-guió á i''i(;idelQa con el ob- 
icto de acabar tambirn con los íiiltoiqu' piCtbm en elit. El X^obemtdor tuvo- 
que huir, y únienmente l.i meditcion (fe FninElin y de nlL'un:it oir>s personas 
iinnrirlas palo lograr que la gavilla desistiese de U butida.u yida citmda at /Vvm* 
kUn 1 cafi. 7. 

Otros horrores iguales tuvieron lugor para otra eliminación de los 18.000 
franceses que krliítiban la Actidia en l755 , ruando por órlen desgobierno in* 
gles hiib¡''roR de Sv^r ecb.iilos de ella drs|>uct de cnnliscndos sus bienes* Los por* 
menor** de frroi cgeriirion con qae dió cumplimiento á la órden el gobcriKidor 
laBwreiice, merecen leerse oiiginnlmente en el cap‘ 3 < del cuadro estodUiieo jr 
político de ambos C nndas-, publicado en Paria el año i 833 j por indoro Ltbrun* 

( I ^ liobertsin, hiat. d' America» ¿lA* 4 X 

(a) Kl mismo alti» Itb* 8. 

( 3 ) Los propirtatios rti algunos estados no pretendían menos que cesimirse- 
de las contríbiKÚone-S gerierdes. Llegaron á hacerse por esto tm odiosos en Pen- 
sUvania « que la ns;ifnblea ó congreso de nqnel estado acordó ae pidiese al r^ 
sfue lo tornaae bajo su nuiondad ^ sacándolo denlas avaras manos de sus pro* 
pietarins » á los ruaU-s se díi*se una indemnieicíon cornrip;ruiieiite. Franklin 
sostuvo mucho e«ta idea» apoyándose en la voluntad dd' mismo fundador de* 
la colonia que osi !o dejó dispiiestOv previendo los males que ella safrina con 
el tiempo siguiendo indclinidameiue eii p>)er de las pe >piet3rioi. Por sus no* 
torios principios en la materia oliiuvo rt'p -ticamente Franklin el nombramiento- 
de agente de «uis cmiciuJad.mos cerca tlrl gobierno ingles á fín de redimirlos de 
las vcjafion''i de ios p)t)pi."tan«is« anulándote los pritilcgíos q|ie estos se aero- 
fabea. fVu de FranKiiH, cap, 6> Londres» i&a(». 
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U to{«ranci« reIi(;;)osii, que se fué estemlíendo S consecuen- 
cia dcl ejemplo y de la doctrina de Pcnn , le iogió te- 
ner un gran cimiento para con los materiales que la pro- 
gresiva ilustración de Inglaterra, y los principios políticos 
proclamados en sus mismas revoluciones no podían dejar 
de ir suministrando, adelantar mas presto en libertad y cí- 
TÍlízacion europea. Mas ¿qué hubiera sido de aquellas co- 
lonias ó de la América deJ Sud si hubiesen caído en poder 
de la Inglaterra á titulo de conquista? 

La Lspaña que á poco del descubrimiento de la Amé- 
rica , aunque por motivos que nada tienen que ver coa 
tan importante suceso, habia ido perdiendo en libertad y 
en derechos políticos tanto como la Inglaterra iba ganando, 
no podía transmitir á sus colonias aquellos conocimientos é 
instituciones que á la Inglaterra no era dado rehusar á las 
que no poseía como conquista , porque en las conquistadas 
basta el pensamiento está aherrojado por el monopolio y ser- 
vidumbre de su despotismo absoluto (I). Pero si bien de mu- 
cha mejor condición que estas las colonias espaiíolas, aunque 
poseídas también á titulo de conquista, nunca podían reci- 
bir de la metrópoli sino las ideas que en ella se permitían 
circular públicamente. Públicamente , repito , porque en 
£spaña jamás dejaron de circular entre cierta clase de gen- 
tes los buenos libros de política , que cabía sustraer de 
la vigilancia de la Inquisición, tribunal primeramente re- 
ligioso y por último solamente de policía dcl gobierno. Els- 
to$ estudios furtivos no era posible que por entre m.ayorcs 
dificultades cundiesen tanto en la América española, donde 
tampoco ocasionalKi tanto perjuicio su falta, porque en la 
transición de ella desde ci estado inculto al de pueblo ci- 
vilizado lo que mas esencial la era, consistía entonces en 
radicar y estender bien aquellos previos rudimentos de las 
artes y ciencias, que debían disponerla para nociones mas 
sublimes en un porvenir análogo. Dispensábale aquellos coa 


[ 1 ] Con todo nbiunlo y nprtsÍTo si«t*ma de la comp;tñía de la Indh, 
todavía kvy saldos » que no hsn tituVado en aserrar qoe peor tuerto 

tocaría á veces á aqu'.dlit pjvesioties. siendo adraiuUtridaft por el gobierno de Ia 
ímd brttifta. MM- j hi$í, de la^ladia in^Uéa, lom. lib. cap. 4v 



C42G) 

larga mano la España , y la suerte combinando asi el re- 
troceso de la metrópoli con el adelantainiciilo de sus co- 
lonias iba aprocsimáiidolas al punto Je concurrencia común 
en el saber, al que, sin embargo, no habiari aun llega- 
do las colonias. 

£1 retroceso de España en la senda de Ja libertad des- 
de el siglo diez y seis produjo el- acibarado consiguiente 
fruto de que se resiente todo pueblo, á quien la tiranía 
corta las alas del ingenio que la libertad habia desplegado, 
y que no. pueden desplegarse sino con la racional: libertad 
del hombre civilizado. A medida de la restricción de su 
libertad política y civil quedó también atras la España res- 
pectivamente en las ciencias y en las arles si se comparaba 
á otras naciones europeas, á quienes la tiranía no sufocó, 
ó no sufocara tanto. Y aunque de este atraso no seria es- 
traño deducir que asimismo, participaron las colonias de la 
España , á las cuales ella no trasiaii.-iba mas industria que 
la suya , en las peculiares circunstancias de un pais in- 
menso con población, escasísima , llamada nuevamente á ru- 
das faenas de labranza y minas , que como ya liemos dicho 
no menos que su sugecion á la vida social pudieron dismi- 
nuir la misma población al principio (1), se hallarán qui- 
sas motivos bastantes de creer que los progresos de ella 
en la industria nunca habrían sido mucho mayores, aun- 
que la industria hubiese sido promovida por maestros mas 
hábiles ó inteligentes. Todo e^to en el supuesto de que la 
aptitud moral y física del indígena americano sea igual á 
la del europeo para el trabajo, cuestión que aunque re- 
suelta por algunos filósofos, modernos (2), no ventilaré yo 


( I ) Loi estnn(^ro« que pim tí quieren hnrer Imenat I*)t rasoncf mismas 

? |uc encu<»ntrm no valer nula á favor «le los españotrs , jutgaii muv csaita U 
rase pítitoresca «le tos .*iin' ricutios, que dice: «que lis trí’uis indias so derriten c'ui 
la civiüajrton, lo. mismo que la nieve con los rayos del Sol.» Lebrun , cuadro 
jr cap. citados^ 

Huta que Ins artes de la civilitacion varan eirv.indn la población en todos 
sentidost y dando goces y ncctstdndes nucva<t, no v» «simfio que el primer efecto 
de 1« vida socid, v triando nnteriores usrs y lostumbrcs v sug«tando á trabajof 
y i leyes, sea acakir con muchos habituados al gusto de vida absolutamente libre 
4/e totlo freno y taren. 

«Esperar, dice ci ingles lawieocci que loi americanos ó africanos pue* 
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ahora y el tiempo JcciJIrá. La población de castas no po- 
día formarse de repente, y los criollos aunque hubiesen 
llegado á dar mas muestras de su aplic.icinii que las que 
parece que dieron á los autores de las noticias secretas^ 
no eran en el discurso del tiempo de que liablamos los des- 
tinados á materiales operarios, sino á fomentar la industria 
con sus capitales. 

Como quiera, estando solo á los bcciios cual ellos baii 
pasado, que son los que no admiten controversias, lo que 
ellos nos ponen sobradamente de bulto; son dos cosas. I.‘ 
Que la España fué quien desde el estado de civilización 
incipiente que tcnian ¡Mégico y el Peni, y desde el es- 
tado absolutamente sclvaje que tenia todo el resto de sus 
conquistas en la America deí Sud, fue quien trajo esta á la 
vida social europea en que se bailaba á la entrada del si- 
glo dic7. y nueve. S." Que aunque el gobierno español ba- 
b¡ a procurado ir poniendo sus colonias americanas ni igual 
de las instituciones y conocimientos que el coiiscntia cii la 
península, todavía las. colonias no eran llegadas á empare- 
jarse con la España en toda la estension del grado de sa- 
ber que en esta habia. El <|ue (juiera acabar de convencerse 
de esto último, lea el capítulo primcio dcl ensayo /listdrico 
dcl señor Zavala; y diga francanieutc si, como allí se ase- 
gura que sucedia en. .tSuiicrica ai> despuntar el siglo diez y 


dnii ser ríeTnd''i« por civilinrion nlgtrn?» á nltun (|ur Ir * en wii- 

tiiiiíentoi mornlrs y »»iier;;í;i intí-lfi l«-.l , m»* ptrrre ttti Tuori de r*zr>n^ como 

lo sería rspernr (j(ie el alaiio iludís* en ll^erezi al o que este olfatenie 

como ef sdmeso, ó que rl riv l’z's^ m y li il Ít¡ ladts cnii el aag'ii 

y dócil perro de aguas » Hiu. rutural dtl hombre, rnp. 8. 

crpttr mas que los ameríraiios procuren pmer eii ridi- ulo cl ns»'»to de DufToii 
i causa de no haber este sido fe'ii en elegir el egen'phi con qiir- ir-.tó de pro- 
barlo, no por eso es menos cíeit » q ue, ct»mo lo prefirió l)uíT<ao, Im liomltirs 
y los aním ilet degmemn en Américi, y qu • con rl tic" p» vlrn»-n .i ser inferio- 
res aun á l‘»s irnporurlos de Europt^ no» tlícc el ingles Áahe. por Amé^ 

rica en 1806, rarta 7 . 

Si pira algunas inebsrs y Fnnreses hav infeiiondad ii.telerlti.il y moni 
de todo omerienno y nfricano re! lív.iinente ñ los cur'p os, to^Iaviti p n otros 
íngleS'.’S ha!)ÍA inreilmiilixl del nmeiicnm di-l sijil trl tív.*imrt;t'* ni ntneriraiio 
del norte, como lo pc-ns.ilxi Robeit^m, ñivo «lietáimn es t.inlnrii ínrnncuso p<ra 
Gutrie, trgnn pi'de rerse en su griigrdííi- ¿Diiás", pin», que fué mem in%>n- 
cion de la iínini.*i etpiAola el sup>ucr la tnr.-riotidod dcl amcríc^mo dcl suJ con 
respecto si europeo? 
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nueve, no te saLia cu Elspa«ia nuc hubiese una ciencia lla- 
mada economía política ; si se ocsconocian enterameittc los 
nombres de Bacon de Verulamio, Ncwton, Galiieo, Lokc y 
Condillac, así como las obras de Voltaire, Voliicy, Rous- 
seau, D'Alembert, &c. ; y si en las aulas de filosofía no se 
enseñaba mas que un tejido de disparates sobre la mate- 
ria prima, formas silogísticas y otras abstracciones sacadas 
de la filosofía aristotélica mal comentada por los árabes. 
K1 mismo señor Zavala, dándonos cuenta de cual ora su pe- 
gujar literario cuando se metió á escritor, nos hace una 
paladina confesión , que no deja de tener mérito para quien 
sepa definirla bien. <• Acuerdóme , dice, que ai tiempo de 
Jas priineras córtcs de Cádiz era yo ntuy junen, y que con 
solo la lectura de los diarios de ellas y de otros impresos 
de aquella ciudad, y uno <¡ue otro autor político que habia 
leído y malentendido , publicaba en Mérida dos periódicos 
que produjeron un efecto estraordinario en aquella penín- 
sula poblada de JjOO.OOO habitantes (1).» «Yo creo, añade, 
que cuando el cura Hidalgo proclamó la revolución, ni él ni 
los que le acompañaban tenían ideas esactas sobre alguna 
forma de gobierno, y que tal vez la teocracia era la que 
Jes pareció mas regular y conveniente, aunque sin otra idea 
de ella que lo que sabian de los libros sagrados (2), » Mon- 
teagudo hablando dcl Perú, si Lien achacando el atraso de 
este al sistema colonial de los españoles , no por eso dejó 
<ie aseverar que al tiempo de la revolución escaseaban allí, 
así como también en Chile, los hombres capaces de desem- 
peñar destinos de alta importancia, porque la mayor parte 
de la población carecia de aquellos conocimientos sin Jos 
cuales es imposible desempeñar tan difíciles tarcas. Ni de 
economía se sabia lo necesario, y de la diplomacia no se 
sabia mas que dej deidara de los bracmaiies (i). 

El reconocimiento que por estos testos, aunque hiper- 
bólicos, aparece bien claramente de la superioridad del sa- 
ber peninsular respecto al americano de los dominios es- 


( I ' Oip. 3. 

f í ) P-ap 4 • 

(3) AlUler , mtstoriot tUadtu , tom enp aS- 
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patíoTes , no está menos acreditado por la clase de sugetos 
que hemos visto figurar en las revoluciones de América. 

¿ Quienes han sido por lo común allí ios que en los ejér- 
citos y en la carrera civil h.-m desempeñado los mas altos 
destinos sino los que hablan estado en Elspaña , ó educá- 
dose en los colegios ó servido en los ejércitos de ella , ó 
sentádose en las cortes? Homenage ha sido este volunta- 
riamente prestado al mayor grado de instrucción que en 
tales sugetos se presiiponia por lo que hablan aprendido 
en España , ó arrancado por los que en esta mayor ins- 
trucción tuvieron los medios de h.icerse valer. Si el señor 
Zavala hubiese puesto atención al influjo y naturales coro- 
larios de toda diferencia de saber, y de la distinta fuerza 
con que ella agita ciertos intereses, y predispone los áni- 
mos para las instituciones políticas, no hubiera dado en- 
trada en su cabeza á la absurda identidad del argumento 

3 ue la Santa Alianza podia hacer á la l^spaña , y del que 
e la anarquía é incesantes revoluciones en que se mira en- 
vuelta la América , se saca en prueba de no haberse aun 
hallado esta dispuesta de suyo para la emancipación al tiern- 

f io en que ella se verificó , ó al menos de no haberse ha- 
lado dispuesta para constituirse en repúblicas. Ito no sé 
por qué el señor Zavala omltiria este segundo miembro de 
mi disyuntiva, cuando en seguida hace caigo al liltimo go- 
bierno constitucional de España por no haber seguido el 
consejo que hacia 40 años diera el conde de Araiida, que 
no era por cierto el de que la América del Sud se cons- 
tituyera en repúblicas, sino en monarquías (1 ). Luego 
veremos como el señor Zavala quiso desentenderse tam- 
bién de otra parte muy esencial del proyecto del conde 
de Aranda. 

Sociedades de civilización infantil, como las de la Amé- 
rica del Sud en la masa compleja de su población hetero- 
génea (9), ¿cómo nunca pueden ser idénticas á sociedades de 


ri) Cüf. i7. 

{li T401 hlaiicCM «n ííuryi Eiptftrt , el r.ilculo ílel obispa tle Vr.llt- 

d« Miclioacan y m c.'ihilrlo crlebUirícOj e»tabnn con respecto á tol .» 1 ai 
demil r«xaj en b proporción de uao á dies; jr en U de uuq i ticu» legun tX 
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civilización adulta i cual las europeas del siglo diez y ocho? 
En el trascurso de él la España se habia ido recuperando 
de la postración económica en que quedó á fines del an- 
terior, porque el torrente de la ilustración europea no pu- 
do menos de llevar á veces hombres de pro á las sillas 


ministeriales de los reyes de la nueva dinastía , que con 
todo traiisigian menos con limitaciones de su poder abso- 
luto. La conecsion que entre sí tienen unos ramos científi- 
cos con otros, hacia imposible que cuando en Laics tempo- 
r.adas de favor de los monarcas á hombres beneméritos se 


daban algunos pasos útiles en la pública administración eco- 
nómica de España, dejasen también los españoles de consi- 
«lerar al mismo tiempo los que se les liabian hecho y se les 
hadan dar retrógados en el camino de la libertad política. 
Imposible era que dejara de venir ciitonccs á la memoria de 
los españoles, que desde que los h.árbaros del norte por su 
conversión al .cristianismo convirticrou también hacia los 


obispos cristianos el respeto supersticioso ([uc antes tenian 
á sus otros sacerdotes (1), y les dieron notable participación 
en lo> grandes asuntos del estado, los concilios ó asambleas 
de prelados eclesiásticos en España eran modelo de útiles 
juntas políticas de aquélla época. La España conoció así 
desde .sus concilios toledanos el sistema representativo, sos- 
tenido por la dignidad de unos prelados eclesiásticos, cuya 


calculo ílc HumÍKíMi. JCa^nro &e. » lib- a. rap. 6 , lib 5, cnp. ta. 

Pili li (stilístici (I t iioii Frnnriftco pu!»ticnda en io'i6. la pnliln- 

lU- la Naevi rnn<ta!n ile o'í!) lialiit 'ittc* (V r:i*a r*p ñol.i, 

I 1‘íS.7ií6 rlc * V tiiili.'is, (le rt'^nlti , qur !m in fíos fur- 

mibaii Iv's tres q lint ui «le la pibl tcian t ita*, t ij ie Li » ‘pifióla ramponia 
M*»*» sc''ti p rt*? ílf ell'i. 'Yo or.X) que á pi'^o invi ó rneno* *•; Inllarn cu la 
misma prop>rcto>i de imo Insta de ««'¡s á (lítii en In der^s de la Aniérirat pt^r- 
que i\ Idctt en otro* p antos la paid cion i;adi i en l••■»p•l•liv imeirte menor que 
en Módico, lam!>Í-*ri la de las llamad ts castts rm nnyor. 

[ i] Minfitrot Drorum Utos contvirs pntunt^ srpun nos dice Tácito. De 
eUa op’níon qne los sjermanos leníati dr sus siccrilotc» l* s vino á estos su pran 
íntere-miaTi rfi ^os inaroriM n'*j»ocios púMiros, como iutcipnics de li voluntad 
de liM» dious por los otispici.)» r la apUcacíon de corp>r. ]rft cpie por 

sui propí.is maiiivv ej«Tut il*an l(»i mímaos s cerJ.stes, non quaii in pirnam. nec 
tlnns ju^^n, n i vehu D\'o impct'nnfe » quem o//ei»e beih.nf bus credunt. Con- 
Vf'of no perdei' de vitft estas cíi'ciinst mei ii eji »rl rpjc se Happ de cu .1 fue 

el ver lader a oi'í'^cii de la inoii'Mqiiía utiivcjs, ! u.tiamütat lUJi « 6 de quienes j 
por qué luotívus cotUribujotan á ella. 


Digitized by Google 




(m ) 

irrrglada conducta presentaba un gran contraste con la bar* 
luric y iibertiiiage de los prelados eclesiásticos de Francia. 
Pasados los tres primeros dias que ios concilios dedicaban 
á materias sagradas, entraban Jos oficiales palatinos, los 
condes y duques de provincias , Jos jueces de las ciudades 
y los nobles. Con acuerdo de estos se bacian las eleccio- 
nes de los monarcas, y las leyes que Juego eran aproba- 
das por el cooseotimiento y aclamación del pueblo; leyes 
me de este modo cuidaron muebo del beneficio recíproco 
<iel monarca y de los sülnlitos (1). Posteriormente la Els- 
paña por su régimen municipal fué mejorando el sistema 
representativo, siendo la primera <|uc en ello se distinguió 
ya en cl siglo once (2). A principio del siglo diez y seis 
se hallaba tan adelantada en la materia, que ningún pue- 
blo coinpetia con ella en buenos conocimientos políticos, 
inclusa la Inglaterra que no llegó á adquirirlos iguales 
hasta un siglo después (3). La guerra que Carlos I y Felipe 
II declararon á las libertades castellanas y aragonesas no 
acabaron dcl todo con los fueros nacionales. Durante la di- 
nastía austríaca continuaron celebrándose córtes basta Car- 
los II , siendo muy notables las varias que se convocaron 
en tiempo de Felipe IV para que se le otorgara el servicio 
de millones, y se acordasen otros puntos de Ínteres gene- 
ral del reino, lín la dinastía francesa Felipe V comenzó 
teniendo córtes en Barcelona, y luego reunió las de Madrid 
de 1713 para alterar las leyes fundamentales de la suce- 


( GiObon» hitl- dt ín decfHÍfnria y ruinn del imperio romano Cap- 38. 
£n t\ cont'iiio Vm toleclatio, m tiempo de Flüvio Rf*cr«vinto nflo 6l(5 , haliO 
teñorei ron toi ohitp'^^ V p'ticlon del rey en foimn de meinonn! » dic« 
, p»»r lo qar puede ftseenrirs** q-ie d**l mondo de uno lolo el go- 
biirrno ó ailmit'r l.i iiiteo lurcitm de l.*i ai ístocrocio en hien de lot tulidrtot. 

( •! ) fíiilam, vista </ei estado de Europa en Li edad media, tom. i, cap. 
f 3) /tnberiton , kist. de Carlos y, l\k. 3- 

Kl primer liliro, diee Adoms, que se publicó en Inglaterm devenvolviendo 
Mi principio! de un buen gobierno p'm aquel poii , el de Jtnn Ponnet, 
impr.;%<i m iS.’íÍ», aobre el podor poHtico y la Tcrdadem obedienria que lo« vúlidiKtt 
deben a loi rrye» y otro* gobemantii cívibi ♦ con una enhortnrion diri^^idn á 
loi genuino* n;«tnnib-9 inglete*. Detile entone** Ir.ita el interregno de iG^o á 
no hul»o oC‘o* cirritore* de gran nota en I» matrria. Tom- 3., de su trof» eh 
solee repúll-cas aruif^tas r modernas, Lon el titulo de eesámen sobre larnsfoT 
eonsttiucion de wi«i repübUoa^ <artu 
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sion al trono. La resistencia que en ellas' encontró Felipe 
V, ó mas bien su mugcr, al capricho de su voluntad hizo 
á la dinastía francesa prescindir de las córtes para todo 
menos para el reconocimiento de los príncipes de Asturias. 
En las que con este motivo se convocaron en 1769 para 
el reconocimiento de Fernando VII , los diputados llevando 
á mal que las cortes fuesen reducidas á un espectro vano 
intentai'on proponer reformas, que no acomodando á quien 
congregára las córtes^ recurrió á disolverlas inmediatamenr 
te, no perdonando medio alguno de seducción' respecto á 
algunos diputados , y dando gravísimas sospechas del uso 
de mas infames medios respecto á otros. Todavía aunque 
en realidad jamás hubo verdaderas córtes en el siglo diea 
y ocho, y aunque en él se vieron abolidos muchos fueros 
que los catalanes conservaron hasta entonces, mantuviéronse 
sin embargo, los de las provincias vascongadas, donde ISa- 
varra siguió celebrando sus córtes, y mostrándose tan ce- 
losa de sus fueros, que aun durante el mando absoluto de 
Fernando VII se ha negado al cumplimiento de órdenes 
espedidas contra la iniciativa que ella debia tener en las 
leyes. Las otras tres provincias vascongadas continuaron así' 
mismo sus juntas sustancialmcntc republicanas (i), y que- 
daron ademas en los códigos generales vigentes en todo el. 
reino, que andan en manos de todos, las leyes que habla- 
ban de córtes , y disponían que ninguna contribución , ni 
caso ardua y grave pudiera resolverse sin ellas , así como 
tampoco pudiera invertirse por órdenes reales el curso re- 
gular de los tribunales de justicia. Los tribonianos , que en 
Reguera Valdelomar y consortes descubrió Godoy para raer 
de la Novísima Recopilación las mencionadas leyes, no fue- 
ron los que le hicieron mejor el servicio, pues que tal ope- 
ración aumentó el aborrecimiento que habla contra la inso- 


[^1 ] Rcpiíblíca democráii^'Ti lUmó AJams á In Viscaya y cuyo engerí pro* 
cedía de antiguos habitantes de la Bélica qne se i-efugiaron en aqucDns montañas. 
fio estará de sobra, que lo» nmerícanos del sud presten á esta rrpúblicn la ntencíon 
de que Adatas la juagó di^ia respecto á los nincrieanos del noite. Considerando 
cómo T cuan útílmrute se liabia ingerido el elemento ai i>toctátieo en la cotulitu- 
cion vitcaina , aconsejó á sus compatiicics que ostuvÍMen bttii alt-rta, no per* 
4icndo esto de vista* Amcrictiiu Bewart t .ohva ciiadm, tom> i, curia G. • 
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/encía del procaz valido de Mana Luisa y Cáilos (I). 
£ii cuanto estalló la revolución de I8U8, y la nación pude 
expresar su deseo mas ardiente, el grito de cortes retumhó 
inuied ¡atañiente desde las columnas de Hércules hasta ei 
ririncQ, y se oyó cu labios del mas radical demócrata ó 
nivelador, como en la boca de los ceiiohitas, del (Consejo 
de Castilla y del mismísimo señor don Fernando Vil. Él 
.propio usurpador de la corona de España , conociendo el 
prestigio de tai grito no retardó un instante el proferirlo 
en Bayona. 

Quiere esto decir, oue sin necesidad de apelar los es- 
pañoles á lo que sobre derechos políticos y sistema repre- 
sentativo les digesen los estrangeros , en su historia misma 
y en su misma legislación , bien generalmente conocida de 
ellos , tenian siempre á mano lo bastante para sin salir de 


f 1^ estos triboniiinos, ipic em t;m el ntas humilde vasallo sin cluila 

(le Carlos IV etttonces, romo (Irsp^rs de lnl>cr sido muy ciud^tianu y aUis-uio 
funcionario constítueiooal , volvió á i'^rlo del -prudeníisútio Fernando (jur, sin 
embsij'o de rspetlir decretos de ftital Memoria [ venst* In sesión de los ilustres 
Piócerrj del din de noviembre de i834]» con su muerte dejó desamparada 
wffi na 'ion heroica fjue caminaba tafo su egida paternal hóvta la reparación 
ds las devastaciones tpte le acarrearon ia ruerra de tu independencia y el 
espiruu no^-ador del siglo [vé.ue la gaccu de aladiid dcl i7 dr octubre dt 1^33], 
lii teniJo ya la doble satisfacción dr que asi como contribuyó á que Rej^uera 
VaJdelomai quctltiv*» con todo lucimieutut desempefUtndo su comisión con una 
es ictitud que n*:(ia dejaba que desear en citunío al reconocimiento f aumento de 
la anterior colección 'de lr}ts) j‘ a La rrjhrma de Jfii dcj'cctos [véase la real ré- 
dala de l5 de junio de i8o5 qnr pitccjr á Ja ílovisima R'-copilacion], asi Iiirgo hiv 
rcpirido tamiúen algunas omisiones dcl mismo novisiuio código^ como bis de lot 
leyes cit dos cual ftiiuianaciiulrs de In monarqui i ru los artículos 3o y 3¡ dcl 
Í.'íat ito K"al, suprimid ts subrepticiamente en la ?Íovísinia Recopilación, jr ru) a 
obsei'\ anda hubiera preservado al trono de azares que lloramos, y á lu nadosi 
de tantas perd das y dtsveniuras- [Véase la cs|M»s4CÍnn ministerial que antecede al 
bsUtuto lí<al>] Se<run otra v-.ivinn ministerial de i8 de setiembre de i834« uiM 
mano pérfida y desleal fue I.i (|ue hito la sttpreshnf cuya mano cú iltmcnto 
a:i bajo á lo que bajaron I n mmuM subíikmias que se prestaron á arrancar ellas 
de U Novísima Recopilación las dichas leyes- 

£a algum posterior edición de la nrifma Novísima RrcopUacion pr»drá también 
deprla sin otio lunnrcillo de que ya ha contribtiido igualmente á cotncnur á Itns- 
purlv. Tal es el nuevo reglamento de i7i3 sobre la sucesión en estos reinos; regla- 
mento en una pieza y ley 5., lit. I.| lib. 3; y reglamento y ley qnc con sumo 
litK) siguen iamediatametitc á la prohibiciisn de i6i9, relativa á que pira siempre 
|amás en ningún caso puedan suceder en la corona de Espafia los (icscendirntes 
de Luis \UI y de la reina doili Ana en cualquier gr.ulo que lo fuesen. O condea 
de buensalida y de FiigUnin ; por qué babeis de ser tan rasos entre conscjem 
supjc:uos y entre reductores de úyes! 


Digitized by Google 



( 434 ) 

sus anti{;uos usos y costumbres, no ignorar lo que Ja na- 
ción liabia sido en tales puntos. ¿Se hallaba en idéntico caso 
la América meridional ? La España en su frecuente roce 
con estrangeros, y en su mayor facilidad de observarlos y 
de adquirir libros modernos, tenia buena proporción de in- 
troducir en sus antiguos usos y costumbres las mejoras que 
la ilustración y la esperiencia hubiesen sucesivamente acre* 
ditado. ¿Se hallaba en este caso la América meridional? (1). 
La España ademas contaba si no toda la población que de- 
biera , la suficiente para carecer de desiertos inmensos , y 
esta población era homogénea, sin esclavos,^ sin mestizos, 
sin indios selvages ó semi-sclvages. ¿Se hallaba en este 
caso la América meridional ? A pesar de tanta y tal diver- 
sidad , la España na se arrojó á ensayar nueva forma de 
gobierno ; la de gobierno monárquico templado por sus le- 
yes habia sido estable, y estable queria la España que pro- 
siguiese. Estable habria efectivamente continuado, porque 
los tronos constitucionales son mas solidos que los despó- 
ticos; y es menester quitar á los hechos públicos la solem- 
ne notoriedad que les asiste para suponer ó que en Es- 
paña , cualquiera que fuese la opmion privada de algunos 
individuos sobre preferencia de gobiernos , hubo nunca re- 
volución que aspirase á república , ó que el sistema mo- 
nárquico constitucional de elementos representativos hu- 
biese segunda vez caido sin la intriga y el cañón de la 
Santa Alianza. La América meridional, por el contrario, 
desechando desde luego la única forma de gobierno á que 
sus dos imperios de Mégico y del Perú estaban sometidos 


[i] St en la« inAtUiicíonet ronnitocíonnln de Etpofla haho ítnpr'rfecctonef , 
elUt únicamente probarán que loa que l.ia stncionoron eran homhrei> como hom- 
brea han aido loa autores de todas Lts instituciones poHticas del mundo , entre 
las cuates jamni ha habido ningunaa pt'rbrtas. Pero no probarán <|ue en el dia- 
rio* va$io repertorio de las diteUMionet de laa córtee estraordinaria»^ tm ratón 
muesUiada de la erudición f de la elocuencia dege de embellecer siempre hasta 
las Matosas mas áridas. Así ac rtpUcó r«c|uel ilustratlo eclesiáuico que unió tu 
afecto á la humanidad con el de b religión, y que no solo fue testigo de todo 
k> ocurrido en la revolución francesa, sino que en b Convención fu¿ uno de loa 
que mas indujeron pnm el eataldecimiento de 1n república; porque, según ^1, los 
rey es en el orden moral eran lo que. los sssósutruos en el órden físico, tenien^ 
do en sus cortes el taller de los crímenes , r en su kisforia es martirologia 
de los pueblos. Gregoirt, tnsq^o histórico cussdo» cap. iS. 
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.«o elaclodeJ» conquista, y la única que toda ella conocia 

• después de la dominación española, se arrojó siihitamrole á 
improvisar repiíblicas. La anarquía é incesantes icvolucio- 

• nes que desde entonces ha padecido, eternamente probarán 

3 ue d lo msnos para^ esta forma de gobierno no estaba ella 
ispuesta de suyo. \ si habia de tener gobiernos monárqui- 
cos , era necesario que de fuera se le diesen , porque los 
^ue ella ha elegido bao sido los republicanos. 

¿Y qué se infiere de aquí? La conclusión de David 
®**^*^y * ciertamente no esperarian muchos <le sus lec- 
tores , es que la América del Sud necesitaba todavía m.is 
-de un siglo de misiones jesníticns hasta que su mayor po- 
blación, ilustración y recursos la hubiesen proporcionado su 
•emancipación con menos sacrificios, y con mas unanimidad 
y gloria (1). La del señor Zaval.i, que debe ser acusada .m- 
posteridad la política mezquina, estrecha é injuslifi- 
cable de los que dirigieron los negocios públicos de Kspaña 
••«n el último período constitucional, por no haber reconocido 
incontinenti el hecho ecsistente de la independencia (2) La 
ana ( para que el señor Zav ala no vuelva á reconvenirme 


,1, J. ’ ••creta, elogi.indo -n -ei.cral I. ronduru 

dt lo. an Americn , un op. .ita á h de otroí eclMiáwic.a, pntirulam.tiUe 

«P-darM, pTr«nt,ron como moldo al padre F.¡,z, natural de íol.emia ,^u!m 
ínej del eiglo dni y (irte logró eualdccer li.nta riiarriita y un puíhlo, rn Mae- 
Mi, y ette...licudo.e por la. orillat ,lel Maraiiun liabiia po<Iido^lle»a. lia.U ’U 
de«ml.oc.dun. de e.,e no, lo. poco, medio, con que conuba v la indine ia 
d I eonde de 1, Monelolu, virey Je Lima, no hu! i.^n Ir.ido la' decadencí" de 
.dichoé pueblo.^ con«nü.lo a lo. portugués, del I’aiá la uauipicion de todo, 
lo, pn.e. que median entie lo. lio. Kapo y ^cgro, de que va ,e l.abiau rom- 
^mentr ap^lrrado en ,73it. David k,nT no ,e contentó ron prentaZ. 
«orno modelóla eonductó de un individuo mío, diin que panegtri.ta mucho mn. 
f^eoro.o y enlu„a.ta de o. j,.uita, no, or..ce ,vr Inialelo de buena “dmi^-. 
rarion h ronju. ta de to lo, ello, ru el Paragua,-. Y aiopUncando tixlavia ma, 

.tae.pul.ion de ello, argumento para ren.urar n Cirio. 111, i múen llama ei 

•tCfieio^^d^'** ••ptr.ot , de que .ediieido sin duia |ior un plan 

.tt,!ie,o.o de .a. m.m.tro. para un beclio t .n ilegal , rigorr,o y de t nto mi.- 

lTmie"de"ó J" ■niarticia, violenria y perjuicio, de aqneüL.pul.ion , con 

Ifu’la cuif eSnt? ^ de ,u. dominio, de ultramar v 

MI. la cual continuando lo, u.nita. en America, ,e alicve á a,e..„rar por ,u 

" áe«« „3/„. h i,U que la mayor p .blaeini. . ilu.tmcion . 7 reculé 
liluT" .'"«■'«-•••n-'iru lo, y ron m« unani- 

/-* /. •<•• nota, a lo, capitulo, Gp tí de la, noticia, secreta,. 

• V 3; KMp. IJ, 
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de no sacar conclusiones), que con que no hubiese habido 
inisionrros jesuitas , ni aquellos otros predicadores que solo 
queriaii revolución instantánea sin conocer forma al^na de 
gobierno, ni pens.ir en ella, ó se lanzaban á publicistas 
de ejecto estraoniinario sin mas caudal que lo rebañado 
al vuelo de algunos impresos sueltos, ó de alguno que otro 
autor político mal entendido , liabria bastado para que le 
metrópoli y las colonias hubiesen llegado á entenderse bien 
sobre el modo y tiempo oportuno de separarse. Por mi 
parte, si en la presunción que generalmente todos tenemos 
de nuestro saber encontramos la defensa de nuestros erro- 
res , no sé yo donde podrá acudirse por defensa de aquella 
política laxa, ancha y oiínperable , que juega al dado de la 
impericia que ella misma siente los destinos de so patria, y 
que la esponc á calamidades como las que sobre Mcgico, por 
ejemplo, trageron en diciembre de 18^8 los asesores de don 
Vicente Guerrero, dando además ocasión á que imitándolos 
otros reduzcan toda ley á la ley del sable. Mas esta es 
una cuenta que allá la liquidará el señor Zavala con Gó- 
mez Pedrazas que parece trataba de ajustársela , según los 
papeles que este publicó hallándose refugiado en la Amé- 
rica del norte. Lo único que en tales cuentas del señor 
Zavala me incumbe, es acreditarle que si las circunstan- 
cias entre la revolución de España y de la América del 
Sud eran tan diferentes, muy desacertado anduvo en su- 
poner que la Santa Alianza podria hacer contra la revo- 
lución española iüciiticus argumentos á los qpe se hacen 
coutra las revoluciones del continente americano del Sud. 

Yo tengo negado y negaré siempre , que la indepen- 
dencia de todo el continente americano fuese un hecho 
ecsistente en el periodo constitucional á que se refieren mis 
Apuntes. Tengo negado y negaré siempre , que él hubiese 
llegado á serlo entonces por la fuerza sin las cabalas de 
la Santa Alianza, la doblez de la Inglaterra y la inva- 
sión francesa en España. Tengo negado y negare siempre, 
que la precipitación en el reconocimiento del todo, ó de la 
parte del continente americano del Sud que debiera eman- 
ciparse, pudiese ser útil á la metrópoli y '* 1^^ colonias 
que se emancipasen , y en este sentido caíUiqué de sunia- 
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mente prudentes las medidas que para a^q.uirir los in- 
formes necesarios decretaron las cóifes en un asunto, cuja 
resolución no era tan obvia como algunos se imaginaban, 
si habían de combinarse el decoro y el ínteres de la Es- 
paña peiMnsular y la conveniencia y el deseo de la .Amé- 
rica. Esta lenta prisa de circunspección madura en nego- 
cio de tanta entidad no podia acomodarse al beneplácito 
de los que aceleradamente se proponían saltar por altos 
escalonas de brillante forturra ; pero no podia menos do 
avenirse perfectamente con el noble voto de ios patriotas 
leales que en uno y otro hemisferio se apellidaron es]>a- 
ítoles , y liacian alarde de serlo por nacimiento lí orígen. 

¡Pues qué es lo mismo ser independiente de cualquier 
manera, que ser feliz! ¡Ni siquiera hemos de pararnos á 
considerar, si con su unión á la metrópoli es mas feliz y 
rica la isla de Cuba , que la de Santo Domingo con una 
independencia que desde su anterior prosperidad la ha ar- 
rastrado y degradado nuevamente á la clase de pueblo in- 
civilizado! (1) En la Europa misma acabamos de ver una 
emancipación que el tiempo nos dirá las ventajas que pro- 
duzca. Si yo no me equivoco, la Bélgica separándose de l.i 
Holanda lo que ha conseguido es perder el mercado que 
á sus manufacturas abrían la Holanda y las colonias holan- 
desas, cargar sola con la manutención de una casa realr 
cuyos gastos partia antes con la Holanda , y reducirse á 
un estado en miniatura , incapaz de resistir de por si nin- 
gún combate de enemigos esteriores , ni aun de la misma 
Holanda, como ya sucedió en 1831 , porque aunque mas 
chica la- Holanda , mientras sea mas rica y esté bien go- 
bernada , contará siempre con el nervio principal de toda 
guerra. 

Aquella independencia es para mi dnicamentc buena- 
que tenga los elementos necesarios para sostenerse bien. Si 
á algunas de las provincias de la España ó de la Francia 
entrase la manía de ser independientes , como lo eran an- 


[ I ] Diteurto dtl ministro de neeocios estrangeros, el 3o de d citmíre 
de iSii , en la rámtara de sÜputadoe de • Francia- , 
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tes de su incorporación en un estado, ¿cabria un plan mas 
funesto á ambas naciones, y á las provincias mismas que lo 
concibieran? ¿Qué cosa podrían apetecer mejor los grandes 
déspotas , y los que comenzando tal vez por demagogos tur- 
bulentos vendrían á parar, ó á ocasionar que otros parasen 
en dominadores militares que todo lo sugetan á la dicta- 
dura de Jas bayonetas? ¿ De donde han venido siempre sus 
desgracias á la hermosa Italia sino de su partición en tantos 
estados diferentes, que por sus rivalidades mismas y por 
su chica fuerza respectiva nunca han dejado de tentar la 
ambición estrangera para invasiones en que era arrasada la 
Italia toda? Teocracia, monarquías, repúblicas aristocráti- 
cas, repúblicas democráticas, ducados, todo fué igualmente 
arrollado por Boiiapartc; ninguna de tan varias formas de 
gobierno logró resistirle , ni para ello fue mas poderosa Ja 
una que la otra. 

Hemos oido á David Barry, que al sacudir las colo- 
nias españolas del .continente americano el yugo de su me- 
trópoli sintieron entonces la debilidad en que para soste- 
ner sus nuevos gobiernos se hallaban por efecto de su ante- 
rior corrompido gobierno. "Los celebrados países, añade, de 
Mágico, Bogotá, Perú, Potosí, &c., nombres sinónimos coa 
rique/.as, no han podido mantener una campaña, ni formar 
una escuadrilla sin mendigar de la Inglaterra el dinero, los 
buques, las armas, las municiones y todo lo necesario para 
j'csi.stir los intentos, y prepararse contra las amenazas del 
gobierno español , al presente el mas pobre y debilitado 
de toda la Europa (1)." Pues esta debilidad en que se ha- 
llaban las colonias españolas para constituirse^ en estados 
independientes, sea por la causa que fuese, siendo el ver- 
dadero hecho ecsistente en el último período constitucional 
de España, es la que debió ser sentida por todo hombre 
prudente de cualquier pais del mundo, antes de tomar ato- 
londradamente una resolución sobre la suerte ulterior de 
aquellos países. He aquí, pues, como el punto de rista, 
en realidad filosófico , en <¡ue debió considerarse entonces 


j I j Nota al cap. 9. , último de lat notteias stertuu. 
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ta cuestión era, si la conveniencia recíproca de la América 
del Sud y de su metrópoli requería que aun subsistiesen 
unidas cuando aquella pugnaba por separarse. Yo tengo 
concedido, que era natural que todo patriota americano 
desease que la emancipación , sjue nunca podía estar ya 
muy lejos, se aceJerára cuanto fuese posible; y al -espr»- 
sarme así , «emprendí y -comprendo en el nombre de pa- 
triotas americanos á los criollos, -cualquiera que fuese el 
título que les asistiese para denominarse americanos , y 
cualquiera que fuese su oriundez española , pues aun en 
todo hijo vemos el natural deseo de separarse de la casa 
de su padre, cuando por sí mismo puede mantener una 
familia á parte. Pero este natural deseo, única justifica- 
ción que basta y ha debido alegarse para la independencia 
entre países tan distantes uno de otro, ni autoriza al hijo 
para improperar al padre de quien ha recibido la educación 
y los medios conducentes á su emancipación , ni dejarla de 
ser temerario en cualquier impúbero, aunque fuese hijo de 
gigante que ya compitiese en talla con los hombres adul- 
tos de la especie de estatura regular. Así, pues, la esten- 
sion ó tamaño del territorio no es lo que solamente debe 
mirarse para formar un Elstado, sino los demas requisitos 
necesarios , ú fin de que el pueda subsistir paafico , seguro 
y bien administrado. Y si de estos requisitos no estaban 
~ suficientemente provistas las colonias españolas al tiempo de 
su emancipación por cualquier motivo que fuese, no sé yo 
si puede merecer el título de patriota americano, quien por 
irrcflecslva y prematura determinación sea estimado res- 
ponsable de la anarquía de la América del Sud, y de la 
sangre que en ella se está vertiendo aun después de su in- 
dependencia. Independiente no puede ser un Elstado, sin 
que primero sea Estado , y Estado no lo es todavía de por 
sí el que aun no contiene dentro de sí mismo los recursos 
para serlo, y tiene que andar mendigándolos de naciones 
«strangeras que nunca los otorgan de balde. 

¿Y cómo sin la instantánea emancipación se habrían 
cordado los efectos de «sa corrupción , con que se dice que 
el gobierno español debilitando la América la privaba tam- 
bién de Jos elemento» indispensables para llegar -á ser in- 

3 8 
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dependiente ? Ann cuando en esta debilidad producida por 
el gobierno español hubiese de positivo lo que está demos- 
trado de falso por los progresos de la vida social á que el 
gobierno español habla ido trayendo la .Yiiiérica, loque está 
si demostrado de cierto es el hecho de haber tenido lugar 
la revolución del conLiueute americano del Sud, precisa- 
mente cuando la nación española trataba de impedir toda 
corrupción dcL gobierno que produjese malos efectos , lo 
mismo en la península que en ultramar. Arrostró por su 
revolución la America del Norte, no cuando la metrópoli 
le guardaba sus inmunidades , sino cuando quiso violarlas- 
y desatendió toda reclamación y todo temperamento, cuan- 
do se vió cansada de las tortuosas arterias con que los re- 
yes de Inglaterra eludían , ó pretendían, eludir la franqui- 
cia de sus cartas, y de las violencias de la gran lista de 
frecuentes tiranuelos que tuvo que sufrir entre los imita- 
dores de Juan llarvey y del Lord Bottetourt, primero y 
último gobernadores de Virginia, cuando en fin tocó que 
á las medidas opresivas del acta de navegación se trataba 
de añadir otras roas vejatorias, y que asi se iba de mal en 
peor ( 1 ). La aparición tan indiscreta come violenta del 
stamp tax y de los impuestos que se quisieron sustituirle 
en violación de los fueros de las colonias, y decretados poc 
un Parlamento en. qjue no estaban representadas, y la te- 
nacidad de la metrópoli en no prestarse al desagravio, fue 
lo único que pudo alterar los sentimientos de los ameri- 
canos ingleses, que piccisamentc nunca habian sido mas- 
favorables ni generales que entonces- respecto á su adhesión 
á la madre patria (2) ; las colonias españolas se rebelaban 


Í i 1 yida de Frnnklin^ cap~ 8 . , 

•X ] dt not period of time was the attnvhtnent of the colonist to the 
mother cnutrr more stron§ or more general th::n at preseni. Murshall^ vida 
de H''ashington» tom. 2, cap, 2. 

Aua preicituUentlo clet molleo qjie ol^uxio» supinen que uulujo lí Wnsbini* 
ton pnn hacer armas contra la Inglaterra, qtic is el no halicr conseguido el grado 
sargento mayor que quería, lo que no tiene eluda es que Wtishín^on acreditó 
bien piiticipir de los generdes sentimientos de su pr^ís p'>r r.quel tiempo, así 
cuando pensó entrará servir en la marina iiiglrsa, como ennndo hizo la guori 
contra los franceses del Canadá. Al in^íhir el mando de las fuentns amtnicaní.s, 
iri-el congreso que te lo dió| oí el mismo VV^ishingtott admiticudo su ooctbra- 
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contra su metrtipoli i compás de las voluntarlas concesio- 
nes y mejoras políticas que esta les hacía. La Junta Central 

3 ue había declarado iguales á los españoles de ambos mun- 
os, llamó á sí diputados de América que se asociasen á 
día; con la llegada del primero, que fué don Joaquín Mos- 
quera, enviado de Caracas, coincidió en Cádiz la uoticia de 
la revolución de aquella provincia. Las córtes constituyen- 
tes ratificaron, y aun ampliaron Ja declaración de la Junta 
Central ; los dipuíados americanos en ellas las hicierOD cá- 
tedra y cuartel general de la insurrección (1). 

Si antes de las mencionadas declaraciones ó después de 
las dos restauraciones del poder absoluto en España el con- 
tinente americano del Sud se hubiese alzado contra aquel 
gobierno, de cu^'a corrupción se dice provenir la debilidad 
del mismo continente , la urgencia de la revolución podría 
fundarse ó cohonestarse, ^las rebelarse cuando la rebelión 
era un aucsilio poderoso que se daba á Napoleón, que venia 
á impedir que la España pusiese diques contra la corrup- 
ción de su gobierno , y cuando si Napoleón hubiera logrado 
su objeto, la América habría tenido que combatir otro ene- 


mVnto otrn cow sino que «í !« cotmiiutíi ircfe de las arrms de Ir\§ 

0iion:as un d-ti pin restituir el piis á U pit, U libertAf) j segoridud. Marshati, 
to.n. cftp. 4 * 

FninVUn diti otn« muchr-% pruMn* de lo mí^mo además de sii concuirencí» 
á la prípíi del Cnnadá. En sti jnsdfícarton contra las intrigns de lo» 

pr.jpi *11110» de Pensilvíin» f» que en logi*arv»n lanzarlo de la ns-iniblra de rc- 

|uete it iiUcf, donde se U.iUii sentido p.n* espido de i 4 años, t proiesinnm luego 
contni su n imbr.uniei.lo de agente cerca del gobierno ingles, tlindo pjr una de 
Us vt£>m*s pin clin, q-i? Frinkün no er.i bien tíslo de 1 <m mimstiT». le esforíó 
él en probir l.i falaerl «d de esto, á causa de qu'* siempre habia atado pro0U~ 
raudo /o» íVi/er*c#e< de la coroni y con lucien hise con la leultad propia de. 
un buen súbdito de ella. L'i America^ derla to»lavía mas ndelintc Fi*ankl¡n en 
i 7 GH, /n esta munrhubt con nin^unn de ios crímenes y rebeliones que la £‘i« 
cmc'.a r la Inglaterra contra la familia reinante; no k*r en ella un solo 
natural del país que deje de et*ar firmemente adherido al rey por afecto y 
por' principios. En sui conferencias con los mintatroa inglese^ les rtprraeiuaba, 
ípic solo insistiendo aquellos en sus medklus , seria como ni cabo se rendria 
ó enis^emr los íinimns y ti estinmtir el afecto y sincera adhesión de bis co- 
lonius ti su metrópoli ; y en respu**st-i á Pitt, que le insinuó In opiuiin cor- 
riente de <|U‘* la América a«pimlm á su independencia, le aseguró Franklin que 
él jamís k tbia oido en toda América Li menor espresion de deseo de septi^ 
rtscion déla metntpcli. Vid t de Franklin, cap- 1 y S. 

[i] ¡Cenudat ensebo &c> » cap. >« 
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migo mas fuerte que la España sola, es cosa que yo no ati- 
nó á calificar bastantemente. Con la ida de diputados ame- 
ricanos á las cortes, y con el establecimiento de diputaciones 
provinciales en América^ presentaba á esta ta Espanta gamn- 
tías sóüdas contra toda efecto de corrupción del goluemo, 
y medios eficaces para la sucesiva prosperidad que debja 
indefectiblemente traerle la emancipación de un modo tran- 
quilo y ordenado, y por consiguiente- mas útil á ella misma 
que el de revohicibnes sang;uinarias y anárquicas. Si de algo 
puede criticarse á la El^aña en las referidas providenciaSt 
no es ciertamente de haber consultado en- ellas- mas á su in- 
teres que ai interes de sus colonias. Juzgúese, pues, ahora 
desapasionadamente el proceder de estas con su metrópoli 
y consigo mismas , y cafciilese si aparece ó no tanta ingra- 
tud en lo primera como desacierto en lo segundo (1). Él 
por lo menos podrá ser de un egemplo terrible para la 
suerte de toda puebla que en cualquier tiempo llegase- á ser 
reducida á colonia. Si para inflamar la llama de la revolu- 
ción , se ha de encontñr pábulo en las liberales concesio- 
nes de las metrópolis, mírese bien si esto no retraerá de 
conccsione.s. liberales. Y si la tea incendiaria la han de arri- 
mar los hijos de los hijos de las madres patrias, mírese 
bien si esto no justificará en cierta manera la precaria resi- 
dencia que en la India concede á los ingleses la célebre acta 
de 181 i; por la cual no puede ingles alguno contar con 
mas tiempo ni lugar de permanecer allí sino el que la 
«ompañía le señalare (2). 

Quisiera yo que aun los que acusaron la política de 
los que dirigieron los negocios públicos de España en el 


( I ) Adami, que aunque gran pmmoTcdor de la independencia no M dei- 
^ñó de eonfeur que Ih América del ^orte debió muebo á la Inglaterra, entra 
iustiücando la lepirBcion , en que para esta se escogió ef momento mas á pmpó* 
sito en rentajá mutua de la América y de la tnglaterra. Obra citada, prólogo 
y carta 6, tom. 3- 

( 3 ) Desde el reinado de Jorge I linbia la compaflín sido facultada, á prin- 
cipios del siglo pasado, prr.a enriar á Inglaterra á todo ingles que no fuese de- 
pendiente suTO, j no- se condugete bien en la India, esto es, tpie estorliase á 
ios dependientes de la eompaflia. MUI., hist. de la India inglesa, tom. 3, lib. 
4> cap. I. 
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dltiino período consfítucionaK por no haber reconocido des- 
de luego el hecho que á la sazón se supone ecsisíente de 
la independencia del continente americano del Sud , nos 
especificasen los medios de ejecutar á todo escape el re- 
conocimiento. ¿ Habia de ser estableciendo monarquías ó 
repúblicas? Si monarquías, ¿cuantas, donde estaban los 
reyes para ellas, quienes adiiiitian las coronas, y cuales 
eran los súbditos que se conformasen con los nombrados 
reyes? Si repúblicas, ¿c6mo en el largo catálogo de las 
efímeras sucesiones con que unos á otros se han derrivado 
los gefes de ñec/io en la América del Sud , se aseguraba 
lo que con algunos se tratase? porque al cabo algo era me- 
nester tratar , y con alguien se habia de tratar. £1 plan 
del conde de Aranda , que como de hombre encanecido en 
los negocios, versadísima en todo génera de lectura, y ami- 
^o íntimo y familiar de los mayores filósofos de Francia 
ineluia las previsiones de que no pueden menos de care- 
cer los planes de los neóutos adscripticios en la carrera 
política , allanaba muchas de las e.spresadas dificultades , 
porque partia de datos ya determinados , cuales eran la 
forma de gobierno y el señalamiento de los gobernantes , 
y no obstante dejaba todavía en pie otras varias cuestio- 
nes, cuya solución no podia ser momentánea. Estas cues* 
tiones eran la conservación de las posesiones que pudie- 
sen acomodar en la parte meridional de la América es- 

f lañóla , ademas de las islas de Cuba y Puerto Rico en 
a parte septentrional , con el objeto de que sirviesen de 
escalas y factoríás para el comercio español, y las indem- 
nizaciones que debian pactárse en recompensa de la con- 
cedida emancipación. ¿Y son tan leves estas cuestiones, en 
cualquier forma de gobierno que se contemplase en los 
nuevos estados de América , que debiera saltarse por ci- 
ma de ellas, reconociendo el supuesto hecho eaistente antes 
de ersaminarlas , y antes de procurarse todas las luces é 
informes correspondientes para ecsaminarlas con la reflec- 
sion debida ? Reconocido por ensalmo eh supuesto hecho 
eesUtente ún proponer tales cuestionesr¿no se eorreria ries- 
go de que luego se pretendiese descartarlas á pretesto de 
no haber ya lugar á ellas, porque no fueron propuestas 
á tiempo? 
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Demasiada simplicidad habría sido creer’que tampoco 
en nada que se estipulase, el interes de la España habria 
astado cotnpetcntemente afian/.ado desprendiéndose ella de 
los medios coercitivos, que cuando necesario fuese pudie- 
rán ser empleados para que lo estipulado á su favor se 
cumpliese. ¿Se ha cumplido por ventura, lo que á favor 
de los intereses franceses estipuló Haiti para su recono- 
cimiento? De todos los medios coercitivos el principal para 
lüspaña era la conservaciou de aquellos puntos, en ambas 
partes de America, que no solo sirviesen de escalas ó 
factorías para el comercio español, sino de recaladero y 
abrigo para sus fuerzas navales, que protegiesen el pabe- 
llón nacional mercantil. Durante el último periodo cons- 
titucional de España , época era todavía en que po- 
día pensarse y lograrse la conservación de tales puntos 
sostenidos por una marina militar á propósito; y en mi 
concepto , muy torpe ó muy delincuente hubiera sido el 
gobierno que de otra suerte firmase entonces la indepen- 
dencia, cualesquiera que fuesen los ofrecimientos y protes- 
taciones de buena fé que se le hiciesen. En diplomacia 
nunca debe contarse con la buena fé. Habrála quizas en 
ciertos momentos, ¿pero quién responde de que ella so- 
breviva al cambio de circunstancias ó personas? ISada me- 
nos que toda la autoridad de los méritos y virtudes de 
"Wasnington , su supremo y continuado mando y la firme- 
za de su ánimo fué menester, para que á los mas de trece 
años de arrancado á la Inglaterra por la España y la 
Francia el reconocimiento de la independencia de los Eis- 
tados Unidos, se viniese entre estos y la Inglaterra á con- 
cluir uti tratado de amistad y de comercio, que no fué ra- 
tificado basta el 30 de abril de 179C. B.ajo el tema de 
que él era una intención diabólica , no buho género de 
ullrage y de invectiva con que no se insultase al carác- 
ter público y privado de aquel ilustre gefe , cuyo espíri- 
tu tuvo quizas mas que padecer en ello que en todas sus 
anteriores campañas. Las resoluciones y esposiciones que 
contra la diabólica invención se diriqian, no podian oirse 
sin asombro mezclado con la humillación de percibir ta- 
L's pruebas de la deplorable debilidad de la razón huma~ 
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na (1). Y si el orgullo tle la victoria y la animosidad y 
efervescencia de las pasiones llevaba á tales escesos y des- 
arreglos cu un pueblo instruido, con gobierno ya aseniado 
y coa gefe tan venerable y aun venerado, ¿qué no deLia 
temerse de repúblicas que no disfrutaban ventajas semejan- 
tes, y donde las pasiones desencadenadas por la anarquía nu 
teuian quien las contuviese? ¿Qué precauciones no deLia 

S or lo tanto adoptar la España para no encontrarse burla- 
a luego que hiciese el reconocimiento, mayormente cuan- 
do tan lejana se vela de aquel poder marítimo con que la 
Inglaterra se hacia respetable á todos sus adversarios? 

«Cuan diferente hubiera sido, dice el señor Zavala, 
la suerte de los constitucionales españoles si hubiesen re- 
conocido el hecho- ecsisieiiíe de la independencia y entrado 
en relaciones amistosas con aquellos estados de América, 
i Quilas no comerian hoy los emigrados españoles los peces 
del Sena y del Támesis ! Y si hubieran sido vencidos en 
la ludia, habrían encontrado un asilo en la nueva patria 
(¡ue hubiesen llamado á ecsistencia (2). Sin duda quiere esto 
decir que los americanos, que con su rebelión tanto coope- 
raron en favor de Bonaparte y en daño de la España, ven- 
drían arrepentidos á la península con ejércitos numeroso» 
á oponerlos contra la Santa Alianza, para sostener una cons- 
titución que ellos combatieron y corabatian ; ó que los ames 
ricanos que no han podido mantener una campaña, ni for- 
mar una escuadrilla sin mendigar de la Inglaterra el di- 
nero , los buques, las armas, las municiones y todo lo ne- 
cesario enviarían raudales de tesoros á la España. Sobre 
proposiciones condicionales el señor Zavala sabe bien que 
pueden levantarse cuantos caramillos se quiera , porque 
ninguna objeción deja de salvarse diciendo que la condi- 
ción no fué verificada. Pero no menos bien debe saber el 
señor Zavala por cierto acaecimiento de 1831, que no ha- 
biendo habido mas que un Midas en el mundo, no debe 
tampoco esponerse nadie á que se vean evaporadas en hu- 


{ I 1 Manhull, vid,¡ de H’ush'n^lon , tom. 5 , cn/r- 8. 
{i ) Zavala , eiaa) a &c., cap . 1 7 . 
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(no las barras de oro, que á veces se persuade uno, ó uno 
quiere persuadir á otros, que tiene agarradas dentro de su 

{ mño. Én todo caso ¿ qué culpa de las faltas de su go- 
«ierno ha tenido tanto pobre español emigrado , que sin 
duda por ser pobre y emigrado no ha podido comer sino 
peces del Sena y del Támesis? ¿Qué culpa tuvo nunca 
ningún español constitucional , que no fué parte del go- 
bierno, para incurrir en el atroz decreto de Bolivar, ne- 
gando asilo indistintamente á todo español, ya fuese ó no 
liberal?, ¿ó en la cspulsion horrible que contra los espa- 
ñoles decretaron los mcgicanos en enero de 1 829 ? La mis- 


ma culpa tuvieron que tanto otro español proscripto ó per- 
seguido con ruina de sus familias americanas , y sin que ó 
por su avanzada edad ó por su carácter pacifico y abstrai- 
go de negocios públicos hubiese dado, ni pudiese dar jamas 
la mas leve sospecha de intriga^ ni el menor recelo de cons- 
piración. Y aun estos salieron mejor librados que aquellos 
que fueron victimas del asesinato y del latrocinio (1 ). ¡Y 


(i) I.'x tárticn romtm de lo< crioHo» nirn dísrulptr sus vinlencias é ¡ní- 
c|nidqdcs dr p^isccucíun contra los espafioirs, lia siJo sii|vitier que estos er«in roo»* 
■|tiiadorcs. Por el coito nútmro de cipiñolcs curop'os que siempre hufio rn Aroc- 
iica. ra hemos demostndo, puede ififcrirse el que quedaría despocs que 

Jas rev'iluriones de América y las voluntarias emigraciones de ellos los merma- 
jYin iníiuito» Mns aun concediendo que huLicie algtinoi españoles, cuya conspi-> 
ración fuese temible, lo cual no pxlia ser sino contando entre los indípeiias con 
.un paitido q»ie tanto se les niega, ¿no haWa Irves generales rontm los coiiip¡i*a- 
dores sin necesidad de cHras leyes de eserpeion, que son el dogal de todo sistema 
de liheKid ? digo leyes de tscepcioii! Auti este odioso carácter es dema- 

siado benigno para el nombre que requiere la infamia con que muchas veces se 
ftlormenlalMi á los españoles so color de consjMiaeiun. Citemos un hecho por el 
mal se purde juzgar de muchos otros parecidos ; hedió que referido por estran- 
gcios tmparcialcs quita á la cavtlosuUd tolo pretesto de doacrcJit iilo como ima- 
ginario* 

e£n i8ai Hamirec, uno de los tenientes de Artigas, que se bahía rehelado 
rontm «I , y le obligó á refugiarse en el Paraguay, intentó una conjuración 
contra el doctor Francia (discípulo de los jrsuitasj* Este descttl>rió In conjura- 
ción, y para duleiftcar á la vista de aquellas gentes la crueldad de sus cnsiigos, 
la pegó contra los españoles, nutiqiii' sal»o que no habia uno siquícia de ellos 
entre los conjurados, que todos eran criollos- Drspucs de mandar fusilar i un 
i*spaftol bajo el pirt''sto de q ie mostraba mala voluntad e/i obra¿ de enrpinteria^ 
rrunió lili día de junio de iSai todos los que habia , que eran como 3oo, en 
la plaz3j y de allí los envió á prisiotw's, en los rtinles murió sin aucsUio nin- 
guno curativo el aritigito gobernador, hombre anci mo v querido del pueblo por 
su couducta en el tiempo de su gobierno ^u les permitió saiit de ellas sino dcs- 
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liablaráse luego de crueldades cometidas por los españoles 
ai tiempo de la cooquista ! 


pur« de dtrr y nur^ve mei^s, .pi^nndo iSo.ooo petos dr niutt». Alguno* de los 
mas p')ln‘et« sollados autos, fueron enviados á cuatro y dirt ieguns de la cap tal. 
La multa se ecsigió cuii til rigor, que hista de un mu''rto se sacó, cavos Utjoj 
eran endiosa p>?os fueron los que no nurdaron rtduridos á la mendicidad; tr>-s 
que no pu<lieron pigarla, quedaron en la prisión, y muchos no la lial/rian pt> 
gado sino sieorritlos por los criolh»s, cuya liratidjd nacional desapareció en este 
momento. No p'xiii haber acut<cim mnt falsa, pues que siblcndo Ins t^iañoles 
cuanto les esponia su sola calílnd de tales, vivían con el mayor cuidado ocii> 
pindose únicamente en sus tarcis domésticas, a 

•«La ley de mu-rte civil y pr diíbii; ion de casirsc con blanc;ii los cspafinles 
establecidos en e! Parijinv, fué estenrlida en i8uq á los de Entre-ríos, Santa 
Té y Buenos Aires, a h'fitay o histórico sobre ¡a revolitcífvi <Ul Paraf^unY « Y 
ti gobierno dictatorial del doctor Francia por M. M. Peut^er y 
suizos y mediros qnt emfirtndirron su riVí^e en 1818, t permameitron en el 
Paraguay bata o 5 de m-vt o de i 8 í 5 , en que el doctor PVancHS les permitió 
salir. Cap. 9 , 10 ^ i 3 , parte pritnera. 

«Don Fran<-isco de Eauli Sins, goburindor del Pfítosi , que se había hecho 
digno del rrsp-'to y conuderacíon gmeial dunnte su larga residencia en Ani«ii ir.*!, 
n<^ dice otro estr.mgero muy pireial en fivor de la t'-volucion de las cnlotiins 
espiAoIas, junto con el general Nieto, presidente de Charcas, antiguo militar que 
se había hallado en la batalla de Río-seco contra el ejército ft-rmers rn t8o8, t un 
oficial de marina , hijo ded nlrnirante Córdovn , furroti rusiindosen 1 » pl: aa del Po- 
tosí; actos que p •recen de una crueldad indisciilpnlde. Castellí alegó en su descaigo, 
ifue era necesario comprometer á los pnlriolas. y h'tcer cesar aquella especie de 
neutraliduá que hsstn entonces se hubia observado en la musa del pueblo , que 
no h'tbia comprendido b en la naturaleta de la lucha , *6 el cb¡eto que la pro- 
marta, y yiir la sentencia de hombres de alto rango difunde el lerrxir en todos 
los demas. Los que ocup iban destinos crt*remn ver en Cust^'lli un segundo Robes- 
pierre , prócsimo á inmolar ile ellos cuantos creyera conveniente al triunfo de la 
liberta 1 . Castelli de hecho fue un terrorista muy imbuido en las máesimas de la 
revolución francés 1, y esttbi muy al corriente de todos sus pormenores, a J// 7 /rr, 
Alentoria citada, tom. i., <up. 3 . 

Si por lo que nos demu^'str.n la pieccdenie relación vemos á los rrpublii nnoa 
de- Buenos .Vires contentar tu revolui-inn por asesinatos horrorosos, sok* para 
car al pueblo de su neutralidad en contra de los españoles, el trato que loa 
mismos rt puMic.auos siguieron d.indo aun á aquellos espiftolcs rcspetio á los cua- 
les qverian mostrar la piedad de no asestoarlos , sino de reducirlos al estado de 
piisioneros , e<|'air.tle á uu martirio sup rior quiaas al de la inueite. La larga 
des-r’p?ion de él puele Icersíf en el cap- fi., tomo i-, de tas cttadae Álemorias, 
poi que á mi m»? falim picrcncia y fiicrtas para copiarlas. 

La iniquidad no menos que la impolítica de las atrocidades cometidas vn 
.Vméiica cintra los espiñolcs cur(q>eos, no ba poilido dejar de set reprobad.'t aun 
pnr aquellos estr.iugeros que no ban querido ver sino males en 1.a dominación ei- 
paA da de dichos países, y bienes en su revolución ; los cuates sin embiiigo tam- 
poco han po*lido dejar de aplaudir la suma hospitalidad y getirrosrdad de loa 
es|» ñoles establecidos en AmérÍ«'a , reonociéndoles ademas otras tnierias preT-idni 
q;ie Km haciaii sotiresiUr an talentos, lab.ariosid.'ul y buena conducta. Idease ti 
<itad* diario de los viages de Halí^ tom. 2-, cap. )2. 
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' ' En escusa 6 pnnativo de la anarquía en que se en- 
cuentra la America del Sud, y de las ferocidades come- 
tidas en ella contra los cspaííoles, se apela al estado de 
hostilidad en que con la América se mantiene la España, y 

S jue se supone ser el que da márgen á ello. Yo seria iu- 
lel á mis principios, si dejase de repetir aquí lo que mas 
arriba dejo sentado, en cuanto á que hay violencias que 
son inevitable fatal hijuela de las guerras. Pero entre e.stas 
violencias y el encarnizamiento mostrado por largos años 
contra hombres inofensivos, y que solo pueden ser per- 
seguidos en detrimento del pais mismo que fomentan coiv 
su industria y capitales, y donde tienen su arraigo de bie- 
nes y familia, hay una enorme distancia. Mayor distancia 
hay todavía entre el estado de hostilidad de la España y 
el influjo que él puede tener en la anarquía de la Amé- 
rica. Si el estado de hostilidad de la España fuese temi- 
ble, esta seria una razón de mas para organizar en la Amé- 
rica gobiernos regulares en que la ley tuviese y diese fuer- 
za; la libertad no se consigue sino en la esclavitud á I» 
ley (1). Si no es temible el estado de hostilidad de la Es- 
paña , ¿qué es lo que él puede influir en que no se for- 
men y consoliden tales gobiernos? Y cabalmente donde y 
cuando las hostilidades de España han sido menos temi- 
bles , es donde y cuando se han- esperimentado los mayores 
desórdenes. Buenos Aires ha sido el punto menos inquie- 
tado del gobierno español, que no ha enviado allí un solo 
soldado ni buque desde su alzamiento, y no por eso en 
los veinte y tres años que cuenta de él, ha dejado de ser 
el pais donde las insurrecciones se han ido sucediendo unas 
á otras con mayor frecuencia. Lo mismo ha sucedido en 
la Venezuela después de la desaparición del ejército de Mo- 
rillo. La enemiga entre los partidos de aquel Guerrero, 
sacrificado por último en virtud de un abominable acto de 
perfidia que nada puede disculpar, de Pedraza, de Bus- 
tamante y de Santa Ana, ¿qué escenas no ha estado pre- 


[ 1 ] Legum úlcirco omnes serví sumus , ut líber i esse possemus. Cíe. pro 
Guenlío. 
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sentando en M<^gico después que la perdida de San Juan 
de Ulua y de la desatinada espedicion de Barradas debió 
dejar el estado inegicano sin recelo alguno de nuevas agre-, 
siones de la España? 

l’ara David Barry y todos los demás que juren cu 
Las palabras de los autores de las noticias secretas^ como 

5 >alabras de verdaderos maestros en la enseñanza de todo 
o que pai-aba eu América, esplicada estará asi la razón 
de las turbulencias americanas con motivo de gobiernos y 
de mandos, como la del odio de los criollos contra los es- 
pañoles. « Nosotros , dijeron , no podemos adherirnos en el 
todo al dictámeu de que los criollos no sean aptos para 
gobernar... pero, según lo que tenemos espcrimenlado, di- 
remos que no hay cosa que mas acalore las parcialidades 
que el ser las dos cabezas de uua provincia, en lo seglar 
y en lo eclesiástico, ambas criollas... Esto no sucede cuan- 
do los dos empleos recaeu en europeos, porque aun cuan- 
do Ja conducta del uno sea desarreglada, la contiene la del 
otro con la mayor confianza y satisfacción que suele haber 
entre los dos, siendo muy común, por lo regular, que la 
de entrambos, como sugetos menos apasionados, sea buena.» 
Poco antes dejaban también dicho: «esta misma vanidad 
de los criollos, que con particularidad se nota en las ciu- 
dades de la sierra, por tener menos ocasión de tratar con 
gentes forasteras , á escepcioa de aquellos que se estable- 
cen en cada población, los aparta del trabajo y de ocuparse 
en el comercio, único ejercicio que hay en Jas Indias capaz 
de mantener Jos caudales siu descaecimientos, y los intro- 
duce en los vicios que son connaturales á una vida licen- 
ciosa y de inacción. De esto se sigue, que en luúy poco 
tiempo dan fío de lo mucho que sus padres les dejan, per- 
diendo los caudales y menoscabando las fincas, y los euro- 
peos valiéndose de las buenas proporciones, como las que 
Ies presenta el descuido de los criollos , las aprovechan y 
hacen caudales, pues dedicándose al comercio consiguen en 
poco tiempo ponerse en un buen pie, ganan crédito y cau- 
dal , y son solicitados para los primeros casamientos, por- 
que las mismas criollas, reconociendo el despilfarro y ocio- 
sidad de sus mismos compatriotas» hacen mas estimación 
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de los europeos, y prefieren casarse con ellos. La preferen- 
cia que las criollas dan á los europeos por la causa ante- 
dicha, el ser dueños de los caudales mas floridos, adquiri- 
dos Y conservados por su aplicación y economía, y el tener á 
su favor la confianza y estimación de los gobernadores y mi- 
nistros , porque su conducta los hace acreedores á ellas , no 
son pocos motivos para incitarla envidia de los criollos (1).« 

Mas si por ser españoles los que esto escribieron, se 
pretendiese que en ello tuvieron la vista tan obtusa, como 
de lince se quiere que fuese en lo que escribieron contrario 
á la conducta de los españoles en America, oigamos á es- 
trangeros. Así que estos no tuvieron ya que poner distin- 
ciones entre la justicia del alzamiento de las colonias espa- 
ñolas , y la conveniencia de la sumisión de otras colonias á 
sus • metrópolis (2) ; así que sin omitir diatrivas contra la 
mala administración de los españoles, pudo hablarse ya de 
los criollos, no como cuando- convenía pintarlos cual víc- 
timas infelices linicameotc de ella, .se oyó otro lenguaje 
diverso relativamente á ellos. Entonces ya se vió que las 
causas de detestar los criollos á los españoles , y de la di- 
ficultad de consolidar sus nuevos gobiernos, tenian orígenes 
distintos del que se tomaba de la administración española; 
orígenes que si son ciertos, ninguna otra administración 
habría evitado, y que eran bastante conformes á los seña- 
lados por los autores de las noticias secretas. 

Robertson señaló ya tres causas de los vicios y ocio- 
sidad á que eran dados los criollos, á saber; el rigor de 
los celos del gobierno, la falta de esperanza de llegar á 
obtener aquella distinción á que naturalmente todo el mun- 
do aspira , y la influencia enervadora de un calor sofocante 
como el de los climas intertropicales en que se hallaban 
situadas casi todas las colonias españolas (3) , según lo que 
se ha observado que los naturales de la América del Norte, 


( I ) Partt 1 -, cap. 6- 

(3 ¡ Vnan,í partIriiUrmente á De Pradt sobre las Irts edades de las co- 
lonias, r á Gan'lh sobre la administración y contabilidad de las rentas de Fran- 
cia desde la reslaurocinn- 

(3^ Hist. de América, lib. 8. 
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6 del reino de Chile, eran ^ntes de mayor entendimiento y 
comprensión que los habitantes de las islas ó de las orillas 
del Marañon, ó del Orinoco (1). De las dos primeras causas 
creo haber probado su incsactitud , pero aun cuando así no 
fuese, restarla siempre la tercera obrando poderosamente á 
parte de todo poder de las otras. 

A principios de 1831 , cuando con los movimientos 
de los neeros de las Antillas inglesas concurrieron los des- 
órdenes de Colombia, Chile, Buenos Aires y el Janeiro, 
varios periódicos ingleses alzaron la voz para advertir que 
aquellos paises no estaban para repúblicas como las del 
norte de América, y para indicar sus temores de que la 
anarquía que reinaba en ellas, no los llevase otra vez á la 
barbarie por la dominación de los negros ó gente de co- 
lor {i). Los periódicos franceses se producían aun mas es- 
pUcitamente, y en el fondo no notaban diferencia entre el 
odio que en Santo Doiulngo se tenia contra la raza blanca, 
y el que se tenia en el continente americano del Sud á los 
europeos. «La constitución de Haití, decia uno de ellos, 
impregnada toda de odio y desconfianza contra la estirpe 
blanca, contiene semillas de barbarie, capaces de hacer 
abortar en su embrión la civilización naciente de aquel 
país. Ella prohibe á los blancos formar establecimientos 
agrícolas, llegar á ser propietarios de bienes raiccs, y aglo- 
merarse en ningún punto del territorio. No obstante, la 
esperiencia demuestra , que las regiones intertropicales no 
pueden hacer verdaderos progresos en la cultura y la civi- 


Í i) El mismo allí, lib. 4* 

i) Véjte entre otros el Globo de lo de yw/tf’o de dicho ono. Coanílo nigo 
mns ndelantc %e supo en Inghterra el asesínnto del rnrouel Woodhitie r su familia, 
j los pasquines que por toda Cntt igena te fijaron, amenazando con In misma suelta 
á cuantos cstrangeros habi j, si no cmígnilMin, esclimó cl Jlhion dr a5 de setiem» 
bre de i833: Agradecidos colomhinnos! que despurs dr bnlirr consepuidn roldar 

a|.ooo.ooo al gobierno ingles j sin contarlos fraudes cometidos pora espilar á loa 
comerciantes británicos, anora p.)rque el /suero imfferio no quiere ó no pu<‘de pa- 
gtr sus justas deudas, comienzan á descargarse dcl peso de la gratitud debida ¿ 
la Inglaterra, asesinando é intimidando.,. Sentimos vemos obligados á baldar de 
Colombia en estos términos. Pero ¿qué p:>demos rspenir de un p«i« que ba elevado 
at mss alto puesto del Estado á un hombre (pie fue el autor del plan de asesi* 
nato del libertador de su patria, y qae permite que el asesino del amable Sucre, 
sea roioisiro de la guerra? a 
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lizacton sino con la ayuda del estimulanle enérgico que les 
Heann los europeos, con el ejemplo de su actividad, las lec- 
ciones de su industria y el concurso poderoso de sus capita- 
les (1). Otro periódico hablando por el mismo tiempo de 
las causas de la revolución del Brasil, que obligaron á salir 
de allí al emperador don Pedro, dccia ; •< estas causas no 
fueron otras que la antipatía del hombre americano con 
el hombre blanco , y el deseo de copiar Jas repúblicas de 
los otros estados americanos. La antipatía proviene de la 
inferioridad física y moral del americano, sobre todo en las 
colonias ecuatorales, que no quiere ser dominado politica- 
jnente, ni aun ofuscado por la presencia de gentes mas há- 
biles y mas enérgicas que el. Su ignorancia y su vanidad 
estraordinaria le impiden conocer esta superioridad, y si 
por alguna semi- instrucción llega á reronoccria, siente una 
violenta reacción de orgullo, que le hace insoportable la 
vista de sus rivales. Así en Mégico, mucho después de su 
completa emancipación, se ecsigió la cspulsion de cuantos 
españoles habian continuado viviendo allí sometidos á las 
nuevas leves del pais. En toda la América del Sud el as- 
pecto Ae un europeo humilla al indígena. Algún dia acaba- 
rán estos por lanzar á todos los negociantes europeos, como 
lo han hecbo ya en Colombia indignados de ver á dichos 
negociantes ganar mucho dinero con un trabajo y una npli-, 
eacion de que ellos son incapaces. La anarquía va á co- 
menzar en el Brasil, va á despedazar aquel pais, como 
hace quiocc años que despedaza á Mégico y Colombia. Justa 
es la queja de que don Pedro invirtiese el dinero del Bra- 
sil en el establecimiento del trono de su hija en Portugal, 

f iero es injusto eJ cargo de que en su laclo y consejo diese 
a preferencia a los portugueses , como mas inteligentes y 
como hombres que para su espatriacion no dieran otro mo- 
tivo que el de ser liberales. Don Pedro tenia en su carác- 
ter algo de bronco é imperioso que debia acarrearle ene- 
migos. Pero se queria la república, ^ él no quería sino la 
monarquía constitucional, como lo dictaba la razón; puc- 


[ I J Diario de Comercio de 6 de junio de iS3t. 
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de asegurarse que la qucria muy lealmcnle (1).» 

Ei abate De Pradt , que mas animoso que Alejandro 
VI y Julio II, ha trinchado no solo la América, sino el 
mundo todo á su gusto, salió nuevamente á la palestra en 
un articulo , que fechó en Clermont el 28 de diciembre de 
1830, y se insertó en el amigo de la caria de Puy-dc-I)ome, 
haciendo el elogio de Bolivar, y del decreto que después 
de su espatrlacion lo restituía otra vez á Colombia. » Con 
tal decreto, dijo, subsanaba esta el borron de ingratitud al 
hombre, que negándose á aceptar la corona que le ofrecie- 
ron, tampoco quiso conservar el poder que le hicieron sol- 
tar el 25 de setiembre de 1829 en que fue proscripto , .tino 
para entregarlo mas fuerte, y devolverlo mejor establecido-, 
al heroe, cuya consagración al bien público valió á la Amé- 
rica un Bolivar , como otra semejante valió á la Fran- 
cia un Imís Felipe-, al genio, i quien se prestaba el ho- 
menage que en todo tiempo le es debido- y que era á la 
America lo que Napoleón fue á la Francia después de la 
Convención y del Directorio. Por que ¡ qué hahria sido de 
la Francia con los hombres de aquellas saturnales ó asque- 
ms.as ó feroces ó abyectas! «La juslificacinn de este home- 
nage estribaba en haber venido la América al punto,» que 
es uno de aquellos indefinibles , en que la vida de una na- 
ción parece estar concentrada en un hombre solo y depen- 
der esclusivainente de él , según sucedió con Cesar, Pedro 
el Grande, Napoleón y Bolivar!!! » Mas ¿«juién puso á la 
América en este trance, y en- el desborde de pasiones anár- 
quicas que la obligaron á tener que recurrir á un hombre 
solo r parecido , según la comparación , á otros hombres» 
que no pasarán por legisladores ni sostenes de libertades 
públicas? El mismo señor abate nos lo esplica. «La rotura 
del lazo que unia á la América con la España fué la ro- 
tara de los lazos mismos sociales; todo» los apetitos des- 
ordenados , todas las ambiciones , todas las vanidades se 
precipitaron hácia el poder , quisieron cogerlo y arran- 
carlo á quien lo habia cogido antes. Desde el cabo de Hor- 


[ij Mentastro dt lat Cáma-at dt d* junio dt i83l. 
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nos hasta la California, hasta Chile y Buenos Aires, y lo 
mismo en Mcgico que en el Pcrü, iguales móviles produ- 
gcron iguales efectos, susliluyendo al régimen débil ¿ igno~ 
rante de la España, los horrores de guerras causadas por 
pasiones rivales y no inferiores en crueldad unas á otras. 
iNada hay peor en el mundo que las mediocridades ambicio- 
sas que en sus solicitudes temerarias aspiran al imperio dis- 
locado, y que se forjan derechos solo por comparaciones coa 
sus competidores, porque entonces son necesarios Césares 
ó Napoleones para restituir á su puesto los talentos su- 
balternos y el orden á la sociedad. «'|Cosa rara!, esclama 
la revista Británica de mayo de 1831 en un artículo in- 
titulado, balance de la guerra y de las asonadas. "Se habla 
sin cesar de movimiento, como si el reposo no fuese una 
condición necesaria y sine qua non de la prosperidad de 
las naciones, y como si hoy dia los calmantes no les fuesen 
mas precisos que los estimulantes. Este movimiento que se 
apetece, no es el desenvolvimiento progresivo de la civiliza- 
icion, sino una agitación febril desordenada, como la que 
está consumiendo todos los bienes de la América del Sud, 
y la hace cíen veces mas desdichada de lo que lo era bajo 
el detestable régimen de la España... La república de Bue- 
nos .\¡re$ ha sufrido noventa y tres cambios de gobiernos 
en el curso de un año, y aun no ha parado.» He aquí á 
lo que está reducido ese Buenos Aires, de quien el ingles 
Miller dice: «que puede considerarse como la cuna de la 
independencia americana... y el plantel de la libertad en los 
dominios españoles del nuevo mundo (1): no obstante que 
enumerar las facciones que sucesivamente ejercieron su in- 
fluencia en Buenos Aires, ó describir sus intrigas para man- 
tenerse en el poder, fuera presentar la pintura mas des- 
agradable del reino de la anarquía (i). » 

Omito toda glosa de los. precedentes testos, donde por 
insigne que sea la mala fé de ios tiros contra la adminis- 
tración española en sus colonias ultramarinas, siempre á 


( i) Afrmnríat citada!, tnm. i., cap. S. 
£l mn’no .aUí,'áum. t-, cap. 3^. 
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pesar de ellos resulta que dichas colonias estaban con tal 
administración mucho mejor de lo que hoy dia se hallan; 
que la causa de este peor estado es el desborde de las rui- 
nes pasiones con que mediocridades ambiciosas no han tra- 
tado sino de coger el mando y de arrancarlo ai que lo 
habia cogido primero; y por último que este desborde de 
pasiones^ ha procedido de la falta de ilustración y de cos- 
tumbres > no solo para haberse el continente americano del 
Sud constituido en repúblicas, sino para no haber roto el. 
lazo de su unión con la metrópoli sin romper al mismo 
tiempo los lazos sociales de todo pais civilizado. Conclui- 
remos con un lcstÍHioiiio solemne de otro escritor cstran- 

f ero, á quien su prevención ó su interes en contra de la 
ispaña no pudo , sin embargo , impedirle que admirando 
la prosperidad eslraordinnria de una colonia española de- 
jase estampado en sus frases un documento auténtico que 
desmintiese muchas calumnias. «Descanse, dijo, agradaldc- 
mente nuestro espirita en el eesámen de los prodigios que, 
á la Europa ofrece una colonia española, verdadero fenó- 
meno que en medio de la larga serie de desgracias que 
presenta la historia de todas las colonias, aparece como un 
Oasis en medio del desierto, .... que escuta de toda especie 
de deudas se procura, cultivando la séptima parte de sa 
territorio, un rendimiento mucho mas considerable que el 
de los grandes ducados de Toscana, de Badén, que el de 
los reinos de Ilannovcr y Sajonia, el de los estados del Pa- 
pa, y aun que el de las monarquías dinamarquesa, portu- 
guesa y noruego-sueca (1). Mucho mas floreciente que la 
mayor parte de los nuevos estados de la .\niérica del Sud 
adeudados ya por sus empréstitos , ve ella crecer diaria- 
mente su prosperidad, sin comprometer su porvenir. Aun- 
que la isla de Cuba no tenga aquellos grandes y suntuosos 
establecimientos, cuya fundación data de muy antiguo en 
Mégico, no obstante sus principales ciudades poseen mu- 
chas instituciones científicas y literarias , que elevando las 


[i] Se^un el estmlo de i833f \n% ren(n« lo í«la de Cuba en toda clase de 
izDpacflos para el gobierno han aKendido a pesos r<i'*nes. 
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fecultadcs del Hombre , concurren á que rápidamente pro-' 
grese hácia un estado de civilización perfecta. Así se nota- 
en Cuba que ios esclavos son bien tratados , y que la con- 
dición de ellos se aprocsima allí mas que en ninguna atra- 
parte al estado doméstico (1).» Así, pues, también la isla.- 
de Cuba , aunque perteneciente á esa España de cuyo ré- 
gimen colonial tanto maldice el pérfido charlatanismo, es», 
atendida su estension y su población , la mas riea y flore- 
ciente de todas- las colonias » no solamente de la Américai 
sino de todo el mundo (S). 

Mucha debieron reflecsionar esto los que en vez de- 
ocuparse en las oSrtes españolas de sermones para una in~ 
surrección cualquiera en el continente americano del Sud». 
se habrían mas útilmente ocupado , como ios dignos dipu- 
tados de la isla de Cuba, en procurar á su pais las ven- 
tajas oportunas á fin de que diariamente creciese en el la 
prosperidad sin comprometer su porvenir (Z). En ello no- 
cabia mal alguno sino para las pasiones que querian des- 
bordarse. Mientras mas creciese la prosperidad del pais, 
mas se aseguraba su prócsima independencia sin compro- 
meter su porvenir, porque menos la podra España evitar, 


(t J SkpUmento al mensagero dt ¡at Cámara» de i3 de agento de 
Mtrnctanrlo el ciudo cuadro estodistiert ek la isla de Cuba, Sr;vuii e%tc cuadro^ 
«n lo> 5a afios que dUcurrícimi hastn cl de i8‘i7 In puld.-icion de la de Cuba 
te había mat que diipltcadó, y la p-^blacíon que r«p-etiv8inf*tit«? turo mnyor in- 
cremento la esclava. En loi últimos dica nños de dicho período, esto es«. desde 
i6i7 á i8a7 la población total »e Inbía ounientado de un 3o p- § i en ellos» 
de la población cscliva injricron S.íJOi» t nacieron Lo cujI prueba qne 

d onmento de lá población etrUva es allí de electo natural tía necesidad de la. 
importación que pued.a h.*il»er de negros africanos. 

Aunque hay habittciones t dice Dauxion Laraisse» en tas colonias inglesas 
y francesas» donde los negros son bien tratados» en las mas la mortalidad de 
dios es grandísima. Pero etr las colonias españolas y portuguesas la poUacioa 
negra crece eiti «ni igin! de la blanca » porque en ella» lo» negros son tratados 
con mucha humanidad, f^iage citado i cap. Cl 

(») Balbi, compendio de geografía t, pág. t.i74- 

f3 ) Entre estos diguos diputados merece especial conmemoración uno ^don 
l^ranciseo Arango)j que lo fué de las cortes de i8t3 y i^» donde probó la ilustra- 
don de que yo antes tenía crédito. En unas rcflecsíones bro'C» e imparcialet de 
un habanero qu« posteriormente imprimió en la Habana» biso ver geométricamente 
llk conveniencia que i la isla dé Cuba traía su unión á España, y los desaatren 
que tenia quc' temer de una sublcTftcíon* 
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deÍH¿ndo$e tescr por regU cousUnte que una vasta región ? 
á gran distancia de la metrópoli , si llega á tener los ele- 
mentos de independencia con que se baste á sí misma igua- 
lándose en civilización á su metrópoli, tocó necesariamente 
ei punto en que su separación de esta es infalible. Y que 
el pais podia con la administración española crecer en pros- 
peridad, lo demostraba el hecho de Iraber crecido conside- 
rablemente en ella á lo menos en el último medio siglo. 
G>n tal aumento de prosperidad, y con las mayores fran-, 
ajuicias que eran de esperar del sistema constitucional de 
Éspaña, se habria también ido aumentando la ilustración en 
América, y esta al tiempo á propósito para su Independen- 
cia , ni habria roto todos los latos sociales de los países 
civilizados , ni tenido que sufrir el peor de todos los males 
del mundo y que son las mediocridades ambiciosas , que en 
sus solicitudes temer-arias aspiran al imperio dislocado. Por- 
que nadie debe resistirse á conceder, que por grande que 
tea la acción del clima ó de la organización , ningunos cá- 
nones tan universales pueden establecerse acerca de su in- 
flujo, que carezcan de muchas escepciones en k> físico y 
en lo moral del hombre, quien en toda región puede ser 
además estremadamentc modificado por la educación y las 
leyes. 

Si en tal concepto ni en Jos climas intertropicales, ni 
en los ecuatorales debe creerse que puedan llegar á faltar 
hombres adaptados para todo, siempre que las institucio- 
nes y las costumbres favorezcan ó corrijan las inclinacio- 
nes naturales , en ningún pais tampoco ha debido ni debe 
creerse que con solo pronunciar libertad , ya se tiene y 
se da á Jes pueblos todo cuanto mas les conviene. La li- 
bertad es un fruto como otro cualquiera , que debe ser sa- 
zonado, y según la observación de un ingles tan afecto á 
su república, como desafecto á los españoles (1), ella no 
debe ser considerada como el fin último ü objetivo que en 

) i 


« I ) Grtdwin, htst. de la república in^lesay tom- 3* Ijíbertatl 
dice Carlos Botía, es un de pvlpr para nl^nois oo de feUetcUd pera d 

^nuu. H\9t* tk ItíUiie dude d idi4« kb* G- . . ^ 
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Fa sociedad han do proponerse conseguir los hombres^ sino» 
como el medio necesario de llegar á ser felices. Y es esto 
tan esacto, cual lo prueba el nombre mismo de sociedadesr 
donde jamás nadie podrá ser tan libre, como el selvage que 
vive en sus bosques sin que ningún vinculo civil ni pena 
alguna legal le coarte. Apellidar libertad como siboteth má- 
gico para imponer forzado silencia contra toda fcflecsion 
acerca del verdadero modo de lograr la conveniente, así 
como en otro tiempo se imponia apellidando inquisición, 
podrá ser muy cómodo para los talentos subalternos que 
quieren forjarse ciertos derechos sin detenerse por los hor- 
rores^ de guerras de pasiones rivales, y no> inferiores en 
crueldad unas á otras. Pero ellos acabarán por traer un 
Cesar ó un Napoleón á otra cosa peor, como seria muy 
de temer en aquellos puntos del continente americano del 
Sud que recayesen en la barbarie bajo la dominación de 
los indios ó de las castas. Ellos, en fin, profanando el nom- 
bre sagrado de libertad, hacen cuanto les es posible por* 
recomendar el absolutismo. Porque si aun en el anterior 
régimen de las colonias españolas que es llamado débil, 
ignorante y detestable, eran ellas cien veces menos desdi- 
chadas que son ahora con la libertad de sus repúblicas, 
¿quién será el que teniendo algo que perder, ó el que 
deseando ser feliz ó disfrutar libremente del honesto ejer- 
cicio de su industria, prefiera ir á vivir en dichas repú- 
blicas antes que vivir en Prusia ó en Toscana ? 

Mal me juzgarla el que por ninguna de las reflecsiones 
que llevo hechas supusiese en mí otro ánimo que el de la 
justa defensa de mi patria , que reputo «ri deber religioso 
en vista de las inicuas acriminaciones que contra ella se 
han fulminado; y poner igualmente de manifiesto lo que 
en la emancipación- del continente americano del Sud me 

S arece que debió ejecutarse en- utilidad mutua de ellas y 
e su (nctrópoli. Todo ello , empero , se refiere á época 
ya transcurrida. Posible es al que navega por el undoso 
piélago deTOcfáno cori aparejo conveniente evitar que una 
cosa se le caiga de las manos, pero ya caída en el fondo 
<Fe la mar, ¿cómo podrá recobrarla? En el trance á que 
üas. cosas han venido hoy , lo que conviene es olvidar en- 
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conos y rencillas que no pueden menos de ser perjudicia- 
les á todos. Para las transaciones políticas los homlires de 
£stado han de partir de la linca donde los negocios se 
encuentran, poniendo mas bien su vista en lo futuro que 
en lo pasado. Ningún empeño creo que seria mas fatal en 
el dia para la Hispana que el de reconquistar el continente 
americano del Sud. Desde el tiempo de su descubrimiento 
las cosas han variado infinito en él, en la España y en las 
naciones estrangeras, y esta variación imposibilita boy lo 
que entonces fue asequible. Aun desde 1823 acá las pre- 
tensiones de la España han debido rebajarse mucho con 
respecto á algunos de los artículos que abrazaba el sabio 
plan del conde de Aranda. En el espediente que aquel 
año se instruía por el gobierno, que posteriormente debe 
haberse completado, se encontrarán cuantos datos puedan 
apetecerse para guiar á lo que actualmente se ha de ha- 
cer. Y si el espediente hubiese desaparecido ó se ha des- 
cuidado , no por eso- debe detenerse la España para una 
resofuclon definitiva. Cada momento perdido no servirá si- 
no para acabar de perder las ventajas mercantiles, que aun 
cabe obtener antes que del todo se rompan los vinculos 
privados que aun subsisten. Tocante á adquisiciones ter- 
ritoriales otra es la que ahora importa á la España, y con 
la que puede mirar recompensados todos sus quebrantos; 
adquisición hija no de conquista, sino de voluntaria unión, 
como efecto de interés común, á fin de que la península: 
tenga la sólida independencia propia de los estados respe- 
tables , sin que nadie ni por tierra ni por mar venga á 
dictarla leyes , ni promover discordias en sentido de egoís- 
mo maquiabélico contra la península misma , y aun contra 
el equilibrio político del continente europeo. La impor- 
tancia de tal adquisición la conocieron bien los que eir 
las córtes de Zaragoza de 1498 donde se debatió la cues- 
tión de la sucesión á la corona, abogando en favor de la 
reina de Portugal doña Isabel, dijeron, según Zurita, que' 
ti solo juntarse el reino de Portugal con Castilla no era 
de estimarse en menos que el haberse unido Castilla con 
Aragón. 
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CAPÍTULO IX. 

Tan necesario como es ya el reconocimiento de la indepen- 
dencia del continente americano del Sudy tan importante 
es á la España la conservación de las colonias que la 
restan. Ecsámen de la cuestión de si convienen <S no las 
colonias ultramarinas á las naciones europeas. 


Di tal como acabo de enundaila es mi íntima convic- 
ción de la resolución que urge á la España tomar en 
cuanto al reconocimiento de la indepeudeucia del continen- 
te americano del Sud , que boy es ya un hecho real ecsis- 
iente, otra muy distinta es en cuanto á Jos esfuerzos que 
la España debe hacer por conservar las colonias que la 
restan , ó las que en verdadero provecho suyo estuviese 
mas adelante en el caso de lograr (1). Como esto presu- 
pone la idea de la utilidad de las colonias, que ha sido 
contradicha por la boba ó ^radójica secta que en España 
se constituyó eco, tal vez sin conocerlo, de malignas ó in- 
sensatas sugestiones estrangeras sobre que nuestros males 

f iroVenian de la posesión de la America del Sud , y que 
a panacea eheaz de ellos seria la emancipación de dicho 
continente, y el federalismo en España, quiero entrar de 
lleno en la primera cuestión, ya que la segunda seria age- 
<ia de este lugar. Téngola tratada Urgamente en otro como 
juzgo merecerlo asunto de tal entidad y trascendencia, pues 
<pie en mi dictamen nada podria discurrirse mas ominoso 
y nocivo que el federalismo á la España. Y lo que voy 


f I ] Si Ini Éctunles colonin, cía Etpnna nunca dclwn dctcntenderK de ejue 
en tu pieirute e«uJo ,on ellaa cien veces mas dichasat que laa indrpendientct, 
ja lioj la Etpaña tampoco debe nunca juccindir di- que uno de lo> iilijetoi del 
rnnerrto de Panamá en iSafi, filé la idea de fnvnrecer por lodo» los medios 
posihles la libertad de las dcsi'eaturadus islas de Cuba j' de Puerto tlico, comes 
tentativa gloriosa, en que no podrá menos de tomar parte todo corazón ame- 
ra ano, viendo al propio tiempo, si eoiivendria hacer ¡o mismo etm las islas 
PUipinas- 
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i decir sobre colonias, ya se entiende contraerse al estado 
que hoy tiene el mundo. Cuando todo este se encuentre 
igualmente poblado» ilustrado y con su natural y reciproco 
comercio enteramente Hbre, entendido se estará que en- 
tonces no habrá colonias. 

Los anti- colonistas españoles pudieron acaso buscar 
Ibndainento en la opinión de algunos ¡lustrados franceses, 
que bajo el aspecto puramente económico se declararon 
adversarios de la conservación de las presentes colonias 
francesas. De ellos, sin embargo, dijo una junta de hom- 
bres de todas profesiones , muy prácticos en economía ci- 
vil y comercio: «que aventurar, según lo hacian algunos 
teóricos, que no era por las colonias, sino á pesar de 
ellas, como la Francia iiabia prosperado; aseverar que ha- 
bría sido mucho mas rica sin ellas ; sustituir á un pro- 
vecho real conocido ,, calculado , obtenido, las solas pro- 
mesas de mayor provecho, es querer ponerse en situación 
de no poder ser jamas convencidos de error, ó es contar 
demasiado con la buena fé de aquellos á quienes se alec- 
ciona (1).» Mucho, en efecto, es menester contar con la do- 
cilidad ó la credulidad de los oyentes para que acerca de 
un punto en que todas las unciones , sin escepcion , han 
estado siempre de acuerdo, cual es el tener colonias y nun- 
ca soltarlas espontáneamente, vengan meras • teorías á pre- 
valecer sobre cspcricncias constantes. 

Las colunias entre los antiguos no- tenían en verdad 
absolutamente idéntico objeto que entre los modernos, por- 
que aquellos no hacian el caso que estos del comercio. Las 
colonias de los griegos quedaban obligadas para con sus me« 
trópolis al p^ago de un tributo y de un contingente de fuer- 
zas en las guerras. Los cartagineses enviaban de propósito 
con empleos á sus colonias la gente pobre para que se en- 
riqueciese en ellas, y dejase así de pertenecer á la clase 
turbulenta que pudiese causar agitaciones en la repúbli- 


[l] de una romiiion colonial compuesta de hombres de estado,- 

de comerciantes X publicistas , y pasado al gobierno francés en 3i de agosta 
de i8i4r Hállase entre los anales marítimos y comerciales de Mr. Bajot , alió’ 
diez y- siete , segunda serie correspondiente á octubre y norietnbre de i83a. 
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ca (1) : idea, que vistos ya sus buenos efectos, tomaron de, 
los fenicios fundadores de Cartago (2). Entre los romanos 
las colonias gozaban de muv diferentes derechos bajo los 
distintos nombres de municipios, colonias, prefecturas y 
ciudades aliadas; unas disfrutaban el derecho de darse sus 
propias leyes y magistrados ; otras solamente el de darse 
parte de estas dos cosas, teniendo que recibir la otra parte 
de los encargados en llevar los pobladores que formaban la 
colonia. A unas se concedian los derechos de ciudadanía 
romana, pero negándoles ó restringiéndoles mas ó menos 
el de votar, y el de enlazarse por matrimonios con las fa- 
milias romanas ; á otras se concedian todos estos derechos. 
Enviábanse á unas magistrados nombrados por los magistra- 
dos romanos ; á otras se ponia en clientela de determina- 
das familias romanas , &c. (3) Si nadie hay que ignore lo 
que de sus gobernantes sufrian las colonias romanas , todos 
pueden también hacerse cargo de como en las colonias car- 
taginesas se conducirian Jos que iban á ellas para enrique- 
cerse, luego que los cartagineses intentaron ser conquistado- 
res de resultas de sus choques con los romanos. ¿Y de qué 
género de azote escapaban las colonias de los griegos , si 
puntualmente no cumplían sus empeños con la metrópoli, 
w si eran sospechadas de tomar parte en favor de los ene- 
migos de ella ? En la sola guerra del Peloponcso susci- 
tada por disputas sobre quien habia de poseer la isla de 
Corcira , ¿á cuantas ciudades no cupo la desgraciada suer- 
te de Mitilene y Platea? 

Las naciones modernas han dado el nombre peculiar 
de colonias á sus cstabLecimicntos ultramarinos. ¿Y cual 
de ellas es la que no ha puesto todo conato en tenerlos 
y conservarlos á todo trance? ¿A cuantas guerras no ha 
dado esto ocasión? Si todos unánimemente han errado en 
semejante cálculo, según pretenden los anti-colonistas, por- 


(i; ArisUil-, de polit-, lib. C, cnp. 5. 

ja ) Heereo, sobre comercio y política de los antiguos, tom- a-, sfc y 
época ' • 

(3) Ig"»t tc*on al que lo, romano, pulieron en destruir á Cartago rival, 
}o pusieron en rudiiicarla colouta. 
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que las colonias empobrecen y despueblan , la Inglaterra 
que ha sido la mas ciega y obstinada en tal error , sin 
perdonar gasto alguno cuando se trata de colonizar (1), 
debe estar yerma y pordiosera. Y no hay que acliacar esta 
ceguedad y obstinación al gobierno ingles por prurito de 
dominación, porque el gusto de colonizar ba estado siem- 
pre en la voluntad unánime del pueblo británico (2), que 
BO cabia ser engañado en las resultas de colonizaciones , ni 
que se diese por contento de sacrificar sus materiales inte- 
reses en obsequio de la vana ambición del gobierno , ni 
aun de aquel orgullo nacional que Smitb indica soler ser 
la causa de la afición general á retener colonias, por la cual 
ni el visionario mas entusiasta se atreveria á proponer, con 
la menor esperanza de buen écsito, que la Inglaterra se des- 
prendiese de las suyas (3). Si por el contrario las colonias 
en tanto son mas útiles en cuanto sus producciones difieren 
mas de las de la metrópoli, porque así se facilitan mas 
los cambios (^), el oro y la plata de las minas americanas, en 
vez de haber contribuido de suyo á la decadencia de la in- 
dustria española, debieron haberla poderosamente cscitado. 

Tampoco en Holanda han faltado declamadores anti- 
colonistas, que por lo costosas que suponen ser las colonias 
de la India , deducian que mejor seria para la metrópoli 
abandonarlas. De ellos acaba de decir un sabio estadista 


f i) Palahní ílcl trailiictor fnncp^ dfl viage de Guillermo fíutton al dJncA 
en el prólogo tptt ptt%o ó i« ero(lttrci*>n 

( u ) Hftírcn» mawtfU de historia moderna., periodo segundo, époen primera. 
Lnf dt*''a»tonrti bulto en #*I ptrbiinento inclp* con mol«vo <!cl kill que pie- 
«enlnrori l«>s ministro» pTPR repr»«ion de lo» driórdent'» de Irl-nidn^ dió ocasión 
el 7 de febrero de ifl.1 J 6 un diálotío miiv animado mire Mr. Staiilcv « serre- 
tario de e»tatlo por lo relativo á Irlanda t y Cobbet , gran o|>o»icionUU« 
Habiendo llamado el primero aagrada la causa de los noite-ninericatios en su 
rcvolncion, V dicho «iic al leer qu<» toda la razón y justicia estriba al lado de 
ello-í. se había alebrado de su triunfo , rnntesti^ rl segundo; c^iie él , ó quien tnii 
profusamente se habían aplicado los motes de rrpnbHcano , rulical , peobino i ni** 
velador y livlo* los demas qu»* se deriaman sgbre lo» opositores ni poibr « csisterste, 
turnea sin emliargo había ido latí lejos, como aplaudir la ie)>c]¡on <lc i7'^6 en ron* 
tra de Jorge 111, á quien pr^r mucho tiempo los ingleses apellidaron mejardk 
ios mes. 

(^) ín\’ettigacion &c. t lik- 4»> cap. 7. 

( i) Citado inf'jrjM di la co/uisioM coiomul We Prantin. 

SI 
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«que sus declamaciones no pudieron menos de lastimarle 
dolorosamente el oido.... que las hermosas colonias holan- 
desas hajo una buena administración no dejarian de indem- 
nizar con usura los sacrificios que la metrópoli hubiese es- 
tado alguna vez en el caso de hacer por ellas, sacrificios * 
que no serian sino anticipaciones s(^re sólida hipoteca.... > 
que si en Inglaterra á nadie había ocurrido siquiera la idea 
de desprenderse de sus posesiones de la India , porque á pe- 
sar de embarazos momentáneos que hayan podido ocasio- 
nar, son ellas un mercado considerable para la industria 
manufacturera del reino, y los mas sólidos fundamentos del 
poder y de la opxilencia á que la Inglaterra ha llegado, las 
colonias holandesas no ofrecian menores proporcionadas ven- 
tajas. ¿No han sido ellas adquiridas con los tesoros, el va- 
lor y la sangre de nuestros mayores? ¿No son monumento' 
duradero del denuedo de los holandeses? ¿No suministran 
el primero y el mas sólido alimento de nuestro comercio y 
de nuestra navegación mercantil? ¡Qué digo! ¿No se aten- 
dió al peso de ellas en la balanza política, cuando en la- 
última paz general se trató de nuestra ecsistencia europea, 
con motivo del poder y de la importancia que los Paises 
Bajos recibían de sus posesiones coloniales? ¡Y podrán le- 
vantarse voces para incitar al gobierno á que las abandone! 
i Podria pensarse seriamente en verlas ocupadas y poseídas 

E or otra nación mercantil ; en consentir que nuestro pabe- 
on no fuese admitido en ellas sino por gracia ó bajo las- 
restricciones que se quisiere imponerle; en sugetarse hasta á 
Ja absoluta eseJusion de él sí la política estrangera lo juzga- 
ba conveniente! Utui idea tal ofende muy agudamente todo 
corazón holandés ; ella no puede nacer sino de sentimientos 
de impotencia y debilidad de que presto nos arrepentiría- 
mos grandemeiüe (1 ). » 

Mas como el argumento de nuestros anti-colonistas está 
principalmente calcado sobre la autoridad de escritores fran- 
ceses, corroborado, según pretenden, por el hecho de mi- 
rarse hoy la Francia mas rica y floreciente que cuando con- 


[i] Ojeada citada del Conde Hogendor/>, cap. 4- 
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taba mayor iuim«ro xle colonias, razón será que iodaguemos 
cual ha sido el mas general modo de pensar en Francia 
sobre la materia desde la revolución en que perdió varias 
colonias hasta el dia. 

La importancia que antes de la revolución y al prin- 
cipio de ella daban los franceses á sus colonias está bien 
acreditada por Jas csposiciones que á favor de ellas hicie- 
ron entonces. «¿Qué buen ciudadano, esclamaba Weuves 
en 1780, si es algo instruido y observador de las riquezas, 
ventajas y recursos que el comercio colonial procura á la 
Francia, no se admirará de la inconcebible indiferencia con 
que parece mirarse esto , y no hará votos ardientes por 
la conservación esteusion , y perfección de dicho comer- 
cio? (1).» “La actividad de la industria depende de la ac- 
ción del comercio, cuyo principal móvil son las colonias,» 
decian á la Asamblea nacional en 1791 los navieros de la 
ciudad del Havre. «Salvad las colonias, le clamaban asi- 
mismo los síndicos de la cámara de comercio de Rouen, 
y salvareis la madre patria conservándole la mayor, la mas 
importante fuente de sus riquezas, y el roas seguro medio 
de alimentar su inmensa población (2).» 

Durante la revolución y en medio de los asombrosos 
sucesos de ella nunca perdió de vista Ja Francia sus co- 
lonias, y de ello no nos dejan dudar sus tres espedicio- 
nes de Leclcrc , Missiesi y Lcissegues á las Antillas en 
1802, 5 y 6 (3). Posteriormente Bonaparte, cuando dis- 


( 1 ) Prólogo A «ui Tí'flíH slonw histéricas j políticas $obi*e el comercio <le la 
Francia cotí sus colonias ile America. 

(a) La Croixi memoriat para ¡a historia de Sanfo Domingo ^ tom. i., 
cap 4- “^1 moYÍrniciuo annuo tic nue.'Jtro comercio de importación y espoita- 
cion en todas nuestras posesiones ultmmarinns , añade este nutor, asciende á fWx> 
milloiics de libras tornesas , 6 sénnsc lao mitloncs de pesos fuertes; el riiisrar» 
morimieuto en la sola isla de Sto. Domingo c1 oño i78v ascendió á 7i6.7i5 
libras tontes.is. £1 propio movimiento en toda la Francia atpiel año no rscedió 
de 1-^197. 7o2.ooo libras tornesns. Por manera que la sola colonia de Santo Do- 
mingo abratalra |>or sí sola en dicho año cerca (fe los dos tercios de los intereses 
xnercatitilcs de Fnincía.» Kl mismo alU, tom. i., cap. i9. 

{ 3) Desde Londres en i796 I>a-Roquc, en tu citada memoria analítica so- 
bre rl molo de conversar tas colonias, procIamaÍ>a ser bien conocida la sentencia 
de qri'> la Luropa debía la ríqurti actual de sus pueblos á sus colonias del mirvo 
jnundoy que prosperidad podría ir creciecao á medida que en las coloni va 
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puso de la corona de España á favor de su hermano Jos¿» 
dispuso también inmediatamente que pasasen emisarios á 
la America española en nombre de su mismo hermano par» 
que consesrvasen aquellas posesiones sugetas á la nueva di-^ 
ilastia ( 1 ), que en substancia habria sido quedar sugetas 
á la Francia» Y viendo la resistencia de la España á ad- 
mitir la nueva dinastía, mandó otra clase de emisarios con 
el objeto que mas disimulado llevaron los primeros, á sa- 
ber , que aquellas colonias fuesen ganadas para la Fran- 
cia. Mr» Pedro Lebatu , que figuró bastante en la revolu- 
ción de Costa-firme, fue uno de los enviados á este efecto 
en 1811. 

Apenas verificada la restauración el clamor de los 
antiguos colonos de Santo Domingo resonó en ambas cá- 
maras , las cuales enviaron su petición á una comisión 
que no menos que el ministro Malouct se lisongeaban de 
que la isla volvería á entrar en el dominio de la Fran- 
cia. Cuando se desesperó de conseguirlo por negociaciones 
pacificas, se recurrió á una espedicion militar que quedó 
anulada por el regreso de Donapartc desde la isla del Elba. 
Sin embargo, en los ctfn dias Bonaparte insistió por medio 
de proposiciones y amenazas sobre la sumisión de la isla, 
proyecto en que no menos insistió todavía la segunda res- 
tauración, hasta que frustradas por la fuerza de los acon- 
tecimientos toda tentativa y esperanza, se vió obligada la 


crecieren los consumos industria europea ; que la miesima á que para ello de- 
bió estarse, era promover la cultura de los campos en America v las manufac- 
turas en Europa. «Si la Inglaterra debe su poder, ariadia , á los buqurs con que 
cubre sus mares, v estos los debe piiiicipalmentr á sus colonias de amibas ludias, 
la Francia no debe menos á los progresos de sus colonias, lentos primero y rá- 
pidos luego, el gran aumento que desde i75o tomó su martua y su riqueza in- 
terior. « A los que nos dicen, renunciemos á nuestras colonias para dedicarnos 
enteramente á la prosp'ridad de nuestra agricultura y rábric.as, rrsponderia yo que 
ai Filipo en otro tiempo pig'iba oradores pira que le esclavizasen la Grecia, noso- 
tros debemos creer que los discursos contra I.i pftsesion de mirstrns colonhs perte- 
necen á los medios que nue.stros enemigos cmpban en nuestro daño.» Y después de 
un largo cálculo demostrativo de sus proposi< iones , concluye : ú ¡as colonias es, 
pues, d quien la Francia debe todas las yentojas que te adquirió en el último 
« 5 ^ 0 - 

( I ) Manuel Rodiigucz Alemán y Peña fue decapitado el 3o de julio de i8o9 
«D U Habanai como pomdoi de pliegos para varios puntoade la Amciica española* 
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Francia á reconocer de derecho la independencia de una 
colonia que de hecho le estaba emancipada veinte años ha- 
bia (i). V porque no se cica que el gobierno francés era 
inducido á todos estos actos únicamente por miras de am- 
bición ó por las interesadas reclamaciones de los colonos, 


tengamos presente que Ganilh ni era colono, ni alto em- 
pleado del gobierno, y sí un economista de primer crc- 
dit) en Francia y diputado repetidas veces de la Cámara de 
ella. Nadie mejor que el había espresado los bienes que la 
revolución produgera á la Francia (2), y no obstante decía 
en sus reflccsiones sobre el hudget de 1814, « pongo en pri- 
mera línea de nuestros medios de restauración nuestras co- 


lonia.),... son la sola tabla de salvación que nos queda en 
nuest.'O naufragio.» No parece que las colonias francesas 
eran 'a sola tabla de salvación á que queria asirse la resv 
tauracion, pues que reiterando la maniobra de Bonaparte 
estuvo desde T819 enviando á la América española nuevos 
emisarios, de los cuales en 18 de febrero de 1828 fueron 


detenidus en San Juan de Ulua Mr. Julien Schrnaltz y su 
secretario alquiles de la Motte idos en la fragata francesa 
la Turne. Aun cuando su carácter ostensible era el de co- 


niercVant?s , no parece que quedó duda de que eran co- 
misionados del gobierno, que provistos de gran equipage 
y de mucho dinero y letras pasaban á aquel pais con el 


( \ ) Plaudf* Jintinoi A.’tf. de Haitu lift- 0 y lo. 

f i} R Anuft lie la itvoluc-ioti, liice, haliín fimiilias rieas en Frnncúi^ 

$00.000 cómoibs, pnhici j proUtnrins, que á nzon «le cinco intUTiduot 

por familia dan b sama de ^G.ono.ooo de personaf. Df^pne* de I.t pcsnlucion 
fiar 1.000 000 de famtiiaf ricas, 4*ooo ooo cómodas, y 8 (k>.ooo pnlires, que m 
la misTnn ratón del número de personas d*m la suma de n 9 .ooo ooo. La parte qn« 
del emvio se aplicaba antes de la rrvniucíon á la nobleta, por petuíones , emplcot 
y etencion de contribuciones , eran i 65 >o«vo ooo francos , que distribuidos entre 
80.000 familias tocaban á mas de a. 000 francos cada iin.a; lo mal equiralta 4^ 
refundirse en beneficio cscluslm de ellas mas de la mitad de las rentas del es- 
tado, que sr;;un el presupuesto de Neckrr de 5 de mayo de i 787 , no llefraban 
á los 356 - 000 . 000 , qne el pi.lió como necesarios, y por curo defteit se convocó 
la atamblta de notables » Ganilhy inti'oHnrcion y cap. i- de la rienrm ren^ 
titíica y del ministerio de f^illele- La rev.ilueion que den íbainlo abusn:» y mi>- 
nopoUos aumentó , como era nntural , la población , fn riqueza y el número d« 
gentes acomoj'Udas, ha contiriuulo produciendo pasleriornienie sns ijualrs efrrtos* 
según se adsieite del estado de cosas des« 1 e el ministerio de Villele^ en cuyo tiempo 
esenhía Ganüli, al que tienen en el día* 
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objeto de tentar si Jos mcgkanos querían recibir algua 
príncipe Burbon francés , y en su defecto celebrar tra- 
tados mercantiles. Después de Ja caida de ¡Napoleón la 
Francia estuvo proponiendo para rey de Jas provincias del 
(lio d“ la l’lata , ya al duque de Orleans, ya al prín- 
cipe de Lúea, según al agente ingles Mr. Parish dijo don 
>1. Ignacio ¡Nuñez en la carta confidencial que Je escribió 
el 1S de junio de 1824 (1). Mayor pulimento aun quiso 
dar ei la tabla de salvación aquel general Lamarque que 
liizo en Eispaña la guerra de Napoleón, que parece que 
en 1823 habia ofrecido el servicio de sus prácticos cono- 
cimientos del pais en la nueva guerra promovida por Ja 
Santa Alianza, y cuya memoria, no obstante, irá siem- 
pre ligada á la de las memorables jornadas republicanas 
de 5 y 6 de junio de 1832, honor fúnebre que se con- 
sagró á su liberalismo acendrado. Lamentándose el 29 de 
cuero de 1831, en la Cámara de diputados, de la citada 
espedicion de 1823 contra las libertades de España, dijo 
que ya que se habia hecho, auntfiie nadie la podía apro- 
bar, ios ministros que la hicieron , podrian hallar alguna 
disculpa, si siquiera para el cobro de los 400.000.000 gas- 
tados en ella se hubiesen acordado de que la Francia há- 
bil perdido sus colonias, y de que la Habana, Puerto liico 
é las islas Baleares pudieran hnherla indemnizado de aquella 
suma !!! , así como de los 20.000.000 gastados en Ja espedi- 
cion de Grecia habria podido ser compensación la isla de 
Can di a, desde donde la Francia habria podido proteger á 
los helenos, y balancear Ja influencia de Malta y de Cor- 
fú (2). P'iualmente aun aquellos mismos periódicos franceses 


[ I ] Hállate al principio de au ho%quc¡o hisuWiro , político y ettuditiíco 
Je las provincias dcl vio de la Plata, 9 de la vcptiblica tic Loiivar. 

[3] ¡Espinóles!, si p.ira en todo lietnpo suspondci vu-stras leiicilbs, ciia- 
lesquÍL-ra querllns fuesen, y resistir ante tido I ivosiones ó íiitt’rvi-ncionr.s estrap' 
geias, lii)0 cirilquier colorido que se pn-sentAsen , no firte bastante p cloroso lo 
que ncabaif de oír en boca de uii reputdicano, o que últtmntnmtc hnrii alarde 
a>' tilf otd timbi*n á otro que se pretende jue£ impavrial v censor jii^to de la 
TÍda de fíipoleoii. LimeiUátiduse .de la fmie.ti cstrelln que nsi llevó en i 

desUntrni L'iiito á los roye* de Espina coma a ntleoiitdiee: quenada hubiera 
«ido mas fácil á este último, tpic revtibleccr á Cilios I\ sobre su trono, cotí 
jlo cual jr coa algunas buenas iiutitucionei que hubieSv otorgado á la Espaúi 
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mas anti-colonístas, como el Diario áe comercio y el Mensa- 
jero de las Cámaras si se han declarado contra la conser- 
vación de las actuales colonias de Francia, porque según 
el número de ellas las reputan, conforme al cálculo de Say, 
gravosas á la metrópoli en los setenta ü ochenta millones 
como de impuesto que paga por el monopolio de su pri- 
vilegio , que mas útilmente podrian invertirse en el be- 
neGcio de cuatro millones de hectares ó st^anse diez mi- 
llones de fanegas de tierra inculta ({ue hay en Francia, se 
han declarado también al propio tiempo los mavores pa- 
drinos de la colonización de Argel por los beneficios que 
ella debe producir á la Francia (1). ¿Y que beneficios cabe 


b^brii MU viito en el retro de su sobemno l.i pnielm de su indepenJtncian y 
YolunnrUmrrUe halíria ¡ífijpido, can sus prrH'ifuins limitrojcs de Francia ln 
traoquitidad rjnc *e la aví^iirakiü! jVtwms, hist de SapoUon, tom. 3, cap, u. 

¿Oi qiicdirá, españ des, duda de cjuc cualqní r Ci-pi ó prrte$io cou que in- 
tenceti los cstiangrros n»cdi,»r en nuesir.iS coses, lo único que verdadcrtinriiu iu» 
tentarán siempre, lo misino cual déspotas ó rrligiosos, í|u« cual libenilcs ó repu- 
blicanos, es conjurarse en ▼uestro daño y sacar provecho de nuestro candor ó im- 
becilidad?' 

[i] Véanse ptrticulannerite los referidos Mensajeros de i5 Je febrero y 
a8 de abril de i83l< Cütla hcctar equivale Apiorsititad.im mtc á dos fanegas y 
inedia de iierni* Otros 600. ooo hectnr^s de tterros pintnnosas, poro mas 6 nirimr, 
hay en Francia, sobre cuya rlesecacioii Lnllitte propuso un plan en mayo de i83d. 

£n 4 de abitl de i833 Mr. Mauguin, que por su- ilniciacinn y elocuencia, 
cm uno de los principales gefes de la ojv>sirion , tomando del drfiat^ sobre los 
gastos de Argri, ocnsion de hablar aceiea de los ventajas de bis colonias, dijo 
en favor de ellas, todo cuanto snstaiicialinentr puede d^cir un bu'‘ii político. De 
entre otras espresiones notables de suma cs'ictltud y profimdidud debo mencionar 
las siguientes «Toda nación que ha perdido sus erdonias^ ha perdido al mismo 
tiempo una parte de su |X)der. El budget muestra las sumas que cu''«lnit las colo- 
nias, pero no lo que ellas proporcionan, asi como igualmente el Utdgct dice lo 
que cuesta el egércít), y no que este protege nuestro comercio Y nuestra indus- 
tria « asegura la libertad de nuestro traba^, de nuestros pro«luctos y de miestru 
propiedad. Cm ad-nintstracion adivay celosa nunca desperdiciaría las centajae 
de las colonias, u 

Si tal se discurre en Francia , aun con respecto á colonias que parecían 
entonces toilavia improductivas, cual á la sason lo era Argel, ¿cómo se discur- 
riría, repko/ acerca de colonias productivas aun por la ctient.a de tcsoieria? Sin 
atenerse/ empero« á ella, ¿quien es capnt de calcular lo que á la Inglaterra valen 
6 bon valido mercamilmentr Jamaica , GihraJtar y Malta que parecen mas bien 
puntos militares que otra cosa ? Sin embargo , Janiaicn ha siilo la tactoiia del 
contrabando del continente de bi Améi-ícn meridional mientras este estovo eii pó- 
denle los españoles, y lo será lo mismo con los nuevos estados actuales sí adop- 
tasen el sistema rtstrictivo ó prohihitivo, y si no lo adoptasen, Jamaica Irs será> 
siempre un almacén ■ mano completamente surtido. Gíbrahar ha sido, y es el 
gran depósito de conUabaudo para España, y Malta es la gran escala del comercio* 
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comparar con los que á la Espafi’a debieron proporcionar 
sus colonias americanas, ó con los que todavía puede sa- 
car de las que les quedan ? 

£n las colcuias de los antiguos presidia el deseo de 
doin'inaciun y de alianzas útiles en las guerras, así como el 
de dar salida al sobrante ó á la parte inquieta de la po- 
blación ; en las de los estados modernos preside el espíritu 
mercantil, cuya consecuencia ba sido el monopolio. Tocante 
á las inmensas ventajas del comercio colonial ya oimos pro- 
clamarlas y ensalzarlas casi simultáneamente á los ministros 
de Inglaterra y Francia (1). En la persuasión de estas ven- 
tajas no hacian sino repetir lo que pensó Sinitli, el cual 
siendo enemigo tan declarado dcl monopolio, todavía dijo 
que la maléfica influencia de este no babia bastado á con- 
trabalancear ni destruir los inmensos bienes que del comer- 
cio colonial se liabian recogido á pesar del monopolio, sin 
el cual dichos bienes habrian sin duda sido muclio mayo- 
jes (2). Los estados de Ilumboldt sobre el que la España 
liacia con Mégico son dignos de toda atención. Según ellos, 
el termino medio de las importaciones en N. £. los tres 


ífipItH fti ! r.unntn hfibrá panarto r estará {fattanflo me comercio ingle* 

en tiles coloiiins, qie* los Iwilonces «leí erario» parecen *er oneros*i§ á la na- 

ción! ¿Mis las gnriancini etc lo* {jtaiticularcs no son la ÍK)Uri de donde se tiean 
las roniiilmrioncs pira el erario? 

(i) Kl Lord Liverpool cti 1.5 de mar*o de l8i4> e Hide de Kenville el 
de julio dtí En mis íiisrursos ecoftftniiro-potirtcot estríete sus espi-esiones. 

Si así *e rspresihan úHiinanient<' los ministro» de Inglaterra t de Einnein» oi- 
puños romo «e espivsalw nn ministro español del primer tei-cio del .siglo anifitor. 
*f F! mayor l»ien de la Esp-ifia lo pueden produrir sns v-’stisiTOos domínioe de Amé- 
rica.... Las dos islas Maitíoíra v BnrLada dan mns lH*nrfír¡o á siis dtieftos que 
todas l.is islas, pmvinrias» rf>ino# é tmpert >s de la Amviica á In España... Lo* 
rnolnrtos de 1.a» colonias fraiKíes.as» ¡ncluveiido la p*sca del Bacalao V comercio 
de C.itindá» importilmn al romper las preseiit*»s "teeiTn»(de i739 á tieinl.i 

y ocho millones de p<'sos un año con otro » cii.indo Im de l;>s rolotii.ns in^les^ia 
■o pisi!>an de quince y medio, viéndose taml>irn entonces que los consumos de 

f itrMlucrioties fionresis en sti» coloni:»» eseedinn «le diet r »ii» millorics » v el de 
as cnlonijs brtti deas en p‘«eo mas de cinco — Un ptis de solo labrailores rt 
piis de pobres... En Ingliterrt la inilustrin de l.i nación, cargado miiv poco »u 
prtKlneio, daba .il enrió sute v'^ers mas que todas lis tierras y bienes raíces drl 
>‘cluo pipando un lo p- ® >» $'fna%e e¡ er.mrrf/o r capifuiñs i. , 5. f 9-, parf 
I , fifi H’tfs'o ststtnttt df f*oMrrno emanmiro pura la dmrrica , de don José 
dcl Climitillo r Cusió , puUicmh e/i Madrid el año de l789. 

(a) ItbctíigicioBCé 4*^ '• 
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anos de 1 802 i 1 80í fue de 20.700.000 pesos , y el de las 
«sportaciones 6.500.000 sin comprender la plata y oro en 
moneda, barras ó lingotes, ni el contrabando. El últi- 
mo año de paz, que fué el de 1804, el movimiento gene- 
cal <del ' comeício . fué mucho mayor que en los otros, pues 
que ascendió á 37.*J8ai574, á .Sfibeir: 1 4.y06k060 de impor- 
taciones de la península 1.619.682 de otros puntos de la 
América, y 21.457.832 de esportaciones. De las importa- 
ciones do la península habia 10.412.324 4c ptoduciones na- 
cionales. Las irapOrtaciohes se hicieron en 107, buqbes pro- 
cedentes de^Bapalía, y 123 de otras coloniap.cte América. 
?iO’S« íocktyeron enieste estado trece milloiles y lmedio.es- 
portadospor cuenta de Ja real Hacienda, ni 20.000 cjuintales 
de mercurio importados de cuenta de la misma. Si tal era 
el movimiento tleli comercio español en dicha. época con 
el reino de Mágico por la sola Veracrus, no podráj parecer 
ecsagerado calcular que á otro tanto ascenderia «iquiera ;.el 
que se hacia por otros. puertos de la N. E-yicoii; U Costa- 
fírme hasta Santa Fe, con Go.itemala,' con la Ha.ban»^Puerf 
to Rico, Filipinas y demas colonias españolas. En cuyo 
caso el movimiento general del comercio español ¡con ellas 
pasaria de setenta millones de duros. ÍY si en este tnoviri 
miento general hubiesen sido ínclirídas prodnfcciones penin- 
sulares en la misma proporcioniquei en» cLciómercio con Ib 
IS. E. por el puerto de la Veracruz, las colonias españolas 
les halirian abierto mercado por valor de casi veinte y un 
millones de duros. A la ganancia que con tal mercado se 
proporcionaba á la España, hay que agregar Ja! que tcnU 
luego en la recsportacion de frutos coloniales p.ara el es- 
trangero." Comparando estos dátos'con tosndr’ Tiuesti'a ‘lya- 
lanza del año 1792, nos convenceremos mas y mas de] rá- 

Í iido progresivo aumento que rccibia nuestro comercio coi* 
as colonias, y de cuan inesacta idea tenian de él los que 
calificando el de principios del siglo diez y nueve como si 
Rabiasen del de las flotas y galeones, aseguraban que nO 
debia llamarse sino de pura comisión, . ‘ " 
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. CAPÍTULO X. > 

i > , 

¿Es preciso el monopolio de comercio para saear provecho 
' de las colonias ultramarinas ? ' ;> 

, t * ’ . . ' % 

¿Y^ es condición especial de todo comercio coroníal 'cí 
monopolio? Punto es este que debe analizarse, porque <yo 
creo qué si el monopolio es irequisito iodispcnsable del co- 
mercio colnniai, en Lilde se prctenderia tener colonias sino 
el preciso tiempo que absolutamente estuviesen comprimi- 
das por la fuerza. En tal estado, aun mas sensible que el 
perjuicio pecuniario es la humillación de la desigualdad 
que á todos momentos se está ofreciendo materialmente i 
los ojos, Y' que por consiguiente en todos momentos ha 
de estar ' siendo gérmeii inestinguibie de descontento y de 
inquietudes. La Inglaterra que en sus colonias del Medi- 
terráneo tenia establecidos verdaderos puertos francos, y 
que en el tratado que celebró con los portugueses en 1/' 
de febrero de 1810 , f^lilicado en de enero de 1815 
estipulo que lo fuesen tarahirn Goa en la India, y la isla 
de Santa Catalina en la América meridional , mantuvo sin 
embargo , el monopolio en sus posesiones de ambas Indias, 
y no solo su gobierna sino sus economistas ilustrados crcian 
que todo cuanto cabia hacer, era modificar el monopo- 
lio (Ib Al cabo el Lord Baithust proclamó el 14 de ju- 


, t )i < ., I 

* [ 1 ]■’ Vénnj? In? obra* tlr fíronphftm sobre pclitica íolonitú^ y LonI 

SheñiM sobre *1 amej'cio y fun'$gncion colvniul. Lo» que h*m supuesto quo la 
idea iM niono|jolio eolonial fué ori^ínarin de Esp ili, y que liie«o los esira»';.ercs 
on hiciemn fr*n* qnr copiarla, se han trascol dado sin duda de que rn las instnic* 
Otones que' Erfirifiue \’{I de (iiplatcm dió al- seneciaiio Ct liot p«tta mi r«|ie(Ucion 
de cuandú los espíifiotes nada hahi n pri sado siqriimt soLrr rl ní- 

gitnrn nirrcantil di* sus ctdoní ts, uno de los punt .s que se encardaron ú Calot 
fué. tfue mnniuriese con ¡os Hnbitnnfcs de ¡os paists dcstubricra un irtfjtcó 
^clusiuo de todo rompet’dnv. Gvuhan t ^ ¡¡b r cop- ciiadvs. 

A Brinii ICtlwards asimismo le parec'ó que solo .•^dmilñ mfdlfi'reirne» el rro- 
nopolio colonial* fundándo«e en el pniiripio senlndo jHír VoiitesqiiUu acerca de 
que el objeto roa que las naciones mcnlertias buscaban establecimientos co]onL!es, 
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BÍo de 1825 un nuevo sistema de comercio colonial ingles, 
por el cual se renunciaba al monopolio con que la Eu- 
ropa había tenido encadenado al hemisferio occidental. 

Los hombres públicos franceses, por el contrario, pa- 
recen últimamente declarados en fa^nor del rigoroso sistema 
colonial; á lo menos, tal es el sentido en que están es- 
critas la memoria de la comisión colonial de 1814 y la 
que en 1832 acaba de publicarse sobre el comercio ma- 
rítimo j colonial, de urden y á espeusas del gobierno (1). 
£i autor de esta no ve en ia enfática proclamación de nue- 
vos principios de Barlliust tino una mejora nominal y una 
falaz apariencia, pues que ni del establecimiento de puer- 
tos francos, ni dd permiso de ir estrangeros á las colo- 
nias inglesas ha habido otro resultado desde el hill de 27 
de j unió dcl mencionado año de 1825, que el de sostener 
en el fondo el mismo monopolio anterior , mediante que 
los crecidos derechos que deben pagar los estrangeros lea 
imposibilitaban toda concurrencia con los ingleses. Y de 
esto mismo sacan nuevo argumento los fvaoceses para in- 
sistir sobre Ja necesidad def monopolio en el comercio co- 
lonial , .si bien considerándolo como el único impuesto que 
deben pagar Jas colonias, esceptuando algunas ligeras con- 
tribuciones para sus gastos locales. «Pretenden algunos, dije 
ia comisión colonial de 1814, que las colonias para ser 
útiles deben costearse á sí mismas; tanto valdría decir que 
la AIsacia, donde se encuentran situadas las plazas fuertes, 
que son el antemural de la Francia por el E. estaba obli- 
gada sola á sustentar e.stas plazas y pagar sus guarnicio- 
nes, y que la provincia de lierry , debiera hallarse libre, 
de contribuir á ello por i su parte. » « Ningún raciocinio 


no era iHlificnr cÍu«1.u1«a, ni fun«lnr iinp^’iios, sino nunit*nlnr j fitvorrrpi ni ro- 
mí»rrio »o!»re el tl<* v%% nval#*i. Vc.isc su historia y comercial de las coícnias 
in^l^sas en iut índint occidentales , tnm. o » iUf. o, cap. Rclacivsmrnce • 
H Esfnüi tamUrti hav alf(una inesactituj en rito, pnqne no puede dretne Je 
t Ua qne rii América í!ejüi»<* Je pro'"iinr edificar riudajck y fundar im¡)fnos, aun 
cOn maTor altincn <jur el Je nl»*nJrr al <*oinerí*io. 

[ t] Amiqne anónima prrecr f|:ie su redoctor lia «.ido Afr. Cutineau • Lar~ 
ro:Jie nicfjf* estmctailo Je ly$ Jatos que suininisti^n Im art les inarií irnos y 
^mercialcs, \ %e eiirufnua «i la sentada citada srrie de dichos anales que da 
d Juz Mr. bajot • aüo diez j siete , mc4 de julio. 


Digitized by GoogLe 



( 17 ») 

puede Iiahcr peor, se aHade en* la memoria de 183S',. qüe 
por que e» la cuenta de tesorería parezca que se gasta mas 
de lo que se percibe, se concluya que deban abandonarse 
las colonias. Si este raciocinio valiera, seria menester aban- 
donar todos los departamentos marítimos y fronterizos; se'> 
ria menester abandonar ú París.» i > 

‘ Los datos de donde ha de partirse ea el cálculo de 
la utilidad de las colonias , según dichas memorias , son 
el fomento que dan á la industria, al comercio y á la na- 
vegación. «Los brazos, dice la de 1814, que pone eO'mo- 
vimiento- un armador de nuestros puertos que hace espedi- 
ciones para las colonias, y la industria de todo género que 
él anima, no pueden set conocidos sino denlos que tienen 
práctica de estos annamentos.» « El comercio terrestre, esto 
es, el del interior del reino,- añade la de 1832, es un ter- 
cio del comercio general marítimo con el cstrangero y 
nuestras colonias, y solo el que hacemos con estas- es un 
16 p. g dcl general marítimo, y cuando ni aun el tercio 
de nuestro comercio general marítimo se 'hace por buques 
nuestros, el comercio colonial que de por si solo equivale 
casi á la mitad del interior, emplea mas dcl tercio de nues- 
tros buques sin contar los empleados en recsportaciones. 
de fputos coloniales, da destino á cien millones de francos 
de capitales y ocupación á dos millones de franceses.» Si por 
la naturaleza y cortedad’ de las colonias francesas no puc-r 
den obtenerse tales ventajas sino con el monopolio dcl co- 
mercio de ellas, materia habrá de contienda entre los eco- 
nomistas franceses que las creen útiles, con tal > monopolio 
necesario, y Uos' que' ó por enemigos del ihonopolio, ó 
por que con él no juzgan compensado ef impuesto, que pori 
causa suya gravará. la nación, piensan que las colonias 
deben ser abandonadas , mirándolas solamente bajo el as- 

f )CCto económico. ¿Pero qué razón habrá nunca para que 
a España abandonase las colonias que aun la restan, cuan- 
do ellas no solo fomentan poderosamente el comercio- y la 
industria de la meti'ópoli, sino que después de costearse á 
sí mismas ingresan y pueden ingresar considerables canti- 
dades en el erario, y todo esto sin necesidad de monopolio ' 
mercantil ? 
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fl No‘ de ahora solamente,, que ni 'por las levc« se in- 
tenta como bien ostcnsibiementc lo acreditan las colonias 
españolas , sino de todo tiempo puede decirse que jam.ís 
hubo verdadero monopolio colonial en España (1), pues aun 
cuando alguna vez lo establecieron las leyes y en realidad 
podia mirarse como natural y aun quizás necesario al prin~ 
cipio (2), careció siempre el gobierno do fuerza para la eje- 
cución de ellas. La estension de las colonias y la escasez 
de medios en la metrópoli para abastecerlas y guardarlas. 

Jo impidieron constantemente, y no menos lo burlaron á « 
menudo la corrupción y el Lavorítismo de la corte. Hasta 
mediado el siglo diezy.seb la España propiamente no pen- 
só sino en conquistas y en la construcción de puertos y ciu- 
dades en América. Cuando á virtud de las disposiciones de 
Cirios I. ^ en 15^2, relativas á la casa de contratación de 
Sevilla, se quiso reducir el comercio colonial, por el absur- 
do sistema de palmeos y toncbadas, á los doce galeones que 
cada dos anos salian para Porfobclo, y á los quince Iniques 
de la flota que sallan para Vcracruz, ya la inmediata des- 
trucción de la escuadra invencible dejó á los ingleses v ho- 
landeses en disposición de seguir con mayor ventaja las hos- 
tilidades, que contra los españoles habian empezado sobro 
las posesiones de estos en America. Entre las proezas de 
ao mismo' género que recordarán eternamente la espedi- 
cioo de Drake, nunca será olvidada la que en 1586 prac- 
ticó en Santo Domingo, cuya hermosa ciudad ediOr.ada por 
Jos españoles, para no acabar de ser incendiada del todo, 
tuvo que redimir por siete mil libras esterlinas la única 
tercera parte que ya la quedaba cesistente (3). En 1538 un 


( i) finbi-rtson, kiftoria de America, lib. 8. 

Roberfsoa, hittorin de America, lib- 8. 

(3) X..1S fecliutiís <lc Drake en Panamá fueron de nn pimtn potticul.ir, • 
únicamente estimulado- ii:yr la ambición y la avaricia, y como enmetidn» en pleno 
p-i* de la Inclaterri con la la reina EliMliet;, mandó restituir /larle de 

las robos. Posteriormente el estimulo del comereio Y de las culdiiias de lo»ei-- 
pofiolcs y portusneses eseitó la general ambician y acaricia i]c los' inclesrt, 
cora disposición de espíritus, fnvoiable á empr>'S;i5 navales, aproveelió Elisalicta 
para la guerra abierta que ssibitamcotc declaro a la España. !Ío hnllándiise esta 
preparada á ella, Drake pudo ya como almirante de una escnadia de ao buques 
continuar en Santo Duuingq , Cartagena y las Floiidas . las depredaciones que 
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corsario francés no había tenido tanta consideración con la 
Habana, la cual redujo á cenizas (1). 

En el sírIo diez y siete , en que Grocio escribía con- 
tra los espaílules su tratado sobre la libertad de los mares, 
y Seldeno escribía otro tratado probando el dominio de la 
JnglatciTa sobre ios mares, no pareciendo todavía mucho lo 
que la Inglaterra , la Francia y la Holanda abatían en los 
mares del nuevo mundo el poder de la España en sus guer- 
ras abiertas , los Filibustiers y Bocamers estuvieron encar- 
gados de hacer el resto en los períodos de paz. Tomada 
alevosamente por los ingleses la Jamaica en 1 605 durante 
el protectorado de Cromwel (2), situó co ella desde enton- 
ces la Inglaterra su almacén de contrabando, con que hu- 
bieran hecho ilusorio el monopolio si los españoles mismos 
no les hubiesen sobremanera ahorrado este trabajo. «Vanas 
eran las prohibiciones de las leyes. La necesidad mas po- 
derosa que ellas hacia concurrir á los españoles mismos 
á eludirlas. Los ingleses, los franceses, los holandeses fián- 
dose en la lealtad y honor de los españoles que prestaban 
sus nombres para cubrir el engaño, enviaban sus manufac- 
turas i América, y recibían puntualmente las eesorbitantes 
sumas á que se vendían , ó en moneda ó en frutos colo- 
niales. IVi el temor del peligro, ni el aliciente del prove- 
cho indujo jamás á un solo español á hacer traición ó á de- 
fraudar á quien había puesto en él su confianza (3).» 

En el siguiente siglo la dinastía de los Borbones ofre- 


nntes como ptvdn bn1)ia iHirho eo Pansnú. p»i -qne loi puiurroti 

l'ur v<*r!’onios;imcntr‘ icchntiiilo en Punto Rico, ^ en ti Pnllcn donde 

1nKlatevva*.<':V*- 4v?.í3- 

Í i] cttftdi'o eiird'stico ífr fitrha isia^ 

*i j t 'ina úe J«inuiicit oti-u pirnUria de! ^obl^ruo ínglos romo !n de 
Im ciiMto fraj;ítlas en la IbSpifia tan en paz con Cttm.vel o¿>mO 

c|uf en la prlulnra nncliin que lirLna i< conocido á In rc|mi.lira ín{;lcfa, Irt runl 
envu> :i MaJrí 1 de eoibajadoe á Archín , qui**n í)(ualmentr‘ que sa tecreiario fué 
nlii iisc»inndt> p<r lot emi^ratlr» niglnh* renli^tas. Después del fiustrado ataque 
d«r Venwblts sobrtí Síim> Domiogo y de ta sorpresa de Jamaica, que c^Lcuta* 
s>Hi dmatitp Dfuist tsis reliRÍonoit piure la Esp iila y la iiiglatei ra, declaró c^a 1.a 
|{i 4 cn*a, y aun tinoncts pareció la guerra tan injusta en si y pir los antcredcotf^ 
<U* ella, que iiKiclios miliurt'i íu$;lc«et« no querieutl.a ¡NiTtiripn de la injusticia, 
Mt retiraroti del s rvírio Huma, ktst- Je Ín^l térra, cnp. Ci* 

[3] Hobtii^on, ht*i. Je Amerito i lilf- 8« 
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ció un conírasfe notable en su nioceder ron sus respectivas 
colonias de Francia y de E«;paña. Los Bmhones de Fran- 
cia sostuvieron el monopolio hasfa el 30 de agosto de 178^, 
en que pcnniticron la ida de buques estrangeros á sus co- 
lonias con determinados artículos y bajo cláusulas estre- 
chas (I). En 4 702 Felipe V, cuya mejor descripción es la 
de que de nada cuidó ni en la península ni en ultramar (2), 
concedió va á los fr.anceses que enviasen colonias á la Luí- 
siana y al Missisipi y que navegasen en la mar del Sud, cuyo 


[ ij Tan mau]uina fui* la amp’iacioii ile la lilxntail <Ii'I comercio colonial 
Irtncrs e» íÜcho nflo, romo In mtmrra cfm «rnrfftlitipnle lo liartin tnmhien 
la« demás melones. La España iola^ dice u'i infles, ex la <¡ue tenia concedida á 
ms coloniat la Jaeultad de Uex>nr al estranf^cm todos sus producciones, es^ 
cepiU'tndo el cacao. Snuthey, hist. crnnoltígica de Im ¡nd itt occidentales. 

[ a] Hreren^ mn/mal de historia moderna , periodr^ ‘X ^ época 3* «Este prín» 
cipe indolente, iiftade, no pudo recupi-ntr la ni<Hiarc|iiia drl nlMtimiciito en que 
ni- á sus surrsoies la fu* tu que no iuil>ka ubído tomar {>or sí 
mo; sil segtimbi mu^cr Isabel de Paima no cesó de snciíítcai los hiU-reses del 
estado á lo» interese» jinrtícularrs de su Inmilía.s Ülni liiscoiiador laminen ci- 
tnn^'rro» nos retmla « Felipe V diciendo; nesclavo siempre de a|;eiia voluntad 
abandonó (Gustoso la riendas dcl estado primci*amenle á- María de S . bo ja jr luego 
á Isalrel de i’nrina. Estas dos princ«s;is diiigieroii csclusivnmenle los consejos do 
est-H^o mirtunis míe Felipe con gran celo te ocupaba en tratar de la imporLamia 
de los av unos V del reremonlal de Ins piocestones reUgú-sis. t» Adnniy historia dé 
Kspaaa , cop. 33. Equivócase cUe autor en supiinrr a ía primera muger de Fe- 
lijie V' el muino asrendienO' que i la segunda en los negocio» [uiblícos* Esta se- 
gunda lo cobró cuando consiguió que su marido echase á la princesa dr los Ur- 
sinos, á quien la Fmncia puso, hijo el túulo de enmanun, al lado de Marín do 
SiIkiv» pira que dirigiese al gabinete cspiñol, aini lo pvi subiera á veces en lu- 
dibrio y befa de los ministros. En lo que nadie podi:á rquivomrse es eu ver, si 
bi indolencia v superstición de que tinto se acnsa á los españoles, son plantas 
nativas solamente de Espnñ i, ó son nns bien de estrafto «iigerU)> que como d« 
propósito ó por onda vmtun se llevaban á la Foipaiki. 

Un antiguo magistrado rspñol , tan constante en su menospierio de las cortes 
cs^ñolas, como en sus panegíricos de bis Borbones de España mientras han es- 
tado en mando ^ siii perjuicio de haberles vuelto la espalda cuando se atravesaron 
los Bonapartes, rncuentm una de las mejoras introducidas por Felipe V en quq 
durante su reímulo la Inquisición no quemase ó enviase á presidio sino mas dé 
3*000 personas. Sempere , consideraciones generales sobre las causas de la 
gi'andeza r decadencia de la monan^uia española^ part- i., cap. 3. Faltó 4 
este magistrado espresar si contaba también eu el número de las mejoras de Fe- 
lipe V su empeño en proteger á los jesuítas, el que según Coxe ^ fué tal que el 
casamiento de Luis I con Luísi Isabela, hija del regente duque de Orlcans , la 
dió Ocasión á que este, por instigaciones de Dbuvcnton, conresor de Felipe V» 
diesj á Luis Xv un confesor jesuíta, y admitiera en Francia la bula uw^ctus^ 
COA lo que los jetuitas de Francia tríiinr'iron de los jansetiistat!! ! La hxpafUe* 
bajo tos r^ es de la casa dé Barbón, cap. ^ 2 , año iTat. 
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comercio adjudicó Luis XIV á San Maló. El barco de 500 
toneladas, que por la pa¿ de Utreclit se permitió á ios in~ 
l^leses enviar anualmente á Portobelo, se ensanchó á 900, 
■sin los demás buques pequeños que quedaban en alguna 
Labia inmediata para ir reponiendo el cargamento del bar- 
co á medida que se alijaba con las ventas. A conaecuencia 
de esto se establecieron formales factorías inglesas en Car- 
tagena, Panamá, Veracruz, Buenos Aires y otras provin- 
cias españolas, por todas las cuales se derramaron comer- 
rianlcs ingleses ( 1 ). Los guarda-costas con que se quiso 
remediar esto antes de fenecidos los .^O años del -privilegie 
|de los ingleses, trageron la guerra de 1739 á 1748 entre 
Ja Inglaterra y la España (2), durante la cual Jos puertos 


' ifi) Jiol'crtson, h'sforta de'' /Inter ten , l:b. 8. 

Kt rv.tmopVío In f!i4 1.i E^prni m Ift íti^l.-'trnra p*ir t\ nrtietilo c1« 

la pnt flí* Uireehl, «|ue sf ohli^M ó m» conrptlt^r á liinpnrja otra nación pri- 
vifeffio pira* el comercio tic las Indias, y ri no cnngennr ninguna de tus piise- 
i^ioiKis coloniales. «FM trttado de Biien-retiio de í» de octul»re de i75o, concluido 
entre don José Carvnj.il t Mr- Kecne, pir el rn»»! la Kspifii «e convino en pipar 
100.000 libn» esttrliins ú los ingleses, y en diirlcs nlgunoi titm» privilegio» mer- 
cantiles en compí'iisK’.I.m de sn» reclamaciones por el ficmpi cjtie les faltase del 
afien^n. pareció lia!>cr ri^concniido sinceramente ta Espirt» y la ínglnterra, aca- 
bando de una vet sus ru-stinnes sabré el comercio maritimo. ÍJe la buena ftf de 
1.1 España no p'idta quedar duda alguna, porrpte es mencfler. confetxr tjuc S jW. í?. 
je hatlnbn entonces rstremnd tutenfe A >/i di!t¡tuesta (i p/Vrr en la nte/or armonin 
con la Gran Uretafi t. Lo cu d n«» impidió que en 1.a guerra que pitírslmamentt 
se lígníó entre la Frnrici.i y la Ingl.itena el almiraiHc Orliorne violase la neutrali- 
dad de las costas de Espina, ni que distintos corsario» ingleses robasen el eqnip.age, 
y maltratisen á los criadlas del mniT|ués de Pignntcli> embajador espafla! en Di-^ 
namarca qtic iban en iiu barco holamles.»» Smollett , continuación de la historia 
de Inglaterra que escribió Ilumct rau. 1 y \i\. 

(a) Estractemos <lc un iiisloriauor ingle» el orígerí y lo» suceso» de est4 
guerra. * 

rQuejóse la Inglntrrra al galiinele de Madrid sobre los p'^rjuícios de su co- 
biercio con motivo del establecimiento de guarda-costas. El gobierno de Madrid 
q\ie no queria haceisc un enemigo |^]croso, lirmó una ronvcricion en el Paido 
obligándose á pagar en indemnización de los túlidítos británicos US.ooo libr.a« 
esterlinas, y á que un gran congreso decidiese si en los mairs de Américo los bu- 
ques ingleses eftarian sugetos á risita en ciertas aK»uas y en casos partirularcs. 
Entretanto que atenido á esta convención el grdíi^rlio español ngtiat'dnisa l.a de- 
cisión dcl fntnia> congres i, el j^obierno ingles, movi lo por tos clamores del pucbiu, 
envió á Ptiriobelo una escuadr-a de seis navios con el nlinirante Veianm. el cual 
ron facilidad se nporleró hostilmente de una eindad. donde «o te aguardaban hos- 
tilí ladcs. Mas como l.a posesión de Poilobclo no eonreni.a sino á los amos del 
perú , los inglese» después de haberse taciatlo de pillage y de haber deslrutio 
^01 fortines ) se miubarcaron*i> 
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de la América espaííola estuvieron abiertos d la bandera 
francesa. £1 pacto de familia con que Carlos lil peso la 
España á la disposición de la Francia., no podia drj.ar de 
favorecer el comercio francés en la Améiica española. Eq 
el completo desorden del reinado de Carlos JV’ los prlvi- 
Jegios y los pasavantes daban libre acceso á ella para torio 
el que sabia ios medios de obteucrlos, solicitando alguna 
gracia por el con<1ucto impuro del favor en aquel hedion- 
do reinado. ¿Cual es, pues, la época en r|uc la España man- 
tuvo realiDCote el monopolio colonial? 


« InvligiMiila In corte de M.idrid caslij;ó ni robar le goUemrdor de Ponnbelo, 
lomA incdiilnii ngorrets contra lo» ingíe»e«, y !e$ de<*Í4.rd In gut-rra; gnerr.* que 
ifint q»ie e»cn.vlr:i fue de cor»*>rio«, loi cuilet re%p’rii»-imeiite «e «itriqucM U imt 
con prcs'.s, si bien muslo» ínglrst'» que lus e<tp'túuli-s. Sin rmbnrgo, Ins vet tn|;i« 
de lo» inglevr» no fu ion t’int .» < umu al priiu ipio ello* crcyciou. L lent t.vn 
t^'ic lucieron pera sublcv^ar el Peni, rtn tnvo muj rc»u^t;»do nuc el suplie-io de 
Córdtdia, que se decía des^'endÍMTte dr los incas, >* se piso ñ la colu'bi di* ella, 
l:!! nlmír«nte Anson sorpr.-ndió á Paita, y el uimtrairte Vemoii con una ispcfii* 
clon de dírt mil hombre» al manió del gcnernl Wciflwortli %r lUrigió ñ Cm- 
lagetn , cuyos fortinc» eUeriore» fueron tomados, npn suiándose con ctlo lo» si- 
tiidorr» á d<.sp*cb*r tnmedi tamente «m barro á liigintcrra dando In &eguriilAd 
de que la pln.t catrín presto en siu mano». Pero li plata tenii iia digno v 
líente gnlieriiador en el niai-qncá de Eslnha^ que no S'ilo liito tiírnt ¿ lo» inglese» 
<^ue atarartm el castillo de bm Láziru, »tno qnr en una snJuU que neto rtin« 
ii»KK» ejeootó le» mat») 5 n), y cbligó á ab .$ul'^nnr p^'tcipilniittJnutie una empresa 
ifnc únicamente les hibia producido .huuiitiacmn y miseria i» 

«La rseu'tdru al mando Kr Anson, destinada á saquear la costa de 

fhile y del Perút consiguió pir medio de éi>teligenc4 s secretas pentlntr hacia 
e? istmo del Darien, donde cotif^ba »rr r.pnvadji por la •■»|n;lir'nn de Vc-rnon 
luego qur CarLngern rendldn. Prcríníendolo el ptdií' Tiin espiñol eirvió á d -a 

do»c PáXurro con iiua eKuadrn igurd ñ 1u de Ansoii. Ambas rscumlro» fuernu dr»> 
trtiidc» por Ij» trmprrab» »*.bre el cabo de Horno». Amj»ou logro salvar rl navio 
que mootnbn, con el que saques) é iaccmlió á Palta en la co*n d*l Vero, y 
en la de .Mégico tomó el g.nleon de Arn polco con inr» de 3oti.ooo Ulnns ester- 
Jiaa«. Fl comercio y el emrío d<* H E»p fi.n sufrícr'»!! miirho en esta querva de'- 
f^rcí/.Tforia ; pero sus posesiones súhsisiicron intactas. L*i» tentitiv '» de li»s iii- 
gUve» pir parte de las rioridns quf*<btmn elutlidas^ don M.titue! Monieixi difeiiH-’ó 
bií irr tmei*lc el castillo de Sasi Agustín conlm el general Oglethopp.» Adam, hist. 
de £isa<./ia, cap- 33. 

«kspéra»!' q le p:tinlo »e liará una públicn nvi rigmeion tnlire In rondiirln de 
aquella» cspeJíciOiies que no lian tenido mns rcsultTS que I t pérdida de mnrha 
sangre y dinero ingle», o decia el defensor del vice-pfmirante Ktltjnrdo Vernon rn 
el prefacio de la obra que en vin Hcnt ion siiia ímpumió rn Lomirr» rl nflo 
llálb» en esta obra H cvrta qt»** al dnqne do diríj;ió Vernon desde 

la Ixahii de Pu..Tto Kenl en Jainnica el de orttihre de « Ll drtgu.riftdo 

éc» to de la empresa, le escribía, e» debirio al gnierd Wtntwoiih que mainfesió 
no ten*r cajmritlad p i-a su c.vrgo, y al empeñ > que dr%|Mir» de haber él dado 
tantas prueba» de ello hubo, »in embargo^ de lostencrto en el mando.»* 
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' Ann ciíanáo eit algunos intervalos hubiese llegado i 
mantenerlo, todavja el monopolio español habría carecido 
siempre de las dos peores circunstancias del monopolio 
estrangero. La una era que mientras el monopolio cstran- 
gero á consecuencia de sus actas ó leyes de navegación 
privaba ó circunscribía inrmito las relaciones directas en- 
tre sus mismas posesiones de toda clase, la España las fa- 
cilitaba largamente entre las suyas (1). Idea bien clara de 
ello nos da lo que hemos Icido en los estados de Hum- 
boldt sobre el comercio de A’. E. , si atendemos á los bu- 
ques que importaron las mercaderías en Veracruz. Por la 
nao ó naos que desde 1572 se dirigían anualmente de Ma- 
nila á Acapalco por el mar Pacífico, la Tí. E. era sur- 
tida de todas las preciosas mercaderías del oriente, «lo cual 
debe ser considerado, dice Kobcrfson , como una de las 
principales causas de la elegancia y esplendor conspicuo 
de aquella parte de los dominios españoles (2). " Las es- 
pcdicioncs de las mismas Filipinas al Perú no eran tan re- 
gularmente periódicas como las que iban á la N. E.; pero 
se bacian también á ocasiones. Y aunque cuinido cscribia 
Robertson, dice este que se liallaban probibidas, antes y 
después se verificaron muchas. IJIlimaincnle hasta factores 
tenia en Lima la compañía de Filipinas. 

La otra pésima circunstancia de (juc careció el mo- 
nopolio español, fué el de no ser ejecutado, como el de 
los estrangeros , por compañías mercantiles privilegiadas,, 
que es decir, por doble monopolio, añadiendo el mono- 
polio dentro de la metrópoli misma al c]ue la metrópoli 
ejcrcia sobre sus colonias (3). Llamóla pésima circunstan- 


(t) El monopolio cstabUciJo por el «efa ín{;1esa de naregarion, no *n?o 
rompreiidia el déla míimu mvegicions fino el de itn|K>itacÍon y r«portncíon de 
las coloniast de las qnc además la Inghterri no ri-cibla síito productos brutos ctr 
ranibio de co«^is qtie ella entrrg.'iba mamiDictutad.as bait.T sti último [Hinto. Y aun 
la Irlainla y )a Escocía vinieion á rpietlar privadas del conicreio directo con las 
eoloniaSf parque tos btiaitrs pnvcedrnte* de estai no podían entrar sino en puntos 
de Inglaterra, Wales ó fe-i wick.. Edwovdsy higav arriba citado^ 

(•x) Uist. de América y lib 8. 

(Z) A esta pésima circunstancia lodavii la comp'tfíía inglesa de la India 
aftadió el fiUl ribete del aiinultátieo carácter de soberana y mei-cniitíl < cura in* 
conipatibilidul t.in cuncluyeotcmciiie demostró Smíth* Investigación &c-, 

4 y cap, ly / Lib % y cap, 2 . 
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Cía, porque cUa Jaslimando enormemente Ies intereses mer- 
cantiles, llega hasta conseguir que le sea preferida aun U 
tiranía de un monarca, del cual los ingleses tuvieron tam- 
Licn convincente testimonio cu lo sucedido con Ja que pue- 
de denominarse primera compañía suya de esta especie, 
que fue la de \ irginia (i). L’n solo ensayo sé yo que hi- 
ciese la España en tiempo de la dinastía austriaca, el cual, 
lo mismo que el comercio de negros par^ Jas colonias es- 
pañolas , debe imputarse á la codicia de Jos ministros fla- 
mencos de Carlos 1. Este ensayo fué el de arrancar Jas 
provincias de la Venezuela de la mano de un ge fe sabio 
Y benéfico, don Juan Ainpues , que en 1529 babia fuii- 
dado la ciudad de Coro , para entregarlas á la avidez de 
los Wciscrs, banqueros de Ausburgo, á cuyas rapiñas y 
crueldades fué ncccsnrio poner coto, restituyendo dichas 
provincias á la admí/ustracion lutelar de un agente del 
soberano español , con cuya protección los colonos respi- 
raron inmediatamente. Por fortuna á caiisccucncia de los 
esfuerzos de la voz elocuente del inmortal Hnrtolomé de las 
Casas, la duración del feroz proconsulado de Jos VVcIscrs 
no pasó de 16 á 17 años hasta el de 1545 ó 46 (2). 

ISo estoy yo lejos de creer que tal vez puedan ocur- 
rir casos en que para abril’ ó fecundar un nuevo manan- 
tial de riqueza convenga fiar á una compañía la empresa 
de un establecimiento colonial por cierto plazo deleririi- 
nadn , así como se hace con un canal ó con un camino 
público: este monopolio, dice Smith , es idéntico al que 
se concede al inventor de una nueva máquina, ó al autor 


[ 1 ] bLa raitln la compiní.a fie Virginia no osciló el menor smlimiento 
en lng1»tf»nra, así como tampaco escilaron el menor oflio en ella Ks nrl/iirat ios 
j*;welrres tlel rey, i c. u^a <íc lok flt sengañ'^'i y calamidiaJcs qur el esl tMi r ¡míenlo 
nat.n producl lo. Ma» <le tao.ooo lÜiris eslt'iliii.'is se hahíaii espemiulo en la co- 
lonia , y mas <le O.ooo homlircs la Inliiin silo rnviad«i pM* la madre pitria. Sin 
emliargo á la (li^ducum de l.i comptñia sus ifnpaitactones anunlcs no cscedinn 
de 3O-O00 esterlinas, ni so p )iilacion pasaba de 1.800 personas. El MVeto 

de esle dcsm».drado eslulo, farilitaii.lo la mina de la corpartcinn, ilelie ser mi- 
rado como un arontecimíenl > feliz para la Arnciicn. pues por iitjnslos y líinnícos 
que fiif*scu 1 ;s designios y pmcoii'níciitns d«.l rey (Jacolfo I], cl'us tuaicion por 
resnltad*» el mas importante bciitlicio de la colonia, que ftir (piitarla una ii.sii- 
tiici m que luabria estado constantrinf tile op mif^ndíise á los piogresos de su lii>citail 
y pfoqx’ridad. Grnhrvnc , hint. citatia. I b 1. cap. 3. 
f^J y. y. DiXUxÍQn LavdisUj citado, cerp- 8. 
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Je un libro nuevo (1). Si fue esta la idea, 6 si mas bíew 
fue la de servil imitación del sistema colonial francés lo 
que dictó el establecimiento de la compañía guipuzcoana 
de la Venezuela en 1721, convertida luego en compañía 
de las Filipinas el año 1785, no me atreveré yo á de- 
cidirlo. Como conipañía de la Venezuela si atendemos i 
tus estados y relaciones, las resultas de ella fueron au- 
mentar la prosperidad del pais , cuyo comercio se enlazó 
con el de Canarias y el de N. E. (2) , mas como com- 
pañía de Filipinas lo que ciertamente vemos es que sus 


1 i1 Jnyfsftgacion &c.f lib 5* cap. i. 
a] U»i hiitorinilor no* da la flguíi»nte rrlacíon drl manejo de 

la compiftia venriolí«nn «Sus príinerns op*rjr¡nnM, di'*e, fueron Iralcs con res- 
pecto á los colonos* y lucMtLv<s pm los ;iceionist;'S. I’a'O el espitan de drsen- 
Iren.vH cotlicin , que »l cal>() se ''poderíi siempre de l.»s comptñins de conieirio 
Ciclustvo* no t.^rdó en liacerirf otliosi ñ los c douos v á l*^ m<it«S[Mdí. Sus oge'utes 
descubriendo que les era m^s provecbovo hacer td romei-rio con los hoUndestrs 
de Carina que con In- Espala, concluyeron |>or eiivi.-ip muy noct»» buejurs á «st.i. 
Curioso, es oUervnr como en to<Ios tiernf^s > pucbUis la co licb mototninsa de 
Ins compiftúts esclmiyas ha |wotlncido rr^ultudos idénticos. Es sabido que hace 
l5 affiis ijne los direclorrs de la comp'tmrt innb-ti de las. Indins vcinUii ¡ícenrijis 
ó protecciones á los naturales de ellas. Esta ptenrdí.*i ^ parque ¿qué olm nombre 
increce?|l ha pnitnrrdo algtuios catidubs coh»s.I « fu ln^hit«rn, )a sobre el cou- 
tiuente eutopto, ya sobre el americano; ella lu iiriuinndo á lr>s accioniNtis , al 
mismo tiempo qje se vedaba el comercio á los cniDcrcbitaes de U luglateipa, de 
]□ Escocia y de 1» Irlanda.» 

P.ari concretar á la Vmcxii<da lo qne en rifa rroíinrntt nrasimió su cf*mpa- 
ñia pu'purcoafia • es menester compjr.irlo ron lo ocurrido allí, sc|;un el mismo 
hiaori.'idor, antes y después de l.a cmoo.ní.a. «AI prt icipio de la rot.ipiisti los 
•isiem-f (ic rcpfti'timirntos íir indio» y de encomiendn» ftr r in sistemas ó rsp cíes 
de fru l.dismo mu» á piopísito para la ciiiiízacioti de selv-gcs, inclurC’ulose en 
el sc¿;ir»do sistema »m.a cláusula que proliaba el deseo del lej»l8lador sobre 

que no fiiesi.m molrst.idos los indios, cual era (pie «d enromendrm no residiese 
en rl luq ir de sus encomiendas* sino ipte como inspector de su buena adndnU* 
trai i m Jas visitase de tirmp:> en tiempo. A p'sar de los abusos que se intrCHlujcron 
en amiKis sistemas, los ¡naíftenis dr l.a Vrnrr.uela , que .absolnl- mente s<lvn«(sje 
hnllabin en peor enfado qtte ios t/irtarrs y beduinos^ en v«t de disminuirse, 
romo se disminuion hanfu casi sit absoluta estinrion los iViu/cí/íafoj d las t'olo- 
nías in¡*le»as y franresas , se auinmt.aban , siendo bien de tintar qtie en i5(k> la 
p iblarion de Mirinibo nsrendia ya por la constancia estraotdi nria de los colo- 
nos espsfioles, casi mercantilmente tncnrniinicados con la meiró|»oU, á i5ó 
almas.» Sí esto sti' e»lh antes de b» romptflía guimir.co.ana, dfsle <pie ella fiic alxa- 
lida en i783 «la pobhrion de la Venetu'*la se riabia doM.ado en el corto e.^pacio 
de artos; en el de i.So9 era ya de un millón de almas. El aumento de ri- 
queta había corresp*'nilido en la misma pnap »ri ion ,* cosa apenas creió/c, coo- 
cltive dicli'> hístniidor con el buen sentido que nrditt:ii lamente muestran los es- 
tringetTH haíd m lo d» nosotros* bajo un gobierno vicioso por tantos aspectos.9 
Djuiíoo Laviisici vt^ ge y capítulos citados. 
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resultas no han sido otras, se^uo la suerte general de tales 
establecimientos en todas las unciones (1), sino In ruina de 
los accionistas y el fausto y caudales de algunos »le sus 
funcionarios y agentes. Vertiad es que en tan triste r'csito 
han iniluido poderosaincnte las estafas del gobierno, de 
las cuales la compañía no encontraba o*ro modo de in- 
demnizarse que estafando á su vez al público con nuevos 

E rivilegios de monopolio de introducciones de géneros pro- 
ibidos en la península, con cuyos nuevos privilegios no 
menos defraudaba al erario que al público, sin r^ue poi* 
ello todavía adelantase otra cosa que el sostener el apa- 
rato de su adinim'stcacion y Ja vana sombra de su nom- 
bre > lo que bastaba para que los empicados cobrasen sus 
salarios. Si siquiera Jos 240.000.000 de reales á que as- 
cendió el primitivo capital de la compañía, y que se dice 
ser cantidad igual á la cpie ci gobierno debe á la com- 
pañía, se hubiesen invertido en beneficio de las islas Fi- 
lipinas, y en promover por medio t¡e ellos el comercio 
español en orfente, ¡cuao distinta no podria ser boy nues- 
tra representación en aquellos mares! 

«Las islas Filiplntis, dccia un estrangero que las vi- 
sitó en 1797, esto es, cuando aun posci.amos tranquilamente 
toda la América de¡ Sud , son iiidispufablemenle entre el 
gran número de colonias españolas unn de las mas impor- 
tanlef. La posición de estas islas, su fertilidad, sus pro- 
ducciones las hacen estremadamenle á propósito para un 
comercio muy activo.... Inmenso podria ser el que liicirscn 
con Ja China, Cochinchina , Cambaya, Borneo, las Molu- 
cas , la costa de la India y de la América... Fomentándose 
en ellas el cultivo del arec y de la pimienta se tendriao 
los artículos de primera necesidad en la China, que esta re- 
cibiria en cambio de sus sedas con preferencia á recibirlos 
de los ingleses , porque les saldrían roas baratos , y no ten- 


como se quiera el sistemi de mitas r el de ericomirndíts «le indios, de 
qoe babU este autor, con esel 'vitud en que por rift mplo los liotrntotrs gimieron 
hasti ser redimidos de ella en i8i8, t dr'ílútciise lu que cu Ijuetta lófiica proeede. 

[i] De mas de ciiicuenti compañías de estn cfju*, de «pie pu»-de lianrse 
tntmaria en Europa, Ivl-is ó casi todes han acabado por la bancarrota, dice Soiith 
apojadu ctt U autoiidud Je escritores franc* t-a» /ruesti^ icion lib- 4 •* 
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drian que entregar por cIJos plata alguna de la que los 
ingleses logran estracr, burlando las jnolwbidoncs de los 
mandarines. iManila puede llegar á ser el alm.iccn general 
de comercio de la diina , no solamente para los españoles» 
sino para los estrangeros todos , que yendo á Manila y cn- 
contráüdola provista de las mercaderías de aquel imperio, 
que tan fácilmente pueden ser llevarlas por el cabotage fi-, 
lipino y los juncos ó cliaiupanes chinos que todos los anos 
van de Emouy, se aliorrarian la pérdida de tiempo y ios 
gastos de travesía y Jos de factoría y estada en Cantón.... 
^]as pava lograr todas estas ventajas, conviene empezar por 
poner antes la colonia bajo un pie respetable de defensa 
con tropas europeas, destinar un cierto número de fragatas 
que impidiese las piraterías de los moros, y desembarazar. 
eJ comcrcin por un buen arreglo de la tarifa ó arancel de 
la aduana.... Si para estimular la industria de los indios, 
que libremente ejercen allí lodo oficio, conviene asúnisiuo 
tolerar la residencia de algunos chinos, y aun la de algu- 
nos estrangeros, es prteiso obrar en esto con gran prudencia, 
no sea que tales liuéspedcs acabasen por cclmr de allí á sus 
benévolos receptores... Los españoles no deben olvidar que 
los ingleses, ansioso.s del comercio de todo el mundo, no 
pierden de vista á iManila ocupada ja temporalmente por 
ellos, sieuten haberla dejado, y si segunda vez *sc .apode- 
rasen de ella no volveriaii á soltarla. Piciuen, pues, serin- 
vu'.nte los españoles en conservar las .Filipinas -, su perdida 
les seria irreparable, V.ale m.as prever oportunamente las 
consceucucias de un daño autes de haberlo sufrido , que 
pensar en cJ ya cuando es imposible cvilailo.» En medio 
de tales consejos el escritor que los da, tiene I.i bondad de 
advertirnos, que babria sido de desear que los franceses 
hubiesen podido obtener la cesión de las islas Filipinas que 
el gobierno español trató de abandonar en tiempo de Fe- 
lipe II y Felipe III, y cuya cesión á los franceses babria 
sido tan útil á estos, como á la colonia, el testamento 

del cardenal yllbcroni (1), 


[ I ] o Pekín, Manitn ) la tila de J-'r.inria, hcc/ios en los 

afios de líl»! o i8oi- 
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“ En ía indcfiiiiLIe escasez, ó mas bien privación abso- 
luta de noticias de las islas Filipinas en que n( s han te- 
nido la compañía y el gobierno, «nuclio debemos agradecer 
los dalos estadísticos dados por algunas personas laboiiosas, 
que para redactarlos aprovccliaron la oportunidad de su 
residencia en las mismas islas y de su ocupación en algu- 
nas corporaciones ílc elias , y para publicarlos a]iroveclia- 
Ton la libertad de imprenta del régimen constitucional. Es- 
tas personas fueron el padre Villacorta, comisario ríe las 
misiones de religiosos agustinos en Filipinas, y don l’om.-is 
Comiii , empleado de la compañía. Productivas las islas Fi- 
lipinas de oro, de carey, de nacar, de perlas, de añil, de 
algodón, de seda, de azúcar, de café, de maderas precio- 
sas, de cera, de miel, de pimienta, de cacao, de canela, 
¡qué prospecto no presentan para quien sepa beneficiarlas! 
Ignoro yo si en ellas se ha ensayado eficazmente la pro- 
ducción del té, que en oriente se cosecha en otros parages 
fuera de la China, como Toiiquin, Coclñnchina y las mon- 
tañas del Japón, lo cual si prosperara , ya se ve de cuanta 
utilidad pudiera sernos. Pero lo que no tiene duda es, que 
la situariou de ellas á la puerta de dos imperios tan in- 
dustriosos como la China y el Japón ofrecen la niavor co- 
modidad para atraer á su domicilio naturales de dichos dos 
imperios, los cuales podrían trasladar á las islas Filipinas 
tbdo género de manufacturas y de métodos de sus patrias^ 
respectivas; manera la mas pronta y segura de que los eu- 
ropeos se iniciasen profundamente en todos los abscónditos 
misterios del trabajo y de la fabricación oriental (1). Si así 
llegásemos á obtener en las islas Filipinas inahones, mu- 
selinas, porcelanas &c. , iguales á los de la China, ¿no de- 
jaríamos de quejarnos de que el oro y la plata vavan ác 
cncerrarse en esta substrayéndose de la circulación? 

Desde luego ya con la China hacen tas islas Filipinas 
algún comercio llevándole los artículos que menciona Co- 
min. Pero aun ^ hay otro de que pudiera sacarse un gran 


[ t ] El riúmcm de imlividiios de cnstn saniiley u ciiina .n,criidia ya eii Fi- 
}ipina>, M|;un Cofniii , el aflo 1810 á 136. 1/9, y c( la parte dr la población que 
c;erca mayor indiutria. 
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partido, según lo que me lia informado un amigo mió de 
gran talento y saber, ;i cuyas prendas juntaba las observa- 
ciones prácticas que liabia hecho por espacio do 20 años 

3 UC estuvo empleado en varios de los principales destinos 
c Manila. V'o no sé si por causas morales provenientes de 
la religión de las autoridades de las islas Filipinas, ó por- 
que en estas se participe de la idea que de los malos efectos 
del opio tiene el gobierno chino, ello es que el opio no se 
cultiva ni se permite cultivar en las islas Filipinas, donde 
pudiera tenerse mucho y de buena calidad. A pesar de la 
prohibición y de las penas del gobierno chino, los natu- 
rales de aquel imperio son tan aficionados al opio , acaso 
como única compensación de los vinos y licores europeos 
«!e que no usan, que eludiendo la vigilancia dcl gobierno 
y arrostrando la severidad de las le) es no solo consumen 
opio, sino que el consumo va en una progresión estraor- 
dinariamci.lc creciente según puede verse en los estados de 
los años de 1Í5I7 á lb'28 que ha insertado Culloch en su 
dtccionarín práctico, tedrir.o é histórico de comercio y de 
navegación mercantil, publicado en Lomlrcs el año 1832. 
Kn ej último tiempo de dichos años, esto os, de 1827 á 
182o la importaciun dcl opio de la India en la China sin 
contar la dcl opio de Turquía, que taniliicn es muy con- 
siderable, asccnuió nada menos que á 2.50U.000 libras de 
peso, que valieron 2.248.609 libras esterlinas, las cuales 
componen cerca de once millones y cuarto de pesos fuertesu 
Ahora bien, si aprovccliásemos la mayor facilidad que para 
introducciones ciamlestioas presta la corta travesía de las 
islas Fdiplnas á la China respecto á las navegaciones que 
los ingleses tienen que hacer desde su India, n Jos turcos 
ú otros desde Smirna, que es cl puerto de donde se lle- 
va la ma\or parte del opio de Turquía; ¿no bastaría el 
lucre de este ramo para la prxispcridad de las islas Fili- 
pinas, y para que en ellas y con ellas mantuviésemos un 
comercio Corecicnle? Introducida ya la necesidad dcl opio 
en el imperio chino , que lia de satisfacerse con proce- 
dencias de afuera, ¿dlrásc todavía que nada se licnc que 
llevar á aqu< l enigmático pais, y qnc para los cambies con 
sos mercaderías no hay que pensar sino en moneda que 
corre á ser sepultada alb'? 
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La apreliension de que esta suerte, que generalmente bih 
la de todo el comercio que se hacia con oriente, acabase con 
los metales preciosos que circulaban en Europa, ha hecho 
clamar á muchos contra el comercio de la India, como per- 
judicial á los europeos. INo lo juzgó asi Smith, aun cuando 
siempre estimó mas -ventajoso el comercio con la Ameri- 
ca (1), ni lo juzgarían asi ¡as naciones que se enriquecieron 
con él desde las cruzadas y el descubrimiento del cabo de 
Buena Esperanza, lo mismo cuando la moneda iba á en- 
cerrarse á la India, que cuando Jos ingleses mas atentos 
á regularizar alli las contribuciones, que á abolir la escla- 
vitud que tanto prevalece especialmente entre los maho- 
metanos , lian encontrado con los impuestos que cesigen y 
perciben en metálico el modo de no tener que llevar mo- 
neda á aquellas regiones (S). Tampoco lo juzgarán asi los 
<]ue en los metales preciosos no vean sino mercaderias co- 
mo otras cualesquiera, sin mas ventaja que la de su ma)>or 
aptitud para proporcionar todo genero de trueques conve- 
nientes. Y cuando por entre estos tniequcs hayan de bus- 
carse aquellas cosas que han llegado á tomar el carácter 
de necesidades de la vida social de los europeos, no sé yo 
que mejor destino pueda darse á Jos metales preciosos, que 
el de procurarnos por medio de ellos las cosas con que estas 
necesidades han de satisfacerse y que no satisfacen por si 
los mismos metales preciosos. 

INIas cualquiera que sea la fuerza de Jos argumentos 
contra eJ comercio de la India en general, cuando ellos no 
tienen aplicación alguna contra el que nosotros podemos 
hacer con Jas islas Filipinas, y desde ellas sin inconve- 
nientes de ninguna especie y con palpables beneficios dcl 
comercio europeo, ¿dejaremos desaparecer la Jiandera espa- 
ñola de todo el ()céano indico, donde por su naturaleza 
insular las Filipinas le presentan un punto de cómoda de- 
fensa , y sin los enemigos que dentro del continente mis- 
mo presenta á Jos ingleses su India?, ¿dejaremos que fa 


fl) Investi^acinn-i ÓC; lib. 4-, fap. i. 

• l'eaiue ios i)i>tudicts -de iíarUs á su h.sloria de la India antigua y 

moderwi. 
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perla del oríeníe s« nos escape de las manos con oprobm 
igual al que sufrimos cuando se nos escapó el paraíso de 
las Indias, la Trinidad de Barlovento (1). Al gobierno que 
por apatía siga abandonando mina tan copiosa de pública 
prosperidad , ó al que de otro modo peor consumase su 
abandono , ó consintiese su pérdida para la nación espa- 
ñola, poco seria maldecirlo, faltando ciertamente voces que 
esprescn su ineptitud ó su traición. 

<< £1 agradecido suelo de las ludias Filipinas, dice ua 
hombre que lo ha conocido mucho, ha admitido cuantas 
mejoras han juzgado darle sus dueños. El único alimenta 
que encontraron ios españoles á su arribo fué arroz, mijo^ 
patatas, cerdos y gallinas. Pero después se introdujeron el 
trigo ( de que se cogen abundantes cosechas ) y la mayor 
parte de los frutos de la península , y de N. E. ^ que han 
prosperado en él. La misma prosperidad se ha logrado 
en los caballos y otros animales que sucesivamente se han 
ido introduciendo, cuya propagación ha sido abundante y 
general. » 

« La industria fabril , aunque contraida en su mayor 
parte á articulo» comunes, no ha dejado de generalizarse. 
En las provincias de Toiido, Laguna, Batangns, llocos, 
Cagayan, Camarines, Albai', Antiques y Zebú se fabrican 
inrrtcnsas sumas de pañuelos, sayas, colonias, mantelería, 
colchas y otros varios tegidos que dan ocupación á un nú- 
mero incalculable de telares dirigidos por los indios, cuya 
natural disposición para toda clase de manufacturas de ro- 
pas , asi ordinarias como finas, es admirable. Se fabrican 
sombreros de algunas plantas , como el bejuco, el nito y la 


( 0 tiO« ioglfies que so color de establecer el foco révolucionnrlo de In# 
colonias esp^iñolns en Kn Uli de la Trinulndy so Tulleron de las fratu tit» y 
paKoUx 'ts de tujjonrr riiollos) turbulentos que había en fila, vieron npentina- 
mente á estos convei-tidos en furiosos con solo saber que l.i Gr4in Bre« 

tAña seria la darfia de In ída. Es singular que ó par el escándalo de la rendición 
por parte dcl goljernudor Gbncon » y espí'ciTimente del comandante de la escuadra, 
Apolaca, ó por algún otro misterio, que no es fácil de espMcnrj Ins auloridade 4 
inglesas apoyasen el que de los mismos franceses y espoixnles turbulentos se for- 
mase una junta, que redactara cargos á las anleiiores autoridndts etp;>Aolas sobre la 
entrega de la isla, y que pam presentar (os carge s en Madrid la junta enviase un 
comisionado á aquella corte. Dauxion Lavuisse, citado riáge, cap. 4« 
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caña. Las mugercs (míe son muy industriosas y de una pa- 
ciencia singular) se dedican á la elaboración de Jos célebres 
Lejuquilles ó cadenas de ore afiligranado; y sus bordados, 
encajes y calados sorprenden por su igualdad y belleza. 

«El comercio de cabotage es basLantc activo, pero el 
estertor se halla en la mayor decadeitcta, á cau.sa (entre otras 
varias) de la separación de las Américas eon las que tcnian 
estas islas su principal giro. La ciudad de Manila es el cen- 
tro y depósito de todos Jos artículos mercantiles, y en su 
espaciosa babia fondean buques de Europa, Asia, África y 
América, saliendo también de ella para España, Francia, In- 
glaterra, Estados-Unidos, China, Cochiochina y otros varios 
puntos. Los principales artículos de importación son ropas, 
quincalla, loza, vinos, fierro, clavaron &c., y los de cs- 
portacion azúcar, cacao, canela, pimienta, tabaco, café, 
cera, añil, palo-tinte, nacar, carey, algodón, arroz, éba- 
no &c. En todo el año de entraron en Manila para el 
comercio de cabotage 690 naves, y salieron 823; y para el 
comercio esterior entraron 190 y s.ilieron 123 naves espa- 
ñolas y e.strangeras , según resulta del estado de dicho año, 
que formó la administracivin general de Ja real aduana de 
Manila (1).» 

Si se objetase que mal se aviene el ser las islas Fi- 
lipinas mina tan copiosa de pública prosperidad para la 
España, con lo poco que ellas han rendido Jiasta ahora 
y con que aun en 1810 no dejaron mas remanente liquido 
para el erario nacional que el de pesos 445.444, 5, 2 (2), 


( 1 ) JiLniniit(rncmn e$pirituttl de ht padre* af^tttimriit ralzjdv» de ¡a pro» 
vinriti del dulce nombre de Jexns de las islas Filipinas, dadti é luz en Fulla» 
dolid el año |S33, ^nr J’r. Francisco Fillararia. 

(*i) Comin, ritmio estado de las islas Ftlipmas en iÍÍio. F»ie rfiníiitlo no 
con«^guí(lo hist-i despuc» qur cu i7ííí) »<' e.Manró t:»l>aco, ctivo laino clrjá 
iqiii()o< 5of> pioi, 5, iif «olitr un producto tot.il dr peisn* 7» £i, 

qrie es CMÍ el doldc , lo cicd por tí to^o Imatarin para prohnr el dfsacicito drl 
r«tAi»ro tt\ aqnellús itlrti, doinlr te prr» Ince muebo ▼ buen tiliaco* á l*.) 
coriipir-'ido con el d« Vírpiinti^ de geneml rontumo en Eqnrt^, rn>o jrobicnio 
lo fompro ptri tenderlo ol pti*l.lo también por Müinco- Yfi que se qu eiti que 
«le suiifiHi en la p^tninsnln, ¿no raMn-i mas el que pr.ia i'.irtiiln se promoví se 
l.i l¡*ire prn/liierion dJ nUiro en Filipinas, y om no se entregaría á cstrangriot 
«1 dinero que puede quedar dentro de las pDsetioocs nacionales? 
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no hay que quebrarse mucho la cabeza para una concfu'' 
yente respuesta. ¿A la Habana y Puerto Rico no se estu^ 
vieron enviando situados hasta ahora pocos anos? ¿Y se 
dirá por ello que estas islas carecian de recursos naturales^ 
lo cual era la verdadera causa de que gravitasen sobre el 
erario? ¿De donde sacó sus recursos la Costa-fírme cuando 
espiró la compañía guipuzcoana de la Venezuela? La mis- 
ma compañía de Filipinas conociendo la impotencia que la 
tenia reducida á no dar casi otras señales de vida que las 
de sus juntas formularias con el solo objeto que arriba he- 
mos dicho, ¿no fué quien provocó que el puerto de Ma- 
nila se abriese á los estrangeros, con lo cual creyó poder 
componer el ser ella, no obstante^la principal introductora 
de caldos y efectos- de Europa? (1). A virtud de las solas 
franquicias arrancadas á la nulidad de la compañía ya di- 
chas islas se costearon en breve sobradamente sus gastos, 
tuvieron- una marina mercante de 10 á 12.000 toneladas 
de á 20 quintales cada una, y sus buques comenzaron á 
frecuentar los puertos de China,, de Java, de las costas de 
Coromandel y Bengala, y la isla de Francia, á que solo 
iban antes los estrangeros (2). Sucesivamente el comercio 
y la industria de las islas Filipinas han ido tan rápida- 
mente creciendo, como que sobre el aumento que ya habian 
adquirido en 1827, todavía en los tres años posteriores, esto 
es, en el de 1830, las importaciones y esportaciones casi 
fueron dobles de las de 1827. Las importaciones subieron á 


( I y Cnmín rcBriendo que líe resnltat de esta providencia lor ertnmjfcrot 
llevaron ínmedintamentc todn« los vínut qtie se consumían en las islas, notó \a 
la crítica v emhanansa penticíon en que se hallaba la compañía entre el mono- 
palio y la libertad.. Pero como empicano de la compañía abopó en favor de los pri- 
vilegios de ella, sin sacar la consecuencia natural que se deduce de lo que decían 
él mismo y el padre Víllacorta y que sacaron las córtes, cual era que lo argente 
puira el bien de las islas era aboliría enmpiñía. Si los estrangeros llevaban vinos, 
¿por qué no los habian de llevar también los españoles cuando no temiesen que 
sus tropiezos con in compañía fuesen mavores que los de los estrangeros^ La ae- 
inostmeion perentoria de que ni los españoles rehúsan la navegación de las islas 
Filipinas, ni están faltos de buques para ella, la encontraremos en el estado de 
los entradas en Manila el año toa? que Cullo^h nos presenta en su citado dic- 
cionaro» artículo relativo á aquella ciudad. Los buques esp.(ño1es entrados el re* 
iérído año fueron 34; suma de buques estrangeros allí espretados 3o>^ 

(a^ Comin, tUado citado» 
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f. 562.522 pesos fuertes cn mercaderías, y 178.063 ídem en 
moneda, y las esportaciones á 1.497.621 en mercaderías y 
y 81.952 en moneda, lo cual en dicho año de 1830 da un 
movimiento general de comercio por valor de 3.320.158 
pesos fuertes (1). 

Confrontando este último estado de las islas Filipinas 

3 ue nos ofrece una práctica evidencia del punto de esplen- 
or y utilidad á que pueden ser llevadas, con el que ellas 
tuvieron durante el monopolio de la compañia , tendremos 
un convencimiento irresistible de que cualquiera que fuese 
el motivo que impelió á la formación de esta, y cuales- 
quiera que sean las circunstancias que autoricen los pri- 
vilegios csclusivos de asociaciones semejantes cn el prin- 
cipio de una empresa, los privilegios esclusivos deben ser 
siempre del menor plazo posible. ¡Privilegios csclusivos! Hé 
aquí el virus mas pestífero con que toda industria fallece, 
y con que generalmente todo largo monopolio colonial se 
convierte en detrimento cierto, no solo de las colonias, sino 
también de las metrópolis. Leve muestra de ello nos pare- 
cerá todavía lo sucedido con la compañía de Filipinas, si lo 
comparamos con los resultados de otras compañías semejantes 
en el estrangero. Si la compañia inglesa de la India orien- 
tal hace pagar á los ingleses el té á precio doble de lo que 
lo pagan otras naciones, lo cual equivale á cargarlos con 
una contribución de once millones de pesos fuertes al año, 
la discusión que en marzo de 1831 hubo cn el parlamento 
ingles sobre los derechos de la madera del Canadá , puso 
patente un hecho peregrino; á saber, que el monopolio de 
la compañía de las Indias occidentales sobre dicha madera 
dejaba una ganancia tan eesorbitante, que daba lugar á que 
se llevasen maderas del Báltico al Canadá para ser luego 
conducidas como del Canadá á Inglaterra. No obstante los 
privilegios que se fueron acumulando sobre la compañía 
de la India oriental, á duras penas se ha podido muchas 
veces no hacer otra cosa que solapar su verdadero estado 
de insolvencia, y esto á costa del perjuicio universal del 


[ ’b liegtttro mercantil publicach en Manila j' estractajo por Culloch' 
en tu citado diccionario. 
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comercio ingles. Entre los cargos que ya en 1 694 publica- 
ron contra ella los comerciantes particulares, «por los es- 
cándalos que daba contra la religión , por la deshonra que 
atraía sobre la nación y por su violación de las leyes, opre- 
sión del pueblo y ruina del comercio,» había aaeinás una 
demostración perentoria de esto último por los hechos ma- 
teriales con que los esponentcs probaban «que dos solos 
buques particulares habían esportado en un año mas ma- 
nufacturas de la Inglaterra que las que la compañía había 
esportado en tres años,» y con la oferta que hacían «de 
osportar ellos en un año mas de lo que la compañía había 
esportado en cinco, así como de dar el salitre por menos 
de la mitad del precio corriente , y empleando siempre 
barcos ingleses de ¡da ^ vuelta, lo que no hacia la com- 
pañía (1);» tales esposiciones y demostraciones no podian 
dejar de ser inútiles teniendo la compañía su plan orga- 
nizado de perenne soborno para con los altos funcionarios 
del gobierno (2). Monstruosidades parecerían estas sin igual, 
si todavía no apareciesen refinadas en el cálculo con que la 
compañía holandesa, para mantener caras las pocas especi.as 

3 ue Je acomodaba traer á Europa, quemaba el remanente 
e ellas en sus islas de la India, arrancaba deliberada- 


[ i] S'noUet , rontinuarion ¡a hstoi'ia de f¡u*ne , crp. * 

En el diario francés de comercio do 3 de julíi de i833 pn»*do verse nn 
K)sque;o tomndo do perió liceos in^losr» atí del niitneio de emprendas de la rom- 
pniij de la india, como dr lat intrigas y desórdenes que medinii en su t^om* 
fn «miento* Ln» empicadas rpio enirn la comp ñía y sn oficina do inteireiu ion 
({fO'trd oJ*confrol) dep-^ndem in del pohierno so noinltran, llegan n aoo.ooO- La 
íoip >rl iticii qac á algunos de los empleos so da td, q^io Ostltfreagh negoció 
etí cietta ocasión uno de tilos por un voto en el l*ar!aiin itto. 

M El ano i8i^ fue mitipdo el rigor del primílívo moTtop.ilio do la romp-fíía 
do 1.1S Indint oriontalrs. Mnv lu<'|;o so r'comteierort Itts vcntsjnsdo lo ron> 
c^vrenci) del cotnoroío. Las ospartiríom s ingirscis en iBi^para la Intliiy InCidna 
lio pasaron de a-53^o33 libras (*s(erlims- En i8it> las e«|»ortaciono% axccinlie* 
nm yn á ^-73^. 3.5^. Los roiornos ó importarinno* de los mismos tlostínos on In- 
glaterm el añu fueron <i.'il)S.388 lilirns ostetlínas; en fiit ron 8.o<r2«H3S. 

H vidor de al? tdoties mantifu-turtdos dr toda osperie que do Inglaloi ra se en- 
viaron n la India en iSi^ fnó loO.^Oo lihr.ts «rstrrlinas: en i8aG fué i.iGo.S^o, 
siendo ile advoitir que en Bengala no so vendían yo los tojidos tic algodón en 
iiUima opaca sino p«r el tercio dol piocio q le teniau tn iSi^ V los años pre- 
Aedentea ojeada citada» cap. a- 

[a] Mili, ki$t. de la India in¡¡U*ay tom > /.'ó- i > cap, 5* 
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mente los árboles que multiplicaban los productores , y es- 
terminaba la población hasta el punto de que no quedase 
sino la precisa para que las guarniciones de sus fuertes y 
los marineros de sus buques tuviesen el necesario alimento 
y servicio (f). 

X En la primera época de la compañía holandesa de 
la India que comprende el espacio de un siglo desde fines 
del diez y seis hasta el año 1 693, presento la compañía 
estados de grandes ganancias de monopolio por considera- 
bles dividendos á sus accionistas , aunque para obtenerlas 
se subordinó el Ínteres de la colonia y todos los demás in- 
tereses al Ínteres de la compañía. La segunda época, que 
comprende el espacio de otro siglo desde 1693 á 1793, 
presentó á la compañía, no ya únicamente como mercantil, 
sino como potencia, que con sus gastos militares y admi- 
nistrativos llegó completamente á arruinarse, aunque pa- 
liaba su insolvencia por medio de empréstitos , con que 
pagaba á ios accionistas los mismos dividendos que antes. 
Desde 1 795 la dirección colonial estuvo incierta hasta que 
de 1808 á 1811 el gran pensionario Schimmel- penninck 
adoptó el sistema de que la administración civil y inilitap 
de las posesiones índicas estuviese subordinada ai gobierno 
de la metrópoli, con lo que el monopolio de la compañía 
cesó de pesar sobre unos países, á quienes por tan largo 
tiempo había abrumado con su cetro de hierro. 

« Muy lejos me hallarla de intentar la apología del 
sistema seguido por la compañía , aun cuando la esperien- 
cia no tuviese ya acreditado todo lo absurdo de él. Sé que 
es desgraciado todo país donde su goliierno hace comercio, 
y no tiene otra mira que hacerlo. Así se vió en la ad- 
ministración de Java , ora fomentando el cultivo de un 
cierto ramo de producción , ora el de otro ramo diverso 
que la dejaba mayor lucro, y obrar de la misma manera 
con respecto ¿ lo que á los productores dejaba disponible 
del fruto de la industria de ellos. Cuando un artículo er^ 
demandado, ó prometía segura salida, la administración se 


[t] SmifK% im lih. 4.» cap. 7 . 
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reservaba el monopolio, y si las grandes ganancias desa- 

f tarecian, volviase á dejar libre el comercio hasta que con 
as ganancias volviese también el monopolio. Cuando los 
precios parecían altos , la esportacion era prohibida, y la 
prohibición no cesaba basta que su resultado era indife- 
rente... Si mientras la comp-añía fue únicamente mercantil, 
su interes no era otro que el de obtener baratas las mer- 
caderías sin cuidarse de la suerte de los productores , luego 

3 ue tuvo ya derechos asentados sobre el territorio, su con- 
ucta debió ser distinta. Pero entonces el apego i hábitos 
precedentes, el ínteres de las notabilidades de la adminis- 
tración colonial , y la ignorancia de la metrópoli acerca 
de lo que en la India pasaba, fueron otras tantas causas 
de continuar antiguas rutinas.... Hasta el gobernador ge- 
neral Daendeis hubo un escandaloso desorden que no pudo 
menos de cortar dicho gobernador, aunque él mismo no era 
ciertamente muy desinteresado. Varios empleados que por 
«US nombramientos teuian que pagar una cantidad deter- 
Ininada , ó un tributo anual mayor que todo su sueldo., se 
indemnizaban de este gravamen, y hallaban medios de jun- 
tar grandes caudales con adcalas ilícitas. Consistían estas 
en los regalos que se hadan dar de los gefes indígenas, 
de los chinos &c. ; de creces ó escesos de pesos de Jas 
mercaderías que entraban y sallan de los alm.-M:cncs; de 
mitas (con>ées) que cesigian á su favor ócc. El arriendo 
de los tributos en lo interior solía pertenecer esclusiva- 
nic.nte á algunos chinos ricos y privilegiados , á quienes 
se concedía mediante sacrificios de que no se aprovechaba 
el tesoro público, y de que los arrendadores se reembol- 
saban á costa de los contribuyentes. No menos abusos se 
notaban en otra multitud de cosas, cuales eran las csac- 
ciones y concusiones que se permitían los mismos gefes in- 
dígenas, las mitas para servicios particulares, y el desór- 
den en la administración de los bosques del estado , de 
Jas salinas &c. (1)» 

La compañía de la Habana establecida por real cédula 


[ i] Ho‘¿endorp , ojeada &c-, rap. j, 6 jr la. 
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<Jf 18 (]« diciembre de 1740, ofrece una particular obser> 
vacinn respecto á la especie de monopolio ejercido por la 
JBspaüa en sus colonias, comparado con el que han ejercido 
otras naciones en las suyas. Un comerciante de Cádiz, lla- 
mado don José de 'l'allapiedra, obtuvo en 1734 un privi- 
legio, traspasado luego al marqués de Casa Madrid , para 
proveer de tabacos de la isla de Cuba á la fábrica de Se- 
villa. Apenas lo supieron los hacendados habaneros, á cuyo 
frente se puso don ¡Martin ríe Arostegui, ocurricroti al go- 
bierno español por medio del ayuntamiento alegando la pre- 
ferencia que debian tctier por ser los naturales del pais, v 

Í tor consiguiente los mas interesados y mas á propósito para 
lacerlo florecer. Su solicitud fué atendida , y compuesta la 
compañía del capital de un inillnn de duros por acciones 
de á quinientos, una de las cosas determinadas en la real 
cédula de erección fué que el presidente, los cinco direc- 
tores, el contador, el tesorero y todos los demás empleados 
de ella , csccpto un factor que habia de tener en Cádiz, 
fuesen naturales ó vecinos de la isla de Cuba. En este es- 
tado el privilegio le fué ampliado, no solamente á ser la 
compañía quien condujese y vendiese á la real Hacienda 
en Sevilla los tabacos estancados en la península, sino tam- 
bién al comercio todo de la isla , y á la construcción de 
bajeles mercantes y de la marina militar de la misma isla. 
Esta compañía que nada prosperó á pesar de sus privile- 
gios, ni en nada hizo prosperar al pais, puede decirse que 
espiró por el reglamento de 1 767, llamado do comercio fran- 
co para toda la isla, y mucho mas por el del año 1 778, lla- 
mado reglamento de comercio libre para toda la América 
con los puertos habilitados de la península, sin embargo de 
que sin saberse por qué ni para qué, se oye todavía el nom- 
bre únicamente de una junta de gobierno de la compañía 
de la Habana en Madrid. 

Cuanto los hombres mas se separan del órden á que 
aun hasta dentro de las sociedades los sugeta la natura- 
leza, otro tanto mas se esponen á tcrrildes reacciones con- 
trarias. La industria podrá aucsiliar mucho á la natura- 
leza, ó por mejor decir, la industria podrá sacar un gran 
partido de ios Lien calculados aucsilios de la naturaleza. 


( Í9G ) 

Pero nunca la fuerza humana llegará á alterar una ley 
fi'sica que está sobre el alcance de su acción, y si alguna 
vez procedieudo contra ella le parece que logró domi- 
narla , siempre será de tenaer que esta violencia pasagera 
tenga que ceder estrepitosamente al mayor impulso que 
obra para destruirla. Entre las leyes de la naturaleza está 
determinado que ninguna población pase mas allá de los 
limites de su subsistencia. La industria humana siempre 
que se estribe sobre ciertas leyes naturales conseguirá es- 
tender útilmente estos limites, aprovechando todos los me- 
dios de beneficiar los campos- y de emplearse en otros tra- 
bajos duraderos; y duraderos rraturalmente serán aquellos 
que produzcan manufacturas, cuyo consumo pueda esti- 
marse asegurado. Esto, en inL concepto, se habria conse- 
guido con solo dejar al comercio en completa é indefinida 
libertad, sin que los gobiernos IntervinicscB, á lo sumo, 
en otra cosa que en dar, las raras ocasiones que fuese ne- 
cesario, dirección iiácia algún particular ramo , que por 
el conjunto y superioridad de datos que pueden influir en 
sus prevbiones, juzgasen mas conveniente. £1 sistema pro- 
hibitivo y restrictivo que ban adopt<ido gencraiinente las 
naciones, ha desconcertado todo, empeñándose con tenaz 
porfia en sustituir su antojo al curso sencillo de la na- 
turaleza. Erv todos los paises se bu querido producir todo 
para no tener que cambiar nada con ohos. El antoja ha 
sido vano frecuentemente en productos de la tierra ; poro 
se ha insistido en él con respecto á manufacturas , como 
si á estas no destinase también la naturaleza sus mas pro- 
pios talleres, donde el cimiento de ellos estuviese mejor 
afianzado sobre las mismas producciones del terreno. ¿Y 
cuales han sido las resultas? Por algún tiempo se han es- 
tendido los linderos artificiales de U producción de ma- 
nufacturas y manufactureros, pero luego comenzó á sentirse 
el embarazo del aumento facticio- de población con pre- 
caria subsistencia , consiguiente al embarazo que ocasio- 
naba el aumento de manufacturas sin mercado. ¿ No es esta 
plétora de mercaderías artíGciales la principal cau.sa, re- 
conocida hoy tanto en Inglaterra como en Francia , de la 
obstrucción que suele padecer su comercio por falta de 
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proporcionados censamos? ¿ Y si esU plétora qiie ahoga 
va las dos mas industriosas naciones de Europa , Jlcgára 
á generalizarse en todas las naciones del orbe, ¿qué seria 
de ia parte de población de que ella procede? Si los há- 
bitos ó las preocupaciones no rctragesen á los chinos de 
estender por todo el mundo la navegación y el comercio 
que hacen en el oriente, podria muy bien asegurarse que 
acaso no tendrían necesidad de recurrir á medios violentos 
de deshacerse del s<>brante de su población, y que pro- 
bablemente de esta manera también se habría evitado una 
parte del sobrante de otras naciones de Europa. Siempre 
es digno de advertirse que la población ¿ industria rhitia 
no han sido adquiridas en fuerza de leyes prohibitivas, 
como quizás lo imaigínan los que solo consideran la sin- 
gular prohibición de admitir estrangeros en aquel imperio. 
En la China, dice un viagero observador, no hay pio- 
hibida Ja introducción de otra cosa sino del vidrio y del 
opio, y la de este último articulo por medida de policía, 
estimándolo peijudtctal. De estraer no hay tampoco mas 
prohibiciones que las del vidrio, del arroz como comes- 
tible tan necesario allí, y del oro y de la plata como pri- 
meras materias indispensables. £1 oro no es reputado mone- 
da, sino para mercancía, y esta es sin duda la razón de que 
su precio no está en la China con respecto al de la plata 
en la misma proporción que en los otros paises del mundo. 
Aun la prohibición de estraer estos metales tiene por ob- 
jeto principal el que no se Jos lleven aquellos que para 
siempre emigran del imperio, pues que á los comerciantes 
DO es difícil conseguir el permiso de estraerlos. Todos ios 
demás artículos, manufacturados ó no, son de libre impor- 
tación y esportacíon (1). 

En lo físico ¿qué gaaa con la vida el hombre desti- 
nado á pordiosear, ó á estar diariamente asaltado del temor 
de llegar ;í pordiosear de uii momento á otro? La progre- 
siva frecuencia de los suicidios en EUrropa lo demuestra, 
ast como en la China lo demuestra la suerte de aquellos á 


f I ] CbarpentiéT Co^ignj j viage á CMon^ 
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quienes hay que despedir del mundo en el instante misma 
que vienen á él. Y en lo político ¿qué ganan los gobiernos 
con población meramente proletaria ó en inminente conti- 
nuo peligro de ser reducida á esta clase por falta de ocu- 
pación? Algunas de las asonadas de Francia y del reino 
unido de la Gran Bretaña nos pueden convencer de ello. 
Témase siempre de la miseria, provenga de donde proven- 
ga, por aquella regla del poeta Sitio Itálico, sceleri proclisis 
que bellamente comentó un sabio moderno diciendo 
que el hambre era eficaz refrenateiz del bien, y poderosa 
instigatriz del mal (1). Y si por carecer de industria los 
bárbaros de un pais , que era llamado officina genlium , 
recurrían á guerras devastadoras, que en avenidas tremen- 
das empleasen una población que no sabia aprovechar los 
recursos naturales de su propio territorio; ¿á cuantas otras 
guerras no ha llevado y llevará, el sobrante famélico de po- 
blación, e^ue no habria- sL nuestra industria actual se hubiese 
circunscripto lí- los verdaderos- recursos naturales del pais, y 
no hubiese subrogado, á 1» indeCciencia de ellos la fugas 
creación de medios insubsistentes? 

Mas por sólidas ó fiIosóCca.s que sean,- como á mi me 
lo parecen V estas mácsimas ,. ello es que las naciones todas 
se obstinan en mantener prohibiciones ó restricciones mer- 
cantiles, lo cual realmente si en unas fuese preocupación, 
en otras puede ser necesidad. Cada prohibición ó restric- 
ción se me figura un nido golpe de mazo con que se abolla 
ó desafina una balanza, la cual, para volver á ser tem- 
plada, ha menester otro contrario golpe; ó bien un obstá- 
culo lateral que se pone para estravasar un rio, que si de 
suyo no tiene bastante fuerza para profundizar su álveo, 
reclamará otro obstáculo opuesto que encajone su corriente 
natural. Así las prohibiciones ó restricciones mercantiles, 
establecidas en una nación, vienen á ser como los ejércitos 
permanentes. Nadie deja de conocer que estos devoran la 
4ubsistencia de los pueblos, pero el derecho de propia con- 
servación los mantiene entre naciones, que no quieren es- 


[i] Cárlot Batía, kitt. de la Italia detde t789 d i8i4> tiá. 5. 
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poncne á luchar desventajosamente’ unas con otras. Del 
mismo modo se mantienen en defensa de unas naciones 
contra otras las prohibiciones y restricciones mercantiles* 
con las cuales, además del equilibrio industrial que por 
primer termino se busca, hallan los gobiernos las rentas 
de aduanas, que ccsoncran á los pueblos de otras contri- 
buciones de distinta especie. Tales rar.ones alejan infinito, 
sino la desvanecen del todo, la esperanza de libertad in- 
definida de comercio, contra la cual se han declarado tam- 
bién abiertamente los economistas que admiten el siste- 
ma de protección de industria nacional , que no viene á ser 
otro que- ef ‘rcstrictiso , sistema medio entre la libertad y 
la prohibición (1). Y mientras la libertad absoluta no lle- 
gue á establecerse, nada puede ser mas conforme al régi- 
men vigente sino que las colonias, sobre las cuales nunca 
debe imponerse monopolio , ofrezcan aduanas de pingües 

Í >Toductos á sus metrópolis. Pagándose en ellas derechos á 
a importación y nunca á la esportacion , se lograria com - 
binar el que al mismo tiempo que no sufriesen gravámenes 
de diverso genero que la madre patria , pudiesen tener 


( I ) Lts dmirín.'is, por m ti fe qtit* ellni pu«Hlan tt*ner en »f mltinns, deben 
ceder ante los interrct • , dijo declirandrise pnr este listcmi medio el 3 de no* 
de f^3f la comídjn tje U cáTiín le dípnttdo* fr.tnefSM encargada, de 
iiilbrm:.r en^re h lej de irá’istt v liig tríi frmeos, ó se s- enfvefwta. 

P.-ir.i los nptim¡*t is que se ile que id<;un día llejfrjremot á la libertad 

ind*‘/ltiida de comerrí'>« dtlje s^r prmósticu siiiirstro v\ eseáiid:do dudo úUtmAmen* 
te cri los Estados DoUo» de Améi ic.!, :\1> tn Itm m lo rstfts el sistema de únr a recipro- 
cidad que hubían seguido ron Int demás naciones en rninto á prohibiciones y res* 
Iriecioii's en la admisión de mercaderías resp'^rttvxs. La t iri^i que lof estidos maa 
scpienlriormlts qtiisieron ínipaner á los meridionales en perjuicio de estos, prueba 
qne l;js sii.jas ititiiins de la monaiqoía nitope i se han orr.uÍHftdo ya en In nueva 
rr|)«iÍ>Uc«i americ.-ma» de la qtic parreen dt*»«bcir tanto, cuanto mas opuestas son á 
la es*ncia dv su gobierno libre. Proméfenno* algunos que i l-s total frunquicia da 
romercio se llegará con el tiempos p»rque »ll,a <§ poi donde se dclic nc bar en 
los sistemas económicos. Yo, por el conlr'rio, piensa qoe ella es p'ir donde de- 
biera comensirse, y no veo que sin el hilo de Arí idna sen fácil a:dir de un lahe- 
iint>, aunque una irtUnna sc,i li puortn de entmdn y de snliJ.*!. Pnrrce modo raro 
de h.tcer una jornada el venir á lernurinria, á luein de ír recnl.mdo á manera 
de algunos testáceos, en el punto de drwidc Juren Yo que á los hombres conve»* 
nía partir. O á lo menos roe parece que m?»i pmdenle seii:i empiendcr el andar 
un camino dii osl.táculos. que no crear prlmeio los ol.sl.ícubíS pira tener qua 
quitarlos despii'i, á li‘t de and.ir el mitioo camino esponidodoss i qoa los 
táculos tUfucA i ser ioiaperablcs. 


Digijized by Coogle 



( 200 ) 

aranceles algo mas elevados que esta en las respectivas cuo- 
tas de esaccion. Semejante recargo, de manera siempre que 
no atacase el gérnieii de la producción, no parecería injusto, 
atendiendo los mayores medios de cómoda subsistencia que 
suele haber en las colonias por su iiienor población indi- 
gente, el menor valor que en muchas de ellas suele tener 
Ja moneda, y la retribución de verse esentas de contribu- 
ciones de sangre en las guerras, y de los desvelos de las 
metrópolis por adelantarlas en civilización. Con respecto á 
aquellos artículos de que reciprocamente puedan surtirse á 
SI mismas la metrópoli y las colonias, si este comercio es 
mirado como interior en una nación, podrian también es- 
tablecerse las mismas prudentes reglas que se observen en 
el tráfico y en el cambio de las producciones de unas pro- 
vincias con otras. 

El egemplo de la isla de Cuba ha sido el principal 
fundamento de las reflecsiones que últimamente publicó en 
18IÍ3 Mr. de Montveran en su ensayo esladíslico razonado 
sobre las colonias europeas de los trópicos^ y stdire cuestiones 
coloniales. Prescindiendo de algunos errores de cálculo y de 
algunas noticias equivocadas , en el fondo de los principios 
de Mr. de Montveran me encuentro yo perfectamente de 
acuerdo coa ellos. Redúcelos á tres: 1.° la suma impor- 
tancia de las colonias y del comercio colonial; este comer- 
cio emplea mas de un tercio de la navegación francés.! , y 
da casi los dos quintos de los productos de las aduanas del 
reino; los estados de las aduanas de Inglalerra demuestran 
que el movimiento solo del comercio ingles con las colo- 
nias tomadas á la Francia asciende según los valores de las 
oíteinas, mas bajos siempre que los reales, á 1 5.'*.()00.000 dc 
francos, que escede de p. § del moviiuiento general del 
comercio ingles con sus posesiones esteriores. El hudget del 
inioisterio dc la marina para 1832 ha acabado de disipar 
una de las mas fuertes objeciones que se baciaii contra las 
colonias, cual era que ellas no costeaban sus gastos locales. 
2.' (^ue por grandes que sean, como iududableinciite lo 
son, los beneficios obtenidos basta ahor.T, de la preciosa 
jmsesion de colonias nltramarlna.s , mayores aun deben es-: 
perarsc y lo serán los que se obtengan , como lo acredita 
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la isla de Cuba, cuando las colonias sean emancipadas del 
monopolio del comercio colonial. 3.° Que la emancipación 
de este mOHOpolio es la que ai cabo de un corto y deter- 
minado número de años traerá progresiva é indefeetible- 
mente sin trastornos subversivos la emancipación de todos 
los esclavos, supuesta ya la prohibición de nuevas impor- 
taciones de ellos. La población , los capitales y los méto- 
dos europeos que la abolición del comercio de monopolio 
llevará á las colonias, sustituirán otros agentes é instru- 
mentos mas poderosos para las producciones coloniales que 
los meros brazos de esclavos. 


CAPÍTULO xr. 

Influjo particular de las colonias en la marina mercante 
y en ¡a de guerra,, que es parte esencial de la defensa^ 
del poder y riqueza de las naciones. 

Con todo lo que llevo espuesto sobre los beneficios que 
deben recogerse de las colonias ultramarinas aun no be 
tocado el principal. El principal está refundido en la no^ 
toria sentencia que el ministro francés Hydc de Ncuvi- 
He repitió oportunamente el 24 de julio do 182b en la 
cámara de diputados ; sin colonias no hay marina. Por 
que, ¿se forma y se mantiene la marina de guerra cfir> 
solo el cabotage? preguntaba ante la misma cámara el di- 
putado Cabanoo el 21 de febrero de 1831. «Si la pose- 
sión de nuestras colonias , decia el informe de la eomi- 
sion colonial francesa de 181 es eminerrtementc útil bajo 
el aspecto del comercie, ella no lo es meiros bajo el de 
la navegación para el sosten- y acrecentamiento de nuestra 
marina militar. ¿Córan las tripulaciones de nuestros buques 
de guerra podrían ocurrir á la necesidad r si habitualmente 
no tuviesensos un gran número- de marinos de activo eger- 
cicio? Diráse quizás que la Francia puede pasarlo muy 
bien sin marina; que no debe ella tenerla. Ño admiraria 
oír esta doctriua cu el parlameuto ingles-, pero seria muy. 
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impropia en boca de un hombre de estado de Francia. ¿A 
qué fin la naturaleza habria dado a la Francia 300 ó 400 
leguas de costa en el Océano y Mediterráneo? ¿Con qué 
objeto la habria concedido tan hermosos puertos? ¿Acaso 
para que cegásemos estos puertos, y nos redugesemos á tal 
estado de debilidad marítima, que ni dueños fuésemos de 
la navegación de la embocadura de nuestros rios , ni li- 
bres para transportar por mar un barril de vino de llur- 
deos al Havre? Y tal seria el estado de degradación en 
que caeriatnos , si no mantuviésemos nuestra marina bajo 
un pie respetable. No permita Dios que aspiremos á for- 
mar ninguna con intento de conquista ó de dominación, 
y antes bien una paz sin término llegue siempre á hacer 
inútil el empleo de nuestras fuerzas! Mas la posibilidad 
de desplegar estas fuerzas, así como nuestra sabiduría y 
modelación en usar de ellas , es lo que nos hará poder 
contar con la estabilidad de la paz. La consideración de 
la dignidad nacional bastaria sola para determinamos á te- 
ner buena marina, porque á esta dignidad van ligados har- 
tos intereses esenciales, para que el -olvido que de ellos 
hiciésemos no fuese seguido de tanto daño como vergüenza.» 

No pudiendo caber mayor alegato en favor de las co- 
lonias que el que nos hacen franceses tan entendidos, ¿qué 
puede quedarme á mí que añadir? La Francia es una gran 
nación, rica, Industriosa, con mucho comercio interior, y 
sus colonias son pocas y con poca población y productos. 
Si por lo tanto ellas han podido dar margen á que en 
Francia titubee la opinión acerca de la utilidad de la con- 
servación de sus colonias, considerando cconúmicnmente la 
cuestión, ¿cómo vacilaremos nosotros acerca de la conser- 
v.icion de nuestras islas de los archipiélagos de las Antillas 
y de la India, diez veces mas pobladas y productivas que 
las colonias francesas? Si no obstante el gran comercio inte- 
rior de la Francia todavía el que hace con sus colonias equi- 
vale á la mitad de su comercio interior ¿á cuanto deberia 
equivaler el (pie nosotros podremos hacer con las nuestras; 
nosotros que á nuestra escasa población agregamos las di- 
ficultades de nuestras comunicaciones infernas, y los redu- 
cidos productos de nuestra agricultura ? Y uo se piense 
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que hay mejor manera de remover obstáculos de comuni- 
caciones internas y de adelantos de agricultura que el del 
comercio marítimo. Este es el que mas abundante y pron- 
tamente suministra los capitales para ello, por que, ¿cual 
es el comerciante que después de haberse enriquecido con 
viages ó especulaciones marítimas , no guste asegurar su 
caudal en empresas ó fincas rústicas, y de recrearse y so- 
lazarse en placenteras quintas, vergeles ó casas de campo? 
A la vista tenemos la Holanda y la Inglaterra , donde todo 
el mundo puede ir á cotejar caminos, canales y agricultura 
con lo que de esto observe en cualquiera otra parte. «Si 
se esceptua la industria agrícola intertropical , que merece 
una consideración particular, no creo que ninguna otra sea 
bastante para fundar la prosperidad de un pais , ha dicho 
últimamente con mucha esactitud en mi concepto un eco- 
nomista juicioso. La fértil Polonia conoce aun mejores mé- 
todos de cultivo que la Francia, y sin embargo su pobla- 
ción en medio de cosechas abundantísimas nada entre mi- 
seria y suciedad. Las grandes ciudades son uno de los ele- 
mentos mas activos de Ja riqueza de las naciones, así como 
son la garantía y la prueba de ella. Yo juzgo que puede 
calcularse el grado de prosperidad de un pais por Ja re- 
lación mas ó menos aprocsimada que hay entre su pobla- 
ción urbana y rústica. En la Inglaterra y Holanda es donde 
mas se verifica esto, y relativamente al todo de su pobla- 
ción son indudablemente las dos naciones mas ricas del 
mundo. En el seno de las grandes ciudades ó en sus in- 
mediatas comarcas es donde únicamente se desarrollan los 
prodigios de la industria manufacturera (1).» 

¿Y cómo se tendrá este comercio marítimo si la ban- 
dera mercantil no está protegida por el pabellón de guerra, 
ni cómo se tendrá pabellón de guerra sin dotación marine- 
ra, ni cómo se lograría uno y otro sin colonias que saquen 
la navegación de la esfera de puro cabotage , ó de pre- 
cario comercio estrangero? Aun á través de todas las con- 


( I ) Mr. Saulmier, articulo tabre la reniralizaeion adminútrativa 
Francia en la reritla briláuica de nutrió de i833- 
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trOTersias^ que se quieran sobre la utilidad de ciertas co^ 
lonias ultramarinas de la naturaleza de las actuales colonias' 
francesas bajo el aspecto económico, paréceme que las con- 
troversias deben cesar en presencia de las innegables ven- 
tajas de las colonias bajo el aspecto del comercio marítimo 
que da la marina militar; así como para el verdadero pri- 
mer maestro de la moderna economía política cedian todos 
sus argumentos en contra del monopolio del acta de na- 
vegación á presencia de la utilidad de ella para la marina 
militar (1 ). Ciertamente bajo este aspecto aun cuando al- 
gunas colonias fuesen inevitablemente gravosas, porque cos- 
tasen mas^de loque producen, no por esta sola razón ba de 
concluirse que precisamente deben ser abandonadas, como 
no por esta sola razón son tampoco abandonadas las plazas 
fuertes y los arsenales convenientes que suelen ser tan cos- 
tosos. ¿ Qué floreciente nación antigua ó moderna no ha 
bailado en sus escuadras las mejores murallas de su de- 
fensa, ó la mina mas copiosa de sus riquezas. Jos menos 
tergiversablcs diplomas de su influjo ó ascendiente político 


[i] No ic yo »í Sm¡e)i anduvo muy con»«cu«»iiie en «te ponto. Pero tllcr 
et <jue ílespuei de Haberse esmerado mmho eii probar que la martua ¡npiltsi no 
h'ibia nrccsitndo del acta de noregiríon para prt.sptTnr, y qne lodo monopolio 
oljra en senlído inverso del oltjeto que ptrecc pmp'mtrsc, Sc dttuv<o tcmitóeii ó- 
probar, que por ints que se haya ccnsuiado el e.«pírlui dr animosidad contra 
ía Holanda que dictó la referida acta db navegación, este »«piiitu de anitnosid.id 
<^ue qtiliás coiitrilmyórfcctiv.amrnto á dictarla, no la priva de la eminrnle snbidij- 
na que descubre en sus dis{X)Stcíoncs. Li razou que ab*ga^ es qne tolos loa 
«rgumentoa contra las restricciones del monopolio cst'in sugrtos á dos csccpcíones. 

La primera es, cuando l'is restnccio*ics convienen pam fomentar indiistii.is nc* 
cesnrias Á la defensa del pus, en cuyo ronce|>to le parecen muv justas las pro- 
videncias del acta de navegación, que concediendo ciertos privilegios á los ma- 
rineros ingleses, sostrnian esta clase esencial para la deferís t de la In¿daterra. La I 
segunda escepclon dcl acsioma conti-ario á las restríccioiK-s de! comercio estrin- 
gei'O la encuentra Smith en la justicia de que se carguen impuestos sobre merca- 
derías estrangerns, cuando las nacionales de la misma esp-tic los sufren títmblen 
en el comercio interior, para que de este mo«lo sc balanceen unas con ctrat, y 
so seau mas favorccid.:s Iss primeras que las segundas. Jfwestigacion &€• , /li^ 

4, cau. 47 7. 

, Aun sin propisane nadie de estas i^-glnj que dn Smith, ¿adonde no podrí-iK. 

ser llevada* *n* il^cionei , legiin lo que cadii coiil estime induUiia npoituna i 
la defensa del p.'Ui, y Jo que en lo interior permitan 6 no circul.ir libremente 
los derechos de puertas, de aduanas y registros, como coiitrihuciooef asíoiisina 
necesarias al erario, j por couiiguiente á- la defensa del paia? 
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s#brc los continentts terrestres? El solo coml>alc «le Sala- 
mina hizo huir á Jer^cs asustado de la Grecia, cuyo com- 
pleto triunfo de Jos persas no futí garantido sino con las 
siguientes acciones de Micale y de Chipre. El mando de 
la Grecia, tan disputado entre atenienses y laccdeiuooios, 
puede decirse que siguió las respectivas vicisitud«?s de sus 
triunfos inaritinins, hasta que Lisandro consiguió hundir 
el lustre de la ciudad de Minerva en las aguas del K¡¡os 
Potamos (1). Hasta que C. Lactancio Catulo afirinó el im- 
perio marítimo de Roma sobre los cartagineses, por la der- 
rota de la escuadra de Vinilcar Barcas, el orgullo romano- 
no pudo lisongearsc del abatimiento de Cartago, la cual 
eu el termino de la primera guerra púnica vio ya minado 
su poder , teniendo que ceder á su rival todas las islas 
que co.no colonias poseía entre Italia y Af rica , á escepcion 
ae Siracusa , donde reinaba Hicron , aliado de los romanos. 
Cuando por su segunda guerra hubo de entregar Cartago 
á Jos romanos su escuadra, y obligarse .á no tener sino un 
determinado número de buques, no pudo quedarle duda 
de la suerte que la aguardaba en la siguiente guerra que 
á los romanos no faltarla pretcsto de emprender; suerte 
que todavía quizás Cartago habría evitado ó diferido, si 
sus cincuenta galeras no Iiubicscn perdido tres dias en ata- 
c.ar la ilota romana. Si c«m la caída de una sola repú- 
blica, que de mera colonia fenicia había por sus fuerzas 
marítimas llegado á elevarse á un poder tal, que ven- 
cida ella , ya nadie tuvo á desdoro el ser vencido por 
los romanos (2) , ¿ que diremos de la metrópoli de esta 


(i) Rio de Cabra en Traciai dMcmbocaiKlo tn el Hclespontu, lioj los Dar- 
djtnriüs. 

(■i) Posi CarthfJ^tnem viuch ncmiium piuktU* Floro, tpitomt de las cotat 
romanas, lib. a, cop. 7. 

Mtrigiin mejor oiiuiioio de lo que Roma pxlln yn pr''U-ndrr cuando se mi- 
raar como potencia marítima creo que cupo Jarse oí puc t>lo, qii'’ la idea ft lii: de 
aquel Meiiio que consífruió que en el foro los ciud.tduuos turi'*sen sif’inprc n la 
tfifta Ij* espdooes de las proas (roslra) de los buques destruidos ó coj^ídos á 
los de Atirió, ciudad de los V'olsc.’s. Paixeeme que esto equivalía á pivsenlar 
al p.icSlo en tal trofeo uo díiríi recuerdo de la iinp trtaucia del poder maiítlmo. 

Siempre lie creído que ptiticularmeiite en naciones sujetas á |;obiemcs ab- 
solutos^ la lej4nia eo que algunas de sus cóitcs se han bailado sUtudas de puntos 
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misma Cartago? ¿A quien no admira la riqueza, la in- 
dustria y el poder que con su comercio marítimo y sus 
colonias adquirieron aquellos fenicios, cuyo territorio, en 
gran parte montaííoso, no escedia de 50 de leguas largo, 
desde Tiro hasta el Arado, y de 8 á 10 leguas de ancho? (1) 
Y viniendo á los tiempos modernos, ¿qué diremos de aque- 
lla otra república, que fundada sobre miserables lagunas 
del Adriático supo grangearse con su marina y sus colo- 
nias (2) tal opulencia y consideración política , que no obs- 
tante de que su población nunca llegó á cuatro millones 
de almas, la hacian ser respetada de todos los grandes es- 
tados de Europa, é influir y tomar mucha parte en los 
mas decisivos movimientos de ellos, y aun á veces resistir 
sola á varias de las mas fuertes potencias , como se vió 


de mnr lia influido no poco> m el dmruido de tut mariint resp'cti?a*. Fn Iioca 
de tn<los lo9 espillóles círcu/an las TarMis anécdor^s de providencias dadas á veces 
por el goltterno esp iñol sol re que se enibaYcnse mns Isnrioveiito > se liícif'SC al- 
ferec de fragata al boialon de proa 8tc. Aun suponiendo que srmejíint»* orée- 
dotas no fuesen sino meras Lnveiirioner». nunca ellas drjariun de acreditar la per> 
apasion que se tenia del modo con que te entendían y manejaltan en Madrid las 
eos is de la marina militar. Con sedo que Felipe II htildese fíjadn su coite en 
Lisboa# ¿quien sal>e el estado en que hoy |X)dna hallarse l«i península, y el 
en que podría hallarse la Iiq;l.ntrrm? 

O'sliiell ha visto también en la situaernn de Paris una de Ini caiis is del ai>an- 
dono de las cofonint frincesit, que no habría habido si bi capital de Francia 
hubiese sido un puerto m.iritímo. Cnnsttief'nriones ritnd 'M áobre tus /res rJi.JesffC- 

( i) Hetrcn^ sobre el comercio y política de los antiguos, lom. a, secc. r, 
cap. i_. 

Los fenicios no solo tuvieron colonias en las principilei Islas del Mediterrá- 
neo, skio en los continentes de Africa y de Eiiropn. Aunque Lt ptís y Utíca habían 
sido fundadas por ellos antes que Cnitngn, esta última ciudad llegó á ser como 
la capital de todas sus enlonins en Afiica, así corno Gadir ó Gades lo fue de todas 
las del continente de Fiirnpo. 

{i) Colonias de los venecianos fueron Tiro y Ascalon# y tal puede tamben 
contemplarse hasta la mitad de la ciudad de ConsLantinopln # que con la p rte del 
imperto de oriente que les tocó rn suerte, ndcpii rieron después de la toma de dicha 
ciudad en I30.| Lo fueron La Istrin # la Dalinaria, pote de U Albania, de la Li* 
vadia, de la Morca, de la Macedonia# las ¡shas dcl Plegroponto, de Candía, de 
Chipre y las Jónicas, 

Original fue la descripción que del régimen de estas últimas en tiempo de los 
venecianos dió el célebre Maílland en su procl.ama de |9 de novicmIit*e de i8t6 
al declarar á las mismas islas la vulmitad de su nuc%'o protector^ el rey de la 
Gran Bretaña. El régimen de los venecianos, según el, aínlún sido tiránico, con- 
sistiendo principalmente en envilecer v degradar las colunias l>ajo el supuesto da 
ser tnhei-enCe á la seguridad de la matfrc patria el tenerlas cu el mas abyecto es- 
tado de iguoraiicia y esclavitud !!!a 
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en la famosa liga de Caiubray, obra de la ambición del 
Papa Julio II, en que entraron los dos poderosos monarcas 
de España y Francia, Fernando el Católico y Luis XII? 

Sin duda los anti-colunistas han creido dar una gran 
noticia á la Inglaterra, avisándola que después de la eman- 
cipación de los americanos del norte el comercio ingles con 
ellos se habia triplicado (1), lo cual debia probar á los in- 


[ I ] La innror importación <le m<*rcadcriaii Ingtnierra en la América del 
norte onCrs de tu independencia no pa^ó de i.fi83.7oo libr. rl. ; la de 
según la relacíorr oGci.il dcl comercio de acpjeUos ruado* » ascendió á 

La de i 8 i 8 bahía *ido, según la rstadistica de ^V,■lU#■r»ton, do u 6 - 181.800 c/o- 
ilars t 6 séase 5t.876.975 Hhi . esterl. Con cuyo motivo dijo Douglas que la citada 
impirtacion iba disminuyendo , y debia esperarse que diariament»* in:i disminu* 
yendo mas á consecuencí.i de las leyes restrictivas y de las fábricas que se es- 
tableciin en los Estados Unidos. Por el contmrio la im|)ottacíon de mercadeiias 
inglesas en el Otnadá había sido de 3 000.000 libr. á lo menos en i83o. lo cual 
presentaba un aumento considerable ivlativninrnte á Itts oAos anteriores ; aimiento 
qiic sucrsivanicntt* iría creciendo mas- t-ii atención á que cI que iba reríbiMulo la 
población en resj>eclívamente mucho mavor en el Cnnadá que en los E- U. . y á 
que cada babit'tnte de aquel consumía de mcrcadrrius ingbsas ciutio veces mas 
que c.ada babit:nite de esttxSf y ciiicuei.ta veces mas que cada liabit.itite del nuite 
oe Europa. Al Canadá suponía Douglas 1.000 000 de babit:uites en i 8 'j 8 , y 
I 3 .oon.ooo á los E- U* 

Conlorme á' estos datos la impoitscíon actu. 1 l de mercadnias ¡ngbsot en 
ef Canadá esreile bustmlc á la mayor que hubo en los E- U. artes de su emrm- 
cip'cioD. El aumento que en poros í.fios h*» rccIMdo la mvegacion al mismo Ca- 
nadá es quíntuplo, según el pivj>io Uouglas, del mayor que j.amás jm^porcional- 
mente huno cu los E. U. h.ista 1 // 3 . Ocupa la navegación actu.il al C.anadá 3.ooo 
buques con ma» de ^tX).ooo toneladns y 35. non marineros, lo cual en el cálculo de 
Douglas equivale á un quittto de la navegación que la lngl.>teirt hace en todo su 
comercio cslmngero, y á la mitad de la que hace con los E. TJ. 

Por tod¿!S estis razones se prepuso el mencionado esetitor ubaiir á los antÍ« 
colbiiUtas, que también pirece haber algunos en Ingloterva, pues que en ningún 
país, y mucho menos donde se escribe y te quiere escribir infinito, pivdc dejar 
de haber gentes que viertan todo género de opiniones; y se propuso asimismo lí.n.* 
mir la atención del gobierno á que no olvídase la mácsima del venTadero- esta- 
dista; a el‘ aumento ó declinación de la navegación es la señal del poder y de la 
prosperidad nacional.j» TTte rtse or decl ne of navif^otion is ihe Índex of naiional 
prosperity and power.u Considevociones sobre el valor é ¿mportanrín de las pro- 
píncias inglesas del norte de América y circunstancias sobre í^ue depende la 
prosperidatt mayor de ellas y" su colonial conees on ron la Gran Bretaña. Por 
el mayor Haward Douglas , f^obernador de la /meva Brunswick. Londres i83i. 
Sí por lo que acabamos de oír dcl Canadá se conoce lo que él vale pan la In- 
glaterra, oigamos también lo que para ella valen sus otras posesiones en Ins Indias 
occidentales. Según el informe presentado en i83.| al Parlamento, Ins e«portncío- 
n<*s en dich.is posesiones hnbian ascendido el año anteiinr á H'.39í.48^ libr- esterl. 
V las impoitacíones á 4.530'9o8 Habían sido ocupidos 5-4^8 buques con .563. 7ii 
tonel.idas, j 39.879 marineros. El valor total de las producciones del país 
,portaÍMn ai.496 G7s libr. eaterl. ó soasé 113 . 483. 36o peaos fuertes. 
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gleses el beneficio que á la Inglaterra misma se había se- 
guido de dicha emancipación , que daba tal aumento i sa 
comercio con ahorro de todo gasto para la conservación de 
las colonias. ¿Mas hay persona alguna de mediano entendi- 
miento siquiera, que pueda imaginarse que el gobierno in- 
gles necesita de avisos en materias ipie el sabe mejor que 
nadie? Y si el sabia mejor que nadie el incremento del 
comercio de su nación con los E. U. después de la eman- 
cipación de. estos, ¿cómo es que se resolvió á tratar de vol- 
ver á domeñarlos en 181 3? Claro debe ser para todo el que 
quiera hacer uso de su razón, que en ello influyeron ma- 
yores intereses que el solo interes del comercio de la In- 
glaterra con los E. IJ. del Norte. Este Ínteres no podia ser 
otro íjue el del comercio general <Ie la Inglaterra con el 
mundo todo, y la necesidad de que él fuese sostenido por 
una marina militar prepotente. La Inglaterra habia visto 

3 ue todo el inmenso poder terrcstic de la Francia tenicn- 
0 á su cabeza un Marte de la guerra, y bajo sus órdenes 
á la Europa toda continental, de nada habi.a servido cuando 
en contra de él obraba una nación marítima que le ponia 
freno, y que prestaba aucsilios cTicaccs á <juienes osaban re- 
sistirle. No tcni.a , pues, que temer la Inglaterra sino la 
rivalid.id marítima de unos tiucros estados que se liabian 
aproveciiado de su neutralidad para aumentar su navega- 
ción , y que por su cont.acfo con colonias inglesas podían 
inducir estas á que también se declarasen independientes. 
Sabia bien la Inglaterra (jue desde 17.íí habia dicho Fran- 
klin, «no hay que esperar tranquilidad en nuestras trece 
colonias mientras los franceses sean dueños del Canadá (1),> 


( I ) í.ebrun» rutidro eifario dt los dos Cunadas^ cap. 3. Lo* «los 
4r Menron y de WaltTvvilIc coniptipstos de los Irnncrsc* prisioneit» en Bailen que 
qii «lerm tomar frvicio con lo» inj»lpsrs, pir«*ce, ifcun este histonndor, qn»* se 
nimuguicron imirho en nqnellji puerra lihntictdn. ^ío se Lan distinguida p^co 
timlMcn los E«ti los Uní l«ss de América siendo los úiiicm qne siguieron il rg«*mplo 
de Fernando VII v del P.ipt en reconocer á don Miguel como rey de Poitu«al. 
Us r st • miid«i si k la Espnfla piparon el loeorro que les díó para su indeptiidcn- 
cia quitándola la* Florida* y pmcnmndo insurreccionar las ro'onlas rsp'.ñolas, á 
lo meno» contribuían á dar al rev absolnto de EspkAa el refuerzo de otro rey ab- 
soluto limítrofe. La prisa que linbia en liquulir ciertas cuentas pendientes, era dü 
Hia» virtM I que la virtud comunicdtira de U libertad respecto al coatí** 

fierite ctuo^KO* 
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j por la misma razón inórió la Inglaterra que no habría 
que esperar tranquilidad en el Canadá mientras los £. U. 
pudiesen estar soplando en el tan inmcdiataiiiente la ho- 
guera de la insurrección (1). Y lejos de mirar al Canadá 
como una colonia gravosa, según la mirarían los que úni- 
camente atendiesen la cuenta de gastos é ingresos del erario, 
j aun de productos, lo consideró políticamente cual uno de 
atjuellos medios de mantener la navegación mercantil, que 
provee de tantos y tan cscelentes marineros á sus escuadras, 
y por esto puso tanto empeño en conservarlo. » Las diez y 
inedia partes de las veinte, ó séase los del comercio ge- 
neral de la Inglaterra, se hace por su pabellón, y aunque 
el comercio con sus colonias no escede los de su comer- 
cio colonial, en este solo comercio colonial su navegación es 
tanta como la que hace para el comercio con todo lo demas 
del mundo Cí). » 

Elste cálculo nos manihesta que si repentinamente la 
Inglaterra viniera á hallarse sin colonias, esc dia perdia. 
la mitad de su navegación; la cual, según los estados co-- 
mtrciales que acaban de publicarse en Londres, se ha he- 
cho en 1832 por 24.242 buques con 2.58I.9C4 toneladas y 
158.422 marineros. Y en balde será reponer, que el mayor 
comercio con colonias ya independientes daría proporcio- 


E*ti ¡nlcncLin In hnn mnnifcitntlo ra bien (leclui-adanifTite lo* E. ü. 
en teito* eJ»pb'c¡lo* cnph D>in«?rs c»i su cít'ulo escrito- Los que contra !a uti- 

de caloní.is nos hiblen dri rgempío de In prosperidíul de lo* E. 17. sin 
elbf, nos hablarán de un cfpemplo tan aileciiado en esto como en otr<s inurlms 
ros-is risp-'clo á las naciones emnpe;*, á qiiiem» ast c* aplicable el egenipk) de 
loe E. U. como lo *cr¡a cl de lo* chinos. Si a In* naciones curopct.s lo rrue contiene 
es aumento útil de p^'tlilncton en vez de regirse de motio qii<’ tt'itgnn que matar ct‘ 
fserso de cllü, no menos I .a- conviene hiiisar con lar colonias navrgneinn iner- 
eanitl que lo* E. Ü., mucho mo* escasos totlavín de jwibincion que In» nacioiiea 
pnropens para neo sitar de establecimientos lejanos, encuentran fnctl ptir su situA« 
cion lo|>ogiafica que im desciiidm aproverh.ar , procnrantlo escíuir dcl mercado 
de totia la Aui^rica á los europeos. Para el logro de este objeto no contrntán- 
díase con estend^r indefiiiidainenle su poipio lerritopm, as|nran á dominar en lof 
otros de la Atnetica bajo el título del asceiidif'Ute qne deiic' darlrs la poteriii* 
dad de tnstUuciones en oposíci'm á las de Eu^)p(, y !«*i abierta proterrinn quo 
en Te* de lo* nnteriores clantlrstino* aucsilio* le* ofreció j"a cl disrinno del pre- 
sidente de la Union en el afto de i8qO| asegurando que esta no coisseutiri* tnas' 
•oloiiñacione.* de Europa en AméricD. 

( Memoria eiiaMt Jfdnctsu dé i83a. 
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nado aumento A la navegación, porque ni es esta la pro- 
porción que vemos entre su comercio marítimo general y su 
solo comercio colonial , ni es de creer que estados ya inde- 
pendientes abandonasen sus respectivas marinas para de- 
jarse únicamente surtir de lo que necesitasen por medio de 
buques ingleses. No es de creer, repito, que estados ya in- 
dependientes dejasen de cuidar de sus marinas respectivas, 
como los norte - americanos no han dejado de cuidar de 
la suya, según en su última arenga al congreso se lo re- 
comendó encarecidamente Washington, hasta el punto de 
dar celos á la Inglaterra (1). Las esportaciones generales 
de esta en el mismo año de 1832, llegaron casi á igual va- 
lor que cuando en 1813 la Inglaterra casi sola hacia el co- 
mercio marítimo. Ascendieron según los mismos estados co- 
merciales á 71.429.004 libr. esterl., de las cuales 60.683.933 
fueron de productos del suelo y manufacturas inglesas ; las 
importaciones en el propio reino unido sumaron 49.713.889. 

Vése, pues, bien patente el motivo del prurito colo- 
nial de los ingleses que tanto motejan los anti-colonistas, y 
vése bien patente la causa de por qué de misioneros ar- 
dientes en favor de la sustracción de la América del Sud 
del dominio de los españoles, se han convertido luego los 
ingleses en contradictores del devcclio que las nuevas repú- 
blicas tienen á algunos de sus teniturios, tales como los 
establecimientos de la Gran Bretaña en la costa de Hon- 
deras y en las islas Maluinas ó de Frankland; y véanse quie- 
nes sean los que deban ser motejados entre los que dan ó 
no importancia á la marina militar, alimentada por la ma- 
rina mercante y vicc versa. El gobierno ingles si, como el 
de España, tuviese estanco de tabaco cuan dichoso no se 
estíinaria de poseer islas, que como las nuestras de las An- 
tillas y las islas Filipinas produjesen tan buen tabaco! Por- 


[ I ] Si cálculo es perentorio acerca de las Tentijas de Ins colonias psra 
i'i marin.*!, no lo es menos en prueba de que las coloníns pueden divr estos vcntaj is 
stti moiinpoito. Ln riivegncíon mercantil inglrsi mítica babia lle|*ado ni rstraorilí- 
nieto nuineiitr» eu que la vemos en año que da el de nñí bnqiif^s sobr** los 

anteriores i83o y 3i« que timbieii lo habian tenido sobre el de los precedentes, 
en Jr>s cuales aun subsistía aquel monopalio colonial de que en i8at dijo el go* 
J>ícrao ingles que había defcucadeiiado al hemisferio occideniul. 
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que fomintando en ellas los ijiantms, anlinsLa siirultánca- 
jnefitc las colonias y la navfj^acion con un larno, (jjp es ele 
Jos mas á propósito j>ar.i coi[>lcar Luqms; el goliierno es- 
pañol, sin ciiiijargo, va á al)astcccrse de tal»acos á la V'ii- 
cinia y al Brasil. Y si fuese cierto que ^ei a/.a(,ai de l;*s 
Antillas iio puede oldenerse en ellas sin esclavo.-, rao óaiatp 
como cfi la India, lo cual cii la intentada aiióiición de la 
esclavitud será favorable á los iii)'|ese.s, ^ |)oi que liosotia^ 
no nos prepararemos á oponer á la de íu India de estos 
el azúcar de nuestras islas Filipinas, ton bueno, ó acas4) de 
mejor calidad que el de la Judia inglesa? (1) Si ai saber 
Pitt los desastres de Santo Domingo gritó con acenfo iró- 
nico, que ya los franceses touiarian su cafe au caramel (2), 
¿esperaremos nosotros á que los sucesores de Pitt se liaii 
igualmente de los españoles, cua,udo fan fácil nos es burlar- 
les) las esperanzas que de la, bai'atura de su azúcar de la 
India han llegado á concebir? 

Vengamos por liltimo muy especialmente á comparar 
el respectivo estado actual de l,a Francia y ;dc la Ingla- 
terra , para que i aquellos que nos citan la prosperidad 
xle la Francia sin colonias ofrezcamos un convencimiento 
prictico de cuanta y mayor es la prosperidad que la Ingla- 
terra ha adquirido por el poder marítimo, que ha sido la 
t'onsccnencia de sus cstablccinricntos coloniales. í’ara que 
la comparación se presente tan de bulto' como ella es en 
sí, menester será no olvidar que hablamos de la Francia 
tan mejorada.por.su revolución, y de la Inglaterra toda- 
vía con muchas instituciones feudales á pesar de sus ifl- 
timas reformas, CQii diezmos y con ’ vinculaciones que iip 
solo impiden la división de propiedades que ecsiste en 
Francia, y que generalmente es reputada como uno djs 
los mayores vehículos de la. riqueza pública, sino que re- 


(l) £t ouniento qu« podría darte con al^uim protección del goltiemo. á «»tc 
ramo en las íilns Filipinai, puede colegirte p)r el que de tuyo liabLi ¿1 Uimado 
aun en el abandono rn C|ue aquellas idas hrm bailado. Según el citado enaayp 

de Montvemi la estnccioii de asacar de Filipinas en i83s ascendió á a’)*75o.o*o 
kilograioas, que á mson de dos libras ebrán i.8uo<ooo arrobas, ó scasc 4^5.000 
ca- 
fa^ La OvUi Mimoriat para la hUt, Sio, Domingo ^ tom. i , c‘jp> 3- 

97 
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duce á parques de algunos pocos grandes señores un es- 
pacio inmenso, que en algunos distritos dan ai pais el 
aspecto de los Losques incultos de América (1). No obs- 
tante tales diferencias tan á favor de la Francia para sus 
progresos económicos é industriales, <‘la Francia, dice un 
escritor inglés, es un pais adelantado si se coteja con el 
Austria ó con la Prusia , peio muy atrasado si se coteja 
con los Paises Bajos ó la Inglaterra. Cuándo los Paises 
Bajos y la Inglaterra cuentan 214 y 232 habitantes por 
milla cuadrada, la Francia no cuenta mas de 150. La Ita- 
lia colectivamente no cuenta mas de 179, aunque los es- 
tados de Milán y de Venecia cuentan 219 en poder de 
aquella Austria , que en sus propios dominios no cuenta 
mas de 112 (2).» 

Contraigámonos empero á escrifojres franceses, que no 

f >uedan recusarse como parciales. Entre ellos sobresale C.ár- 
os Dupin, uno de los mas acreditados economistas de Fran- 
cia, y buen conocedor también de las cosas de Inglaterra 
que observó y estudió muy despacio. Este nos ha hecho un 
cálculo muy ingenioso, por el cual se demuestra que la ac- 
tual industria francesa está atrasada un siglo de la industria 
inglesa (3). EL Mensagero de las Cámaras de 21 de abril de 

f 


(t) A. de Stael-Holitem. tarta 3 -eobre la Inf^laterra» 

^a) Lowct titudn presente de Ut Inglaterra relatwamente d su agrieul^ 
tura, comercio rrntns, eon comparación del prospecto de la Inglaterra y la 
Francia, cap. Londres * La E«p.Aa« trjjan el cálrulo ele este eterítori 

tiene habitante» por inilla cuadrada. La FUiuiee aparece como el paii moa 
poblado, con 36*1 habitontes por milla cuadrada, debícrulolo ú la reitilidad fie cu 
•oelo, á la f.icilidad de tus comuníc.iciones interiores por sus ríos y cnni.Ies, y á 
•Q paiticipicioii en el comercio marítimo, y® de espiñoles^ ya de bolandcaea. En 
^ran población de estos últimos, asi como en la qae aun resta en los estados 
▼enecianos se descubre no menos el influjo del comercio marítimo y colouiiil. 

En 3o de abril de i83o leyó Carlos Dupin ante los academias reunidos 
«n discurso sobre la medida de la riquesa público francesa. «La variación ac> 
cidental de precio, dijo en él, que freroentemente (fperiiiu nton ó pueden eiperi- 
soentar las monedas, sej^un su obundAjicii ó su escast t rel<>tivanientc á otros pro- 
ducto», aue son verdaderos valores, no Us constitiive unidad á propósito pam 
calcular la ri^jueza de una nación. Lo que puede servir de anidad de medida efe 
ella ea el precio medio del trabajo puramente manual, ó séaae de la fucrtci física. 
A fin de averiguarlo es indispensable que preceda iin censo esleto <lr población 
y riqueza ó productos totales. » 

■ Supuesta esta unidad de medida* la población y el precio del trabajo mi»- 
nual acrán los dos factores para licuar á aalicr Ja riqweia annal. Hay ciro factoc 
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1 ^ 31 , aun insertó dalos mas tangibles de las respectivas 
diferencias siguientes. 


£1 rt'itio ■nido de la GratiBrttn^a 

üe |V>blacioit aa.OOO OOO* 

tW Hcn-n en cultivo 3o<ooo>ooo« 

pKvl'icto bruto de elle* estimado en 

trancos 5>^ao.ooo-ooo« 

Idem neto a.6í>i.i^.ooo. 

Idem esportada. 75.7a5.ooo. 

Llem consumido 5.3^ ^.Too.ooo. 

Individuos pr.‘pieUnos S.SB^i.ooo. 

Familias id. iti -t.778.ooa. 

Producto me^Vio del licctor a7o. 

Idem de enda ciiUivid >r 6o9. 

Individuos rnaiiulartuiTros t i.39y.'8j8. 

producto total de ellos 3.568.ooo.ouo« 

Idem de cada individuo, termino 

medio 3i3. 

Tsportado... — 8io ooo.ooo. 

Consumido 2.757 .ooo.ooo. 

Idem Dor cada individuo , termino 

zncaío ia5« 

Idem de productos aerícolas....... 


La /r^iAcid...... 32.ooo.ooo. 

n {7-000.000. 


n 

» 


» 


w 

9 

» 


a 

» 


4 "08.000. 

1 .3^1 1 .7o3.ooo- 
i40.o5o.ooo> 
4.53*J.658ooo. 
i9.noo.ooo. 
3.804.0U0. 
ii7. 

ui'|6. 

6.353.000. 
1.830. 000.000- 

386. 

360.000.000- 

i.5Co.io30oo. 

48. 

i4i. 


CoBtrayéndonos á las observaciones á que en la parte 
meramente agrícola da lugar este estado comparativo, pues 


mas esencial , que puede llamarse el mtüíipltcíuior de la riquean , que es aquel 
gutrismo, que multiplicado el pm-i > del jornal, ó trebnjo diario, da la renta 
media de cada ind^tdMO, y que multiplicado luego por el número de Uabitaiitet 
da la riqur-u entera de la nación. « 

« Dividiendo por p'iitis iguales la lum.a total de la riqueta nacional entre la su- 
ma total de p.-»bl.irion, el cociente que rrsultc sriá lo qiic habrá de dtvilirse por 
el precio de los jornali's; el cociente de esta nueva oiK-racion será el nmUipUia^ 
dor de la riques-a nacional. Este muUiplictidor , que calculado el precio medio 


de los jornale» á razón de un franco y q 5 céntimos, fu¿ en F]*ancia 2l5 


el año de iS3o, puede ser elevado prodigiosamente por el ingenio y las máquinas* 
£11 i78o babia llegado ú francos, G4 cuntimos, y en i73o no pisaba de 
i8i fmicm, $2 céntimos. La pixiporcíon de lu riqueza pública en dichos ados 
lia sido 8.8o'>.ooo 000 y ^'^’.OOO-OOO, 2.I25-000 000 « 

« Mulliplic indo en cada uno de estos :»ñ<is el precio de los jornales por el 
niultiplícador de la riqueza, se tendrá por léimino medio de la riqueu iudivi- 
dual 269 franco», Ci céntimos^ iG9, 3o, y io7, 98. La población era en cUo« 
32.6qoooo. 26. ooo.ooo, 21.000.000. « 

«Por loÁ respectivos nmliipUcadorc» de l.i rit|ueza pública se descubre tana- 
bien la propfircion en que han estado los impuestos que se han pigado al gobierno 

j al clero en las citadas épocas. Han equivalido á 22 dias de jornal, 
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que en la mercantil es evidente el influjo del mayor co- 
mercio marítimo, no podi'einos menos de notar cuidadosa- 
mente: 1.° Que el reino unido de la Gran Bretaña, cuyo 
territorio está computado en 8Ü61 millas cuadradas de Ale- 
mania, cuando el de la Francia lo está en 16.120, no guar- 
da para sus tierras en cultivo la respectiva proporción de 
su dimensión con Francia , sino que todavía cultiva muchas 
menos tierras de las q^ue le corresponderían atendiendo á las 
que se cultivan en 1 rancia; esto es, que cultiva menos de 
la mitad de las que se cultivan en Francia, siendo asi que 
le correspondería cultivar mas de dicha mitad, habida úni- 
camente consideración á la magnitud del respeclivo t' ni- 


al'^. La relación que esto* i'mpuestos han tenido con. la renta iiuliviiliial es 
de 1 » ^ „ ao y i5 p. g . *• 

« El beneITcio que «T pueMo le lin originnrlo »le itr m^yor ílesnhogo y co- 
niotliJad por la disminiKÍon ríe fits Csirons ^ »e lia dejarlo SfiUÍr hnsta en In pro- 
longaoion de la vida, cuya duración medh en de aS años en i78o, y en i83o 
ha fidotle años. Auiiqttc el admirable defrubiiinicnto de la vacuna ptieda tener 
algún derecho al reconocimiento de cata ventaja^ cici lamente no ea solo rl quíett 
la ha produrido » 

«El origen de loa progreso* de las fortunas privadas se eleya á la rnisma época 
míe ef de los ptt)gre$oa Je lis cieñe hi, de las btrns y de las artes en el seno 
de la Fmnctai coiuciileiicia que nadir atiibiiiiá al acnao- w 

' Pasando en seguida á indicar varias de las mejor s« que aun son de desear 
en Finnoía; «nnttS de i8io, dice, la cannlizacioii tiel ia*iim rp^uns presentaba iSo 
ieguas navegables, bov cuenta Gtrn, v aiit' s de seis años emitirá i-ooo^ si se 
acaban los trabajos, cuvo» gastos están ya hechos en sus dos terceras p.artes. Las 
carretems, cuya totaliilad es de 8. 633 leguas cuadradas de eUension, presentaban 
en su CDiistruccioti y dirección antes de i789 grandís imp» rfect iones y claros qne 
gradufllmente von des ipirecirndo , aunque es preriso confesar que con lentituci 
molesta.. Nuestros caminos departaaientalcs no esLan aun concluidos en sus dos 
tercios , y nuestps rut is trivcscras se cucuentrnn en un esudo <jue no de*dic€ 
de la barbarie de la edid wfí//Vi. » 

«Los canntftos de hirrro completarán el sistema de medios de transporte* don- 
de quiera cpie la nbundancii de prn>1urtos consienta hacer los primeros gastos. 
Pronto tenuremo* 5o leguas de caminos de hierro, pero los ingleses tienen ya 
1 . 000 . Inmensamente^ pues, tenemos aun que andar pnra llegará un término que 
nuestros rivales en industria conten con velocidad siempre creciente.» 

«Hesta hablar de una última ftienn, que de 5o afina acá ha producido los 
mayores milagros de industria. Se lia calculado que ).i furrxa de las máquinas 
de v.ip'tr en los estados británicos esrede ni traiKijo de si<te millones d* nom- 
Jires ; en Francia aun no llega al de quiutentov mil. Júzgmse cuan reciente es la 
introducción de esta faerea en nuestro piís, tomando á Paria por egemplo. Desde 
i778 á i8i7, esto eS/ en 39 años, París no a.lquirió mas de nueve máquinas 
de vspoi'i desde i8i7 á i83i» esto es, eu i4 años, ha adquirido i59, y á pesor 
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tono de ambas naciones. Que no obstante que las tier- 
ras cultivadas en Inglaterra son mucho menos de la mitad 
de las que se cultivan en Francia, los productos agrícolas 
son mucho mayores. 3.® Que estos mayores productos agrí-. 
colas se obtienen aunque los propietarios en Inglaterra no 
son la mitad de los que hay en Francia. 4.^ Que siendo 
también mayores los consumos generales é individuales de 
Inglaterra, viven en ella respectivamente todas las clases 
Con mas comodidad y goces que eii Francia. Cosa que no 
estrañarémos sabiendo que en solo Paris viv.c la séptima 
parte de su población, esto es, 110.041 almas, á espensas 
únicamente de lai caridad pública (1); y diciendosenos «que 


(!«* rit*i gmnde mlqtiUícinn todavía no pndrmoi frrp1<*ar sino una décima'Cii&iUi 
|wrt«r de la fucm de este género que fnnpleri la )nglit,‘rra • 

«I Veamos que indujo tít*iit* esta desigualdad de prngrt .sos de Irt aites meca* 
nicas en dos purldos síd»rc l‘ts variaciones dri muítipheador dt» la ríqneta 
en el uno ? en el otrO' Este multiplicador bemes dicho que en iy3o era [K*im 

la Frí.nci.i iSi y en i83o. Pues el de la Inglaterra en i83o ha 

sido 25o I de donde multa que el aumri to del multiplicador francés habiendo 


lido 


34 y en un liglb, rs por lo tanto otro siglo de distancia el que tenemos 

3 u« salvar para tocar al punto en que liov se encuentmti nue«tm* livalrs de iii- 
ijstríi, si nuestros esfu»iv.ns no Stm mayoirs que IfiS de iiurstrov padre*. » 

De U combinación de la* mácpMOas de vap >r con los mininos de hierro loe 
pt^i-íódicos ingleses nos manifestaron ya cii io3i li « irsullados siguieiitts. En 
el rns^ivo hecho sobre el mmino de hierro de Boston 1.a nueva márpiina, llamada 
el Fénix, arrastró 12 carros ron 3oo personas; su inovimieiito ttié tan rápido 
que c >n esta enorme cni^a corrió de i 5 ó 18 minas por hora. Otra máquina 
que arrastra un carruage con 4^^ paiageros nndulto de á 5o millos por hora. 
For tales ensayos, ¿quien puede calcul.ar el téiraino á donde podrá llegar riio^ 
A las ventajas que para el tnovímiriito de la iiulusuia dan las máquinas da 
vapor, hay que agivgar la de| terreno que dejan libre p*;ra cl alimentó numano. 
Según cl cálculo de Mr. Wat, la fuerza de un caballo es á lá de un hombre como 


5 ^' á 1 ; y cada caballo consume al año el producto de dos arres, ó séanse cinco 

aranzadas de tierra. Si, pues, la fuerza de las máquinas de sapor eserde actual* 
mente en Ingh^iterra á la de sirte millones de honu res, escetlerá enrabien á la de 
1.272.700 ca^Ilof*y por consiguiente quedaráu 6.363.5oo oransidaade tierra para 
otro destino que el de pistos p>m calrnllos. 

. O) Así resurtí del censo oficial de P.uis en t832, fstraetado por el A^o- 
velista de i-® de febrero dcl mismo año. La población totrd de Pnis era de 
770.286 almas. De otro estado curioso, puldieado también ofuialmeiue, y que 
no deja de tener alguna relación con este, nos habló cl mismo periódico en 6 de 
nbril inmedinto. £n i83a ba policía de París arrestó 77-543 perrunas; de elkta 
a6-65i rau^eres^ recogió 25-7oa boiracUoii^ de los que 10 . 2^1 eran mugeres* 
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por el remo hay esparcidos de 15 á 18.000.000 de personas 
que no se sustentan sino de alforfón, nabos y castalias, que 
no beben sino agua, que no gastan zapatos, y ocultan su 
desnudez ba}o andrajos, y que por la mayor parte están 
alojados en chozas de paja y barro (1).» Si el lujo es, según 
Mr. Thiers, ministro francés de comercie, una cesa verdade- 
ramente estimable, porque el es la prueba viva de que hay 
hombres que trabajen; la mejor prueba de la diferencia del 
trabajo entre Ja Inglaterra y la Francia será el cálculo del 
mismo ministro relativamente á que cuando las contribu- 
ciones sobre objetos de lujo habían ascendido algunos años 
en Inglaterra á 25.000.000 de francos, en Francia nunca 
podrían pasar de 4.000.000 (2). 

No me es posible levantar aquí la pluma sin insinuar 
que tengo bien previsto el argumento que quizás se me hará 
rontra todo lo que he dicho. Si el comercio marítimo es 
fuente tan ec.su verante de riqueza, ¿cómo la España se que- 
dó tan pobre? Y si las colonias son tan oportuno plantel de 
marinas respetables, ¿cómo la de España con tantas colo- 
nias nunca lia correspondido á lo que ella debiera prome- 
ternos? La resolución, que en mucha parle se halla ya em- 
bebida en lo que dejo espuesto arriba, no es menos obvia 
que la previsión del argumento. En piimcr lugar respondo, 
que 1.1 España nunca fue mas rica de población, de industria 
y de caudales, que desde que comenzó .i sacar partido de 
sus colonias, esto es, desde mediados del siglo último. El sis- 
tema pacífico adoptado en tiempo de Fernando VI y el tor- 
rente de las luces, que por su curso necesario empujó hom- 
bres de talento al lado de Cárlos III, hicieron que con al- 
gunas sabias providcacias la España no pudiese menos de 
venir á un grado de prosperidad que hasta entonces jamás 
tuviera. Si Cárlos III por sí , con su pacto de familia , no 
hubiese puesto un grao estorbo á los conatos de los hom- 
bres de talento que llegó á tener á su lado , y que juzga- 


( r,| Otada memoria de i83i, lobre comercio marítimo y colonial. 

Discurso pronunciado en la cámara de diputados el >5 de abril de 
>833 , (Al respuesta á los t¡ue pretendían la supres.on ó rebaja de impuesto» 
indirectos, reemplazándolo» con impuesto» sobre objetos de lujo. 
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B'an que en la administración pública no debe ser conside- 
rada otra (amilia que la general del estado que se golnerna; 
si en vez de dejarse arrastrar por la Francia y por el mez- 
quino pique de sus resentimientos individuales para la guer- 
ra de 1779 , se hubiese unido en ella á la Inglaterra, es 
muy proliahle que ni habriamos perdido nuestra marina, 
ni nuestras colonias. Si á lo menos no hubiésemos tomado 
parte en dicha guerra tan imprudentemente romo la toma- 
mos luego también contra la revolución de Francia, y en 
ambas ocasiones nos hubiésemos mantenido neutrales, ^ qué 
beneficios no habriamos podido recabar de esta neutralidad 
cu favor de nuestro comercio marítimo , y consiguiente- 
mente de nuestra industria de toilo género? 

£1 sistema de galeones y de flotas, que para el comer- 
cio de la America se estableció desde que en ella prin- 
cipió la España á entablar relaciones mercantiles, era vi- 
cioso en cuanto á poder con él darse ensanche á nuestra 
navegación. Cuando á virtud de la sustitución de los n<a- 
vi'os de registro, que en 1748 reemplazaron- á las flotas y 
galeones, so vio en pocos años duplicarse el movimiento de 
nuestro comercio colonial, y con los reglamentos que coin- 
cidieron con la citada gueiTa de América tomó en breve 
nuestra navegación iBcrc.intil un aumento estraordinario^ 
tuviéronse al instante escuadras considerables» Desventu- 
radamente estas escuadras no suministraron á la navega- 
ción mercantil la protección correspondiente , y así cayeroiv 
juntamente la marina militar y la mercantil. 

Problema curioso de resolver es cómo la marina militar 
•apañóla de ios ültiroos tiempos r compuesta de los mejore» 
elementos , ao- correspondia en la unión- de todos ello.s á 
lo que debia esperarse de cada uno por separada; cómo 
con buques esceientes , con marineros- diestro» y sufridos^ 
eon ofleiaies sabios, con- soldados valerosos que siempre se 
distinguieron en batallas terrestres, nunca llegó á dar uo 
grande y completo día. de gloria á la nación, y sí la did 
muchos de amargo duelo. El defecto dehia estar necesa - 
riamente en la organización , que era lo que peculiar- 
mente- entraba en las atribuciones del gobierno, á quien 
conceroia el arreglo de ella, cosa que creo yo haber de- 
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mostrado bien en sus jcartns sobre la marina él ministro dé 
este ramo don Luis de JSialazar , aunque no se Jos remedios 
que él aplicó en las dos épocas de su ministerio. Si con 
buena organización la marina militar nuestra hubiese cor- 
respondido á lo que parecia prometernos la /?zuVz ele la real 
armada, ni el cabo de San Vicente nos presentarla los tris- 
tes recuerdos de 1780 y 17‘J7, ni el de Trafalgar el de 
1805, preludiado por otro fatal suceso en el estrecho en 
1801j Si un buen arreglo de la real armada hubiese dis- 
puesto nuestros marinos á recoger los laureles de que or- 
naban sus sienes Rodney, Saumarez y iNelson, ¿quien duda 
que si hoy la España no representase absolutamente en 
Europa el mismo papel que representa la Inglaterra., á 
lo menos el respectivo poder y riqueza de ambas nacio- 
nes seria sumamente diverso? "Si la marina contribuyó in- 
iinito al poder de los griegos, dice un erudito escritor, ella 
no contribuyó menos al poder de los romanos. Hemos pro- 
bado que sin ella el primero de estos dos pueblos se ha- 
bría anonadado bajo el yugo de los bárbaros; sin ella tam- 
bién los primeros esfuerzos de ios romanos babrian que- 
dado infructuosos. Y en vez de Jas conquistas' del Africa, 
de la Grecia, del Asia menor, los dueños de Italia en- 
cerrados dentro de los limites en que la naturaleza Jos 
colocara, no habrian logrado sino ser esclavos de Gartago. 
í Qué cambio en la escena del universo no habría llevado 
consigo esta sola diferencia*, (i).» Generalmente los ingleses 
todos convienen en que la ccsaltacíon de su pais data del 
tiempo de Elisabeta , reina que aunque tiránica en muchos 
de sus actos, y estrariada en muchos de sus principios 
adi^inistrativns , logró sin embargo el título de restaura^ 
dora de la gloria natal británica, y de soberana de los 
mares septentrionales {4). 

La historia general nos ensena, que con el despotis- 
mo permanente han sido compatibles grandes y bien dis- 
ciplinados ejércitos, obras y monumentos suntuosos, mas 


( I } Paitoret , disertación premiada sobre la influencia de las l^es ra- 
dias en las marinis di sriegos r romanos, parí. 3 . cap. 8 . 

Gratiime lür. jr cap. citados. „ ■ • 
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no mariius florcclfnles , U$ cuales solo parecen nutrirse 
con la libertad (1). La historia particular de España nos 
cocrñrma esta verdad. Mientras se conservaron libertades 


públicas en la España , Ja marina española militar ondeaba 
victoriosa y gallarda su pabellón por todas partes. Pero no 
bien hubieron espirado los fueros aragoneses en el cadalso 
de Lanura , cuando nuestra marina dió en el golfo de Le- 
panto la llamarada de una luz que se apaga, ó la detona- 
ción de un meteoro que se disipa. Desde entonces puede 
decirse que no hemos tenido escuadras sino en el número 
de buques y de oficiales, y que por mas que se las haya ti- 
tulado invencibles (S), esta calidad no les ha corivenldo mas 
á ellas, que á los monarcas los vanos titules de reyes de 
JerusaJen. de las Dos Sicilias, de los Algarbes &c., y aun 
de las Indias después de perdidas las Indias. Asi que, con- 
tra el acsioma de que sin colonias no hay marina, nada 
puede objetarse por lo que con nuestra marina ha sucedi- 
do, habiendo nosotros tenido tantas colonias. El decirse que 
sin un buen barco no puede navegarse bien , no significa 
que todos los buenos barcos han de hacer siempre navega- 
ciones felices. Los teniporales y los malos pilotos dan al 
través con las mejores naves. ¿ Y qué raro será que Jos que 
entre borrascas y bajios estrellaron la nave del estado diri- 


(O ^ am! icion tli? lo< romano* rn liempo tic fii imprío, tlice TfíMKm, 
r«taK'( canfiiiaJa á la ti/rri. Jnmá« atpit l pticMo "ucmro tuvo áiiirno pam cm> 
pr^**)* como lai de lo» navrp.'iiur» tic Tiit)# ile Cr>rtnpo, y aun dr M irsrIIa ron 
) tie ensanchar loi límites del Dinti.{o « ó e^plontr las remotas cost>s d« 1 
Océano. Este eni mas bien objtto de terror que de curíifaídnil pnra los romanos-a 
fftstorüt c tadiif cap- l- Esta observación es muy confonne á la hecha p-ir llero- 
diano» hablando drl emp'*r.vlor DiJío Juliano en el libfo a.® ¿ie su$ historias» 
*iMientras íioma fue libre, dice, los puridof de lidia, vcncetlorc* de lo* pliegos 
r de ios báHorot, »c adqniri)»ron el dominio de la tierra y del mor. IVm después 
que August ) se rpo.leró del mando, y tuvo soUbidos rnercninríos , ya el im|>rrio 
vino a qiutlar como resguardado y cercado por rl vallad, r ínarcesiblc de gnndes 
ríos y loaos, ásperas montañas j desiertos impractical.lr&.B Y eso no obstante que 
pai'n que aquella liorna reptiblicana, célelíre por tant s comlKUes v victorias de 
sus escuadras, hubiese de ser rcdiirula á imperio, ttivo esto que decidiisc en Accio 
por un triúuro marítimo, cuya memoria sc empeñó Aiignsto en p<'rpetQar con el 
maguiíleo canal de Roma, donde frecuentemente hacia rrpK^'ntar simulacros de 
arciones iiavaUs- 

( q) \ ése bien que liablo de grandes escuadras, y no de buques que solos Ó 
eii divisiones de corto número han sostenido triuníaiites el honor de su bandera. 

28 
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giendo línicamcnte su rumbo por mares procelosos, hiciesen 
también zozobrar las escuadras ? ¿ (^lué es lo que puede 
prosperar en manos de un ignorante dilapidador ó vicioso? 
¿Y se dirá por esto que las riquezas que poseyeron es ele- 
mento de perdición y ruina? ¿ó se dirá mejor, lo mismo 
que puede decirse de las colonias, a saber, que únicamente 
la estupidez desperdicia los elementos de opulencia v ccsal- 
tacion ? (1).. 


[ c] Fn Tni’« e/tsct*rsoM tconomfeo^ffoitticos e\té los icsto* Bniiipliam su 
ecsátnf'fi de p(Uitir.a colonial, y (1*4 tiMcliict ir de la hiitot'ia rfe los reyet dt Im 
casa de torLon en Kspitfia^ e»rr¡l*i p^r el ingle» Coxtr» |irob'mdo Imtd la cvidcticÍA 
nuí* In pYlmi» y dcsp ilil;.c¡on de £s{MñY en vtz de hnSrr proriT.ido de Jn 
cte colontiiSf provinieron de errr>res y desconci< itc» del gobimiUy qiir á j> «nr d« 
IretK'ticiosqii' aiimidnnicmeiite tlcbierou baber icrogidode dicU i de los 

colonias, lo^taivn iiiutillzarlo»* 
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PRÓLOGO. 


Prepárase, según todas las apariencias, una nueva es- 
pedicion española que desde la Habana habrá de dirigirse 
al continente americano del Sud. Yo no quiero entreme- 
terme á augurar cual será el término final de ella. Pero 
nadie puede dejar de conocer , que de dos cosas habrá de 
suceder una. O las facciones que agiten el territorio don- 
de la espedicion se dirija , se reunirán para rechazar al 
que contemplen enemigo común de todas, y entonces la 
espedicion será perdida; ó la espedicion logra atraerse los 
ánimos cansados ya de facciones y anarquia , y entonces se 
verificará una conquista , que durará lo que durase y ten- 
drá la utilidad y consecuencias que tuviese. Cualquiera 
que sea el estremo de esta disyuntiva que haya lugar en 
la empresa, conviene ahora mas que nunca el saber las 
causas que habían producido antes de ella la independen- 
cia en que de hecho se hallaba dicho continente ; si la 
espedicion es desgraciada, para el convencimiento de cuan 
en balde es pretender fuera de tiempo lo contrario de aque- 
llo que lo pasado hizo ya necesario de suyo ; si la espedi- 
cion es feliz , para que lo pasado sirva de advertencia é 
ilustración en la conducta y sistema que respecto á lo fu- 
turo deba entablarse. Tal es el objeto de este escrito, li- 
mitado á las ocurrencias relativas al continente americano 
del Sud y al estado en que este se encontraba antes de la 
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espcdicion , de que tanto se está liablando al imprimirse 
este papel cu agusto de 1S2'J (1). 


[i] Como sí cu h prt'scnte o?’n se conslílcrns" nlpin méilto, este principal- 
mente RCí j c! tlel tícinp> y moít«> con qn • filé publicada en i8*ii) , he querido 
dejar! ( til como enluncts la di á sdv iS las correcciones y adi< iones que t'^nia 

I írcpinda» p>w una secunda edirinu cii iludes rirrun>t^neiri« á lav cr quv se hí/o 
^ priiiicrn. Creo que asi r^salti h<ty tn::s la es ctítud de mis rarioeinios que h t 
porterioies sucesos han coujprotmdíj , tanto par lo que • ‘•p rta al ét síto de la cs- 
pe lícíoii del «enrral ilarradns, como en ciiaiilo á que i.\ rc»tal>irri'i)i<*tito del nltso- 
lutismo en Fiancía era el olqeto y la cons'*cuenria »!e I;» {«iieiia de do i8*i3. 

Olm |>ofh rnsa razón me i.siste hov p»ra repiruln. ¡r mi obra cu loi témi¡m>o que 
de, n di dio. l\*rso*io muv iiifluvcnlc en h*s elecciones de Procnrialoi» s de mi pitv- 
viucLi ir.tcntó« aunque Tatiamcnte, privarme dcl honor de mi uonihrjimf nio á 
titulo de hal>er a'O leni.lo el poco tino de cseií!»¡r mis Apumes. Ci»mo de estes 
im tfíiiin siquiera iioticin la snnsniía de ios ele* lores, ni de mis rt»nvrciiios, créume 
vhligadri ú presentarles la cruisa alci;nda imni mi esHnsimt. En \ista de ell.t podrán 
ÍMteai p>r st misinos iinparcLdmcnie deí fundjinri.to s* del orij^'^n iV ia Uiclia qtte 
se ine pmo- V cil caliíicarhM , i'iK’goIcs letig^m q»re«em«‘ . qtic h cu «niiR Apirntcs ha- 
llasen el |Hiio desro de vindicar ú los constitncian dts de i8ia y i8u.‘J de injustos 
car^fis que se Ies hicieron, la p'ismia que me puso la lacha, había sido una de las 
que mas arltrtcs se niostr.iron á In constitución^ X que en l:tl concepto obtuvo muj 
viesados destinos eu lús dos rcl'ctidas éj>ocas constitucioualcs- 
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ISTROiBIJCCíOíí» 


!NÍada cs tan común en las revoluciones pnli'licas como 
el que contra aquellos que estuvieron al frente de los ven- 
cidos ó desgraciados en ellas, se fulminen de lo<las partes 
cargos contradictorios por cuanto hicieron ó dejaron de 
hacer. La vanidad de los que en tales revoluciones no 
figuraron, ó no figuraroti tanto como prelendian, el mo- 
do vario con que cada cual suele ver las cosas , el de- 
sabrimiento de los infortunios, que aun entre los mismo* 
desgraciados lleva á acusar á otros de lo que uno pade- 
ce, y como que se consuela con esto, el talento que se 
supone acreditar la crítica á mansalva , posterior al re- 
sultado de los acontecimientos, y cuando sin riesgo puede 
aventurarse que habria sido mejor lo que no llegó ni ha 
de llegar ya á probarse en circunstancias idénticas , cl ín- 
teres de los que anhelan congraciarse con los vencedores; 
todo esto y la seguridad del poco aprecio que general- 
mente merece el que habla , no teniendo en su mano la 
fuerza , produce el natural efecto de que habiendo cada 
uno de acomodar á sus miras los cargos, vienen estos á 
ser tan diferentes y opuestos entre sí como las ideas y 
el objeto de sus autores respectivos. Para los hombres im- 
parciales y sensatos , estas diferencias y contradicciones 
mismas bastan ciertamente para dudar á lo menos, y no 
dejar arrastrarse del torrente de vanas imputaciones sin 
análisis severa de ellas y de los hechos á que ellas se re^- 
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ficren. Pero cntrefanto los ogoislas, los traficantes con los 
desastres ágenos y con las vicisitudes de todo género se 
prevalen para sus ruines proyectos de la facilidad con que 
entre el vulgo, inuclio mas numeroso siempre de lo que 
de ordinario se cree , 

La colpa seguirá la parte oflensa 

In grillo come siiol 

En una época como la actual , en que tan llamada 
está la atención pública y el interes de las naciones de 
Europa hacia el estado de los pueblos de la América del 
Sud, las Cortes españolas y los funcionarios principales 
en el sistema establecido por ellas, no podían menos de 
Terse espuestos á sufrir la suerte de que se Jes culpase 
de haber emancipado y de no haber emancipado las co- 
lonias españolas. El año 1824 aseguraba al Parlamento bri- 
tánico el lord Liverpool, que Jos gobiernos constitucionales 
de Eispaña habían sido mas obstinados que los absolutos 
en no reconocer la independencia de sus posesiones ul- 
tramarinas, cargo que también se les iia hecho por otras 
muchas personas de dentro y fuera de España. Por cJ 
contrario , una asquerosa turba de c.scrilorzuclos venales 
Cfue nunca conocieron patria, y que siempre lian sido ig- 
iioininia del suelo en que n.icieron, se agolpa enrededor del 
trono del rey Fernando absoluto, para gritar que Jos go- 
biernos constitucionales de España fueron los que le eman- 
ciparon sus colonias del conlinenie americano. \eamos« 
pues, lo que en el asunto nos dicen los hechos notorios, 
consignados solemoemente de la manera mas auténtica en 
la memoria de todos. 

Preciso será antes fijar bien la cuestión. No es de pre- 
sumir que jamás haya habido nadie que creyese, que el 
vasto continente de la América del Sud babia de estar 
eteroamente dependiente de la España. La naturaleza que 
ha determinado el tamaño de todos sus seres físicos, Jo ha 


[r] Dante ^ parad, enni. i7. p^n««*is, ioilor, qtie yo llimo aquí vulgo 

á la plcltcv.*» y Immtldc; que t'vlo ccpi»*! q ie no ubc, aunque leflor y príii- 

paede y debe CLtrar en el número de valgo.» 
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determinado tamiiien á los cuerpos morales que forman las 
naciones. Ninguna ha subsistido mucho con las grandes 
conquistas ^ue ensancharon demasiado los limites de su 
Ostensión. \ si de esta regla no nos presenta una sola es- 
cepcion la historia de todos los siglos, aun refiriéndonos 
á aquellas naciones que pudieron ir agregando á su pri- 
mitivo territorio otros territorios adyacentes y contiguos, 
¿ cómo era de creer que la España , cuya estension ape- 
nas llegarla á ser la 26.^ parte de la de sus colonias dei 
continente americano del Sud (1), hubiese de estar domi- 
nando perennemente á este, del cual el Océano la separa 
por tan inmensas distancias? £1 imaginarlo .solo seria supo- 
ner que únicamente en favor de la España dejase de tener 
lugar el sabido acsiorna, de que en el escesivo engrandeci- 
miento de las naciones va envuelto el gérmen de su diso- 
lución ; seria mayor ilusión que el persuadirse á que sobre 
tina pequeña y desproporcionada basa hubiese de perma- 
necer siempre una torre elevadisima , que en ningún tem- 
blor de tierra pudiera venirse abajo. Todavía hay que aña- 
dir , que las grandes colonias remotas pueden acaso sos- 
tenerse mas tiempo , cuando las metrópolis adoptan d 
sistema que en la India, por ejemplo, ha adoptado la In- 
glaterra, que es el de dejarlas en su atraso originario para 
conservar en ellas la superioridad de la civilieacioii eu- 
ropea. Mas cuando la España fué trasladando desde luego 


[ 1 ] Esta ei la prr^ -treíon que rcsuUa entre Us i6 noo Ir^unt cua<lra<las Ae 
l5 al grt«lo ó sénnse Jni 8-8io miliar grogrÁficis cuitlrailis de i5 al grado que 
España tiene» j las 7oo cfuc suponían tnier sus posnionrs en el rontinentc 
mmericano. aLaa posesiones españolas en el nu**vo continente, dice Drouin de Ber* 
CT » ocupan una estetision de 79 p^dos de latitud austral y boreal. Este esptei# 
iguala no solamente la lonptiid «fe toda Africa, «no que cscetle en muclio el ta- 
maño del imperio ruso que abrtia sobre |G7 grados «le nmgftud, 35 i /q de latitud 
b.aja un paralelo» cajos grados no son la mknd de los del ecua«Ior. El punto 
mas austral del nuero continente habitado por los españoles es el fuelle Maullin, 
cerco «Icl lugnrcillo Carelmrqsú «obre Ins costas de Ciiilc» en frente de In eslre- 
lid bid Síleutríoiial de las islas de-Chíloe. El punto mas setenti ional es la misión 
de San Fr iiicisco «obre las costas de la nueva California* a 7 leguas al N. O- de 
Santa Ori«. La lengua española, por eoiisiguicnte , se halla esp rcid.a sobre una 
catenaion de mas de i.9oo leguas de largo, y los dominios dt! rey de España 
en America eteeden en estension á los vastos poisea que la Rusia ó la Gran Bretaña 
pos'*eii en el Asia, a La Europa j- la América comparada , tom» x., cap. i.., 
lié. a. 29 
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¿ sus colonias todo lo que ella sabia , todas sus institu- 
ciones mismas; cuando desde la conquista ha procurado 
ponerlas al par de si, sin reservarse otra ventaja sino la 
de su comercio marítimo en cambio del ahorro de la 
sangre americana en sus guerras, y en cambio de otros 
muchos privilegios que en contribuciones y protección dis- 
pensaba á los indios, ¿cómo cabria el pensar que asi que 
el continente americano español se reputase siquiera al 
nivel de su metrópoli, ó en disposicioo de gobernarse á 
si mismo según los principios de los estados cultos , con- 
sintiese en proseguir sujeto á la España? 

Y si no cabe pensarlo, la cuestión verdadera se redu- 
cirá á investigar, si el alzamiento de las colonias españolas 
del continente americano procedió de estar ellas de suyo 
dispuestas ya para la emancipación , que el tiempo inde- 
fectiblemente habia de traer, ó si ha habido hechos, y cua- 
les sean estos , que han precipitado la emancipación antes 
de lo que debiera esperarse. Que las colonias españolas 
del continente americano no estaban aun de suyo dispues- 
tas para la emancipación parece demostrarlo su situación 
actual ; en la que sucediendose sin cesar unas á otras las 
revoluciones, ni han logrado consolidar gobiernos estables, 
ni dejado por consiguiente de hallarse siendo presa de la 
anarquía. Por lo menos , de lo que semejante situación 
parece no dejar duda es, de que las espresadas colonias 
no estaban dispuestas para constituirse en repúblicas. Y 
si lo contrario se hubiese verificado, ellas ofrecerían á 
nuestros ojos un fenómeno bien estraordinario en polí- 
tica, el solo que en su género se habría observado hasta 
ahora en el mundo, cual seria el de pueblos que sin pre- 
via oportuna preparación pasasen súbitamente á regirse 
por instituciones democráticas. Si efectivamente saltamos 

E or cima de los cuentos y romances de los tiempos fa- 
ulosos en que está envuelto el origen de las repúblicas 
griegas y otras anteriores ó coetáneas, no me parece que 
podrá citarse ejemplar de pueblo alguno , que de monar- 
quía haya pasado repentinamente á república, de cualquier 
clase que sea , sin previa preparación de instituciones mas- 
ó menos liberales. Tiiyola Roma en su monarquía elec- 
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tfva j en sus costumbres republicanas de establecer en 
tiempo de su monarquía las leyes, declarar la ^erra f 
liaccr la paz, nombrar magistrados y jnzgar. Tuviéronla 
las Tcpiiblicas italianas y lombardas en los restos de ins- 
tituciones que conservaron de la república romana , aun 
después de la caida de esta. Túvola la Suiza, algunos de 
cuyos cantones se gobernaban republicanamente, aun an- 
tes del alzamiento que produjo la confederación. Túvola 
la Holanda en la revolución religiosa que precedió á su 
revolución civil. Tuviéronla mas que nadie los E. ü. de 
América en el conjunto de circunstancias que en breve 
diremos , y que serán siempre un nuevo testimonio de 
que « es querer engañarse muy estrañamente el creer que 
ni las revoluciones, ni las carías, ni las determinaciones 
mas atrevidas y generosas puedan definitivamente nada en 
favor de los pueblos á menos de estar cimentadas y afir- 
madas sobre preparaciones eficaces (1).» La Francia mis- 
ma cuando quiso constituirse en república, para lo que no 
estaba de antemano preparada, puso en riesgo la repú- 
blica americana á que tanto había contribuido, y que se 
▼ió espuesta á zozobrar por aquellas sociedades democr.i- 
ticas, imitación de los clubs de jacobinos, y que cesaron 
al mismo tiempo que estos (2). 

Los hábitos manárquicos contraidos por las colonias 
españolas durante mas de tres siglos, la práctica ignoran- 
cia del mecanismo sutil de otra forma de gobierno , el 
estado de sus luces y costumbres, tan distante de la simpli- 
cidad primitiva como de los conocimientos refinados que 
llevan á los hombres al mando de la igualdad , el recuer- 
do mismo de los emperadores ó incas que se conservaba 
tan grabado entre los indios, parece que da márgen á 
creer, que quizás la independencia de las colonias españo- 
las del continente americano se habría realizado mejor, 
si en ellas se hubiese preferido el establecimiento de mo- 
narquías. ¿Mas cual era el momento de intentar dicho es- 


( I ) Aicn:in, hittoria dtl jurado, cap- i4- 

(t) Marthall, vida de H' athtngton , tom. 5, c<^. 8. 
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tablecimicnto? He a<juí el punto en que podían tal vez no^ 
estar de acuerdo el verdadero cosmopolita, el especulador 
estrangero, el patriota americano y el patriota espaíiol, 
INatural es que este último deseai'a que la independencia 
del continente americano del Sud se retardase lo mas que 
fuese posible, al paso que aquellos otros descarian acelc~ 
rarla. Pero el momento liabia de llegar precisamente, y 
nunca podia ya estar muy lejos, en que aun todo ilustra- 
do patriota español hubiera de convencerse de la necesi- 
dad de la separación de la metrópoli y sus colonias dei 
continente americano, ó bien de la imposibilidad de evi- 
tarla; y entonces la mütua conveniencia habría dictado los 
términos recíprocos de conservar relaciones útiles entre 
las partes que fueran de un mismo imperio, y que pa- 
sando á dividirse en estados diferentes, no por eso olvida- 
zian los vínculos fraternales que las habían unido primero. 
Si el momento de la separación era realmente ya llegado 
de suyo cuando la separación se ha egccutado , ningún 
cargo debe hacerse » los que en él manejaron los nego- 
cios públicos de España , porque en vano es resistir lo 

3 ue es necesario ó imposible de evitar; si no era llegadú 
e suyo y la separación se ha precipitado en daño de la 
España, á quien convenia retardarla, y en daño de las 
mismas colonias españolas del continente americano, á quie- 
nes convenia que su emancipación de la metrópoli fuese 
organizando en ellas gobiernos monárquicos , análogos á 
sus luces y costumbres , la culpa de los males ocasionados 
en lo sucedido deberá esclusivamcnte recaer sobre los que 
á la tendencia natural de dichas colonias hácia su einancif 
pación , añadieron un prematuro impulso para su movi- 
miento insurreccional con dirección democrática, y sobre 
los que fueron aumentando violencia á este impulso, ó no 
supieron contenerle. El cesámen de cuanto ha ocurrido 
en la materia nos guiará al descubrimiento de todo lo 
que pueda servirnos para eL juieio de ella. 
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CAPITULO L 

Hechos de los reinados de Carlos III y de Carlos IF, con 
que se fue promoviendo la revolución del conlineiUe ame^ 
ricano del Sud. 


lAlo será menester gran perspicacia y trabajo para el 
convencimiento , de que aun los meros aucsiliadorcs del 
movimiento insurreccional republicano de la América del 
iSorte deben ser contados en el número de promovedores 
del movimiento insurreccional republicano de la America 
del Sud. La América dcl Norte al intciilar su revolución 
se encontraba ya en la virilidad política que la tenia prepa- 
rada para la independencia, y en sus propias instituciones 
y costumbres , y además en la especie de habitantes que 
formaban su esclusiva población, tenia también la prepa- 
ración necesaria, para constituirse en república. La tole- 
rancia religiosa que llevaron muchos de los fundadores de* 
colonias en ellas, prófugos del fanatismo de su patria, el 
pleno dominio que ya por privilegios reales, ó ya por com- 
pras á los indígenas del pais adquirieron sobre él algunos 
de dichos fundadores, la federación á que habian sido in- 
ducidas las colonias por su sistema representativo, el de- 
recho en que ellas se mantuvieron siempre de dictarse sus 
propias leyes, de imponerse tributos y sostener guerras de 
su peculiar interes, la ilustración general en una población 
que puede decirse toda europea, habiendo desaparecido de* 
ella los indios, su despego dcl fausta corruptor y de las cos- 
tumbres góticas de la corte de que depciidian, y los débiles- 
vínculos que por esta reunión de circunstancias ligaban con> 
su metrópoli á la América del Norte, proporcionaban á esta- 
la facilidad de romperlos ventaj'osamente, y no menos la pro- 
porcionaban su tránsito á gobierno republicano, con solo 
sustituir á la presidencia perpetua de los estados, que des- 
de tan lejos ejercia el rey de la Gran Bretaña, el nombra- 
mieoto temporal de un presidente dentro de los estados-. 


Digitized by Coogle 


( 252 ) 

mismos (1). No necesitaban, por tanto, estos de promove- 
dores estraños de la emancipación á que de suyo se encon- 
traban tan dispuestos; bastábales una ocasión que escitase 
su energía y sus recursos , y la ocasión la tuvieron en la 
violación de sus fueros á que se arrojó la metrópoli, cuan- 
do quiso someterlos sin su consentimiento á impuestos, y 
á intpuestos gravosos y vejatorios. Mas á pesar de la pre- 
paración en que la América del Norte se hallaba para la 
independencia , y á pesar de la energía y recursos á que 
apeló para conseguirla , el écsito de la lucha no parece 
que la habría sido favorable, si dentro y fuera de la In- 
glaterra no se le hubiese prestado tanto aucsilio. La opo- 
sición que dentro de la Inglaterra se liizo á los ministros 
que sostenían la guerra , solamente quizás porque otros 
hombres deseaban ocupar sus puestos (2) , aunque fué la 


(i) <iLn« inuituctoiiet rei ibidot fie InglaK rra admirableraeiite caU 

culadas para prepirar el camino á una templada y moderada república.... A<i 
en la independencia no bobo mas qtic hacer tilgiiiias inotliñcacionet y vnnactonet 
«a cieilos hábltot anteríoret, guardando lo« mismnt cardinales principios d« go« 
iúemo que se hallaban establrridoi- <» Mur\hall, allí, /om. cap, 6* 

JuniuSy carta, t, S ibldo t^s que asi que el lurd Chnttam creyó Inen agar- 
rado el poder en sus manos» fué uno de los mayores opositores á lu iiKlependencia 
4a lof Estados Unidos, á loa que aun deipuet de su iiidcpendenci.a trató de volver 
& la unión con su metrópdi por medio de aquel doble plan que ni efecto con- 
certó con su ruñado el lortl Temple» y que tan conforme er.i al deseo de Jorge 
in^ de no soltar enterf:mente tino con su coroAn ^ su vida la soierania de la 
dfnériea. ‘ l^ida de Franklin , cap, ii. - Sabido es que el fue quien proclamó 
en voa en ciirllo, cjuc los colonos dd norte de*dmérica no teman derecho para 
sftanu facturar ni un clavo de ket'radftra. - Brian Edwards y historia civil y 
comercia/ de las colonias inglesas de las Indias occidentales , <om* a , tib. 6 , 
cap 5.- Y sabido es que fu Injt» burlando luego tantas espemnxas liberales como 
había hecho foiannr, lo que con tu empeño de sostener la guerra contra la Fran- 
cia proearó mayormente, fué conservar en el ínteres del influjo aristocrático d 
mismo pader que se le esc.apaba de entre las manos. Tal fué el motivo de ta 
célebi-e proverbio, pa% á la America f d la KurQf>a. En suitancin equi- 

valía á decir» apliquemos todos nuestros esfuereos sin distracción .alguna á sofocar 
inmedia Ornente en Europa los principios dcnion áticos, pv*rjudiciales á la alisto- 
cracia inglesa, quí por ahora podemos dejar couri sin tan gi-nve riesgo en América. 
Tal era el hombre que nunca eptiso transigir con los principios políticos de la 
revolución francesa, que no irán sustancinlmrnte oCios sino íns dr la revolución 
de América; y td debió ser el modo con que cotici'dó la idea^ a <¡ue no quiso 
ó no oso renunciar^ de que los inferaes :*rncr<des de Europa residían en el 
Ínteres particular de la Jm^laterra, esto es, de la nristocracia inglesa. Hceren, 
que en su liistori.a moderna nos pinta el carácter de Pítt» no detiuce Ins miirnaa 
cunsrcueiicias que yo; pero ellas se derivan naturalment* de Ini rcflccsioncs lo- 
iSOntestsMcs de la citada revista británica de Junio de i63i. 
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Oposición mas impopular que acaso jamás se habrá visto 
allí (1), al cabo paralizó al gobierno ingles para no esfor- 
zar, ni continuar las hostilidades. Pero sobre todo, lo que 
decidió la independencia republicana de la América dcl 
Norte , fué la ayuda que le suministraron la Francia y la 
España (2). 

¿Y podrá nadie concebir la razón que asistiese al go- 
bierno español para proteger la independencia republicana 
de la América del Norte? Ideas filantrópicas con respecto 
á la América del Sud, aun cuando tuviesen máigcn en el 
negocio, no podia ser, porque si lo hubiesen sido, nadie 
le impedia realizarlas, y en vez de realizarlas, mostró de 
allí á poco la mayor oposición á ellas. He dicho aun cuan- 
do tuviesen márgen en el negocio , no solo por lo que ya 
dejo espuesto en orden á la falta de preparación de la 
América del Sud para gobiernos republicanos , sino por- 

3 ue aun entonces podría ser un problema para los verda- 
eros filántropos, si convenia ó no que la América del Sud 
permaneciese todavía unida á la España. Los verdaderos 
filántropos en lugar de cshalarsc en declamaciones pueri- 
les contra el derecho de la España á la ocupación de sus 
dominios ultramarinos, se emplearian mas útilmente en la 
averiguación de las positivas ventajas ó desventajas de esta 
ocupación por el tiempo que fuese roas conveniente á los 
hombres en general. El derecho de la España sobre sus do- 


[ I ] LerJ ñuMl, entayo sohrt la kiUot'ia dtl gohitrno)' dé la 
eÍPA de Inslaterra detde Enrique fV/ hnsia nuestros días. 

[i] on tnl>io é nnp:irci:tl hiicnriador de Ifi guerra americana 

carao de t'^da» lai circanstaiicini que ftiTorecíeron la índrpcnHenci.'i de los Esudoa 
Vnido«s dice: e si te quiere averiguar por qué raion fueron vencedores los ama- 
rícanoi, y como no les fué entonces ó después fntnl la guerra, se encontrará qiw 
esto lia sucedido, porque en ves de haber tenido por rivales ó enemigas las otras 
naciones, las tuvieron al contrario por favorrccdonta ó amigas, y aun por aliadas # 
Carlos Bota^ lihr. i4* 

En la carta que Washington escribid al Congreso en agosto de i776, lamen<> 
candóse del abandono en que se hallaba el ejército, ni que, así como también á In 
autoridad civil, pitecia temerse mas q>i'« a? enetrigo, necia: «la generosidad da 
nuestros altados tiene ciertamente derecho á toda nueiCm gratitud^ pero el dejar 
enteramente In obra en manos de ellos no rrurespnnde al honor de Ja América, 
ni al Ínteres de la causa común* » Marshalli historia de la ¥ida de H^aekington 
tom. cap. 7 . 
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míalos altratnarinos siempre fué ni mas oí menos e] mismo 
que el del mejor de los conquistadores eu los pueblos de 

3 ue se apoderaron ; la posesión en lo interior, j los trata- 
os en lo esterior son los títulos que siempre han legitima- 
do las adquisiciones (1 ). La mayor ó menor distancia de unos 

f taises á otros no puede aumentar ni disminuir la justicia de 
a adquisición, y si no la aumenta ó disminuye, con igual 
razón podrá declamarse contra el derecho de España so- 
iire sus dominios ultramarinos, que contra todas las agrega- 
ciones de los pequeños anteriores estados que hoy lormaa 
las naciones de nuestro continente, las cuales si hubicraa 
<le desmembrarse según todas las que antes fueron partes 
independientes, nos volverían á los siglos del feudalismo, 
6 al caos en que estuvo la Europa basta el siglo XV. Y si 
la conveniencia pública de todos los mismos Infinitos pe- 
queños estados que anteriormente se hallaban separados é 
independientes, y hoy forman pocas y grandes naciones, 
resije que ellas se mantengan cual se bailan hoy, este será 
también precisamente el punto de vista, en realidad filosó- 
fico , en que deberá considerarse , si la conveniencia reci- 
proca de la América dcl Sud y de su metrópoli requería 
que aun subsistiesen unidas, cuando aquella ha pugnada 
por declararse independiente. Señalo esta época, porque 
refiiicmloaos al tiempo del descubrimiento de la América, 

Í á los tres siglos que le siguieron, ¿quien podrá negar que 
a España ganando á la América para la civilisacion , y 
para la industria y aumento de la población europea 
abundantes minas de metales preciosos y el comercio de 
frutos coloniales, hizo al mundo todo un servicio importan- 


[i] a El título con que varías potencias tienen ahora territorios coloniales 
parcre mucho al que han lenulo tothts las naciones pnm p iseer sus ilomínios en 
í<nÍo« tiempos y puntos <lel gloliOf el derecho de) mas tu<*Ke v mas astuto, ejercido 
Aobie aquellos que no han pxlido resistirlo ¿ evadirlo, y consentido por otros 

3 UC no se han atreví lo á oponerse j ó han piitirípido del despojo- Esta rstension 
e poder nos clurc-o como futidada en estraoi dina ría violencia ó injusticia, úuíca> 
inente parque hn tenido lugar algunos nfios después del periodo en que las madres 
p lirias acaUohan de estaldecerse |>or los mismos medios, y por que l:is réjalas que 
por aquel tiempo comenzaban á detenninnr los mutuos deiechos de los hombres 
no fiicion inmedíritaturnte cstendídas á mis remotas escenas de SUS empresas.* 
ecjúme^ de la pnlitica cq1q^¿<U. 


Digiiized by Google 




( 235 ) 

iifiino , un servicio que jamas ha conocido ni conocerá 
igual en ningún género de conquistas ni conquistadores? (1) 
Li importancia de este servicio, que al mundo todo hizo 
Ja España, inediriase muy estrechamente por los solos ba- 
lances de caja de los negociantes. Ventajas de órden mas 
elevado produjo á las ciencias y á la libertad, que son las 
fuentes verdaderas de toda prosperidad. El descubrimiento 
del hemisferio occidental acabo de abrir el gran libro de 
Ja naturaleza, en que tan útilmente después leyeron Ga- 
Jiley, Newton, Linneo, Jorge Juan, Fourcroy Lavoissier. 
Desde entonces también las ri(]uezas industriales del co- 
mercio y de la navegación, y el espíritu y conocimientos 
que á la par de ellas caminan, fueron multiplicando los 
medios victoriosos de ahogar el feudalismo y de establecer 
legítimos gobiernos representativos. 

Prescindiendo, empero, de estas rcílecsioncs, que tanto 
podrian cstenderse si no me desviasen de mi principal ob- 

Í cto , debo únicamente contraerme ahora á la serie de los 
lechos que han venido á producir el alzamiento del con- 
tinente de la .\mcrica del Sud en el tiempo ijuc se ha veri- 
ficado. Yo sov el primero, que como Iioni'ne libre me con- 
gratulo por la indcpendcocia de los Estados Unidos del 
Norte de América, y congratulo en este sentido á cuantos 
tuvieron parle en el feliz écslto de una ludia, que terminó 
por el establecimiento de una rcpiibllca, donde viven tan- 
tos hombres libres del pais, y donde encuentran y encon- 
trarán asilo tantos oíros tiombrcs libres de todos los países 
en que la libertad se halle proscripta. Lo mismo me habría 
congratulado de que en la America del Sud se hubiese te- 


( i] o^qtlie controvirtirá qo' In Eiir'pt ni flesnihríniifnto laAmc- 
ric i mejor i« ttf>mprr rrr> icnl s ílf lo nnnctiiliim , <Ir ¡lu ínilimr’i, tic sii co- 
niercto t au* arte»; qu«: clin \v. tlelif, au!.»r«. totlo» el (It-4nri*il!o ác su» conoeU 
riientf'», t|»ie ilusti.inJo lo» espíritu.» han rorrt'gitlo tanto» ahn»o» v 4i»'p*clo tintos 
ti rorc» tutit'«t05, que iín eolfmi % no InUriíi pr »sp»*ri.Intl tlestlc Cádiz KnUa Arcán- 
pfl», ni rii la» cimluUi y nideas, iií en l.i» oríllni dcl mor, n»í como timporo 
cu lo interior de 1o« raiiipr», »(ipui»lo que d l»¡ca .r de !iV europeo» , fuertr», 
liroe ó pobres, ora cultiven bu Iclm», la» ciencins <S lo» nrteSt ora sccn 
mero* ¡u»maleM»»« *e baila iubor.tínado á !«i ».icrtc de los colonui del nuevo 
jiiunilo. Prouin de Berc> , Ai Kuro¡iaj la A ntrica com/» trodis, tom- a, hk. 3- 

30 


Digitized by Google 



(236 ) 

nido igual resultado , si bien como español Iiabria procu- 
rado enlazarlo con la prosperidad de mi adorada patria. 
Mas cuando el gobierno español , ó por efecto de su amor 
al poder absoluto (1), ó por convicción de que la América 
del Sud no estaba aun dispuesta para la independencia, ó 
por que creyese que esta á la sazón era incompatible con 
los intereses de la España, no queria la emancipación de 
sus colonias del continente americano, ¿cómo contribuyó á 
que pegado á ellas se estableciese un estado independiente 

Í republicano?, ¿cómo pudo dejar de prever que este ha- 
ia de estar constantemente incitando con su ejemplo y con 
sus manejos y socorros á que le imitasen las demás colo- 
nias del mismo continente? Nada cstendió tanto las ideas, 
el ansia y el prurito de repiiblica en Francia, como el 
completo triunfo de la América del Norte; nada hizo creer 
tanto como él, que fuese realizable en la práctica lo que 
antes se reputaba únicamente teorías y entretenimientos de 
fantásticas quimeras de los literatos franceses; nada, en fin, 
inclinó tanto la Francia (2) á la revolución como la revolu- 


('i) Carlos III rcslíji.i con l igiMrt U olct 1 í''nc¡a mas prnntt y maf dluoluUi 
i sn volunttitl. Cnxf^ ta Esf>aña kafn iot reyes lie la casa He Borho/tt trodurriom 
francesa de Muriel, fom 5 , cap- 70 ^ 8o d i oviminal infles, c E! dcspctisnio 
ministciíal nació también rn tu rrín.iJo«i* anatic Aluricl en su primer capitula 
adicional , tam- 6. nly)s príncipei de l:i cnsn de en dice tndovím 

■demna el mismo Mus*Íel* en sts cap. 4 adicional^ incluso Carlos ll[» auncA se 
Kosimix)ii dispuestos á gustnr de la pirtícipnciou de las Curtes en los negocios 

púMírus y procuraron fuertemente conserTar su poder absoluto en lu mayor 

estension. » 

(1) Cuando MI i 79 ü Típpoo-Sacb pidió lecrciamentc 6..000 íiombres ■ la Fran- 
cia, ron los que se pruiitetia echar de la India á los ingleses, Luis XVI, aunque 
la espedicion que se prepamha contra Arp* l y los soconos que se enviaban i Sto. 
Domingo proporcionaban los medios de hacerlo con disimolo , se negó á la pro- 
pncita diciendo: «esto se pirecerin mucho al tn-gocio de l.i América, del cual rurira 
me srnrrdo sin p«*sjr. En aquellos tiempos abusaron un poco de mi juventud, y 
boy sufrimos la pena. La lección es muy recia pora olvitlada. » - ^erfr<í/ií/. - A/o- 
Ltidlle. , Memorias particulares para servir d la historia del Jin del reinado dé 
Luis A 7 V, cap. ii. 

Malouet^ en sus Alemorias sohre colonias., nos rsplícó el abuso á que en este 
punto aludía Luís XVI, diciendo qur el uiünami halda sido el único, que en el 
Consejo fue de dictámen contrario á los aur.sílios y gu^^rra de América, pero que 
cedió á la opinión de sus ministros- «La irina nunca ocultó tu repugnancia si 
la guerra de América, porque 110 comprendía como pudiera aconsejarse á uii 10- 
^etuiio qiK* buscase el abatimiento de Inglaterra, atacando la autoridad solv rana, 
j ayudando á un pueblo á dañe una couitituciou republlcaiu. » Memorias 
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cion de la América del Norte. Esta es una verdad recono- 
cida y confesada por todos los buenos historiadores de la 
revolución francesa (1), y que aun sin ellos no podemos me- 
nos de saber cuantos hemos vivido en su tiempo. Y si esta 
verdad pudo no ser pronosticada por el desgraciado Luis 
XV(, porque juzgase que e! teatro de la revolución ameri- 
cana estaba muy distante de la Francia, ¿cómo las con- 
secuencias de una revolución republicana en el nuevo mun- 
do trans-atlántico no ocurrieron, ni fueron adivinadas por 
Curios III, que veía las colonias españolas confinantes con 
el mismo teatro de aquella revolución? ¿Cómo pudo ocul- 
tarse i Cárlos III que el mismo espíritu que prevaleciera 
en el norte de un continente tan lejano de su autoridad , 
cundiria rápidamente al sud del mismo continente , con 
tanta mayor facilidad, cuanto mayor debia ser al efecto la 
combinación, asi del nuevo estado que adquiriese una con- 
sistencia política , como de la metrópoli á quien se hacia 
la guerra para despojarla de sus colonias? (z). ¿Cómo si- 

-I 


la vida Je Im reina Marta Antonia , escritas poi* *u cítm.ircr.n inavor Mme- de 
Campan, cap» i3* ?ío es «hora tlcl cnso .nnnlir.jr luí ílifVrc’tjf s r< su!tis qu** á la 
Franciti T á Ia Espiñi pit'lo bulx’i' (rjído socorro «Jado á Tipp.)o*S<irb rrs- 
necto ni que s» fJUi á la America «Id >uUe, en cuya guena Tipp(K>-Sael> fué nlia- 
uo In Frmcia y «1c la Espiña. 

[ 1 ] Puede leerte bien rspis'sruln en la snctnti ^rn|>«tutncton qiic de l»«t cautas 
de la rrvolittion fr-nnccta se hace ni piíncipio dt- l Meiroiins, que se puldícaroti 
con el nombre de Fottcbé. Todaría aun d^ipti'*» «le loi plásticos dcseng.ulos de la 
revolución fraiiceta, el vísronde de Chntennbnr'ml ha crvidt», que por el est^ible* 
cimiento de repúbrtcjt en America corren riesgo Ins rmtigu>«i moiiairTm:-$ de Eu- 
ropa « según puede verse en la nota que á l'avor de los griegos escribió en iSsS. 

[í] «Ties cansas prlncipiles , dice Lallement en su historia de Colombia , 
prcpamiun la emancipicion de lii colonias evpiñotos: In política de IngbiUrra^ 
que constautrinenU: quiso derribar la dominucion f-«pañ«da en el nuevo aiun«Io, la 
indep^ndencta «le Ins Esttdc^s Unidos que hizo pensar á los ameticaiios del Sud 
en tener una dignidad nacional, v en fin la revolución fnnresa que ilustró al 
universo. u I)c lo que la revolución «le \o% Esta«los Unido* influyó en la de Fntncia 
ya iicinos dicho algo. Lo que loi ingleses han influido en la einnnciparion de la 
Aiiiéticn «leí Sud lo dicen, además de otros muchos hechos público* desde luego, 
ó ronocnlos ios inflniios ingleses que ora nhíeitn, ora solapatloroente han es- 
tado peleando en fasor de ella por m.ir y licrin, suministrándole toda especie de 
aucsiltos. oSí pa.simo* en revista, dice rtio esentor francés, lodrs !“S colonias tpic 
te han desgajado de la Eip «ña , hallaremos siempre In* ínglesrs á la cabrán de 
toda» las íiuuriccciones. » La Europa j jus coioaiits en i8i9, por el conde da 
f .... tom- 1 , cap. 8. 
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quiera Carlos ITI no escuchó y tembló al aviso que ya de 
antemano algunas Je sus propias colonias le estaban dando 
de su deseo de emanciparse, bien á las claras mostrado por 
la resistencia que oponian á obedecer á la metrópoli en 
materia de impuestos, que precisamente fué por donde co- 
menzó la revolución de la America del Norte? (1 ). Car- 
los III, tan vengativo como supersticioso, tan débil como 
obstinado, tan tímido como despótico; Carlos III, cuya 
conducta ofrece tantas contradicciones espantosas, tantas 
singularidades ridiculas (2); Carlos III, á quien compara- 
ciones y el natural progreso de las luces en su tiempo le 
han grangeado una fama algo semejante en ciertas cusas á 
la de Augusto , León X y Luis XIV, y de la cual acaso no 
vendría mal el decir que 


( I ) Eup de frmneípnrie rstiivo man¡re«táhdo»e si' mnre mus pnrlicular- 

mente en el Perú desde las dist*its¡nnrs de 9nx roncfiiiu «dnres. Ercilln con su p k.** 
Día lia heclio íimosa t.s relxr^ron de los araucuoos-eii «1 siglo \V1 A piim-ijili*» d«rl 
XV'II hul>o L*iml)ien m t*l Potosí el nlrmiientn dr AItmso Ihiiñrs pmclüm <ndo 
Itlicrt'id . El de los chtiiichm en 1/^3 fue tm seitg, que alaium inlinito al víiTy 
tlel Ptrii, y le l»i«) temer que contigí ise á la provincia de Tirma, de In cual ru 
efeeto se pavtron mnrh.is fimtltns á los rlnmcEos, que que l.iron desde enionces 
sulistmidos de In nl>idi'’riei i ni goliiemn rspañol. HaULtn dirhns indios eu las inon- 
tnñ&s de los Aiidts, confinantes por el E. ron T.irma y Jauja. Pero srdue todo, 
en el año de «las sutdev.iríoncs de las piovinci « de Méjieo y Quito, y en 
la isla de Cuba, de rtsullts de lt*s mteví'S planes de rentas del liemptj de Ense- 
nada, fueron de naturalrsj tan grave, romo que las nutondades es|iañr)1a% se >iemo 
echadas y ninltraUuit s en Méjico v Quito, v en !:• isla de Cuba fué destruida la 
factoría de tabacos del rey.» Tradnc- cituda de Coie . fom. 4 , ro/i- 53- 

(a) Su escesivo amor á la caza pudiei-a contirse en este númeró. como los es- 
tremtn de su luprtstiiíon. «I empeño de rep*tlr siempre en un mismo sitio, día 
\ hora lo que una vez hnbia hecho, la manís de conseiT r toda la vida en sus hoi- 
sillos Io« juguetes de su iníanria, etc. , si tas cr ivis pen s enn que cnstignlio á los 

3 ue violaban el sagrado de sus Uisqucs, no huldesm coi«vfitido en él la diversión 
c la raza en un virio dt sor<Irnado. al que se s:icnficAb:iii grandes sumas, y donde 
se arredilaba crueldad de cor ton. 5^is beI1ot.«s tomadas en cieita ocasión |or un 
infelis, le costaron seis «ños de prvsMio, esto es, á año por bellota, se^im con 
gran smere fría lo deentó Carlos III. Cun)|>lid.'i la condena volvió á <u e.ata el 
que la hnnia siifiido, y oniiendo en descoi de vrnginza as' sínó al gu .rda que había 
Sido su delator, en conseruencla de lo cual fue' ínrgo ahorcado. De manen» que 
)a atrot sevicia del castigo del robo de seis brlh^as trajo la muerte de dos hom- 
bres, la desolación de dos familias, y dos pr.icesos criminalrs. Veait ti cap. i. 
adicional de Muviel en la citada tradne- de fbxe, tom. fi. Hé aquí el rey que 
continuamente tenia su confesor al lado para que le dirigiese tu conciencia política 
y privada. 
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CV«t lAuvent c)u hasnrl quf Dnít ropiMÍon 
£t c*r5t ropiuion qui Tiit totqotirt l;i irogu« [i], 

pudo poner al lado de sus funestísimas cspediciones de 
Argel y Giljraitar el desacierto dcl aiicsilio dado con sus 
escuadras á la revolución de la America dcl Norte, su- 
puesto que tan repugnante 1 era la emancipación de la 
América del Sud. Lin personal resentimiento de los ingieses, 
y una ciega afición á sus parientes le liicieron abandonar 
el prudente sistema de independencia política , que baliia 
abrazado su hermano Fernando VI, y fueron causa de aquel 
célebre pacto de familia, origen del grave error espresado 
y de otros muchos fatales, que trascendieron á lo sucesivo 
en harto detrimento de la acuitada Fspaña (2). 

Los hombres previsores é ilustrados de la nación co- 
nocieron desde luego las necesarias resultas (jue sobre la 
América del Sud b.ibia tic tener la emancipación <le la dcl 
Norte. Entre ellos se distinguió muy pailicularmeritc el 
conde de Aranda, que apenas vuelto <ie Francia de firmar, 
en 1783, como plenipotenciario español, el tratado de paz 


{ í) ha Fontíi^ntt^ fab- i5, lib- 7. 

fa j Cmnilo «u i74’i Inplotftm quito oMijjftrft! rev flcINápolei á In nrin 
tralídj-I en la giierift Je JuJír, cI < 6ei«l Je ht tt inJra i.ipitti qu* lué á intimar 
qne á nu tener efecto Jicha neutnlúlaJ > I .1 c:qul*ti Je ! rein^ fi rU l>omlv>r« 
aenJ.t, vítnJo que lot mínitlrot tntii!»nn Je rlu lip In conlentirion peienlopin. titrj 
el reloj , V Jijo que U retpiest i h.ibi.i Je <lárS4*l«* cu el término Je una hora, Car- 
los 111 conservó toda tu vi ia la memoria Je etti humillación . que no Jfj<^ Je in- 
0»iir en m política caanJo llegó á icr rey Je E^pifty. Jroduc citaiía (U Coxe , 
ton. 4 t cap. i5. 

Como mietobro Je la eaui Je Borhoii, Cárloi III tuvo unn inclinación no 
menos fuerte que naturil háci» la Frnncin.-.. En efecto, sí se rsrrptunn los últi- 
mos años de *u reinado, Ins operrteionca prinripnles Jr su j;ohierno fiieion Jirigi- 
das mas bien p>r miras y princip os Je la politicn rstningera^ que |>or los intereses 
reales Je la nación que él manj -L»a. Jb /ovt. 5, cap. 79 

La Rr-n tnnsicion Jcl rein «Jo Je Carlos 111, en qur este motinrra oyó ante# 
tus afecetones ó resentimientos personales que los coiiS''|os Je la suhiJuria, fué el 
p^rto de familia, firrnado el i5 de agosto Je i76i. Dr él Jccia GiímalJi, que 
Mxlrúi muy bien s^’t un negnrio de cor ton Je p*rte J«* los rcyM Je Fsp ftn y Je 
xnneía, pero que verdademnienle m> p)reso Jej.iUi luenos Je ser un lato teiiJíJo 
al rniiJstcrio <-sp«Aol por el Juque de Choíseul, á liu Je que ebaoJonnse In neutra- 
lidaJ que había sido el blanco del gobierno prcceJerite, y para en%olv>‘r)o en las 
cucstírmes entre Fraacia é Inglaterra. Murielj cap. 3 adicionil de dicha traduc. 
tom. 3. 
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entre España, Francia é Inglaterra, por el cual se sancionó 
la independencia de los Estados llnidos de América, no 
pudo menos de elevar á Carlos III una csposicion que hará 
eterno honor á su talento, á su saber y patriotismo. «Aca- 
bo de firmar, dijo en ella, entre otras reñecsiones, á cual 
mas esactas y profundas, en virtud de Jos poderes y ór- 
denes que V. INI. se dignó darme, el tratado de paz con Ja 
Inglaterra. Esta negociación , que según Jos honrosos testi- 
monios que de palabra y por escrito se Jia servido V. M. 
darme, debo creer haber sido concluida conforme á las 
reales intenciones, ha dejado sin embargo en mi alma una 
impresión dolorosa , que me creo obligado á manifestar 
á V. M. La independencia de las colonias inglesas aca- 
ba de ser reconocida , y esto para mi es un motivo de te- 
mar y de pesar Esta república federal ha nacido pig- 

mea, por decirlo asi, y ha necesitado el apoyo y la fuerza 
de dos Estados tan poderosos como la España y la Francia 
para lograr su independencia. Tiempo vendrá en que lle- 
gará á ser gigante , y aun coloso muy temible en aquellas 
vastas regiones. Entonces ella olvidará los beneficios que 
recibió de ambas potencias, y no pensará sino en engran- 
decerse.... Su primer paso será apoderarse de las Floridas 

para dominar el golfo de Méjico Estos temores son. 

Señor, demasiados fundados, y habrán de realizarse den- 
tro de pocos años , si antes no ocurriesen otros trastor- 

l)os mas funestos en nuestras Américas Una sábia poli- 

tica nos aconseja precavernos de los males que amena- 
zan.... Y después de haber considerado este importante 
negocio con toda Ja atención de que soy capaz , y según 
las reflecsiones que me han suministrado los conocimientos 
militares y politicos que he podido adquirir en mi larga 
carrera, pienso que para evitar los males de que estamos 
amenazados no nos queda otro remedio que el que voy á te- 
iicr el honor de esponer á V. M. Debe V. M. desprenderse 
de todas sus posesiones del continente americano , conser- 
vando solamente las islas de Cuba y Puerto Rico en la par- 
te setciitrional , y alguna otra que pueda convenir en la 
meridional, con el objeto de que nos sirvan como de esca- 
lis ó factorías para el comercio español. A fin de ejecutar 
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este grande pensamiento de una manera que convenga 
]a Elspaña, cíeberán colocarse tres Infantes en América; 
uno de rey de Méjico, otro del Perú y el tercero de Cos- 
ta-firme. V. M. tomará el titulo de emperador.» Sigue el 
modo con que deberian enlazarse las tres nuevas monar- 
quías con la Espaiía, y las ventajas que esta deberla sacar 
de ellas en recompensa de la independencia que las con- 
cedía (1). Carlos III empezó á sentir el daño que babia 
hecho cuando ya no tenia remedio; y cscusándose primero 
i reconocer la nueva república, y reconociéndola al cabo 
por medio del ministro americano en Madrid , se consola- 
ba buenamente diciendo que él nunca babia hecho directa- 
mente tratados con los Estados Unidos de América (2). 

Triste consuelo debiera serle este, cuando aun antes de 
firmar el referido tratado de paz veía ya ardiendo el fue- 
go de la insurrección en las colonias cspaHolas del conti- 
nente americano. .\un sin hablar del que pronto pudo es- 
tinguirse el año 1781 en la ciudad del Socorro, provincia 
de Quito, el que desde ()ruro se encendió en el mismo 
año de 1781 , esto es, á los dos años de la famosa conven- 
ción de Aranjuez , en gran parte del Perú con esplosione» 
en las distantes provincias de la Nueva Granada y Méjico^ 
fué tan considerable, según Coxe , como que Tupac-Amaro 
llegó á reunir bajo sus órdenes hasta 60.000 hombres, de 
los cuales 20.000 estaban armados á la europea, con cuyo 
motivo añade el mismo autor, que «si la Inglaterra hubiese 
imitado esta vez la conducta de la España hacia la Ingla- 
terra , se habría asegurado otro imperio á los Estados in- 
dependientes en el nuevo mundo (3). » En buen hora que 


f i Efti e^p^icion hn tido pahiícada pi>r Muí id en dicho cftp. 3 adicionaL 
'i Obra citada de Coxe , tradtte. de J^furiei ,iom- 5, cap. q 6 . 

[3 Ib- En una not'i uu*? Murirl pone ni fín diriio capítulo * r*‘(irtériilose • 
noticias Jcl liarim de Humí>olr1t y á otra» que liahioi sido cfnnunirnd''s al pcncr.Tl 
Gojeneclie. aunqu*: se nie:;o que entre las tropas de Tupac-Amaro huhirse algunos 
armadas perfectiment** á la europea» no puede menos de confenrse que el número 
dr rel»clrfc» era tan grande» <|uc si el gencuil rsp.ñol don José del Valle hubiese 
perdido la Iwitnlla que díó en la provincia de Tinta» l*is consecuenrins liahiinn sido 
luaettas» no solo respfcto i Jos intereses de )■ metilSpoli» sino ▼cinsimilmente tam- 
bién respecto á todos Jos Uancos^ cttablecidos en. las ialdás de U Cordillera y esa 
lo» logare» TCciao». 
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la insurrección del Poní no tuviese, si se quiere, la ten- 
ílenr.ia republicana <lc la de los estados unidos del Norte, 
no obstante que es difícil augurar en lo que habria venido 
á parar, y en buen hora también que en una y otra no se 
procediese de acuerdo. Pero ¿quien podrá dudar que aun 
cuando para la i.isurrcccion Tupac-Aiiiaro en nada sir* 
viese de estimulo, lo que nu es fácil tampoco de creer, 
la del Norte de Aniérica, se aprovechó á lo menos la oca- 
sión que para la independencia dcl Perú daba el empleo 
de I is fuerzas del gobierno español en sostener la insur» 
reccioii de la América dcl Norte? Al cabo la fuerza militar 
española logró sufocar entonces la insurrección de Tupac- 
Amaro, y con atroces castigos vinieron á pagar Jos com- 
plicados en ella, así como en tan ‘as otras coospiraciones 
ultramarinas han pagado otros, la culpa «de aquel gobier- 
no español que debía considerar cniiio su propia obra to- 
das las tentativas de rebelión, pues que habiendo por su 

f iarte favorecido la revolución de las rolonias inglesas, ba- 
ila en cierta manera abdicado por sí luisuio su domina- 
clon en America (1). 

Si ya durante la guerra de la independencia del Norte 
de América el gobierno español tuvo serios motivos de alar- 
ma sobre la tranquilidad de las colonias españolas, por que 
sublevaciones en varias partes de Aléjico y del Peni le ha- 
cían ver (|uc habla sido impolítico el mezclarse en los dis- 
turbios ocurridos en las colonias de otras naciones (2); des- 
pués de ella fueron ya en breve frecuentes los avisos de los 
vireyes del Perú, de Santa Fé y de la Nueva España sobre 
los gérmenes de libertad que iban fermentando en las ca- 
bezas de los habitanles de sus virelnatos. Algo roas ade- 
lante liu'n ya que desbaratar conspiraciones formadas por 
los españoles americanos, á quienes el amor de la indepen- 
íiencia, las doctrinas de la revolución francesa y sugestiones 
«strangeras provocaban á designios hostiles (3).« Y si fie la 
insurrección de Tupac-Amaro, durante Ja guerra en favor 


{ I ) Muriet, cnp. 3 adit ionul- 
( í ) Trnduc- citado de Core, tom. 5, coj>. a6. 
(3¿ Mufiel, cn/t. 3 adicional. 
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cié la de los Estados Uuidos de la América del Norte, ha 
querido disputarse el que tuviera ó no tendencia democrá* 
tica , no puede caber la misma disputa acerca de los de- 
signios hostiles de varios puntos de la América dcl Sud 
posteriores á dicha guerra, porque todos notoriamente han 
tenido la tendencia republicana en que han sufrido tan- 
tas calamidades. Y si esta tendencia republicana , en que 
se supone haber influido las doctrinas de la revolución 
francesa, no se imprimió á la Francia misma sino, en 
mucha parte á lo menos , como consecuencia del estable- 
cimiento de una república en la America del Norte , 
¿quien bajo todos conceptos sino «la administración cs- 
paííola fuá la que escitó por si misma sus vastas posesio- 
nes del continente americano á la independencia, haciéndo- 
las sufrir los horrores de una guerra devastadora ? ( 1 ). • 
¿No se habria siquiera evitado esto último, ya que el im- 
pulso para la independencia estaba dado tan fuertemente, 
no se habría siquiera contenido el movimiento republicano 
y promovido el establecimiento de monarqui'as en el nue- 
vo mundo, no se habria también concillado la emancipa- 
ción de la América del Sud con los Intereses de la metrópo- 
li, si ya en el caso en que la España y sus colonias se halla- 
ban, se hubiese adoptado el proyecto dcl conde de Aranda 
ú otro que sustancialmentc se le pareciese? ¿Y cuyo será 
el cargo de haber á un mismo tiempo dado el prematuro 
impulso á la emancipación de la América del Sud, e im- 
pulso hácia una democracia para la que no estaba prepa- 
rada , y de no haber aprovechado el instante que acaso era 
favorable para constituirla en monarquías , ya que era 
visto que después de la independencia de la América dcl 
Norte no podía menos la América del Sud de dejar muy 
pronto de ser colonia dependiente? 

Muerto Cárlos III, su segundo hijo Cirios IV, á quien 
el padre antes de salir de Ñapóles habia declarado la su- 
cesión al trono de ElspaTía, por que su hijo mayor don Fe- 
lipe era totalmente imbécil, en nada pensó menos que en 


{ I ] Muriel, en el lugar citado. 
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algunos de Tos córtveríicntes arreglos que eT critico csladé> 
de la América dcl Sud ecsijia por instantes. Combatiendo la 
revolución francesa creyó que todo lo compondría en Amé-< 
rica y en Europa. Ninguna cosa podio discurrirse mas im- 

I iolitica ni mas contraria á los intereses de la España que 
a guerra con Francia. £1 ilustre conde de Arando se atre- 
vió á manifestarlo á Cirios IV, antes y después de comen- 
zada la guerra, con la misma entereza que habia mostrado 
con Cirios III relativamente i los negocios de América. Por 
premio de su celo y de la suma discreción de sus consejos 
no recogió sino los insultos de un lampiño dipiomáticOf 

3 UC por merced de la reina María Luisa acababa de pasar 
el manejo de las riendas de un caballo, al manejo de las 
riendas del Editado. Cirios IV, á quien agraviaban mas 
que al mismo conde de Aranda los insultos que en su pre- 
sencia bacia la impudente avilantez de Godoy i las canas 
venerables de tan digno y fiel servidor del trouo y de la 
nación, dispuso que el conde de Aranda fuese desterrado 
á Granada, y que »e continuase activamente la guerra, se- 
gún la Opinión del nuevo improvisado ministro. La guerra 
se comenzó , se bizo y se terminó con el écsito que es 
notorio. 

Desde 1630 se habían ido los franceses estableciendo 
mas ó menos furtivamente en la isla de Sto. Domingo (1); 


[ 1 1 La conqnUu de Sunto nnn í tjTo fobrr ?oi etpnfiole» rtterminmlores de 
los filé hecha jwr Ich Flibustiers y ¡iouvful'ersi y nror Ululóse de <fue 

eran fhanresest la ofrerUron n Luis XIV por un acto ele mfr» sotuuCad. Hnsta 
ei «fio i665 In Francia no envió de prim«T pobrrmdor á Brrtrand trOgeron. A»í 
te c»p’ica el colono (Vsliirll , p'kra quien tU no tra el derecho de conquista 

<^iie «sístin á los rsp .tioics según I.i prárticj g'-nrrn! de l;it nociones « lo eta el de 
los particobires pintas v fongi'los fnnref^s,«>e lo# cuales el mismo O'fhiell dice 
que eran amos semi-bíirbaros y de costumbres feroces , con los malos trattf 
mientos tfue d'ibon ti los nr»rns Jh^orecian el míjrro/i;4ffin. Es decir, que si sc- 
pin O'ihiell, el esterminío de los indígenns de Sto. Donúngo, resultado de la con- 
quista de los españoles, nutorízn luí todo Introcinio sobre estos, rV csterminto de' 
todo blanco no quedaba lueitos nutnrizido para aqurllcrif que llevados á dicha isla 
por los españoles á fin ele que los ¡ndí^enns no fuesen est<'rmiuados y llenasen el 
vlicio de población necesaHa para la labranza , eran compriíiloi á relielarae en vir- 
tud de los malos tratamientos de sus nuevos amos semi-birlmroi y de cootumbres 
X.«DV>a.cM.».¿pf)r que O'sliiell declama tanto coctra el alsamicnto de los 
negros, y se em|K;fia en que por todos medios sean vueltos á su primitiva escU- 
triuul? 
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pero como apéndice ai tratada de Paris de 1783 , en 

3 ue se reconoció la independencia de los Estados Uni- 
os de la América dcl Norte, no solo se reconocieron 
también , sino es que se ampliaron muy considerable- 
mente los establecimientos franceses en dicha isla de 
Santo Domingo. Apenas principiada la revolución de 
Francia, el gobierno español que se había propuesto com- 
batirla en Europa, quiso asimismo combatirla por medio 
de la America, á cuyo fin prestó todo socorro á los ne- 

5 ros esclavos Juan Francisco y Biassou, que pror lamin- 
óse defensores de Luis XVI en Santo Domingo, alzaron 
el 2% de agosto de 1791 el pendón de la contrarevolu- 
cion , decorindosc con la Cruz de S. Luis, y llevando es- 
carapelas y banderas blancas (1). Este uso que se hizo de 
los negros, y la oposición que con el se combinó de los 
blancos al cumplimiento del decreto espedido por la 
Asamblea nacional en 15 de mayo precedente, conce- 


Loi fnner^fs tlrslc Snnlo Pomínjjo trn«7r.í1'»ion Á l.-t Uln Cuba, no 
lirri.'ron qi»#* clrrircho <ir conqnístu sf>]«re los ripiflolc*». Ppio rprove- 

ctiámlos<^ (!f! la que allí fncoiitrrron, de?«<le luepn tonriblrnm rl pix>- 

jrerio de qne les cediese uii.i pit'*de l-i isla, drsdc Ü ir coa ó Trinidad t 
j'crící míe Itonnpnrte no linbrii rrliudo rn saco i-nlo sin los stircsos Je iBi^- 
curta G tohre l ¡ UabatiG^ A Weuvrs no Ir gnst Jjin medios tortuosos ni simula* 
dos. sino qu • Irvs fiancrsea pyr rnrdiot dr uiin p<jlitlrn stnn y le J» digna de rllos^ 
fii fm, .adqtiii ieseii en su tol ilMad la is'a dr S río Domingo. Jlfflet sionen Au/ci* 
ri f*í?jr s poli/icnf sobre el comercio de la Francia con sus colonias de Anieriraf 
parte 3, cap- 3. 

Kl ttbatr Dc-Prndt fue non mncHo mns ein dUi?o. Orrldi»*ndo en sti «alto iri- 
Irntra? (tpi^ no podía haber roloniai sin monoptillo y fscbavítu.l , al mismo !Í in|»o 
que falló ser may oportuna la conservación dr l;>s inglriuts de la India, nsolvió 
qiMí las nnrstras dr America debían ser rnriicí(*ndai, r <]tie si nox ne^d.tc/rof á 
ello, la Francia c'>n la superioridad de sut luccx r de u>s fuerzas estaba 
f^ttda á haremos este bien, aprm'ech indo al intrmo la ocasión de ser nuestra 
alinda, r por lo mismo xjiie lo era- -L..# (ra edadet de las eoloniasy obra im^ 
presaen Pnris el año 

[ I ] ^Jalcnfun* y de las colonias y particularmente de la de Sto. Donvn" 0 , 
cap- I. ctPor lus ptím-'iws rrhcldet que fmnyn hechos pristoncii»s, v qne «e apeiU- 
dalmn gentes del rer, se siipOt que su supremo gefe Jtwn Franrlfco se liliilaba grrm 
nbniraiit*’ de Francii, v su s-’gondo Brissou, genrralístmo df los paisas conquis- 
Lulos. Súi^ie entonces también qite las sancrícntas c.at.ástrofes , <fe que algunos 
komhriH ,ie .?oior y algunos esptfioics se b.abtan hecho egtmtes, fueron tramad.ai 

P n mutotvs. que creían poder contener ti cui^o de I.a rcvolucitm, privando á la 
rancla Je l.as ihpims «le la mejor de sus eolonlrs. Lscroixy Afemorias para /a 
h.sioi'iit de lot revolución de Santo Z^omin^o» tom. i, cap, 4* .*.'*** 
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díendo el goce de los derechos políticos á los hombres 
de color libres , nacidos de padre y madre libres , tra> 
jeron inevitablemente la declaración del comisaiio civil 
Sonthonax en 29 de agosto de 1793 sobre la emancipación 
general de los negros de la parte francesa de la isla , y su 
confirmación por decreto de la G)nvencion de 4 de febre- 
ro signiente ; trajeron los desastres anteriores y posterio- 
res á la declaración; y trajeron, en fin, la subsecuente in- 
dependencia de toda la isla. ¿Y será creible que fuese 
tal la ceguedad del gobierno español, que por oponerse 
á la revolución de Francia promoviera en Santo Domingo 
una contrarevolucion , de la cual no debia prometerse , 
con respecto á sus colonias, que tanto queria conservar, 
menos malos resultados que de la revolución que habia 
favorecido en la América dei Norte? ¿No columbraba si- 

a uiera el peligro, que de la emancipación de los negros 
e Santo Domingo amenazaba á sus islas de las Antillas y 
á la inmediata Costa-firme , y el que de la independen- 
cia del mismo Santo Domingo podria derivarse á todo el 
continente americano dei Sud? ¿No quedaba este ya pro- 
vocado por el ejemplo que de un lado le daban los hom- 
bres blancos de la América del Norte, y el que de otro 
lado le daban las gentes de color de la isla de Santo Do- 
mingo? ¿Pudiera de propósito hacerse mejor para ani-, 
mar á la revolución á toda clase de habitantes de la Amé- 
rica del Sud ? 

Al cabo los manejos y la guerra del gobierno es- 
pañol contra la revolución de Francia vinieron á parar 
en que ya el 7 de junio de 1796 se le viese aliado de la 
república francesa , en cuyo favor renunció la mitad que 
le restaba de aquella hermosa isla española, que fué el 

? rimer descubrimiento de Colon. La paz de Basilea de 
2 de julio de 1795, que condujo á esta alianza entre el 
monarca español y la república francesa , produjo cierta- 
mente ¡a libertad de lo presente augusta delfina de Fran- 
cia^ cangeada por los comisarios de la Convención, qu? 
Dumouriez habia entregado al Austria , y por otros fun- 
cionarios franceses. Pero en cambio de este único bene- 
ficio ¡ á que vaivenes , degradaciones , riesgos y calanti- 
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dades DO llevó i la monarquía española ! pues que desde 
ella la Elspaua « no se debia mirar sino como una provin- 
cia de Francia , de donde esta sacaba á su beneplácito 
hombres , dinero y navios , y donde sus gobernantes no 
representaban otro papel que el de prefectos del gabinete 
de las Tullerias», según nos lo dicen los mismos histo- 
riadores franceses ( 1 ). Coiitrayéndonos á los inmediatos 
electos de la tal alianza sobre la suerte de las colonias 
españolas, vemos que ella nos costó la isla de la Trini- 
dad, cedida por la paz de Amiens de 180!í á la Inglaterra, 
y la Luisiana cedida en 1803 á la Francia ( 2 ).. 

Los desgraciados- sucesos de nuestras armas en la guer- 


[ I ] Desodonrdsf historia Je la reuolHcíon , y Áfemorins Je Fourhé. Con 
Mtn p^i lie bisilea pirrció trxlnvín poro ni gobierno itpolol di tronceitar la ton- 
lición de lo* p.ilenci-* q^ie harinti In guerra á la rrpúbltcn Irancrsa, r dejar á etia 
Cfpcdíta* sus Crop*'* de lo* Piritieos pira que fiirseii á obrar contra nqucllns. Aun 
empleó tolo su ínílujO en sepimr de la coidiiiort ni rey deCerdenn, tshortándolo 
muy nctivamente á que perdiendo su iiidrpcndencio rcdiijroe su* retados á b misma 
ie»n mrible v servil siimísion de la Fmticínt ó rpie quetló rctlucidti la Ksp,^ña, Cnr* 
tos Botta , historia Jé Italia Jes<ié i789 á i8ij, /om- i « 5. 

[2] Si de uiri paite en la cestón de In Triiudud el gobietoio español dnlm á 
lo$ ingleses el punto que mnsles conTenia para su proyecto de tnsuiieccionar el 
continente americano del Snd en contri de su metrópoli, de otra parte uno de loe 
mtgos bien característicos del* modo cun que el goldemo rspiAol em cotisidcrado 
y se dejaba couiidemr por I.1 Francia derle la alíanti que sígntó á la par de Ba- 
ailea^ es lo oenrrido con la L*uisiana. lia cesión de ella , convenida dcstle i de oc- 
tubre de i8ao par un artículo del tratado Je S. lldefmso, rsplicndo rnts por otro 
artículo del tritido de M.idrtil de ai de martode iSot, en el cual se estípulósque 
el duque reinante de Parmn, en compensación de este ducado y sus deprndenci; s, 
y tamuícn á causa de la cesión que el rey de España hacia de la Luisiana , serta 
puesto en posesión de la Toscana con el nombre de rey de Etruría», no se verificó 
formalmente hasta el 3o de noviembre de i8o3. Pues en 3o de abril anterior ya 
Kapoleon había vendido la Luisíma á los Estados Unidos de América en 80 uii- 
Uooas de francoSt ó séase en 60 líquidos, mediante á que ao debían quedar para 
pago de reelamaciones de particulares americanos, l^n Fspifín protestalro contra 
dicha venta « e-en atención á que cuando cedió la Luisiana á la Francia ^ esta 
se había eomprometido a no traspssarla á ninguna otra potencia, y á obtener da 
todas Us córtes de Europa el reconocimiento del rey de Etruri.a, lo cual no ha- 
biendo cumplido la Francia, quedaba consiguientemente nula fn cesión de la Luí- 
•iana.» La oposácion, las protestas, y rasoOes del gobierno español nado valieron 
en contra de la voluntad de Napoleón, la cual como luego diremos, fue de mayor 
trascendencia en las colonias españolas del continente amerienno, que la soló ce- 
•ion de la Luisiana. Y en cuanto^al reino de Etruria, que debi.i asegurarse por 
•lia al duque de Farma, muy en breve Napoleón por el tintado de Fontaiiiebleau 
de 3? de octubre de rSo7 encontró el me<lío de eludir sos comprometimientoe, 
indemaúaodo á una bija de Cárloe IV, á espensas «le otra hija de Cárlos IVr 
dú-acuerdo y coa aprobación del monarca, padre de ambaa. 
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rá que precedió á la alianza, y el menosprecio en que por 
ellos cayó el ¡gobierno, dicioit osadía á Picornel para in- 
tentar en Kladrid una revolución que preparaba para el 
día de S. Blas, 3 de febrero de I79€; enviado preso á las 
bóvedas de Puerto Cabello, urdió allí otra al año siguien- 
te, de cuyas resultas huyó á los Estados Unidos. En 1803 
se dejó ya sentir otra conmoción en Guamote , provincia 
de Quito. Después de dos tentativas frustradas desde la 
América del Norte, logró el general Miranda conducir des- 
de la isla de la Trinidad en 1806 una espcdicion protegida 
por una corbeta del lord Cochrane, y con todo el aucsilio 
ingles, para sublevarla Costa-firme; batida complctaincu- 
tc apenas llegada á Coro, escapó su gefe. .Acompañaba á 
Nliranda en esta espcdicion el aventurero ingles Doxmlc, 
que vino posteriormente á ser general en España , donde 
convertido á la religión católica, y en defensor acérrimo 
ilel poder ab'oluto, mereció toda especie de gracias del Sr. 
don Fernando Vil, y á su muerte era gobernador del Ai- 
cazar de Sevilla y subinspector de los voluntarios realistas 
de Andalucía. 

¿Y que medidas tomaba el gobierno de Carlos IV para 
contener ó enderezar los efectos del vebemente impulso que 
en su tiempo y desde el reinado anterior se baliia dado al 
nioviinlento revolucionario de la América dcl Sud ? jAb! 
únicamente aquellas que por sí solas eran capaces de pro- 
ducirlo, aun cuando antcriorincntc no se hubiese dado. En 
7 de octubre de 1806 el ministro don José Caballero envió 
al arzobispo de Tarragona una carta de Carlos IV\ que para 
mayor reserva fue escrita de letra del mismo rey, cuya co- 
pla fiel es la siguiente. «Habiendo visto por la experiencia 
xque lasAmcricas estarán sumamente expuestas, > aun en al- 
xguiios puntos imposible de defenderse por ser una ininensi- 
xdad de costa , be reflexionado que seria mui politico, y casi 
«seguro establecer en diferentes puntos de ella, á mis dos 
«Hijos menorcs,á mi Hermano, ámi Sobrino el Infante D." 
«Podro, y al Príncipe de la Paz, en una Soberanía feudal 
«de la España, con títulos de Virreyes perpetuos, yHcredl- 
«tarla en su linea directa, y en caso de faltar esta reversiva 
vá la Corona, coa ciertas ojjiigaciones de pagar un liibula 
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• que se Ies imponga, y de acudir con tropas, y Navios don- 
»de se les diga, me parece <|ue ademas de político, voy á 

• hacer un gran bien a aquellos Naturales, asi en ¡o econo- 

• mico como principalmente en la Religión, pero siendo una 
•cosa que tanto puede gravar mi conciencia, no he querido 

• tomar resolución, sin oir antes Vuestro dictamen, estando 

• muy serciorado de Vuestro talento, Christiandad, Zelo de 

• las almas que governais, y del antor á mi servicio, y asi es- 

• pero que á l.i ma^or brevedad respondáis á esta carta, que 

• por la importancia del secreto va toda de mi puño, así In 

• espero del acreditado amor que tencis al servicio de I>. ' 

• y á mi persona, y os ruego me encomendéis á Ü.» para 

• que me ilumine y me de su Santa Gloria. San Lorenr.o, y 
•Octubre 7 de 1806. — YO EL REY.» 

, El arzobispo contesti) que, si bien juzgaba acertada 1.x 
idea, era de temer que los agraciados olvidasen el benefi- 
cio, y especialmente sus descendientes, que tal vez endi- 
dosos de la independencia intentarían sacudir el yugo feu- 
dal que sus progenitores abrazaron gustosos^ y muebo mas 
si sus nuevos enlaces ú otras miras políticas les aficiona- 
sen á otros soberanos, en cuyo caso solas las armas seriort 
quien decidiese. En estos documentos, .á saber, el oficio dei 
ministro Caballero, la carta de Carlos IV y el borrador de 
la respuesta del arzobispo, que autógrafos lie tenido en mis 
roanos r se ve ya levantada la cabeza del proyecto de sobe- 
ranía para Godoy, á lo que quizaiv estaba reducido el in'< 
tentó. I si por la clase de empleados que este nombraba 
entonces para la América y por el modo de emplearlos lia 
de juzgarse del bien que á hi América y á la España traerla 
la soberanía americana de Godoy, no deberiamos lamen- 
tarnos mucho de que el proyecto se quedase en ciernes, sin 
duda porque á Godoy se ofreció en breve la perspectiva de 
otra soberanía europea que lisonjearía mas su ambición. 

La España puede blasonar de un catálogo numerosísimo 
de dignos funcionarios- públicos, peninsulares- y americanos, 
colocados en todos los destinos de sus colonias. Pero desdé 
que el procaz valido de María Luisa y Carlos IV hizo de 
todos ios empleos de la monarquía una feria de subastas de 
deshonor, y colusión, ¿qué empleados habían por lo comua 
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de mandarse á América, sino los que escinsivamente fuesen 
á atesorar Jo que necesitaban para su fortuna, y para la par- 
tición que de ella tenían que hacer? Lejos de mi la bas- 
tarda idea de injuriar ó desacreditar á nadie. Hubo cierta- 
mente esc^cíoncs muy loables; pero hablando generalmente 
¿ cuantos Brancifortes y Viguris no escalaron los primeros 
puestos de nuestras provincias ultramarinas? ¿Y no era ia 
codicia y el afan que de enriquecerse á todo trance y por 
todos medios llevaban al país de las minas de oro y plata 
unos hombres semejantes; ó por mejor decir, las iniquidades 
y atropellamientos que con tal objeto coroetian unos hom- 
bres semejantes, no era sobrado motivo de irritación c in- 
quietudes? Porque, valga la verdad, si el abuso en ios nom- 
bramientos de empleados para la península durante dieba 
época fué uno de los poderosos motivos del disgusto uni- 
versal, que trajo el odio y el alzamiento contra la adminis- 
tración de aquel tiempo, ¿cómo, siendo justos é imparcia- 
Ics, dejaremos de conocer que el mismo disgusto no podia 
menos de obrar aun mas poderosamente en América, cu- 
ya distancia de la metrópoli proporcionaba mayor arbi- 
trariedad, y dificultaba mas los medios de evitarla ó repa- 
rarla ? Lo peor respecto i ia unión de la metrópoli y co- 
lonias era , que siendo la ineptitud de dichos funcionarios 
públicos igual á su corrupción, bailábanse por aquella im- 
pedidos de atajar las funestas consecuencias del descontento 
que con esta pioduciao. 


CAPÍTULO II. 

lícebos de los últimos años de Carlos y de su hijo 
el principe de Asturias ^ue contribuyeron á lo mismo. 

IVIas sin embargo, se dice, el continente americano de! 
fiud habria subsistido unido á la metrópoli, si no hubiese 
sido por la revolución de Espaíía de 1808. No va esto 
muy conforme con el estado en que por los mismos su- 
cesos espcriiiientados y por los mismos avisos de los vire- 
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yes hemos visto hallarse el continente americano del Sud 
desde la guerra para la emancipación del continente ame- 
ricano del Norte. Pero aun concediéndolo así, y prcscin- 
dicitdo de lo problemático que fuese el plazo de la ulte- 
rior duración de la unión , todavía es preciso para mi 
cesimen indagar, quien trajo la revolución á España; cosa 
que debe aclararse bien, porque como ba dicho un filó- 
sofo, ios autores y 'causantes de los males de las revolu- 
ciones no son los materiales instrumentos ó ejecutores de 
ellos, sino los que 'dan ocasión á las revoluciones. Si se 
conviniese en que la revolución toda de España procedió 
del movimiento de .\ranjucz en marzo del citado año, y 
que este movimiento dimanó de los desórdenes de la ad- 
ministración , á lo menos desde el fallecimiento de Car- 
los III, evidente será de suyo que los verdaderos culpa- 
bles de la independencia del continente americano del 
Sud , mirada como consecuencia de la revolución espa- 
ñola , serán los que intervinieron en dicha administración 
perversa que acarreó la revolución. Y si quiere suponer- 
se que la revolución española no habría pasado del movi-< 
miento de Aranjuez sin la agresión de lionapavte, menes- 
ter será también inquirir quien dio motivo á la agresión, 
para que aun así veamos quien sea el culpable de la eman- 
cipación del continente americano español , mirada como 
resultado de la agresión de Ronaparle. 

Desde que en 1805 ocuparon los franceses á Ñapóles, 
aquella reina tuvo una correspondencia muy seguida con 
su yerno el príncipe de Asturias, por la cual aparecían los 
deseos que este mostraba de reinar para vengarla de los 
agravios que la hicieran los franceses. El tenor de esta cor- 
respondencia , hallada el año de 1808 sobre el bufete dél 
duque del Infantado en dos cajas que hablan sido de cigar- 
ros habanos ( 1 ) , se encuentra perfectamente de acuerdo 
en el punto de que tratamos, con el de la carta que en 29 
de noviesnbre de 1807 dirigió Carlos IV á Napoleón, ma- 
nifestándole que cuando se ocupaba en la destrucción del 


[ I J ytemoriat dtl Juque 'de ñoiñgo / tom. 4 , onf>. a. 
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enemigo comnn de ambos ( la Inglaterra ) , y creía qne las 
naquinacioiies de la que fuera reina de Ñapóles, hubiesen 
sido enterradas con la bija de dicha reina, veia con un 
horror que le tiacia estremecerse, que el espíritu de la mas 
criminal intriga habia penetrado hasta el seno de su pala,- 
cío, en el proyecto que su hijo habia formado de destro- 
narle , y de atentar contra la vida de su madre ; de todo 
lo cual, así como del proceso incoado contra el príncipe 
de Asturias, y de la iutencion en- que de desheredarle se 
hallaba Carlos IV, se apresuraba esté á dar cuenta i Na- 

S oleen , suplicándole le ayudase con sus luces y consejos, 
tifícil seria , que aun cuando en Ñapóles el año 1805 no 
hubiese habido alguna persona igualmente descuidada co- 
mo en Madrid lo üié, en 1808, el duque del Infantadot 
dejase de saber Napoleón por medio de sus agentes dipio- 
xnáticos , cual, fuese con respecto á él entonces la disposi- 
ción de áiumo del príncipe de Asturias. Mas aun cuando 
nada hubiese podido traslucir de ello á la sazón, esto es 
el año 1805, ya desde el año siguiente no pudo ignorar 
cuale.s fuc.sen las intenciones , no solo del príncipe de As- 
turias, sino del gabinete español, ora hubiesen sido unas 
y otras conformes en 1805, ora no lo hubiesen sido. La 
estrepitosa proclama del príncipe de la Paz en 5 de oc- 
tubre de 1805 las descubrió de par en par. Si por un lado 
nada podía haber mas risible one el que el generalísimo 
Godoy quisiese apostárselas á Napoleón en lo militar, y 
que ofreciese cuórtr á la nación española con el manto da 
&u protección , por otro lado nada podía concebirse tan es- 
túpido en política , como un ruido vano que no hiciese, 
sino alarmar á aquel contra quien se dirigía. ¿Pretendía 
el gobierno español coadyuvar á la cuarta coalición centra 
la Francia? El obrar activamente y las alianzas oportunas, 
era lo que le convenia. ¿Pretendía quedarse á la espec- 
tativa de los sucesos para decidirse á la paz ó á la guerra?; 
Nada le era mas contrario al intento que un vano lenguage 
hostil, que sin valer nada á la coalición, lo declaraba des- 
de luego enemigo de Napoleón. La batalla de Jena desva- 
neció todos los proyectos del gobierno español contrarios 
á Napoleón, y entonces ya, como de ordinario siempre. 


Digitized by Google 



(255) 

i -las fanfarronadas siguieron las bajesas y las humilla- 
ciones mas vergonzosas y degradantes. En obsequio de Na- 
poleón liabia ya la España sacrificado su escuadra el acia- 
go 21 de octubre de 1804 en Trafalgar; después de la 
batalla de Jena hubo también de sacrificarle su ejército, 
enviándole sus mejores tropas con el general marqués de 
la Uomana. 

Tan desatinado el gobierno español cuando obraba 
de aliado de Napoleón, como cuando quería hacerle la 
guerra , desproveyó asi completamente en sus miserables 
oscilaciones la nación de casi toda Ja fuerza militar de 
mar y tierra, que era lo mismo que dejarla á merced de 
Napoleón. Creyó que con aumentar sus debilidades y sUs 
sumisiones pockia hacerse respetar, esto es, eligió el ca- 
mino mas opuesto para ello, tomando por basa de su ma- 
nejo «el no proponer jamás nada, sino mirar como un 
principio de sana y prudente política, <fue al fuerte toca 
proponer y al débil aceptar (J). «• Cirios IV, satisfecho con 
adquirir un estado soberano para Gedoy , accedió al des- 
tronamiento de su hija y de sus nietos por aquel estupen- 
do tratado, que en 27 de octubre de 1807 firmaron en 
Fontaiueblcau el mariscal Duroc y don Eugenio Izquierdo, 
y que á Cevallos pareció el mas ventajoso que la España 
luibíese nunca liecho (2), cuyo tratado no era sino un ar- 
tificio para facilitar el paso de los franceses á Portugal, 
y á fin de ^e se les entregasen iodas las plazas y for- 
talezas de España , como en efecto se hizo (3). £1 prin- 
cipe de Asturias dirigió también el 11 del mismo octu- 
bre la carta de solicitud de protección y de rouger (4) 


^ 4 ) Caria de Izauierdo <i Cta.tUos , de lo de tihrilde tSoS. 

{ a ) Ibid. 

(S) Deicúbrev eno bí»n claramente al oliíervnr que No|»olcon había tenido 
Imcn ciiidavlo de díl.jttr la coirIiuíou dcBriitiv;} del tratado, con al^unon punto» 
(pjc M hallaban p udíentrs el mano de J díscohan entre el miaino 

Itcjuíerdn y el ptíiicipe de Talfe^ raiid. Tales eran la forinacion de un estado con 
el 4ioiubru de Iberia en las piovincias espifiol «seontígiins á los Piriiicost el cual 
habría de darte á un príncipe francés de la familia de Napoleón en cambio de lo 
Oíie li Fiaiici.a debU p:>seer en Portngil, y el castmiento del príncipe de Asturias. 
Memoria-I del duque de Rori^o^ torn. 3, cap. i5. 

^4^ Aunque esta toUcitui sin conocimiento del rej padve fué el Sondo- 
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«al héroe que hacia olvidar todos los que le habían pre- 
cedido, y que era enviado por la Providencia para salvar 
la Europa del trastorno total que la amenazaba, para afir- 
mar los tronos vacilantes, y para dar á las naciones la paz 
y la felicidad», en consideración á todo lo cual el prin- 
cipe de Asturias « imploraba con la mayor confianza la 
protección paternal de Napoleón , á fin de que no sola- 
mente se dignase concederle el honor de ligarlo á su fami- 
liay sino que alLaoase todas las difícultades, y disipase to- 
dos los obstáculos que pucCeraii oponerse 4 este objeto de 
sus votos.» Y en fin después de la renuncia de Carlos IV 
y de su protesta contra la renuncia , tanto él , como su 
hijo vinieron á hacer árbitro de sus querellas y de la suerte 
de la nación al emperador de los franceses, á quien ambos 
prodigaron los títulos, los epítetos y los encomios mas li- 
sengeros. 

Napoleón se hizo el desentendido de la citada proclam» 
del príncipe de la Paz, y bien al reves de lo que este eje- 
cutó en ella revelando los pensamientos del gobierno espa- 
ñol, comenzó á tomar sus disposiciones reservadas, y envuel- 
tas en toda la sombra del misterio, para apoderarse de la 
España y del Portugal. ¿Pero seria esta una idea que le su- 
geriría su sola ambición, ó que le sugeriría la proclama, 
descubriéndole que bajo el disfraz de un aliado , el gabi- 
nete español no era sino un enemigo suyo encubierto, que 
espiaba el momentO' de poder declarársele abiertamente 
contrario? Cuestión es esta que eada cual la resolverá á su 
manera. El duque de Rovigo afirma lo último hablando de 
Portugal, donde dice que Napoleón se vió obligado i 
mandar sus tropas, así para desalojar de allí el influjo in- 

S ;les, como porque sabia que este influjo era la causa de 
a mencionada proclama para un movimiento general y 


mentó de la cauta del Etcoríal en noriembre de i8o7, Cárloa IV ate^nHi Ineg» 
en a3 de mano ligiiiente, legun mandó decir á Mural por medio del general 
francés que te bailaba en Aranjuet^ que riendo los deseos de reinar que tenia tes 
hijo, estaba eonrenido, antes del morimientn del |9 de aquel mes, en cederte 
la corona luego que se catase con una princesa de k familia de Napoleón, coae 
que ól í Cárloe IV j deseaba muj ardieotemente. Mtmorúu del dbysie de 
nm. 3, eof- ao. 
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combinado al mismo tiempo en España y Portugal. Pero 
sea de esto lo que quiera, lo que no admite cuestión es que 
si el gobierno español, ya que desde la revolución fran- 
cesa quiso salir de la neutralidad que tan conveniente le 
era , y que tanto le aconsejó el conde de Aranda , hubiese 
tenido siquiera el mismo decidido y firme carácter que el 
portugués, en su unión á los ingleses desde antes de entre- 
gar sus escuadras, sus ejércitos y sus plazas á IXapoleon, es 
mu^ dudoso á lo menos el que INapolcon intenlára la in- 
vasión de España, ¿(^mo no habla de temer que unida esta 
á la Inglaterra, y con un gobierno de firme y decidido ca- 
rácter, con escuadras, con ejércitos y con plazas fuertes 
le opusiese una resistencia igual 6 ma^or á la que luego le 
opuso huérfana de gobierno, desprovista de recursos, sin 
escuadras, sin ejércitos, ocupadas sus plazas y gran parte 
de su territorio, y teniendo que crearlo todo para la resis- 
tencia ? Y lo que tampoco admite cuestión es, que si las- 
debilidades, la torpeza y oscilaciones del gobierno espa- 
ñol no podían menos de alentar á INapolcon para la agre- 
sión de España , mucho naas delierlan alentarle para ella 
las funestas disensiones de la familia real, cuyo resultada 
Bo fué otro, sino el que esta á porfia procurase ponerse en 
manos de Bonaparte, y hostilizándose padres é hijos poner 
en manos de Bonaparte también el destino de toda la na- 
ción. Mientras mas se pondere la ambición de Bonaparte,. 
mas resaltará la imprudencia de conducta semejante, la 
cual en un hombre verdaderamente ambicioso no podía 
dejar de suscitar el designio de aprovechar en benefíclo' 
suyo las discordias de terceros, que por mas demostracio- 
nes de amistad y consideración que le aparentasen, acaba- 
ban de acreditarle serle enemigos. Este designio produjo* 
Ja agresión, y para contrarestar la agresión, no hubo etro< 
recurso que el de la revolución. Visto es por lo tanto quie- 
nes fueron ios que desde 1805 y 1806 estuvieron dando* 
motivos que trajesen la agresión, de que dimanó la re- 
volución española y sus consecuencias en el continente 
americano del Sud , aun en el supuesto de que la revolu- 
ción española no hubiese pasado del movimiexitO' de Aran- 
jura sin la agresión de Bonaparte,. 
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CAPITULO III. 

Hechos del reinado de Fernando Víí desde su adtfenimiento 
, al trono hasta su regreso ú España^ que notablemente la 
favorecieron. 

D e todos modos no pudiéndose negar, que el movimien- 
to de Aranjucz tuvo uno de sus mayores fundamentos en 
el deseo de la mudanza de una administración , que se 
creia vendida á los franceses , liabiéndose ya divulgado 
del tratado de Fontainebleau algo mas que de la carta de 
11 de octubre , y con interpretaciones tan favorables á 
esta, como contrarias á aquel; y persuadiéndolo inmedia- 
tamente así también el empeño que los franceses pusieron 
en salvar á Godoy, el verdadero principio de la revolu- 
ción española debe indudablemente contarse desde el 19 
de marzo de 1808, día en aue el señor don Femando VII 
fué proclamado como rey de España en virtud de la re- 
nuncia de su padre, consiguiente al grito «kl pueblo con- 
tra Godoy. Y cualesquiera que sean las mas d menos cau- 
sas á que se atribuya este grito, no será tampoco disputa- 
ble , que el señor don Fernando VII tuve en su mano el 
estar á la cabeza de su pueblo, el seguir la suerte de 
su nación, y el permanecer al frente de la revolución, que 
si no se contemplase como promovida por él mismo , no 
se controvertirá que fué obra de sus mas allegados devotos 
y partidarios. Si el señor don Femando Vil hubiese eje- 
cutado esto que estuvo en su mano, ¿podría nadie impu- 
tarle, ni él podría tampoco imputar á nadie Las resultas 
de haber él hecho lo contrario? Cuando el grito de Aran- 
juez fué desde luego unísonamente correspondido por toda 
la nación, cuando el pronunciamiento de esta fué general, 
é idéntico el entusiasmo en todas las provincias, el señor 
don Fernando VII subsistiendo entre sus súbditos, ¿qué 
tenia que teuaer? ¿La guerra? «La dificultad de hacer la 
jguerra ofensiva en España, dice un escritor italiano, ha 
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mdo de tat modo reconocida, que después de Cirios V, 
si se esceptua la corta campana de Luis XIII en el Ro- 
sellon, los reyes de Francia, que tantas guerras sostuvie- 
ran centra los españoles de la dinastía austríaca , procu- 
raron ventilar sus querellas en Italia ó los Paises Bajos 
sin aventurarse nunca á pisar los Pirineos (1).» Así que 
la guerra siempre habría podido hacerse como se hizo 
después; durante ella el señor don Fernando VII habría 
tenido siempre también sc^ra su ix'tirada i un puerto 
de mar, desde el cual habna podido en todo evento pasar 
con su real familia á la America , como lo hizo la real 
familia de Portugal. Esta resolución nada perjudicaba á 
su vuelta, habiendo sido feliz el écsito de la guerra, como 
volvió el señor don Juan VI, y le aseguraba un imperio 
en el nuevo mundo, si la guerra hubiese sido desgracia- 
da. En todo caso quitaba á los americanos la razón ó el 
protesto^ de su alzamiento, que fué la cesión que de ellos 
se hizo á la familia de Napoleón: y en todo caso pro- 
porcionaba asimismo la ejecución del proyecto del conde 
de Aranda (2).. 



(t) La guerra de lá prnmtula tojo tu verdadero punto de vitta. Carta 
iñ^rita em Fíoreneia eí año i8i5< Mni rsirio terin hnhfr rscepiuido- lai cam- 
pnriM de i6$9 á i697 á qu<' dió lu^tr l.i de Cñrlot 11 t el empeño de 

Luíf XIV en fivor de In iegit imidad ile los Stuirtlo»^ de la cual parece que en U 
corte de Eipufli no te hacia ei.toncrs tanUi cato, como %e liiio después en tiempo 
de Felipe V. L<o que en el de Luis'XIlí buho iTalmcnte fue, que los catalanci 
dieron entrada i los fraticeseSf como auciilinres de su altamiento conti*a FcIip'IV* 
Aun después de np^der^dos en i795 los fnnerses irpubticiins de Fuentenbin j 
Eípieras no te atrevían, dice otro célebre eteritor iülimov s pns:ir de los confines 
del Pirineo, prefiriendo inducir desde allí In España á In p*iz antes que intentar 
una iavaslan en el reino, de la cual les inspiraba temor el ejemplo^ de sus ma- 
dures, en quienes contemplaban que el haberse siempre abstenido de ella no fuera 
tío graves 7 eficaces ratones. Botta^ historia citada de Itaiia^ tom. i, lih 5.^ 
T si hubiésenso» de referirnos á épocas anteriores á Carlos V, ¿qué de prue- 
bas no encontrarciMa.da la dificultad de dominar la pmiínsul.a, en lo socedida 
desde la llegada de los cartagineses basta la completi espulsinn de los- sarmeenos? 
Hace |9 siglos que nn esp^flol ilustrado advertin á sus comp'tríctos, que nunca 
habrían sido, ni podrían ser sojutgiMlos, con tal de que pira su defensi peleasen 
aiempre unidas^ y aprovecharan las ventajas t ipogréBcas de su teiTÍtorio. FtorOf 
eempendio de las eoeae romanas ^ l\b- cap. t7. 

^ o ) Si se quiere decir que el señor don Femando VII no pudo intentar* 
MS, tnshieioo á América \ por que el rumor qne se había espircido por mareo de** 
s8áfi# .de que Godo/.tnúiMi de Uevae toda la fismllia mi d ultramar, fué una 
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La luz que acerca de los planes de Napoleón derrama- 
ban la correspondencia de Izquierdo hallada entre los pa- 
peles de Godoy, y los informes que vcrbalmente fué á dar 
don José ilervás , y sobre todo la fatídica carta del mismo 
Napoleón de 16 de abril, donde tan claramente se divi- 
saba ya el porvenir, no parece que permitian dudar det 
partido enérgico á que era necesario recurrir. Desgra- 
ciadamente los altos consejeros del gabinete del rey, que 
tanto se han vanagloriado siempre de su sabiduría y de 
«US servicios, fueron Jos únicos que no vieron entonces 
lo que vieron todos los celosos é ilustrados servidores de 
Fernando Vil, y lo que vió toda la nación. Y desgracia- 
damente también en el ánimo del monarca prevaleció el 
dictámen de sus altos consejeros , para que fuese á tribu- 
tar el bomenage que correspondía d su intimo amigo y 
augusto aliado, y al muy alto carácter de Napoleón, y i 
arrojarse en los brazos de su augusto y generoso amigo. 
L.*) irritación del señor don Fernando Vil con los pueblos 
<)Ue se empeñaban en impedirle su viage á Bayona, acre- 
ditó sobradamente la firnie resolución que le nabia inspi- 
rado un dictamen, que equivalía á persuadirle que a^- 
dorrase á st misma la revolución española, y se desenten- 
diese de la dignidad de su reinado, que tanto importaba 
en el principio de él , y que tanto hubiera podido frus- 
trar los intentos de Napoleón. 

Si después de todo cuanto hemos visto, ha quedado 
algo de cierto en el cuando y en el como deba estimarse 
libre un príncipe, no parece 'que lleguen á cstenderse las 
dudas á si el señor don Fernando Vil fué libre en ir ó no ir 


de las CQUt.is del movimlrnto de Armju^c, yt% obiitestnré r>i el mismo ar> 
f¡uBiento rstÁ In respmstn. ti fueldo itid¡|;nó conim el provecto verdadero d 
ífna^iiiari I de Godoy, poiqiir p n»ó «jtie é\ érck un medio con^rKado con 

|virr» entregar la Efp<ñi á lo* truiccie*. Pero cnaiidn se hiiLie*e visto que 
drsp-iM de dUpiit-ir á lo* t'mnccse* pilmn aípilmn h p09f4i.n1 de la prniiisiil.v, 
ia retiñid I de In rimílb rr.il n ón' puerto dc’ilim* de ella, 6 ' á hi Amérir.i en uii 
ca»o csirrmo , Jejfts de »er üin triicinn, era el ú»»ico modo de iottener la piprni 
y de sostener *u« <lerccl»oi la familia itVil de nndie h.ibria pr>dido dar á 

semejante resoluríon ftitiettns int''i'pretactonet, así como |nmás *e dii ron á la re- 
laradn que el gobierno espifíol del tiempo -de la de h independeiicii hbo 

^ ia isU 9 ó la ^ue la fatsUia leal du Poitagal hito a} Braftil 
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á Bayona, metliantc á que sus celosos c ilustrados servido- 
res le proporcionaban todos los medios de que no fuese, y 
mediante á que la nación que supo alcanzarle su libertad 
luego que la buho perdido, habría mucho mejor y mas fá- 
cilmente podido mantenerle en ella si no la hubiese perdi- 
do. Libre fui el señor don Fernando Vil, dice un grave 
testigo ocular, en ir ó no ir á Bayona, y señalaiida la razón 
que lo determinó al viage, añade que quiso ir, y que quiso 
ir con toda prisa por anticiparse á los informes contrarios 
ú su advenimiento al trono, que pudiesen llegar á Napo- 
león (1). Cualquiera que sea la parcialidad que en este tes- 
tigo se presuma, á causa de sus frecuentes inesactitudes 
hablando de muchos sucesos de España, la razón que el da 
para el viage del rey Fernando es tan natural y verosímil, 
que parecería imposible el fijarse en otra, aun cuando el 
mismo rey Fernando no la hubiese confirmado en la carta 
que desde Vitoria escribió á Napoleón el 18 de abril, es- 
plicándole los motivos que le habian inducido á salir in- 
mediatamente para Bayona, que eran «la confianza que le 
inspiraba Napoleón (á cuya carta del 16 respondía!!!), y el 
deseo de convencerle de que la abdicación de Cárlos IV 
habla sido hecha espontáneamente.» A esta cuestión de la 
renuncia de Cárlos IV se habia dado el semblante de un 
litigio, que habia de sentenciar Napoleón, y como en todo 
litigio procura cada cual de los contendientes ser el pri- 
mero que hable al juez para prevenirlo en su favor, los 
altos consejeros del señor don Fernando VII hubieron sin 
duda de creer nn gran golpe de su política, el que este 
diese el paso, que generalmente da todo el que mira so- 
metidos sus derechos á un fallo. A no ser esto, eran tan- 
tas y tan obvias las razones que militaban para no empren- 
der el viage, á lo menos hasta Bayona, que no cabe ima- 
ginarse en ningún sentido común el que hubiese -quien de 
buena fá lo aconsejará', ni quien hubiese* podido' obrar eo 
contra de ellas. Tan cslraordinario, en efecto, le pareció 


f jt 

[i] A/emorhtt del dttqtte'dt fo/H.' 3V en^' lo. 
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dicho viage al mismo Napoleón, que al recibir este la carta 
del rey Fernando avisándole que se hallaba resucito á ha- 
cerlo, no pudo contenerse Napoleón, y csclamó: ¡Cómo! 
¿Él viene? Esto es imposible (1). 

En Bayona honró mucho al seííor don Fernando VII 
el recuerdo que hizo de la autoridad y del carácter de las 
Córtes españolas, «sin cuyo consentimiento espreso y libre, 
como representantes de la nación, ni el señor don Cárlos 
IV, ni el mismo señor don Fernando Vil podían acceder 
á la mudanza de la dinastía reinante (2).» Y mucho le 
honró también la entereza con que separándose de aquel 
principio de política, •que al débil loca solo aceptar lo que 
el Juerte le proponga,» rehusó admitir la corona de Etru- 
ria en cambio de la de España. Si la misma sabiduría y 
entereza hubiese habido siempre en los consejos del rey 
Fernando, no habrían tenido lugar su viage á Bayona, ni 
las renuncias que le sucedieron de la familia real de Es- 
paña en favor de Napoleón. Tales renuncias que Napoleón 
arrancó, ya por electo de resolución suya anterior, ó ya 
por efecto del poco aprecio que el mismo testigo ocular 
que acabamos de citar, dice que de las personas de la 
real familia de España concibió Napoleón al verlas y tra- 
tarlas, trajeron, aunque contra las disposiciones de las 
autoridades que mandaban en nombre y por delegación 
del señor don Fernando Vil, y contra lo que este mismo 
ordenaba públicamente desde Bayona , el deseo de subs- 
traerse la nación del dominio á que las renuncias la trasla- 
daban; este deseo no hizo *^100 continuar la revolución 
de Aranjuez, promovida por ios partidarios del señor don 
Fernando Vil, y aprobada á lo menos por este, mediante 
á que de ella partía su advenimiento al trono, en que á 
pesar de la protesta de Cárlos IV y de las determinacio- 
nes de Napoleón pugnó por sostenerle la nación con su 
heróica lucha. Y continuada la revolución con este que 


Í i I -Vorvm,, historia de Napoleón, tom. 3. cap- a. 
a ] Carta del te/Sor don Fernando FII d su padre, escrita en 4 de majro 
de i8o8, publicada en el manifiesto de Cevalhe. 
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faé UDO de los objetos esenciales de ella, los americanos 
españoles eocontraron, hallándose el señor don Fernando 
Vil ya cautivo, la ocasión de aspirar á la independencia á 
que tanto propendian , v no podian menos de propender 
muy especialmente desoe la de los americanos ingleses; 
ocasión que no se Ies habria proporcionado, ó no se les ha- 
bría proporcionado con tendencia democrática, si el señor- 
don Fernando Vil se hubiese quedado en España , y hu- 
biese tomado algunas de las resoluciones que se dejan in- 
dicadas. ¿Quien , pues, dejará de ver en el viage del señor 
don Fernando VII á Bayona , y en las disensiones de la fa- 
milia real de España que lo motivaron , una de las prin- 
cipales causas del estado actual de las colonias españolas 
del continente americano del Sud en tanto perjuicio de 


ellas como de la metrópoli? 

Por el tratado de 24 de marzo de 1808 que se ajustaba 
entre el príncipe de Talleyrand y don Eugenio Izquierdo , 
se convenia en que de allí en adelante los franceses harían 
el comercio de la América lo mismo que los españoles y 
en absoluta igualdad de ellos (1). Esto que desde luego bar- 
renaba las leyes españolas de Indias, el sistema colonial 
mercantil ^ue entonces seguian todos los pueblos de Eu- 
ropa, y escitaba los celos y pretensiones de las demas na- 
ciones, autorizaba también á Napoleón para enviar i la 
América española las personas que quisiese (2). Las re- 


fi) Mentor iat del duque de ñtwi^Ot tom. Z, enp- i5. 

(o) Unos gacctcroi cjiie han totnotlo el noble y deiínteretado oficio de ser 
avenaadat del gobierno de Madrid en Bijonaf para desde allí encarecer, y re- 
partir t.ipabocat á UmIo c( que no encarezca loa bienea qae la nación espmola dit- 
truta y diafrntará mientras conterve (como lo conaerya nbora en tod.*i su purasa 
y aubiíinidad^, el etpiritu de la sagrada religión que hace gloria de profesar, 
jr mientras itnga en sus augustos soberanos unos modelos tan perfectos en todo 
género de vit'tudes (caceta de i3 de abril de dedicaron un articulo da 

•o periódico (gaceta de G id.], á piobar la iieceaídad de que las potencias eu- 
ropeas se ocupea eficazmente eo poner término á las piraterias de los berberiscos- 
En él coinieoian diciendo, que una de las mu\ ores cnlainidadct que ha sufiido ia 
EspiAa, y acaso In Europa, ha sido el advenimiento de la casa de A'istri.'i al trono 
de la peninsular que ella desvió las fusixas y Jos lecursus de la nación f'Spanola 
de lu direccioQ natural, que era la conquisto de Africa y la consolidación del 
poder espafiol en Italia, para eoiplearius en guerras inútiles en el Elba, eti el Kin, 


1 
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nuncias de Bayona lo autoriearon mucho mas para enviar- 
agentes de otra especie, esto es, comisionados que ecsi- 
giescn el reconocimiento del nuevo rey de Espaíía, José 


en el Dnnufiof en el Zuulrrsee^ que Felipe II, i quien U suerte puso en Ins 
tnniios, con In herenri.i del Poitugnl, los medios de alirninr el poder espriñol sobre 
brises iiidrstriu'tildts, minó este mismo pmlcr eon Ins guerrps tie los Pidses Dnjos> 
ron la intervención en las discordias de l’iuiicia, v con su lui’ha tin^tolitica contra 
Isabel de Ingbiterra; que, en ítn, bajo sus suct sobres dftcacció lápidamenle ]a po- 
t«?nc¡.Ti Itíspirin, j creció In oiadiri de los portins berbniseos contra los rristianof 
(lue iKive^.ilkan en el Mediterráneo# y cuyo único defensa eran los fuems navales 
ael rey de Fsp.ti*ia. 

Yo ten^'o la honra de parttcípir de estas mismas opiniones, no solo de 
ahora , sino toda mi vida, esceptuando la de que nos hnhteni convenido consolidar 
nuetlio poder en Italia, sí p>r e^ta eors<didüeiuii se entiende nl^O m:is que con- 
serval las islas de Sitilia y Córcega. ¿Quien no ve al gobíeino rsp ilol bechu uu 
indecente títere de I.i intriga estiangira, ruando por las particulores nuras de 
adquirir piccaiJas colocficicmes en Italia, no para si siquiera, pues que todo lo 
perdía la Fsp.ma , sino par.i algunos priiieijtes bmliómros, se contentó conque 
por el tratado de S< villa de 9 de noviembre de ? 7 'i 9 se le [>ermiticse guarnecer 
con 6.000 liombifs suyos las plazas furrlfs de Tnscann, Parma y Plasencía, en 
cambio de la pcnlida de tixlo lo que le quedalia de sus prsetiones anterioi'es en la 
Bélgi ca á favor «le la casa de Ausiiía, v leimneinndo á Gibrallat v Piieito Mahon 
en favor de his ingleses? Aun si fut ra de la pr nínsnia hubirsetnos de haber tenido 
algunas puse&toiies en el roiiiin*nte europeo, yo hubria preferido Irvs Países Bajo# 
á ltdiü, poique dea«Ie ellos podumoa ubseivar mejor á la. Francia c Inglaterra, 
combinar nuestras operaciones con alguna de estas dos p<'tencias en caso de guerra 
con la otra, |K#ieer griiiides arsenales y iniichni y rscelentrs marineros para nues- 
tras escuadras* La conservación además de los Pnises Bajos no bobria sido di- 
Ücil , en cuanto á la buena vohintad de sus habitantes por el lucro que la in- 
dustria de ellos recogía v debía prometerse de su partícifxicion en el comercio de 
America, si se hubiesen tenido presentes los versos de Ix>pe de V^ega que citan 
los gaceteros. 

Bien mirado ¿que me han hecho 

Los loternnos á mi? 

Pero dejando aparte ettn, que no es ahora de mi asunto, lo que únícamenu 
me psrece que debieran etpianar mas les gaceteros, es lo relación de las cala- 
midades que á la Espafla trajo la casa de Austria. Motivos hay de presuisir, qua 
acaso de las mayores para ellos serán el casamiento de la infanta dofía María 
Teresa y el testamento de Carlos II. ¿Mas cómo pueden estas cosas reputarse 
calamidades, nnmlo ellas hnn proporcionado á la España la dicha de estar dis- 
fi-utaiido en to U su pureza y sublimídod la rrii^ion sagrada que hace gloria 
de profetnr, y unos soberanos que son modelos tan perjertos en todo genero 
de virtudes.^ A trueque de venir á lograr tanta felícidat!, y modelos de perfec- 
ción absoluta, que nunca se hablan creído pisildes entre los hombres, no hay 
calamidadei que dejen de estar mas que snprrahiindnntemente recompensadni, y 
puede miiv bien cantarse de ellas, lo que del primer pecado que nos arrojó del 
paraisO} d rere beata culpa! jY qué castigo no merecetian los que constituidos 
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Bonaparle. Las vergonzosas transaciones de Bayona, dice 
un historiador inglés, produjeron una infinidad de emisa- 
rios de Napoleón á todos los puntos de America, los cuales 


en polancns de on osurpador, hubieicn conipirado á prirar de tan inefable dicha 
á la nación fsp*iñola ! 

Yo confipfti ^ue siendo mi capocidnd desmedidnmente inferior á la que te 
ncresitA para cilíiicnr et meiito de Int dinnatíis rstruigrms tpie te nos viiiii-ron 
á Espilla» estor nniy lejos de intentar ecti t*irea. Obn ea es<!lusivameiite de «Hat 
el estado en qtie hov se Italia la Espiñi, y á lo que ha venido á parar lo que 
prometia la rica y etclorecida herencia de Femnmio y de Itultel. Esta es U única 
respuett'i que yo daré» lo miimo a los que nos baldonen por nuestra ignorancia 
y atrasos» que á los que, cu«al los gaceteros de B,ayona, nos pretli(|ueii la ventura 
ain igual de que la iiucíon gota ni presente. Pero el honor de la antigua y escelaa 
casa de Atitlna, que ha dado tantos principas srinrjantes n) actual ein^M r.idor Frait- 
cisco * ecsige que á lo menos te la trnte con decoro é iinparci diduil en el juicio 
que se haga de los miembros de « lln {pie reici;.ron en KspiAi. V pira que el juicio se 
baga con decoro é imparctultdnd» nndn conviene tanto j:omo I ts coinpiracioact, tpie 
entre dinastiat ettmngerns rr^ín.antes en España no debe esquivar la casa de Austria. 

Suponiendo que todas han sido iguales en la iiitcnclun de celar de un mismo 
modo la OTtodocsín religiosa y la omnipotencia del trono» asi corno también en 
traemos turbonadas de empleados que engordasen á costa mn strn, la caso de Aus- 
tria podrá decir, por ejemplo, i. ^ <^iic si vino á reinar en Esp-.ña » fue en viiiinl 
de un titulo legitimo y reríproenmente volu>itario , como lo rr«i uti matiímonio» 
y no quebrantando renuncias cspresis, i.atilicad.^f por las Cortes, y coniiiinadus 
por t**stameiitos- a. ® Que su eiitiadn en Esp’ña no fue con el convoy de ejércitos 
estrangrros, y costándonos una guerra civil mus* satigi ienca , y 1 a pérdida no solo 
du provincias leonas, sino de pinta» impaitantísimas dentro de nuestro propio 
continente- 3. ® Que de ningún príncipe austríaco se contará» que en seguida de 
una guerra civil y de pérdidas de esta especie gastó cincuenta millones de prsos 
fuertes, por solo procurarse el recreo de gf»tar el espectáculo de un buen juego de 
aguas y de un remedo de V^ermilleg, pasr^ándosc al fresco en algunos pocos dínt 
del eslío; y que por el contrario, los piíncip>s ausiriaeo* emplranm sanias inli- 
tiilainentf mriinres en levantar monumentos eternos á la gloria de las nrrn;is v de 
Jas artes rspiñolas. ® Que rstas mismas artes, así como la literatura etpoiolrt 
floreciirron en tiempo de los principes nmtiincos. eii términos de que el siglo AVI 
sea llamado el siglo de oro de España en estas materias, en las que todavía en 
tiempo de Felipe IV te distinguieron un Vel.aaqu^t y un Solis» y hasta el de 
Carlos II llegaron un Murillo y un Calderón de la Ónrea. 5. ® Que si durante 
los piíncipps aiistnacot sufrimos derrotas, también pvliemcis citar á Pavía, San 
Quintín» y Imparto, liícii seguros de que ningún otro principe «le diii-astía istmn* 
gera nos ofrecein iguales recuélalos mientras estuvo senta<io cii c1 solio de E«paiia. 
6- *' Que durante el mando de los príneipes austríacos la nación eipaü'jla fue 
temí la y respetada en muchos periodos, y siempre gnmde r imiependiente, sin Ja 
vergüenza de que córtes estrangerat hubiesen de ser consultadas sobre si hobía de 
haber ó no representación nacional en España, ni enviasen intendentes que se 
absorvifseu las lentas de la nación» ni embajadores que fuesen dcl consejo de es- 
tado, iit pusiesen camareras de reinas pora que sirvirmu de espías» díiígiesen las 
rcf;,>lucíouis de los ministros y tuviesen v«>to en ellas, y sin que pactos de bunilia 
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pusieron en fermentación los ánimos. El virey de Nueva- 
España« viéndose con unas órdenes públicas del señor don 
Fernando Vil, y otras secretas del mismo contrarias á 


lleraten suene del pueblo etp^fiol otada 4 la saga del Ínteres de otra poteneia- 
7. ^ Que sí fiTcuentementc los pnnrípes de la dinastía auAtriacn sofocaron en 
Kspafía el justo clamor de los Córtcs j de los leyes, iio por eso prosciihíeron 
ni las leves, ni bis Cortes ^ ni las reclamaciones j diputados de ellas, cuando 
ia dinastía siguiente dewle que pisó el suelo etpifiol comentó otcutuiido contra 
la institución de las Cóites por alterar á la Jrancesa el óiden de la «ueesion al 
trono, continuó dejando reducida dicha in>titucioii á una sombra v,rna , ó á una 
parodia ridicula , y rayando hasta de los cóiligos civiles y canónicru las leyes cjue 
uo la aeofno«lnban« vino finalmente á parar eu dcstiuir trxla r« presenucíon nació* 
nal ó municipal, na/'u evitar to(h lo que tuvieee tendencia d la poftularidnd, per- 
siguiendo y condenando acerbafuenlc á sus defens^iics, que no menos hahiaii sido 
también los defeiisores y resentadores del mismo <|ue los pei-soguia y condenaba, 
y de la dinastía á que él con-espondia. Carlos i. ^ kíquitia por las consecuencias 
de las Córtes de iSso no te .arredró de convocar luego otras muchas, y especial* 
mente tas de i535 y i538 en aquella misma ciudad de Trdedo, que puede decirte 
balier dado el mayor impulso ó la eomuneria, y con respecto á esta, ejecutadas ya 
ciertas vengantas del momento, quiso imnediitamenie dar pruebas solemnes .de 
nna omnistia ú olvido de los sucesos, muy distante del rencor con que Felipe V 
se encamisó contra los pirtidaiiov del AicbiJuque, Cirios 111 cuntía los amo* 
tinados de Madrid, j Feniandu Vil contra los liberales. For todo ello, dutante 
la dinastía nuitmea avaeal>n aun sobre la nación, dice el sabio y viituoto Jo* 
rellanos en su Memoria <Te tfiii, la fantasma de lus Cortes, pero i la entrada de 
los Uorbones deiipareció enteramente, para que desplomándose enteramente el des- 
potismo sobrs la nación, acabase de abrumaba ron tantos males como ha llorsdo, 

V la condujese i la orilla del abismo «n que ahora se baila.# 6. ^ Que por no 
haber llegado nunca la arbitrariedad de la dinnstia nustrtaca i la refei'ida altera- 
ción de la ley de sucesión al trono, tampoco puede ser acusada de la guerro civil 
y dcssstros-ns cniivulstones que ha ocasionado el juego que de dicha l^ biso pri- 
inerarnence Felipe V y luego su adícíonador y corrector Cirios III. üiertnmente 
posteriores sucesos, oue hicieron felitmente coincidir los intereses de dinastía con 
los dci'eclios del pueblo, han hecho uo menos califi:ar de rebeldes y facciosos 
i mnclios de los que poco antes fueran llamados genuínos defensores del trono 

V del altar, y reconocer en los pros^'ripios de i8a3 á los verdaderos amantes de la 
legítiinídad bien entendida; legitimidad que si no es conforme á loque plugo á 
Felipe V, tronco de lo raxa borl>ónica de Espilla, lo es á lo dispuesto en nuestros 
nivti;;uos Códigos y en la Constitución de i8io. Si cnntinimndo lo reina Cristina 
en ftender al clamor público, siguiese comO hoy marchando franceimtnie la 
primera por I;i fia del progreso y consolidación de las )il>ertades nacionales, me- 
jores tituins que loa de familia presentará su escclsa hija para reinar sobre loe 
corazones espifioUs, y para aíirmar su trono. Uo es índudaDlrmeiite la sangre de 
JocoIk) t. ni la de Luis XIV, que circula por las venas de los actuales mooar* 
eos de luglirterra y Francia, la que ha legitimado y mantiene sus coit>oas. Le* 

S itimndas y mantenidas son por los nuevos pii-tos que María Slnart y el duque 
e Oi'leanv celebrár.iti con im subditos, repitiéndose el año i83o en Francia lo 
que eu i68^ Guillermo de Knuau quiso en Inglaterra; i saber, que nada fuese 
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las públicas» creyó deber formar una junta, compuesta 
mitad de individuos europeos y mitad criollos (1). Esta 
resolución que hizo sospechosas las intenciones del vircy, 
trajo su deposición en 15 de setiembre de 1 808, quedan- 
do encargado del gobierno del vireinato el general Gari- 
bay, al que sucedió en el mando el arzobispo Lizana, en 
cuyo lugar posteriormente 'gobernó la Audiencia hasta la 


emitido para la pai de me eittdoe, r qne te bicieia olvidar á nu deigraciadoa 
pueblos las grandes calamidades que habian safrido- Logrará efectivamente esto 
también la reina Cristina en España eumplieiubt las promesas que tiene última- 
mente hechos, pues que bien coñstituida dtjinitivamemlt la graa toeitdttd ts- 
pañala, comenzará entónete nutiira era parlamentaria- Comcuaarán asimismo 
cotonees los beneficios de nuestro gobierno, que desele In nueva era procurará 
reparar los desastres ocasionaclut por sos predeei'sotrs. 9 . ° Que si la España 
bajo el mando de loe priueipes austríacos sufrió péttiidas de territorios en el 
viejo mundo, estas pérdidas reeayeion principalmente sobre los territorios que al 
dominio español faiabian traído los mismos príncipes austiiacus, los cuales por 
Otra parte ensancharon consiileiablemcnte en el nuevo hemisferio oeculental los 
detcabrimientoa del tiempo de los Reyes Cntólicof, y eii oriente adquirieron 
para la España posesiones tan preciosas, que ellas solas bastarían, si se supiesen 
aprovechar, pata un notable aumento de la ríqnesa nacional. lo- ° Que ti ya 
la dinastía aattriaea legó á la España el censo ue una deud.a pública, esta deuda 
no ctcedia en 1686, según el economista Utorío, de 600 millones de reales, y 
que aun coando para disminuirla te arbitrasen, á causa del detórden de la ad- 
ministtacioB de la hacienda, varios fraudes, tampoco se pretendió nunca autori- 
xarlos con tnmoralee dicl.imci«es de juntas de teólogos y de jurisperitot, ni te des- 
stendió totalmente á los acreedores nacionales, pata t.tivfaccr solo á ciertos y 
determioadoe acreedores eetrangeioe. 11. ° Que por grande que te suponga, como 
ciceüramertte lo era, el descaecimiento de U España y la debilidad de sus reyes 
en la época de loe últimoi de la dinastía austríaca, todavía estos últimos reyes 
de la dinastía anitríaca en España turieron energía para redact >r, sancionar y 
ptumuignr la |compilacion de loe leyes de Indias, donde rcspblidece tanta tabí- 
Quria y humanidad , y donde le manlenia la eeclaaion de to<Ios loa evtrangeros 
ora el comercio y residencia eo las cedoniat españolas, ^o hablo pnsisamenle 
le esta última disposición como de testimonio de sabiduría y humanidad , tino 
como de puivtos de comparación entre debilidades y debilí ladea. La compara- 
ción nos dirá sn resúmen, que no bien discurrido un siglo ile la tmiiquila p,atrtion 
de la España por la dinastía borbónica nos queilaraos ya sin un palmo del terreno 
que fué nuestro en el continente emerícano durante toilnt bu vicisitudes de la 
aisiastia austríaca; que fh¿ respetada por Enrique Vil de Inglaterra, para el que 
todavía fné objeto mayor de ambición el matrimonio de tu hijo con la bija de 
los Reyes Católicos de España; qiie la reina Haría no se atrevió á, tocar por coo- 
atderacion á tu marido Felipe II; y que Elitabeta á petar de tos victorias y de 
sus esfuertos por engrandecer tu nación deprimiendo á la española , no logró ver 
ocupado por tus túlidilot, pues que á sn muerte en l 6 o 3 ni un solo inglés había 
etubleci ao en tuda la América. Grakame, kietoria citada, lib. y cap.. ¡. 

(t ) Seullock, inirodueeion á su riagt 4 Méjico en i 8 a 3 - 
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Jlcpnda Grl p;rncrnl \’rnpg.is. Pero la desorganización qué 
nccesariaiiioritc resullii d»: esta interina y precaria sucesión 
de mandos, la cual duró cerca de dos años, y la rivalidad 
A encono <|ue promovia v agitaba entre curopeos*y crio- 
llos, fue preparando la erupción (|ue vino casi á coin- 
cidir con la llegafla del nuevo virey Venegas. Detenido 
este en (^idiz después de su nombramiento, para rebatir 
un ataque que solne su conducta militar en la batalla 
de Líeles le dio el duque del Infantado, no •desembarcó 
en Veracruz basta fines de julio de 1810; el dia 10 de 
sc)icml)ie ininedialo, ya el cura de los Dolores, Hidal- 
go, aticsiliado |!oderosamentc por el capitán «le milicias 
Allende, pioruiiipió alóertamcntc en la revolución, que 
nunca se logró estinguir, y que por entre alternadas vi- 
cisiludes vino al cabo á parar al punto en que hoy la 
vetnos. 

Aun en mayor perplejidad que el virey de Méjico se 
vió por el mismo tiempo el virey de Buenos Aires ton la 
llegada de Mr. Jeassenet, enviado j»or INapoieon , en virtud 
de las renuncias de la familia real de España, para la su- 
misión de aquel viieinalo al nuevo rey José Bonapnrte. 
Dudoso el bizarro don Santiago Liniers, que tan comple- 
taiiicnlc acababa de denotar, cu 180b y 180"^, las dos es- 
pediriones inglesas de Bereslord y Wbitclockc, de lo que 
nabria de hacer en un caso que se le presentaba mas ar- 
duo que el de las mas difíciles acciones de guerra, dió 
una proclama, en la que refiriéndose á los antecedentes 
de la misión de Jeassenet y á la voluntad del rey Fcrnan- 
ílo, concluía en sentido que pareció ambiguo, como para 
g.aiiar tiempo , diciendo que Buenos Aiies correrla la 
suelte de la península, y seria siempre fiel á su legitimo 
soiierano, de quien esperaba los aucsilios competentes. 
JVo necesitaba de tanto el díscolo y ambicioso brigadier 
Klio para alzarse contra Liniers; á titulo de defender los 
liercchos del señor don Fernando A II, íormó una junta en 
Montevideo , á cuyo nombre él mandase, v por medio de 
la cual .se sostuviesen albniolos en Buenos Aires para que 
se desobedeciese al \ire\. En varios de estos alboiotos, y 
especialmeulc en el de 1.'^ de enero de 18011, la autoridad 
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del virey fu¿ graTemente insultada, pero pudo sostenerla 
Liniers con el apoyo de la Audiencia que se le asoció al 
mando, y que siempre le mantuvo á su frente (1). Esta 
circunstancia , y el rccooocimiento que desde luego pres- 
tó Liniers á la Junta Central, á quien inmediatamente dió 
cuenta de todo, alejó de Liniers la sospecha de complici- 
dad con el emisario de iSapoleon. Dicha complicidad, 
de la que nada se probó entonces, ni se ha demostrado 
públicamente justificado después, tampoco la hace creí- 
ble en Liniers la consideración de que , aunque francés, 
debia reputarse como emigrado por adicto á la causa de 
los Borbones, pues que desde Malta, donde era caballero 
de la órden de S. Juan, pasó al servicio de España sin ha- 
ber militado nunca en su patria. Asi que las circunstancias, 
el apuro y conflicto en que se le puso, y no su intención, 
parece que á lo sumo es lo que deberá culparse (S). 


[ La aTxlicacíon de Cirios IV, dicen unos eitran¡rrros impircialcs, (pie 
pOT su larga residencia en Ins provincins del Río de la Plutu delaen estar Inen 
informados de los hechos, i Ráenos Aiivs á principios de agosto de 1808. 

El día t 3 del mismo mes se prr*sentó el cnvl.ido de jSapolcon que fué rremborcado 
ni instante, y el *JI se juró üdelidad á Fernando. J)e «'illí á |hh' 0 hubo diversos 
movimientos pnra el estiolecímiento de jiiutns i semejanza de !.a de Sevilla; pero 
el virej Liniers logró comprimirlos tod<>s, esc«ptu.^ndo el de MonttVuleo , cuyo 
gobernador £lio , desconfiando, ó nptrentiiido descnníiir de Liniers, que era 
francés de origen, frvoreció esta innovacipn. Introduce on oi cnsqj o hUtórico 
de la ret'o/«ríí»/i del Purapiay,y e/e/ gobierno del doctor Francia , por MM. 
Jiengger y l^ongch'imp. Parts i 8 i 7 . 

fa] Lo que principalmente centrihuyó a «mpaflar algún tanto entonces la 
0|nr(ion de Liniers con motivo de la llegadla del ernisirio de ^i'lpf) 1 eon, fueron 
las interpretaciones dadas á sus actos p^r algunos etpiAoles it-ftilciites en Buenos 
Aires, y defensores de la unión de aquellas provinci. s con su metrópoli, pero 
seducidos por las intrigas de Elio. La vrrvlad es que Liniers , ant«s de abrir 
los pliegos de ime el cmiririo de ?iap'»!eou era portidor, convocó á algunos in- 
dividuos déla neal Audiencia y del A vantamieiito , en cuya presencia fueron 
abiertos los pliegos. La proclama pul)lic;ida en nquelhi ocasión fué redactada por 
el ministro de la misma Audiencii don N. C'isp*, que nctu.ilmrnte se halla en 
Madrid desempeñando uno de los primeros empleos de la m.'igistr itura , y que 
siempre ha gozado de la reputación de lenL M is 1 n que solire todo adató el 
proceder de Liniers, fue la resolución deaod ida que lo condujo á In mueiic acri- 
solando su crédito- Este general se hollaba enCór lotri del Tiicuman ernndo llegó 
á aquella ciudad la noticia de la sepirncitm del yirev Cisiieros, y de la forma- 
ción de la jnnt.'i resrolucionaría; al momento se decidió en Livor de la cansa es- 
pañola ; reunió algunas tropis de mílicíós, y se dedicó á su orgnnÍz*icion y ni 
apresto de la artilleria y demás objetos necesarios p in hacer frente a iinn división 
qpte la junta reroluciooarúi envió contra el* Siendo tnsofíri-ntct los medios que' 
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Hubo la desgracia de que en seguida la Junta Cen- 
tral enviase de virey de Buenos Aires al teniente gene^ 
ral don Baltasar Hidalgo de Cisneros. Quien le haya co- 
nocido, podrá decir si sus talentos correspondían para el 
mando que se le dió eu ocasión tan critica y espinosa, y 
en paises que tanto se recordaban de la rebelión de Tu- 
pac- Amaro, y donde el alzamiento de Elio y la forma- 
ción de su junta provocaban recientemente á seguir estos 
ejemplos. Así fuá que á poco de anunciarse Cisneros en 

S osesíon de su destino, por su proclama de 5 de agosto 
e 1 809 , habiéndose retirado Liniers al interior del pais, 
se avino Cisneros á desarmar á los españoles europeos, con 
los que Liniers habia derrotado las dos considerables es- 

E ediciones inglesas, y it permitir en 25 de mayo de 1810 
1 creación de una junta , de que fue nombrado presi- 
dente, si bien en el mismo dia fué despajado de la pre- 
sidencia , y le sucedió don Cornelio Saavedra , coman- 
dante del cuerpo de patricios. Esta junta , que debe con- 
siderarse como emanación de la formada por Elfo en Mon- 
tevideo, espelió poco después del pais á Cisneros y á los 
individuos de la Audiencia (1); y desde entonces se ha 


•íguíó «nrgar, hubo de teplegaree al Prru ; per* la cmí totnl defección de au* tol- 
dad oí j U traición de aígunoa ct*nipínidoiT« de Cdrdoba furron cauta de que le 
alcantaten 3oo liombretde la divUton er>emiga. Prrto en comp^iAía del gol>cma- 
dor don Juan Gutierres de la Concha , del obítpo don F!«trl>nn de Orell.*«na > del 
oficial real don Xoac|uin Moreno, del uKtor don Victoriano Kodii-^ursy del coro- 
nel de miliciat Allende, todos eran conducidos á Buenos Aín a; pero el 36 de agost4> 
de i9to fueron detenidos en el sitio llamarlo la Cabes t del Tigre, peu* el rocal de 
la junta don José Castelli , el cual los hito fiuilar en el acto, csceptuaiHlo útiks- 
mente al señor Orellana y su capellán don Pedro Alcántara Jimenrt^ los cuales-. 
tuTÍeron que administrar ía conresion á lot demás. Jio <s de nmoir en este lugar 
un hecho, que prueba cual era el carácter de KUo* Cuando este supo el asesinato 
de tu bienhechor Liniers « profirió estas palabras: mt altf^ro, porifut paf^ la§ 
tpie átbia. 

( I ) rVo baj roces iMistantes p**ra describir la unpreTÍsion de Cisneros, que 
no liabiémlosc propuesto, para di-sempeflar su empleo, otra regla que la de huir 
cuid.adosaraente de todas las p?rsoiins que habían merecido la coufiausa de Liniers» 
Si echó ciegamente en b ratos de los agentes de la revuliicíon. Estos supieron opro- 
brecharse con destreza de la ineptitud del nuevo virer « r colocaron á su lado, en. 
calidad de asesor privado» al doctor don Mariano Moreno, el roas hábil tle todos- 
ios revoluciouarioi , y como tal nombrado deipues secretario de la Junta indepeo- 
diente, redactor de su gaceta* y director verdadero de la revolución. Moreno íuó 
^tn seoosejó y dictó á Cúoeros todas las Basdidss prepaistorias del alsarnteato^ 
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nantenido la insurrección allí, que fu^ donde se eeseñd 
el modo práctico de consolidarla. La parte que en este 
contagioso ejemplo pudieron tener EJío y Cisneros , no lea 
únpidió merecer las mayores gracias del señor don Fer- 
nando Vil después de 1814. £1 primero, confirmado en su 
capitanía general de Valencia que reciLió dei goLierno 
constitucional , fué ascendido además á teniente general, 
y el segundo obtuvo la capitanía general dei departa- 
mento de S. Fernando, el ministerio de marina, la llave 
de gentilhombre de la real Cámara , y hasta la gran crux 
de la urden de Isabel la Católica, instituida para recompen- 
sar á los que hubiesen hecho grandes servicios cu América!!! 


j qoíen (ácilitó 1 o 6 mef)¡oi de ejecutnrlM en loe términos que Acaecieron. Pero et 
de aotir muy particylarmente la conducta de Cisneroi despucs de lu rebelión, pues 
no contento cou haber servido de ¡iistritmento muy prinrip:)! de por su f'nlta 
de j>ersptracta y valor, contiimd U vergüenza de In é¡>oca de tu mando espidiendo 
una circular reierrada á los geb-s de Us provincias iiitcriutes, csliortándoles á ar- 
marte contra la Junta, pero encalándoles muy estrechamente que nada hiciesen 
hasta saber que te halda embarcado para Europa, pues de lo contrarío era tO” 
dudaUie 4¡tu él jr tu familia teriau tacrijicadvt. El doctor Ohet, asesor dcl go- 
bernanor de Montevideo, pasó á Buenos Aires pira invitar i Cisneros á que se 
trasládale á Montevideo- Poro til em el tf^mor qur terui de ser arrestado, que se 
embarcó desde luego para Espifla precipitadamente, á £n de que no puJiesm 
prenderle- MilUr, Memoriat diadas, éom. i , cap. 3 - 

Cisneros, dicen los autores del citado £autyo en la misma introducción, ha- 
bteodu sabido el i 9 de mayo de 1810, que trd.i Espíala, á rserpeion de Cádis« 
esta!» orupjd.i por los Crinceses, ptt'dió entevamctite la cabeza^ y publicó una 
proclama en aue después de presentar el cuadro toas alarmóme de 1» metrópoli, 
proponía un lantasma de representación nacional. El cabildo de Buenos Aíres, 
aunque compuesto en la mayor parte de etpiAoles, tuvo cpie convocar inniediata- 
nente la asamblea general, ó como llaman concejo abierto, el cual depuso al virejr 
el de mayo, y formó una junta dt* nueve personas, todas criollas- Esta junta, 
goU*rnaudo á nombre de Fernando Vil, quiso hacerse reconocer ca todo el >i- 
reinato; y entonces comenzó entre 1o« americanos que habían temado parte por 
clU, y los espñolLS que habían sostenido al virey, uiu lucha que no tardó en de- 
generar en guerra de tndeprndencin. , 

I>a insiirrecríon del F;inguny, fué también , legun los autores det mismo 
Ensayo, una hijuela de la Junta de Buenos Aires. «En octubre de 1810 envió 
esta, dicen elloi, una espedicíon como de lo-ooo hombres al mando de don Ma- 
iiticl Belgrano, qne al cabo tuvo que capitul.tr con el gobernador del Paraguay, 
don Bernardo Velasco, su salida del país. Pero antes v drspues de su capitulación 
Belgrano sembró en sus confereoctas las semilbia de la independencia. En 1811 
algunos oficiales que quedaron en actividad despori de la retirada de Belgrano,^ 
entraron con pistobs en casa del gobernador, lo arrestaron y le dieron por ad- 
juntos dos de los conjurado#, que en su nombre convocaron un congreso, que 
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El mes de tebrero de 1809 ya había tronado en Quito 
la tempestad revolucionaria , que desvanecida momentá- 
neamente , así como la junta de 10 de agosto siguiente, 
formada por la causa misma que la que Iturrigaray quería 
formar en Méjico, vino al cabo á parar hacia mediados de 
1811 en el trágico Gn del conde iluiz de Castilla, presi- 
dente de aquella Audiencia , y en el de otros varios fun- 
cionarios públicos, j en la espulsion del virey de Santa 
Fé, Amat, que con trabajo logró, aunque maltratado y 
corriendo grandes riesgos , salvar su vida de la revolu- 
ción que en Santa Fé estalló el %3 de julio de 1810. El 19 
de abril del mismo año ya tambíea se había mostrado ea 


dfpaso ni goHemaftor, y fbrmó ann fant» como tu de Bnenot Aíret, que debía 
^bernar n nombre de Femando Vil , p*ro quf anduvo mas cprtiii que loi de (Hraa 
proviiici.it, y no tnrJó en proclam.ir !n indfp^ndrnria de^ Riripu iy. •» De aqui 
TÍnó la elevarinn det doctor don Jot¿ Rodiigiict de fnneiü ^itcrttario y aima 
de laa delibemcionet de la [unta. 

Si queremoa saber !n que eran, loa dípot-idoi de los conpresos del Pnrapuar^ 
loa referidos autorea nos nsepurm «que loa del nffo i8i 3 formalian nna especie de 
earícatuin digna del pincel de un Hogaith, p*amdo el tíemp) en Ins t'ibcrn.is, y 
preguntando qite err lo nuc debinu linblur 6 voCnr. En Iqu'tmnndin un cnpitan 
de miirctas, que se habi*i dittiiigntJo por su celo rrvoltirionai io , queriendo es.» 
pilcar nn dia lo que- era la libertad, di)o: que /¿r fi, ia eiotranza y ia caridad.» 

Y si queremos saber quienes eran los protectores de tOilo rrvoluríonaiio». 
fuese quien fuese, el olijcCo de su protrrciori , y los benefícios que de elld se se- 
guían al pds, oigámoslo timbíen á dichos autores, baldando de Artigas, que 
para qne siigetnse los bandidos, á ctirns cundrill ‘S liabii peitcnecido, recibió antes 
del gobierno espnfíol el grada de teniente. «Pasando luego de contrabandista j 
fnrngido á patriota, fue electo gefe de In b.anda oriental. Encendiendo el fuego 
de la gnerra civil, atacó ó Bitenns Aii-cs, inv.tdió la provincia de Entre-Riot, su- 
blevó á Santa Fé, armó los imlio* Sflv.njcs did gran (diaro, y d^-soló rl Paraguay 
con actos inauditos de crnrld .d. Provocó á los Imisib Ani, que lo que efeseabaa 
era motivo de guerra. En fin, el ivsult-*idü de nnrve años de *u gobíf'nio fue la 
ruina completa de la handi oriental , paii tan Jíoreciente antes,. la drvattaeion 
de las otvas provincias, y In desmoralítarion de todo un pueblo, sin contar como 
eonaecuencia la guerra posterior entre brasileños y Iris n públtrns del Sud. Em sus 
diferencias con el doctor Francia des ipirecieron qnince cstriblerímientos de Entre- 
Ríos,. que eran de los mas prósperos de Ins antiguas misiones de jesuítas. Artigas 
por sí solo no habría hecho tanto mal, pero tmin que ceticr á los malvados de 
su gente, tjue era lo peor y la mayor canalla de todr.s partes. El mas sobre- 
saliente de e«e género era su secretario y consejero privado Montrrosa, frdle de 
la Merced. Los negociantes de Buenos Airrs, in^letfSt franreset r americano» 
del Norte le proveían de armas y municiones, dsi por la codicia de su Jortuna 
cooperaban á todo» estos desastresy á la destrucción de mas de ooB familias. a 
Cof. I, a, 3/5. 


Digilized by Google 



( 270 . 

Caracas la revolución > que sucesivamente se fu¿ propa^ 
gando á otros para^/es de America. 

Ninguna de estas ocurrencias, resultado indisputable 
del viage del señor don Fernando VII á Hayotia , podrán 
ciertamente atribuirse en nada á las Cortes, ni á los cons- 
titucionales , mediante á que Córtes no las hubo basta 24 
de setiembre de 1810, ni Constitución basta 19 de marzo 
de 1812. ¿(¿niérense, empero, atribuir en poco ó mucho al- 
gunas de las que sin anacronismos puedan acomodarse las 
fechas^ de entre aquellas de que acabamos de hablar, ó de 
las inmediatas posteriores del mismo genero, á las proclamas 
de las juntas provinciales ó central, en que se anunciaba 
á los americanos que ya eran libres é ¡guales á sus herma- 
nos de Europa, y que sus provincias tampoco eran ya colo- 
nias, sino partes integrantes de la monarquía española? En 
primer lugar, no se yo que esto se dijese basta que la Junta 
Central, instalada en 25 de setiembre de 1808, determinó 
llamar á sl vocales que en ella representasen á los pueblos 
de América , lo cual ejecutó por decreto de 22 de enero 
siguiente. En segundo lugar, muchos podrian decir / según 
la política del día , que las proclamas no son leyes, y que 
por lo tanto su lenguage no va sfempre ceñido al rigor ló- 
gico de las disposiciones trascendentales á que se arreglan 
los derechos r y en que- deben fundarse las- pretcnsiones : 
curiosa seria una recopilación, aunque no fuese mas que de 
los millares de proclamas que en el último medio siglo se 
han dado por todo el mundo, acotando al dorso de ellas 
el modo con que se han cumplido. En tercer lugar, lo que 
verdaderamente es mas sólido y nada evasivo, es que el 
tenor de dichas proclamas no era, en realidad^ otra cosa 
sino una- declaración esplicita de lo que de hecho sucedia 
desde que los españoles se apoderaron de América. « La 
España , dice Muricl , siempre fué bajo diferentes aspectos 
mas liberal que otros pueblos de Europa en sus concesiones 
A las colonias.» Y apoyándose en la autoridad del barón de 
Uumboldt añade , « que los reyes de España , al tomar el 
titulo de reyes de Indias, han- considerado estas posesiones 
lejanas,, mas bien como partes integrantes de su monar- 
quía, y provincias dependientes de la corona de Castillar 
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qne como colonias en el sentido que desde el siglo XVI 
aplican á esta voz los pueblos comerciantes de Europa (1).» 

He querido apoyar esta aserción, que de suyo es evidente 
i cuantos conocen el sistema colonial de los españoles, así 
como he apoyado y apoyaré otras de mis aserciones en la 
autoridad de Muricl, porque habiendo este, aunque emigra- 
do como partidario de José Bonaparte, merecido del señor 
don Fernando Vil la gracia de la cruz de Carlos III, por su 
traducción y adiciones de la obra del ingles Coxe , lo que 
lia dicho en su traducción y adiciones debe considerarse 
aprobado por el señor don FcrnandoVII. Finalmente ¿quien 
no ve que los americanos no atendian para su revolución á 
lo que se les dijese en proclamas, sino á la oportunidad 
que las circunstancias les prestaban para ella , cuya opor- 
tunidad nunca habrian desperdiciado, fuera lo que fuese 
jo que las proclamas les dijesen ? ¿ Era por ventura agra- 
viarlos el decirles , que en un sistema liberal como el que 
la Eispaña comenzaba á adoptar, gozarían de los beneficios 
de él indistintamente con los españoles? Si esto les era mo- 
tivo para rebelarse contra los que les hacian tan lisongeras 
promesas, ¿cuanto mayor motivo no habrian creido dárseles 
iio haciéndoselas, ó diciéndoles lo contrario i ellas? ¿No 
lo confirma irrefragablemente así, el que después del re- 
greso del señor don FcrnandoVII á Elspaña los americanos 
alegaban, por justa causa de proseguir en su alzamiento, 
la reinstalación del poder absoluto en la península? Den- 
tro de las mismas Córtes constituyentes ¿cual no fué el 
clamor de muchos diputados americanos, entre ellos va- 
rios de los que posteriormente suscribieron la represen- 
tación y manifiesto de 12 de abril de 1814, contra la su- 
presión de la libertad de imprenta que Yenegas ordenó 
en Méjico; clamor que principalmente se fundó en la des- 
igualacion que de este hecho resultaba entre españoles eu- 


f i] Obra citada, tom* 6, cap* 6 adicionaU El régimen por el cual la 
icU de Cuba es gobernada en el día, pmeha evidentemente cata verdad. La Ha- 
bana no aolamente es mas privilegia-la en m comercio <^ue muchos puertos de la 
península, sino que acaba de ser autorisadn para recibir cónsules rstrangeroe , 1# 
4ual tto permitido 411 ninguna de las ^ocas coqstitiiaiooales de Espafia* 
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npeos y americanos, faltándose á las promesas? De todas 
anertes la culpa del efecto de tales proclamas , si es que 
colpa hubo en ellas, J lo eme fué mas, la culpa del ejem- 
plo que con las juntas de España se dió á los americanos 
para que formasen otras, y es lo que ciertamente influyó 
mucho en la independencia y le allanó el camino, debili- 
tando la fuerza de las autoridades y trastornando todo el 
régimen establecido, será de quien dejó flotante el poder 
en manos de las juntas peninsulares, y de quien precisó 
á su nombramiento al verse desamparados los pueblos de 
su rey, y con la oposición que al movimiento de ellos 
hacian las manos á quienes el mismo rey en su voluntaria 
ausencia dejó encomendado el gobierno. ¿Gimo sino for- 
mando juntas se hubiera en tales circunstancias podido de- 
fender la España? 

No se infiera de nada de lo que llevo dicho, que soy 
un apologista de la igualdad que luego la Constitución es- 
tableció entre españoles europeos y americanos. Jamas 
ha ecsistido pueblo alguno, ni creo que podrá ecsístir con 
absoluta igualdad de leyes, fundamentales ó no, entre la 
metrópoli y sus colonias , mayormente cuando estas se 
hallan muy lejanas. £1 estraño pensamiento de la igual- 
dad constitucional, del que procedió el otro no menos 
estraño de hacer venir cada dos años á las Cortes españo- 
las diputados de todas las colonias , inclusas las islas Fi- 
lipinas, es en mi concepto una de las tachas que pue- 
den ponerse á una Coi>stitucioi> , que no tenia pecas de 
cuyo, coa solo la demasiada estension que le daban los^ 
mas que inútiles artículos doctrinales y el espíritu regla- 
mentario; es un error, que se tomó de la Constitución fran- 
cesa de 1793, desentendiéndose del detenimiento con que 
los sabios autores de la de 1791, de la que la Consti- 
tución española copió tantos artículos, se habian manejado 
en el asunto (1). Muy en breve las Cortes españolas palpa- 


[ I ] El proyecto de la AsamMea eonttitoymte lo jwvfentó con tu infonn» 
de 35 lie Miicinbre <Ie i79i Bemobe, como relator <le la coiuition. En una eesion 
Cámara de cU|NitAdo« francesc* Mr. Lniine de Vílleveque proputo, el 9 de marzo 
4e i85i« (|Me cada ubi de lac uea^úlai Martiaica, Guadalupe y fiiorboo canaaeia 
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ron la imposibilidad de que unas mismas leyes rigiesen in* 
distintamente en las provincias de la monarquía en ambos 
mundos. Entre los varios ejemplares que podrian citarse 
de este desengaíío, sobresale el de un código entero, que 
si acaso no es de tanta entidad como el fundamental del 
Estado, es el que mas se aprocsima á su importancia. 
Hablo del código penal, acerca del que se resolvió que 
no fuese aplicable á las posesiones ultramarinas de España, 
hasta que coa las variaciones oportunas fuese adaptado á 
ellas. 

En medio de todo será necesario convenir, en que al 
error de la igualación constitucional de toda la monarquía 
española fueron en cierta manera compelidas las Cortes 
por el decreto de la Junta Central de 1 . ° de enero de 1810 
sobre la convocación de ellas, y representación supleto- 
ria de America; decreto estendido por los consejeros don 
Alelcbor Gaspar de Jovellanns y don Miguel de Lardiza- 
bal y Uribe, ministro de Indias del señor don Fernando 
Vlf en 1814; á este decreto acompañó una proclama i los 
Americanos repitiéndoles lo diclio en la del año anterior, 
y ambas precedieron mucho á las que en 28 de febrero y 
15 de octubre del mencionado 1810 les dirigieron la Junta 
de Cádiz y las Crtrles Y no menos será necesario convenir 
en que nada omitieron las Córtes para que, supuesto dicho 
error, se evitasen sus perjuicios en la América, y para es- 
trechar los vínculos de uninn entre esta y la península. 
Medidas de pacificación, amnistías, gracias, beneficios en 
aumento de industria , de prosperidad y riqueza-, medios 


diptitiüoi/ V la Guivona francf^t ano, una todrmnixacion de Tinge 

y pnm tu mrintinn en Fr.inein, pagatln In enja colom il. £1 miniitro rtpuao que 
en la att>nlidatl rst'> en inejecutilde, pirque en «ato de diinluríon de la Cámara 
•eria intuietter á lot diputadot de algún >s dr latroloiitns un aflo para ir y venir tía 
contar con lat formalid.tdet de la elección. No oiittante, en indo te presente, añadió, 
la nueva carta de orginixai'ion de co1oni.it, podrá discutirte la propoticínn. Su autor 
ae convino en rclir irU., j no-oc volvió á hacer siquiera mención -de su proyecto# 
iii cuando mas adelante te fue determinando el ré^imcll roloni.il. Convenidos se 
mostraron timluen el 6 de mano de i833 ios diput'idot y el miiiisterio, en que 
á Argel no podía ser aplicada la catata constitución d de la Francia, y ya te ve 
que Argel lo tienen los franceses, por decirlo así, á la puerta de casa, y que In 
muaii desde Uie^o como de coIooúacíoD á la europea. 


Digitized by Google 



coercitivos de reprimir la disidencia , todo lo pusieron ea 
práctica. Para ocurrir á estos últimos medios establecieroa 
con los oportunos arbitrios y recursos el año 1811 la G>- 
mision de reemplazos de Cádiz , que no solo hizo el seivi- 
cio de que fué encargada, durante la época de las Cortes, 
sino que después del regreso del señor don Fernando Vil 
en 1814 fué la caja y el arsenal principal, donde ha acu> 

’ dido S. ^L para sus espediciones de América. Temiendo 
las Cortes el aucsilio que desde el principio de la revolu- 
ción de la América del Sud la estaban dando los estran- 
geros, habiéndose sabido que á nombre de la Regencia 
se espidió en 1810 una órden permitiendo allí el libre 
comercio de ellos, la anularon, y por ella fué procesado 
el oficial mayor de la secretaria de Indias , don Manuel 
Albuerne. Estos eran esfuerzos que costaban mucho tra- 
bajo á las Cortes, en cuyo seno verdaderamente habla al- 
gunos diputados americanos , que como gerentes ó vale- 
dores de la independencia de ^su pais los impugnaban ó 
entorpecían. De ello liubo una prueba evidente en el arti- 
culo , que hablando de las contradicciones y algo mas que 
la diputación americana sufría en el Congreso, se insertó el 
año 1811 en el periódico que se publicaba en Londres con 
el título zfe/ Español y en cuyo articulo fué suplantada la 
firma de don José Pérez, diputado de la Puebla de ios An- 
geles. Todavía fué mucho mayor Ja prueba que en el mis- 
mo año dió otro diputado americano , mostrando abierta- 
mente la cara en su odio á la unión de las Américas y Es- 
paña. Este diputado fué don Manuel Alvarez Toledo, que 
escapado subrepticiamente de Cádiz , por haberse descu- 
bierto su intriga para la sublevación de la parte española 
de Santo Domingo (1), se trasladó á los Estados Unidos, 
donde publicó un manifiesto incitando á la rebelión y ridi- 


( I ^ Aonque como h«>mos dicho á la Francia, lo* etpnílolet quedarcm 

en paiiTa poicsion de ella, desde qae malograda la expedición de Leclerc, In pos- 
ríor eu*Tro entre la Gran y b Francia quitó á eita lo eiperansa j p)*¡- 

bilitlaa de dominarla. Volvióte á reconitniír en dependencii formal espnfioln á 
cOMsecnenru de la eipedícíon que en i8o9 dirigieron españoles é ingleses ni efecto* 
Y cono Ul fué luego reconocida también por e) congreso de Viena de aStS. 
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culizando i las Córtes españolas, entre otras cosas, porque 
dejaban demasiada latitud á las facultades del rey. No sa- 
tisfecho aun con esto, llevó una espedicion de los Eistados 
Unidos contra Tejas, si bien en su primer hecho de armas_ 
fue completamente denotado en Medina per el coronel don 
Joaquin Arredondo el 18 de agosto de 1813. Raro es que 
cuando son perseguidos acerbamente tantos españoles, que 
en la Península y Ultramar han defendido á costa de su 
sangre los derechos del señor don Fernando VIÍ, sin la mas 
leve sospecha de otro crimen que el de haber obedecido 
unas reales órdenes, cuya espontaneidad no les incumbía,, 
ni les era posible escudriñar, don José Alvares Toledo haya 
merecido tanto el favor del señor don Fernando Vil, como 
llegar á estar hoy siendo su embajador en Ñapóles !!l 


CAPÍTULO IV. 

Vanas providencias tomadas pa*-a impedirla desde ISI^f 

á 1820. 

I\.cstitu¡do á España en 1814 el señor don Fernando VIL 
uno de sus primeros cuidados fué enviar una fuerte espe- 
dicion á América, que le asegurase el dominio de ella. La 
comisión de reemplazos proporcionó los fondos necesarios, 
y p.ira gefe fué escojido don Pablo Morillo, que promo- 
viao desde sargento de marina á mariscal de campo du- 
rante la revolución española, todavía recibió el grado de 
teniente general, en premio anticipado de lo que nabia de 
hacer en su empresa. La espedicion se preparó para el Rio 
de la Plata, cuyas provincias se mantenían en insurrección 
desde la época que hemos dicho. Un real decreto inespe- 
rado vino súbitamente á hacer saber al público, que ha- 
biéndose pasado la conveniente estación de que la espedi- 
cion fuese á su destino primitivo, lo cambiarla dirigiéndose 
á Costa-firme. ¿Y porqué la espedicion no se preparó en su 
oportuna estación, ó por qué no se aguardó i que otra ves 
llegase esta? Pero ya fuese que el cambio procediera de la 
causa espresada en el real decreto, ó ya del plan ó informe 
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^ne con recta» ó con torcida, ó con sandia intención dré el 
canónigo de Panamá, don Juan José Cabarcas, la cspedicion 
DO se dirigió al Pió de la Plata, donde tanto hubiera con- 
venido, y si á Costa-firme, para donde tan inútil era desde 
}uego, como perjudicial fue después. La Costa -firme por 
los esfuerzos de iMontcverde, de Boves , de Cagigal v de 
Morales se hallaba entonces en bastante buen estado: Mi- 
randa que volvió á reaparecer en ella, y Nariño, otio de 
los principales gefes de la insurrección, hablan sido lie- 
cbos prisioneros y enviados á España; Bolivar abandonaba 
el pais; nohaciun falta sino buques de guerra para someter 
¿ Cartagena y la isla Margarita, contra Ja cual ya se dispo- 
nía una cspedicion , cuyo écsito no parecia dudoso atendi- 
dos los talentos y el valor de los gefes de la \ enezucla, el 
crédito que se tenian grangeado , y sus muchas y buenas 
tropas de naturales dcl pais, que aclimadas y con gran- 
des relaciones en él eran las mas á propósito para la fatiga 
y el modo de hacer allí la guerra. 

Dada á la vela la cspedicion de Morillo el 18 de fe- 
brero de 1815, las primeras noticias de ella fueron la re- 
ducción de la isla Margarita, si bien dcjándol.i á discre- 
ción dcl mismo Arizraciidi que la habia rebelado; y que 
en el primer momento favorable que se le presentó, vol- 
vió á rebelaría , y la constituyó en cuartel general de los 
disidentes. En 15 de abril de 1815 fue sometida por Mo- 
rillo. En noviembre inmediato ya estaba otra vez en in- 
surrección, y en el siguiente marzo se reunieron en ella 
las tropas de la isla, de que Arizmendi pudo disponer, con 
los 3.500 hombres que Bolivar llevó de Santo Domingo, 
entre ellos 500 negros que le dio Petion. Estas tropas, 
embarcadas en dos buques de guerra , y trece trasportes 
al mando de Biion, coimrciautc de Curazao, que tomó 
el título de almirante, se presentaron en junio sobre las 
costas de la Venezuela. Dos veces intentó Morillo luego 
recobrar la isla Margarita en 1817 y 1819, y ambas tuvo 
que abandonar su proyecto (1). 


1 1 ] LaUnnant , HUíoria de Colombia. Loi nfucrxoi eitruig»oi ciIbví*- 
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A poco de la noticia de la sumisión que Morillo alcanzó 
de la isla Margarita, se supo el incendio del navio S. Pe- 
dro Alcántara, que era el almacén- general de armamento, 
monturas , vestuario y dinero de la espedicion. Todavía 
ignoramos realmente como y por qué fué la quema de 
este navio. Un denodado oGeiial de su dotación, Lizarza, 
culpó públicamente al comandante. Lizarza fué encerra- 
do en un calabozo, y el comandante del navio, Sala- 
zar, vivió siempre tranquilo, sin que yo á lo menos, por 
mas que lo he preguntado, haya sabido que nunca se le' 
hiciese cargo alguno con el rigor competente, como tam- 

{ loco al gefe de escuadra Enrile-, gefe de las fuerzas nava- 
es de la espedicion. Sin duda por haber quedado nulo ó 
casi nulo el mando de este geie con la quema del navio, 
apenas se le oyó nombrar en las campañas de Costa-firme 
después de tomada Cartagena el 6 de diciembre de 1815, 
y en junio de 1817. ya estaba de regreso en Cádiz, con- 
duciendo por trofeo un águila que con gran pompa y es- 
colta fué encaminada á Madrid, bien asi como por la espe- 
dicion de Cabot lo qufrganó<l» Inglaterra fué la introduc- 
ción del primer poéo en el reino (l). La gratitud, sin embar- 
go, que S. MI prolesa: á sus servicios,, acaba de acreditarse 
por el nombramiento que de él ha hecho de segundo cabo 
militar de las islas Filipinas, con la espectativa de llegar 
presto á ser capitán general de ellas. 

No entra en ninguna manera en mi plan el tejer la his- 
toria de las campañas del general Morillo en América ; el 
resultado de ellas dice mas de lo que yo pudiera escribir, 
sin que esto ceda en- menoscabo del valor de Morillo y de 
sus tropas. Pero no-, me parecerá aventurado el decir )o 


TOn frecu^ntf'niente Ilegantía á Cctia-firme. En irtíemlm* efe i8i9 <a TÍ<S llegar 
untt Mped¡''ion de cinco mit írUiKlr^es, que halún datio la veln de Liverpool i'etnft 
jr cuatro horas antes del b>U ejue prvhtbia los nlistomientos para el esiran^ 

? \eroH! Siempi-e y en tt>doÉ momentoe el empeño de mmfU-r lai Amérícnt a la 
iievia, flr:qti4 aba en su parte esencial, que era la m linatcon lo que se deliia fTÍtnr 
to llegada de aucsilioi de guerra. Mucha porte de la guomiciun que defendía á 
Cartagena contra Morillo ero fronceia ; j así ella corro la demas logro cscaparsa 
por falta de suficientes buques españoles, lo cual les facilitó mrpraider j forcar 
los que babi.i. * 

( I ^ ^ Grakamt, htstorta citada, Ub^ x ** 
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qac en ana guérra que debía hacerse mas con pol/tica que' 
con armas , precisamente lo que faltó fué la política. Con 
una indiscreta persecución se agrió á Bolívar (1), que en Ja- 
máica, Santo Domingo y Curazao encontró los recursos que 
necesitaba para vengarse, y cuya llegada á Costa- firme 
habría podido impedir el navio si no se hubiese quemado; 
con preferencias á las tropas espcdicionarias se desconten- 
tó á las del pais , que habituadas ya al oficio de la guer- 
ra se pasaron á Bolívar, y se enagenaron los ánimos de los 
gefes que antes las habían mandado; con indisciplinas y 
orgullo de confiada dominación (2), y con vejaciones se 
oprimió aun á los españoles europeos establecidos de largo 
tiempo en aquellas provincias, y que mayores sacrificios 
hicieran por la unión de ellas con la metrópoli. Me consta 
que muchas representaciones suyas en el sentido que es- 
preso, V á las que yo n\c* remito , deben hallarse en el go- 
bierno español desde 1817 y 1818. Como quiera, des- 
pués de cinco años y medio' de guerra el armisticio de 
Trujillo por seis meses ( que* soloi duró algunos dias), y la 
conferencia de Santa Ana , dfe 25 y 27 de noviembre de 
1820, manifestaron bien á'lbs claras, por entre los brindis 
y festejos con que la última fue celebrada, que había á la 
sazón en Costa-firme lo que no ecsistia cuando Morillo lle- 
gó, á saber, gefes y ejércitos enemigos que se trataban y 
respetaban de igual á igual. Obró, pues, muy cautamente 
Morillo en instar por ser relevado de un mando, que ya 
era mucho mas comprometido que cuando lo recibió, y 
en procurarse así una retirada prudente , que echando so- 
bre otro la vergü'^nza de evacuar el pais, le asegurase á él 
en todo caso, sobre el grado de teniente general habido 
antes de salir de C.ádiz , el condado de Cartagena, aunque 
abandonase á Cartagena, y la gran cruz de Isabel la Cató- 


(i) El piftirlo qiie podo iacnrsf , creo que lo manifirtta el que eft 

fué quien enlregó i Miranda, y diex alíio< deipuea hiao condenar por un 
oonaejo de guerrn al geneml Piar, hombre de color que peleaba contra los espa* 
Coles* MilUr, Memoriat citada», tom> cap. 3a. 

fa) El suntu'iso pilarío que desde luego -nandó edificar par» si, y quedó 
á medio construir en Caracas, el general Motó# aegondo gefe cqieáieioiiario# puede 
Mr ttuo dm los meíorta tsatiisKmios de ello. 
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lic&f aunque amenazase prócsimo el instante en que por la 
batalla de CaraboLu, solo la memoria de esta indita reina 
era lo que con aprecio ó con encono babria quizás de con- 
servarse en aquellas regiones (1). 

Las noticias que llegaban á España del estado y sucesos 
de las tropas de Morillo en Costa-firme, no eran los mejo- 
res auspicios, bajo los cuales se intentase otra espedicioo 
á América. Sin embargo, el gobierno la intentó en fuerza 
mas considerable que la de Morillo, y que si no pasaba tam- 
bién la oportuna estación, ó no se atravesaba algún otro 
plan ó informe secreto , debia partir ahora para Tas pro- 
vincias del Rio de la Plata. Para esta espcdicion, que se 
titulo grande, se agotó toda especie de recursos, así de la 
comisión de reemplazos, como de las indemnizaciones fran- 
cesas que pcrtenecian á individuos particulares, y cuanto 
pudo haberse á las manos. El mando se confírió al teniente 
general, confie del Avishal , y no se perdonó violencia 
alguna para incluir en ella á cuantos gefes militares y 
«cODÓmicos se tuvo por conveniente , desestimando toda 
«scusa, por fundada que fuese (2), y la oposición que la 
mayor parte de ellos mostraban, tanto á embarcarse para 
América, como para dejar en Ja península, según se les 
ordenaba, á sus familias, cuvo abandono de socorros pre- 
veían en su ausencia (3). iNo menos atropcilamicntos se 
hicieron para reunir los trasportes necesarios, obligando 
á todo el que en algún puerto de España tenia un buque á 

E ropósito, á que lo habilitase á su costa, y lo mandase á 
ádiz, donde también había de mantenerlo á su costa, 
bajo la esperanza de que la comisión de reemplazos abo- 
naría el flete y estadías, que el gobierno por sí había se- 


( I ) Morillo «alió tle la Co«tn>fii‘mc el |7 ilc diciembre de tSsoj la decisitra 
batíiUa de Cir.-ilKitm se dio eu aj de jmdo sigui«*nte. 

^a) Para atermr de manera que tvMbja callasen) un brigadier muy diilin- 
gtiiJo por IMS servicios» se sid en cast’go de sus representaciduca, destituido de m 
empleo y de fuero militar, r di clarado sujeto á quintas. 

{ 3) A los ofid dr# de los r«gttniciitos tpie el 7 de julio de i8i9 fueron ecm 
•1 conde del Avisl»al á dcsirmnr los tropas del P.ilinar dcl Pii ito tlr Santa María, 
lea había empeu.ido el conde sa pdabra de qtn; llevarían eontígo á Ainéiica aua 
mujeres y fámilins. Sin embargo fueron después comprendidos t iir.bien co la me* 
¿aura general que de ello se hito á lodos los demás cuerpos. 
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Kalado. AI fín Tos trasportes estrangeros fueron esacta- 
mente pagados de los precios convencionales que volun- 
tariamente ajustaron , pero aun es hoy el uia en que 
los trasportes españoles apenas habrán percibido un quin- 
ce ó veinte por ciento de los precios que les señaló el 
gobierno. 

A los motivos de disgusto ya espresados que se dieron 
al ejercito espcdicionario desde su reunión en las inmedia- 
ciones de la isla gaditana, parece que hubo empeño de ir 
agregando succsivanrrcnte otros, que aun sin especial don 
de profecía hiciesen vaticinar lo que debia aguardarse de 
una espedicion formada de aquesta suerte , y csplican 
suficientemente el como los acontecimientos de julio de 
T819 no retrajeron de insistir en la conspiración descu- 
bierta, y que el gobierno tuvo por cortada entonces. El 
soldado del^a embarcarse con soto dos uniformes, uno de 
invierno y otro de verano, sin mas repuestos, yiucs que 
aun el de las armas estaba reducido en todo á 18.000 fu-' 
siles, que se suponían útiles en estado de servicio. Y de- 
bia embarcarse en buques que ni siquiera se permitió 
desinfeccionar, desestimando el gobierno las representa- 
ciones que al efecto se le hicieron , fundadas en la mor- 
tandad que en diclios buques se habla sufrido de resultas 
de la epidemia padecida en la isla gaditana, y en las pro- 
videncias mismas del gobierno , que mandaba al lazareto' 
de Mahon el navio Asia , procedente de la Habana y en- 
trado en Cádiz. Debia embarcarse sin competente dota- 
ción de hospitales, pues que se habia demostrado que la' 
señalada á la espedicion no alcanzaba á cubrir siquiera* 
el cálculo ordinario de las hospitalidades en tierra, aun 
graduándolas al pie de paz. Debia embarcarse sin reco- 
nocerse siquiera los víveres que contaban siete meses de 
hallarse á bordo; lo mas que pudo lograrse á fuerza de 
repetidas instancias, fué que el gobierno, satisfecho según 
dijo, de la buena calidad de los víveres, añadiese que 
autorizarla el reconocimiento únicamente en el caso de 
que el general en gefe y el intendente se obligasen á eje- 
cutarlo en término, que no habia de pasar de doce dias. 
Debia embarcarse , por último, con la promesa, es ver- 
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dad , de que en la espedicion irían sesenta millones de 
reales para los gastos de ella en América , pero- con la 
certeza de que el dinero que había de llevar la espedi- 
cion, no escedia de doce millones de reales. ¿Dejaba de 
ser natural que en tales circunstancias el soldado no se- 
parase jamas su vista del fin que habían tenido 42.167 
de sus compañeros , enviados á América desde las insur- 
recciones de ella (1), y que los gefes ilustrados recorda- 
sen las tentativas ensayadas con infinitamente menores me- 
dios en Navarra, Coruña, Granada, Madrid, G)sta de Can- 
tábria , Cataluña y Valencia? ¿Y era difícil que desde el 
principio llegáran á entenderse el soldado y sus gefes ilus- 
trados del ejército reunido el afío 1819 en las inmediacio- 
nes de la isla gaditana para la gran espedicion de Ultramar? 

Yo no trato ahora de calificar la moralidad ó convenien- 
cia política de su alzamiento; solo me he propuesto ha- 
blar de él con relación á su influjo en la independencia 
del continente americano del Sud. Los viles sicofantas, las 
plumas alquiladizas, erigiéndose en sibilinos oráculos, y 
suponiendo desde luego á su antojo, que la gran espedi- 
cion de 1819 había de conseguir un cesito muy diverso de 
la no pequeña espedicion de 1815, se han desatado en 
baldones é improperios contra los autores y cooperadores 
del alzamiento del ejército de la espedicion de 1819, 
dando por sentado, que si esta hubiese tenido efecto, todo 
el continente americano del Sud se hallaría hoy sujeto á 
la metrópoli. ;Oh! si el deseo de unión y de olvido de 
todo lo pasado que animó á dichos autores y cooperado- 
res del alzamiento, no les hubiese impedido la publica- 
ción de la correspondencia encontrada en las secretarías 
del cuartel general de Arcos jqué de engaños no se habrían 
disipado ! ¡ qué de dilapidaciones no se habrían mani- 
festado tapadas ó que procuraban taparse bajo esterio- 
ridades de celo por las espediciones de América! Y lo 
que es mas ¡ qué de dificultades no se habrían visto pre- 


( I ) Ene m el número dr tmpni cnTíndiu á América dnde el nflo de i8ii 
al de i8i9, legan la memoria qae el miniNro de la guem, marqaet de lae 
Amaritlaa, le^ó á la< Córtea cu i8ao. 
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■sentarse, no solo para los progresos de la espedicion ^ 
1819 en las provincias del Rio de la Plata, sino aun para 
su desembarco y primeras operaciones en ellas ! £1 conde 
-do Calderón elevó al gobierno una -consulta sobre el modo 
con que debía mirar Ja plaza ríe Montevideo, llave del Rio 
ríe la Plata , y sin Ja que sus operaciones no tendrían otra 
base sino Cádiz. La respuesta del gobierno fue que mirase 
á Montevideo como si no resistiese. Replicó el conde de 
Calderón, que esto era imposible, supuesto que Montevi- 
deo ecsistia de becbo, y que no podía dejar de ser consi- 
derado como plaza imiga, ó enemiga ó neutral, y que en 
cualquiera de estos conceptos sabría lo que deberia hacer 
para la resolución conveniente, bien espugnándola , si era 
plaza enemiga, ó bien tomando de ella los oportunos aucsi- 
Jios en los respectivos casos de ser plaza amiga ó neutral; 
que no desembarcando en Montevideo, no le quedaba otro 
parage donde hacerlo sino en la ensenada de Barragan ó los 
Quilines, en la banda occidental, á doce y cinco leguas de 
Buenos Aires, ó en Buenos Aires mismo ; que á ninguna 
de estos parages podian llegar los buques mayores; que 
solo podrían hacerlo los menores, los cuales se iban á en- 
contrar con las baterías de tierra opuestas, y con nume- 
rosa caballería, cuando 1a espedicion no tenia un solo ca- 
ballo de tiro ó de montar; tjue aunque llegaran á supe- 
rarse todos estos obstáculos, la espedicion, si no dejaba 
aseguradas sus provisiones de boca en la banda oriental, 
carecería enteramente de ellas, retirándose el enemigo al 
interior y devastando el país ; que siempre era necesario 
un ancladei-o , como punto de reunión y de reparo para 
todos los buques , grandes y chicos , por si los temporales 
ocasionaban alguna dispersión, como era muy factible, 
aun hallándose todos Jos buques en mejor estado del que 
algunos tenían desde antes de salir de Cádiz (1); que 


[*1 t.i, últimni rcnlcs órttenn, la ««petición íttliia salir de Cádiz 

f irrctiatnrme el |5 de enero, y nunrpie no se siipiisíoe mas lar^a nnvreaci.in t|ue 
a de cinc > mee,, lo co'il no era muclin pira una e,pn|ir¡on de mn, de cien bn- 
que, de l jdu* p-jrtes, la llegada ftiij á la enttada del invierno en aquel pii», que 
■M i'uanrio con mijfor fuiia (oplnn en ¿1 lo* uracanei conocido* con el nombre de 
Pamptiuf. 

36 


Digilized by Google 



( 28 » ) 

Ao menos esencial era un lugar donde las tropas dcscan>- 
sasen algo de su larga navegación, y se preparasen para la 
fatiga. A tan sólidas y fundadas razones el gobierno no 
hizo sino referirse simplemente á lo que anteriormente 
tenia resuelto ; esto es , que se mirase á Montevideo como 
si no ecsislicse^ 

Pero por mas que el gobierno resolviese esto, las di- 
ficultades quedaban siempre subsistentes, y ellas bastan 
para acreditar, que el écsito de la espedicion de 1819 no 
debia cotitemplarsc menos dudoso que el de la espedicion 
de 1815, la cual en el pais donde se dirigió, habia en- 
contrado desde luego tropas españolas en basteante núme- 
ro y de buena calidad, terreno propio donde abastecerse 
de víveres, y plazas fuertes en que apoyar sus operacio- 
nes desde su llegada , ó tomándolas al enemigo. Mas aun 
dando de barato que la espedicion de 1819 hubiese sido- 
mas feliz que la de Morillo y la de tantas otras tropas en- 
riadas al continente americano dcl Sud después de las in- 
surrecciones de él ¿quien tuvo la culpa del particular dis- 

S usto del ejército espedicionario de 1819, y dcl general- 
isgusto de toda la nación ? ¿ quién de que el- alzamiento 
de 1819, completado en 1820, fuese ya la octava conspi- 
ración descubierta en £>paña desde 1814? 

El real decreto de 4 de mayo de aquel año, espedido 
en Valencia por el señor don Fernando Vil, tan libre y es- 
pontáneamente como que ya se hallaba reintegrado en su 
poder absoluto, dando cuent.i de cuales fueran sus inten- 
ciones o desde que la divina Providencia lo colocara en el 
trono de sus mayores por medio de la renuncia espontánea 
y solemne de su augusto padre, empeñaba á los españoles 
la palabra y el juramento del señor don Fernando Vil acer- 
ca de que no quedarían defraudados en sus esperanzas; les 
aseguraba que S. M. aborrecía el despotismo , que era ya- 
incompatible con las luces del siglo; que se juntarían Cór- 
tes lo mas pronto que fuese posible , poniéndose desde 
luego mano en preparar y arreglar lo que pareciese mejor 
para la reunión de estas Córtcs; que se establecería sólida 
y legítimamente cuanto conviniese al bien de sus reinos; 
^ue la libertad y seguridad individual y real quedarian fir- 
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ncmcnte aseguradas, que la libertad de imprenta no ten~ 
dria otros limites , que los que la sana razón prescribe 
para que no degenere en licencia; que á fin de que cesase 
tu. la sospecKa de disipación, se separarla la tesorería de 
la asignación de la casa real, de la de las rentas que con 
mcHcrdo del reino se Impusiesen y asignasen para la con- 
servación del estado en todos los ramos de su administra- 
ción ; que las leyes que en lo sucesivo Imbiesco de servir 
de norma para las acciones de sus súbditos, serian hedías 
eon acuerdo de las Cor/ es ; que para que entretanto que 
se rcstaJjIecicse el órdeu , y lo que antes de las nove- 
dades introducidas se observaba en el reino , acerca de 
lo cual sin pérdida de tiempo se iria proveyendo lo que 
conviniese, no se inteirumpieia Ja administración de jus- 
ticia , continuasen las justicias ordinarias de los pueblos 
que se bailaban en ejercicio, los jueces de letras donde 
los hubiese, y las audiencias, iutciidcnlcs y demas tribu- 
nales de justicia en la administración de ella, y en lo polí- 
tico y gubernativo los ayuntamientos de los pueblos según 
de presente estaban, y mientras que se estabJeciá lu que 
conviniera guardarse, hasta que oidas las Cortes que S. M, 
Uamaria^ se asentase el orden estable de esta parte del go- 
bierno del reino.» Si las promesas juradas libre y espon- 
táneamente de este decreto eran las •< basas que podian 
servir de seguro anuncio de las intenciones del señor don 
Fcri>.?iulo ^ II en el gobierno de que S. M. se iba á en- 
cargar, baciéiidosc conocer en él , no un déspota ni un ti- 
rano, sino un rey y un padre de sus vasallos»; si las pro- 
mesas , repito juradas libre y espontáneamente de c.ste 
decreto, «._ae puede ser considerado como la declaración de 
Luis X\ [íl en S. Ouen, de fecha dcl 2 anterior, hubiesen 
tenido el mismo cumplimiento y hubiesen sido seguidas 
de providencias semejantes á algunas otras de las bené- 
ficas que siguieron á dicha declaración ; ó si á lo menos 
la administración no hubiese sido tan viciosa desde 1814 
habría habido jamás en España el disgusto que producía 
las conspiraciones? No, ciertamente, dijo el lord Liverpool 
en su discurso de 14 de abril de 1823, fundando en esto la 
razón de que co ia Coustitucion española, ni en. el modo 


[ 
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¿ir su restablecimiento había nada que pudiese autoriaar- 
la intervención de potencias estrangeras. 

Y no habiendo habido conspiraciones ¿podría tampoco 
nunca el señor don Fernando Vil haber dejado de contar 
con la cooperación de la representación nacional , que 
]^udo haber establecido bajo otra forma y bajo otra nueva 
Constitución, para medidas de unión entre la España y sus 
posesiones ultramarinas , supuesto que aun las Cortes que 
sancionaron la igualdad constitucional de ellas y la me- 
trópoli , la misino que las Cortes que habían, seguido á 
las constituyentes , si no hubiesen sido,, como dijo el lord 
Liverpool , mas obstinadas que los gobiernos absolutos de 
España en negarse al reconocimiento de la independen- 
cia de las colonias, á lo menos no podrán ser acusadas 
de haber pecada de facilidad ó ligereza en la materia ? 
Mas cuando cL decreto de 4 de mavo en vez de tener la 
ejecución de la declaración de Luis XVIII en S.Ouen, tuvo 
la de la liberal proclama de Cirios 11 de Inglatcrrar desde 
Breda el 14 de abril de 1660; cuando el restablecimiento 
de la Inquisicioa y del ascendiente hierofántico (1), á que 
era consiguiente la usurpación de riquezas y la persecución 
encarnizada; cuando, la arbitrariedad mas completa en jui- 
cios y sentencias ; cuando el favoritismo indecente y versá- 
til de toda clase de personas que diariamente se suplan- 
taban unas á otras en la gracia del monarca con solo ser 
inventores de chismes y de calumnias; cuando el desórden 
y la dilapidación mas espantosa de las rentas del erario 
dejando frecuentemente sin ración ai soldado y al mari- 
nero: cuando, en fín, el lamentable espectáculo de que ape- 
nas habria familia en Elspaña, que en la clase á>que cor- 
cespnndia ó en algunos de sus individuos no se sintiese 
agraviada, fué lo tínico que apareció en seguida de las 
promesas libre y espontáneamente juradas del decreto de 
4 de mayo de 1814 ¿cabía dejar de haber conspiraciones 
donde quiera y como quiera que ellas pudieran urdirse? 


[ I ] El tolo muMecimientn ite etbii eotxi m el «iglo XtX w, en mi ofii- 
nidn,. mas que el haberlas eatablecsdo y cooacntido ea iw «{loa aateriurea- 
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Cuando en la práctica la nación no veia sino lo contrario 
á las «basas que debian servir de seguro anuncio del verda- 
dero gobierno de un rey, padre de sus vasallos; » cuando el 
decreto mismo citado calificaba lo que era un rey que no 
gobernaba con arreglo á dichas basas; cuando las antiguas 
y venerandas leyes de las partidas españolas, en cuya com- 
pilación ciertamente no intervinieron Reguera Valdelomar 

Í consortes (1), prescriben y mandan lo que el pueblo debe 
acer con los reyes que merey.can aquella califícacion (2) ; 


( I ] E«toft confort'» pira la NtH'uima ñecopilacion fueron, un <Hpitndo 
p>r la Ünírrriulael de ¿iilnmnnca, rtro pir la de ValladoUcl y otro por la de 
Valencia. No ic yo cml mn< de maravillar, fi el gobierno en hacer pir- 
tícipes de su turamin á Int principdes rorpor.iciont-s dri rtíun pir )(i mavor ilus- 
tración que le 1 ts siipi^nia, ó la ilnciliilud de los dipnt'wlos dr ellri» en err^ar 
eoii la pulí upicion de In inf.imii. No mr eaiisué jnm ts de r*pelÍr1o.- jPueblos! sin 
esclavos lio h:iv tiranos, asi ccNim sin 6l^lell é imp rci;il jii«tn in no hay libertad! 

[ ‘2 I Sibilo es que est’it Iryrt imponen tinto á li s lioinbrrs como d lai 
mnjí i'c* de tolo el puetilo la oidigtcioii de que, p na de tniici*'>n, sepiren del 
lado de) rey por todos los medios y COt)a« las vias-de avivts r de lirchot los 
malos aconte) ulores- Y sabido es el largo c¡.tálo;:{> «Ir p rjndic'nb'S favoritos que, 
especialmente desde don AlvTtni de Lun.'i luista Godov, el pirido rppañul ha se- 
pir<ido del lado de sus reyes pir I .s vías tic heclio. No p;iedr, pies, ser repren- 
sible lo que se hace en citmp'ímiento de una ley, (pie no biz>» sino declarar á 
favor del paeblo lupif^ol en el siglo Xtll la que en siglos posteriores te ha Un- 
mido derecho de iT*islciicia, sieu'pre qu?* vrr>lad'‘ran)cnte el pticMo se baile eu 
e) caso de tener qse ejercer este derecho, y qne sea recto el fin ron qoe tal derecho 
se ejerza. Yo be dirlio ya y repko, que no tr.to de cal 6«.*nr la moralidad 6 con- 
venícricU pditi^«*i del alzarntcuta del ejcirito-de la gi*nu e^pnlícion de Ultramar; 
dejo esti taren á otros. Solo pv>tendo que pira c-liíjcarlo se tenga plísente lo 
qoe las leyes dr las P;irtid «t onletinn. y que el movimiento de Aranjuiz en i8o6 
no fuá repodrido tino p ir- Carlos IV, Napobon, y sus reiipi'ctivos paitidarios. 
Solo prtrtcu lo que se tenga prrsdile, que á istr niovíiniento de Aranjurz Babia 
prececiido otro en Madrid el ‘i6'de matzo de i77G, del cual se ublavleton tres 
positivas ventajas: 

i. La espulsion de los jesuítas. «La cauta principnl que ocasionó la espul- 
tion de los jesnitas de Espiña^ fue el buen ^sito de los medios empleados para 
hacer creer al rey que por la intriga de ellos acnbalvi de suceder el tumulto de 
Madrid, y que se formaban todavía nuevas maquinaciones contra su familia, y 
aun contra su propia persona. Influido por esta opinión Carlos III, de celoso 
protector que era de los jesuítas, pasó á ser un ¡irplacnble enemigo.» Coxe , 
iradue^ citada^ lo/n. 5, ro^. GS. Muríel en un.a not:i pretende qne Ciírlos III 
era mas bien contemporíxador, que afecto de loa jesuítas; pero hoy muchos datos 
para creer que Muríel se equivoca. 

a. Curó á Carlos 111 «de tu aversión ol carácter t costumbres espnllolns, 
j del ocompaftainiento del consídeiaide número que á España trajo de bivorítos 
ítalbanos, los cuales á su vez tnion consigo nna hirg.a renta de criados del mismo 
pjís-... y le hizo separar de su lado los qoe entre sus principales favoritos, fueron 
colocadas -de ministros# ea cuyo destino todos, cualesquiera que Asesen sos ideas • 
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cuando & consecuencia de la snla insinuación que Bonapavte 
liizo al señor clon 1* ornando Vil en 12 de setiemine de 18l3 
suljrc que «la Inglaterra fomentaba en España la anarquía 
y ci jacobinismo para establecer una república», ya se tuvo 
motivo suficiente para que S. M. sospechase aun antes de 


, convenían en el principio comii'i tlitl mirJo á su amo, \ ilrl terror 
de ficsagradnilc pn- eontradircioiie» dirert $. ••• y cuUmis , Ín»3ci.iblrs 

de dinero, no prorar-lwn * no ponerlo li • Uo de toda rontingenrí'^ , rnmpnmdo 
ffiagnificrs p>9csinnes en ltdin. i< G a'C , trafitte^ cif. , tom. enp- fíi 

3. Estin^uió en Cárlo» 111 un virio que t »n fnnciio fue en el u rindo de 
«u hijo « Despurs d** su ulvcutn:it:t;to ni Innio de; Lsp fia Carlos 111 fué un >rr- 
dndrr» m'xielo dr cnstt.lad , p-io eii MsijHilri pare* e q*ic <»c consciira 1;» rrcinmu 
de alguna* de’iilidade# »nvas. Kesistia en i8l8 en l:i r pllal de cqu»! rriiKi una 
SfAora, epe el pueblo fl<M;;n:dKi con el nombre de la prinrttsa cspaKola, la eo;*! 
]«.*'il>a torno hi|'i natuiMl de Cilios; dccí:>te cpie uin bmucsa caii.psiuu de 
las inme linrioiK * de Napdcs cía tu madre. !.!' i hnlii.i re*i<iido nmeliris 
en Coustanlinopla. bs opttiton U*slaiile prnentmenie rsp ocidn, que (Jarlos tuvo 
tambírn reinrium* con la nuuqiitsa de Squ....a Murtal, tvad. citada, tom. 6, 
c«iyo. 'l. ^ adictoat^. Siendo esto úUtinu rírito, v habié idoie hallado la maiqtnsa 
de Sr|n> >> en M.’.driil hasta ios dite del motiii^ en <pie tuvo que s;dvarlii del 
íiiror del pueblo el ein!iaj*iilor huluidet in<l4émIol:) <n su coche, no sé como 
piede decirse que Cirios 1(1 fué modeh) de castidad disjr su nd ver tin icuto al 
trono de F.spifn. Li que sí podrá nfírimi'tr r§ . que rl motín ile Madrid no solo 
)dso casto ú Carlos 111 , sino rpie le maiiilesió los li'tgos de eleTnr ni ministeiia 
komljv>^ iusacíuMrs de iliilero por sjlo rrlncimies crimitinh s de seiisn:didrul con 
1 <$ iniigrrrs, y que esta ndveitenrda te Ids.i ;idr:r:is inuv cri hdns'> de que en la 
familia de su hij i no se introdujesen lavnriins por l les in« d)r*s. sé vo *1 el 
ifioviiiiirnio de Ar.njiirs habría tinihíeii nl-teilo los 0 | 0 « ¿ Caibi» IV , u hnixT 
lOUtimniriO istr di-spue» en el truno. Dudoso pueile ser alendíemio a <|:ie Carlos 
IV\ de quien uno de los ninyons elorio* que se Iru inn, * rn ti ser versadísimo 
en lo.la esp>'cie de historia aií;ra«la v ptofuia, v sdierla de coro, estiba muy 
persu idido á qtir t ido rey so h ll.iba l'e? v.rnrtite seguro de tnfiilrli<l;ul de su mujer, 
á csusi de cpii; ei» cada reiro m» habia nu* t|u • uti rev, v ius l inrs rn po.ü.m 
tener iiiclimci mes sino háci » r-ves Ijctttvt f 'rom Spitin h Leuradio Dt (yl,.do. 

Si de cate movimiento d*- Viadríd oi liivirton b-s ren iila* venti|*(», la le^l 
cédula de 5 de mayo v sulis'guiciite i:>«triiecioii de de jirtio del mismo aúo 
iT7í> sobre elección «Je diputatlos i. l común y líu líro» |>< Tv>r.err>s fueron dcbid'it, 
según sn eomcnd.idor don Miguel Serrann, á movimientos de vniáos pueídos que- 
josos de sus coticr jales. 

JSo permita Dios que por lo tpie acabo de decir, piei:.** nadie que vo pn*lo 
<lc nvoluciones, ó que quicio inc»t»r aellas, siempre qiie luva medio rnci'Uiil 
de evil iHas. Aspiro solo á inculc.ir qu» ya sea pir lo» th-rerhos que á Irs tiariones 
«la.i las ley»‘s, 6 ya par lo» que le» coiictale la nnttir'drua , las r»'»nUicioiie» nmicai 
/'.litarán t n t-inio qu** se <lé mcitivo á ellas ; rpir los que rían e.te motivo, siu án » < ir- 
pre los verdadero» nntore» d'* I iS r^volurinne» ; y qur iKir rstos pi íucipini Jel:e 
picgai-ve «le In revolución ilel gruí firreilo í»p'*d¡rion:irio ue Uili'nTnar. y de ciini:las 
otnu revnluciortes h in ptecerli lo y s guírán á ella en cualrjqíern olía p ii te riel 
mond '• bl mejor in‘*d¡o de c\. taitas me parece la sabia máesimu de Fox: r/ue 
ios pU€Í>lo* se acuei'dcn rara i»ex de su dér,*cAo d!f r'esf’ífc/icrrr, y ^tie loe 
principes nttoen h oU ulcn^ 


Digitized by Google 



( 289 ) 

entrar en España, segan nos lo manifestó Escoiquiz, que el 
espíritu de las Córtes y el de la Regencia, á cuyo frente se 
hallaba el cardenal de Santa Escala , don Luis de Boibon, 
tio del rey Fernando, era el de infidelidad y jacobinismo ; 
cuando esto bastó igualmente para atormentar desapiada- 
damente por inficionados de dicho espíritu á aquellos mis- 
mos que constantes en los principios de acrisolada lealtad, 
tantas veces acreditados por mantener en el trono al señor 
don Fernanrlo V^lf, no cabia que pudiesen acreditarlos mejor 

3 UC con la desaprobación que acababan de hacer dcl tratado 
e Valengay, á que en 8 de diciembre del referido año in- 
dujo el propio Napoleón por medio del conde de Laforest, 
y cuyo objeto no era otro que lanzar á los ingleses de Es- 
paña , y separar á esta de la coalición europea contra el 
emperador de los franceses; y cuando por último parece 
que se empeñaba el gobierno con su proceder, en dar oca- 
sión á cfue se haya escrito, «que el principe ijuc temió los 
combates, sabria castigar la victoria y el civismo, y que 
podria decirse algún dia, que el hijo de Carlos IV queria 
vengarse de la importuna fidelidad de sus súbditos (1)» 


(\) Lalten^cnl . hiitoria de ColomBin, prtrt ■ *í, ertp. G. n^CTnonlinnrlo con- 
traite ofrece esto con el uso m* dtrutín y prudente qiir otro» Inn nsc^unulo It.iher 
hecho el «eflor don IVrnMulo Vil de sut ilimtffidof dercrAos, desde que la K$^ 
palia (ut'O la düha de ret itperurlo. fíronpi il»* cl»^ '»í de julio de 

Siendo, empero, bien notorio In sucedido r-n Espida dcstle iBi^ ó i8ui>, á lo cunV 
e«critores cstrnijg»*io$ cjuc deben suponerse ¡mpnrciilcs y miiv por menor lo* 
h m referí lo, no baii litnbcndo en llamar entre olms coriS| «sistema de tiranía 
T de optt'sion ma» intolerable que nincuno de los que bnstn rntoticrs liabian su-- 
irido los malhadados cspiñoles... y de persecución sin igual en atrocidad desde 
los singninarros días de Stla y Mnrin... sistema en fin, sí nsí puede nombrarse, 
que hacia el que ni aun los m'ts serviles ahogados dcl derecho divino ^ de la 
oitcdiencia pasiva pudiesen ne^far eer indispens;»ble un cambio, en consecuencia 
ílel desorganindo y «•inpohrecido estado en que se hallaba la península en i8uoi» 
{^Blaquiere , Revista histórica de la revolución empanóla , caria 4 • X posdata 
á la carta supltmentaria) , el público es quien debe jutgar cual es lo ciertOi j 
caal lo faltuloso* 

Lo que yo creo que desde luego deben jutgar los mayores yrrdaderos nman- 
tci del señor don Femando VII , ct qne siendo igual en 1 ts dos restauraciones de 
t8i4 y i8a3 el Icngunge de los adulndons, que se propusieron oturdirle «coa 
que sus dereciiot eran ilimitados, y qor dichas restnumeiones 16 enm dcl nnt¡~ 
gno gobierno de lo monarrjuia esp'ñola, poique cu España el rev es r! estulo, 
como Luís XIV lo decía de sí en Francia» (Gaceta de tí lyona del 3 de agosta 
de i6l9), esos mismos aduladores fueron los que impidieron q^uc el siñur itory 
Femando Vil se prestase á rttíaurmr el- anticuo gobiet'no de hspañat J le ixn- 
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¿qué cstraño es, ni como podia dejar de preverse que re- 
toñase y pululara una revolución tras otra? ¿A quien, pues, 
deberán atribuirse todas las que antecedieron á ¡a del ejér- 
cito de la gran espcdicion de Ultramar? ¿á quien asimismo 
esta última , que no tuvo diferente causa radical que ias 
otras ? 


pi liaron tA'nbicn la rjeriicHn nuil tiesto que vari • riT^s ma hacer 

un uso prudentt y miHlfrudo ilci p i k-r nbiolut')- Por» que no debo om tír aquí* 
que el cit kIo Bl.tquíere que dricrií>it) rl r-ii ido de li E§p ikmnt»* el prvlcr .d>- 
xiliito de los mi >i Je á iS-io en Íoi térmiiuis que iie copiido, liace el eluvio 

de l.i« viituJes pi iv-iil.is del «"flor tlon FcmoMdn Vlt, v se Inmcnt-i de lu des^^meia 
de que Innátiiin v coitefums cripirri p-»r do qn¡im« detn«*C rmnr en inoni- 
tnioa á prinrip • qu«‘ por tus cn?id;.dct pertomdes pudieran ser el mayor orna» 
m.-nto lie l.i s M Íed.-il. 

Eun dtftiiu-í >n cutre los príucipt*s r sus otnru<.t % y corrompedores, ei nntnral 
qoe no ogmle á los qur par» sus rrproluis y vicios % manejos quieren guarecerte 
cíe un amparo po lei'. si. Así, p >r ejemplo, hemos visto reri'uitemente que ti nl{;an 
t>*iiAdiro cunst orl<”inente det'eusor de los tronos en el sentido del pruler absokilQ, 
li3 aludo en alj^o el giito roi'trn las np*mrionrs bursátil» s del ministerio español i 
contra la enormidad de la dea. la púlilícn cotitraífln dcspins de In restnameion, é 
iinp trtinte mas de mil y q>«Iiiícnto$ nitHours de reales, a saber 334 millones del 
rinpr¿stKo de GiieMiard, ooo de reí tas |w rp«ii| i«, 3lo que han de pagarse á los 
/tameses en agrndccimítnto ile hahi*r invadí lo la Ksp ñ i, y 9o á los ingleses por 
sus reclamac ionit; cofitra el gnvámrn <!c b»sf> i millones nmiales que le neresitan 
pira inlcicsrs y amortizarion de estiu créditos; coíitn el iscámbdo de disatcnder 
rateramente á los acr^edoies otiteiáorcs douiésticos y no ilomésticrs, mirntms nc 
|M-*íCura alagar á los íor-ast tos de eit » última época; cotilni el abuso del candor 
<le los íranceses, ú qiú^’ni's se srdace así, para sacar de la mina y t*toreria csla- 
Ideeida en F ilis td dinero con que se esté p'gniidn a los mismos francet«-s t « 
los ittgieics, quedando lotlaatía n maneiitcs consíderal Jes que enviar ó Kspaftr des- 
pués de cobradas Idiui las ngenctat; co»tlra la deinostr»cion m: l''mólira de que 
ron ií iido I-as reuti s perpetuas ú 5o por «delito con rédito de 5. el gol ifiT, o español 

Í Mga lo por ci-Tito de l »s cami Indrs im-tálicas que rccil>e, teniendo que dcvidrer- 
ns al c.tho <le cinco nñ »i, y qnotlando ron la deuda de todo el er*p«tal notninal, 
esto es, dcldol)le de K> que re^nbe, lo cual dehe dar á rouoceei lí U»s tenrdores de 
rent ii, la suerte que b*s «spTa cu indo se haya pgntado la v«<a con que se les 
pagan los interases , no pud«endo «ui.igitiat se n.adi«* que en el mundo havn un go* 
ti -rnn que en «guales circunstanci n y 4u iii<r: s particul .res pilsilcgír á los 
arreedoiTS escrangeros, aun cuando no sen mas que par <|ue el dinero que les 
mircgn, deja de circular dentro <lcl país del gobierno; si. lapilo, algún pcTÍó- 
Aico constantemente defensor de los tronos en el sentido del poder (disoluto, grita 
contra algo de esto, ül momento otro p^riólio ministn i.il espiAol rontestn des^»* 
f Tadame»ite con una dtntrt!»i sobre la malicia de ilividír el goliienm y los mi- 
nistros »lcl rey de España «tai’iisindo sacrilegamente de nombres migustos que 
jamás ibd'ieran pmnunri ts»* sino con el ■santo r<*sp'to que inspira la -ver«l*d; y 
co«icluy»*, qfie tml-u las tndcci’tites inrectivas con q le la Colidíaua npirenia 
Imrir solo á cieitos y determinados míoistros españolea, no son en la realidad mói 
que otros tantos desacatos que diiige, no sin proyecto , contri nuistro augusto 
a^bcrauo- m [ Gaceta de Boy qm .de ^ de julio Je i8;s9. ] 
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Los agentes principales del rey Fernando paira las cs- 
pediciones de Ultramar eran los que no menos habian 
contribuido al descrédito del gobierno y de las empresas 
mismas del rey Fernando. ¿Bajo que punto de vista no 

Í rescató á este la carta reservadísima, que el ministro de 
ndias don Miguel de Lardizabal y Uribe escribió en 1815 
al teniente general don Francisco Javier Abadía, inspector 
de todas las tropas cspedicioiiarias de Ultramar; carta que 
Abadía creyó deber remitir , con comentario aun mas 
agravante, á su hermano don Pedro, establecido en Lima, 
para que le sirviese de aviso en sus especulaciones mer- 
cantiles? Interceptada y publicada esta carta por los disi- 
dentes de Cartagena, vinieron en seguida á España infíni- 
tos ejemplares de ella, y la nación toda se enteró de que 
la única esperanza de todo un ministro de Indias del rey 
Fernando , ■« para que la nave del Estado no acabase de 
zozobrar, era la venida de la pilota, del Brasil», esto es, 
de la jóven de 1 6 años destinada á casarse con el rey Fer- 
nando !!! ¡Qué confesión! ¡y qué efecto no debia pro- 
ducir esta confesión por boca de un hombre que tanto 
ruido habla hecho con su realismo ecsajerado, y que al ca- 
rácter de ministro del rey Fernando agregaba el de uno 
de sus mayores validos, confidentes y agraciados! Y si á 
un hombre de esta categoría en el reinado del señor don 
Fernando VII, y al inspector de todas las tropas que de- 
bían ser enviadas á Ultramar, no les quedaba va en 1815 
otra esperanza, y ella era vana para todo honiLre sensato, 
y ridicula para todo el que no era interesado en conservar 
privanza y altos empleos, ¿cómo podían dejar de apelar á 
otros recursos , los que creyesen que se necesitaban reme- 
dios ó preservativos mas eficaces, los cuales no fuese po- 
sible encontrar en la voluntad del rey Fernando, y sin los 
que todas las espediciones á Ultramar nunca saldrían de la 
esfera de sacrificios inútiles? 

Hablemos, empero, rápidamente de todo el curso de la 
conspiración de 1819 para, así como conocemos el origen 
de ella , conocer también los que acaso mas contribuye- 
ron á que fuese consumada. Dijimos ya, que en las circuns- 
tancias del ejército espedicionarro no era difícil que llega- 
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ran a entenderse desde el principio el soldado y sus gcfcs 
ilustrados, que ó por diversos motivos, ó tal vez por uno 
mismo, repugnaban el ir á America. £1 proyecto que en 
su consecuencia fué formado, plugo estremadamente al 
conde del Avisbal , que no ceso de patrocinarlo por to- 
dos los medios posibles. Mas trocado repentinamente su 
ánimo por razones que él se sabrá, y yo nunca he podido 
alcanzar, combinó una operación con el suizo Sardfield.s 
uno de los generales subalternos dcl ejército cspcdicio- 
nario, y con Cisneros, comandante de marina dcl depar- 
tamento de San Fernando. En la madrugada dcl 7 de julio 
de 1819 cayendo á un misino tiempo Sardfields con tro- 
pas de Jerez, y el conde del Avisbal con las que sacara de 
Cádiz y San Fernando, sobre las dcl ejército espcdicio- 
nario, que maniobraban en el Palmar dcl Puerto de Santa 
María, proclamó el conde dcl Avisbal al rey, y arrestó 
doce ó catorce gefes de los principales de la conspiración. 
¿Que mas pmlia apetecer el gobierno de Madrid para des- 
vanecerla? De lieclio quedó ya desvanecida para el tiem- 
po en que debia brot<-ir, y los secretos y ramificaciones de 
ella debieron asimismo estar patentes por la conversión 
dcl conde dcl Avisbal, que tenia la clave de todo. ¿Y cua* 
les fueron las providencias dcl gobierno de ISladrid , y 
de los otros gefes cspedicionarlos , que tan ardientes ser- 
vidores suyos se ostentaban? El gobierno de Madrid, te- 
meroso sin duda de algún nuevo cambio dcl conde dcl 
Avisbal, y resentido de este, no tomó otra que relegarle 
de cuartel á Valladolid, y enviar en .su lugar al general 
Calleja, conde de Calderón. El general Calleja, por su fi- 
delidad y valor, y por sus victorias en Nueva España, de- 
bia tener ciertamente prestigio para su nueva misión al 
Río de la Plata. Pero era ya anciano para la clase de guer- 
ra y el destino militar que debia volver á emprender, y 
sobre todo cuando fué á la isla gaditana carccia del pleno 
conocimiento necesario del estado en que se hallaba el 
ejército espedicionario , y no tenia en su mano los cabos 
dcl hilo de la conspiración. Fuéle, pues, preciso á lo me- 
nos hasta adquirir los informes convenientes, entregarse á 
la direcdoa del general francés emigrado Foamaz , se- 
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guiido gcfe de la espcdicioa , que había quedado ejer- 
ciendo lai funciones de primero desde la ida de Avisbal 
á Madrid. Y todo lo que la dirección de Fournaz le hizo 
ej..‘Cutar, fue que se quedara en Cádiz liasta que se puso el 
cordoa sanliario , y que lo quebrantase después de puesto, 
para trasladarse á Arcos, donde se dejara sorprender jun- 
tamente con el mismo Fournaz y todo el cuartel general 
el 1.° de enero de 18Q0. 

Y entretanto que llegó á Cádiz el general C.illeja, y aun 
pesteriormente, ¿qué es Jo que hizo Fuurnaz, ya como gefe 
superior interiao del ejército espedicionnrio , ó )a como 
segundo ejerciendo cJ oficio de director ó aconsejador del 
primero en propiedad? IndefiniLIc y horrorosa fué su con- 
ducta bajo tal carácter. Indeliniblc, porque dejando á los 
doce ó catorce gefes de la conspiración que arrestó el 
conde dcl Avisbal , inmediatos unos á otros , é inmedia- 
tos á los cuerpos y á los oficiales de ellos, con quienes es- 
taban en relaciones. Jes dejó por consiguiente los medios 
de continuar fácilmente en la conspiración , y de unir ios 
eslabones de Ja cadena que pudiera haber roto su pri- 
sión. Horrorosa, porque iiabiciidu aparecido en la ciu- 
dad de S. Fernando la fiebre amarilla, y yéndola á decla- 
rar la comisión médica que de Cádiz pasó á ccsaminarla, 
se presentó ante ella Fournaz, diciendo que la fiebre ama- 
rilla no ecsislia sino en la cabeza de los conspiradores, y 
que él la cortarla con la punía de su espada. Intimidada 
la comisión médica hubo de declarar contra lo que sentia, 
que no ecsístia fiebre amarilla en la ciudad de .S. Fernan- 
do, lo cual hará eternamente pesar sobre el general Four- 
iiaz las 18 ó 20.000 victimas de la epidemia por falta de 
las debidas precauciones en S. Fernando y Cádiz, y los 
daños y calamidades de sus respectivas familias (1). 


[ 1 ] Li rcUcion de las causas á que se atribuyeron los en fr-rmed rules de la 
de 1^-on, ó seise ciudad de S. Fernando* que eran In estación* los miasmas 
de una Tnj^nna inmediata al par.ige donde comenzó la epUlpmia, y los malos J 
escas.u -ilimcntos de la gente p;>!>re que haliitaUa aqui-IIos barrios , se puso CTi 

Í [aceta a la vista minna de los infelices que «sp'rtiiian dcl vómito negro* y de los 
amtli.'is que lloraban sobre los cadáveres de los qn** ya habían espirado* Cuando 
ya el daAo estaba bccbo* el luiimo Fournaz, como general en ge fe ¡nUiinaincrUO 
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¿Y qué era lo que el general Fournaz se proponía en 
desvanecer la idea de la ecsistencia de la fiebre amarilla en 
la ciudad de S. Fernando? Si yo no me engaño mucho, mo- 
tivo mas plausible no podía ofrecérsele á él , ni ofrecerse 
al gobierno, para alejar de allí un ejército contagiado va 
según ellos en lo moral, y amenazado de otro contagio fí- 
sico. La humanidad y la política del gobierno clamaban á 
una por ello. Bien internados y separados unos de otros 
los cuerpos, habrían podido mejor ser preservados en lo 
físico y espurgados en lo moral ; las comunicaciones en- 
tre los conspiradores se dificultaban, y sus pasos habrían 
sido mas descubiertos y espiados. Todo esto en el concepto 
de no haber apelado á remedios mas eficaces, que parece 
que estaban mas indicados, cuales eran la disolución de 
aquel ejército y formación de otro con nuevos cuerpos, 
á lo menos en lugar de aquellos en que no se tuviese con- 
fianza, pues si de ninguno de los del reino se tenia, en 
balde era pretender la formación de un ejército espedi- 
cionarío. Y teniendo confianza de algunos cuerpos del rei- 
no, tampoco debía prescindirse de la formación y embarque 
del nuevo ejército en otro punto distante de Cádiz. Los 
embarazos, los retardos que todo esto produjese, si es que 
fuesen mayores que los que producía la fiebre amarilla en 
la isla gaditana , al cabo para los empeñados en que la 
espedicion se hiciese, nada era en comparación de tener 

J tue dejar de hacerla. Los acopios , los recursos que en 
\idiz se hallaban, podían ser trasladados á cualquier otro 
punto; la escuadra invencible de Felipe II no salió de Cá- 
diz, y si ahora la espedicion no podía salir de donde salió 
fa escuadra invencible , otros buenos puertos había en el 
Océano que poder sustituir al de Lisboa. Y si nada de esto 
se hizo, si descubierta una conspiración en julio de 1819, se 
la dejó sostenerse, y reaparecer victoriosa en enero in- 
mediato, ¿de quien sino de su torpeza tienen que quejarse 
el gobierno español de aquella época, y sus principales 


de la rfprdirion, le tí 6 preciando á publicar, en so de s^atn. la eraUtencia de 
la fiebre amarilla. Si au alma tenia al |0 de acople ;iiu4 de agadoa reaoordt- 
Baitntoa no debían poniarlef 
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agentes y empleados? Y si no pueden quejarse sino de su 
propia torpeza dejará esta de ser una de las potísimas 
causas del triunfante écsitn del alzamiento del ejercito de 
la grande espedicion ^ destinada á las provincias del Rio 
de la Plata , y de que ella no hiciese allí los progresos de 

3 ue se lisongeaba el gobierno esparíol en contra de la in;- 
cpcndencia americana? (i). 


CAPÍTULO V, 

Aiusilio poderoso que se la dio desde \ á 1823 por la 
conjuración que en la península queria restablecer el 
poder absoluto. 

jáLl congregarse las Corles en julio de 1820, no solo se 
encontraron la llama de la revolución ardiendo sobrema- 
nera en todo el continente americano del Sud , sino que 
se encontraron también con que algunas considerables por- 
ciones del mismo continente habiari ya sido desmembradas 
de la nación española. Tomado Montevideo en 1814 por 
Alvear y Brown , fué conquistado por los portugueses en 
1816. El matrimonio de Fernando VII el propio año con 
una infanta portuguesa hacia creer que Montevideo seria 
devuelto á la España ; pero esta vino á pagar ahora el 
resultado de la guerra de 1801, en que se adquirió á Oli- 
venza y el ramo de naranjas que el generalísimo Godoy 
envió de regalo á María Luisa ; vino á ser tratada ahora 
de los portugueses , según lo babia sido del congreso de 


{ I ] Pareciendo inrrTOiimil tanta torpeta de p>rte de hombree <jtie mof- 
traban gran ansia de qne la espedicion se veriíicase, otra es In conjetura que en- 
tonces ocurrió, y que nunca dejará de ocurrir á muchos* ¿Habría entre los gefea 
mas reaUstai del ejército espe<Ucionnrio algunos, qne por lo qne rcrdailernmenta 
ansiasen, fuese poraae cualquier acontecimiento estmonlinnrío los cesimiese de ir 
¿ América, sin perder ellos por eso la gmeia del monarca , ni loa grados y cmw 
decomeionea que tenían ya recibidoa deade que fueron d^stíniHlos al ejército es- 
prdicíofiario ? ¿B^jo ap.iríencins de falso celo encribríiinn e^tnr so regocijo poaÍ- 
tÍTO< de que U eapetlicion te frustrase por cadquirr accidente ó motÍTO» ¿Sem* 
esta U doble idee que dejó progresar !»■ coospíimcion? Vo no lo sé. 
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Vicna , y según lo estaba siendo de los mismos portugue- 
ses desde que se propusieron eludir el tratado de S. Ilde- 
fonso de 1 7 77, por el cual los límites del Paraguay se fija- 
ron cuatro grados mas al norte de lo que era la especie de 
península ó delta, formada per el curso dcl Parana y del 
Paraguay , partiendo desde su confluencia hasta el gra- 
do de latitud austral, para cuyo cumplimiento habia 
hecho un viage inútil cl encargado español don Feliz Aza- 
ra (1). Las Californias 
cedidas á la Jlusia 
esta de Bodega y de Buyada, desde donde se halla próesi- 
ma á tomar posesión de aquel vasto territorio «en cam- 
bio dcl cual no se sabe lo que la España haya obtenido (2).» 
La venta que de la Luisiana habia liecho Aapoleon á los 
Estados Unidos despertó en ellos la idea de apoderarse de 
las Floridas. En la demarcación de límites de la Luisiana 
los Estados Unidos, dice un historiador nada parcial de 
los españoles, » en vez de confesar francamente que habiai 
soateria de dudas razonables, pretcnrlieron establecer de- 
rechos incontestables (3). >• La resuelta intención que este 
principio mostraba, halló luego el apoyo que pudiera ne- 
cesitar en las reclamaciones que los Estados Unidos hi- 
cieron por los daños, que alegaron haber sus nacionales 
recibido de ios españoles en apresamientos y detención 
de propiedades. Las contestaciones sobre uno y otro punto, 
esto es, sobre demarcación de límites y reclamaciones de in- 
demnización de perdidas do propiedades duraron muchos 
años, como puede verse en la historia que de todo publicó 
don Luis Onis. Concluvéroosc después que ya á viva fuerza 
se habian apoderado los Estados Unidos de la isla Amelia, 
Panzacola y San Marcos , por el tratado de 22 de febrero 


1 [ I ] laíroduecioH citada al Ensaya histórico de la revolución del 

Paracuoye 

fa ] La Europa f sus colonias por ti conde de B.,.. , tomo i y cop. 7. 
Sietiiio cierta e*ti cesión aecirti, tlclin-é irpul-nse coni* gunntrs anticipadot á U 
Hustri pir el negocio de li compra de é*is navios, mcdi'ii^ á que ambos tratados 
fueron hechos por el ministro riunoi de qníco Bloquierc hace una pintura bieit 
poco lUongera. Carta 7. 

[3 ] Barbé Uarbois^ hituariadt la Í.ui«i<oa> 
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de 1819, que ced!(i las Floridas á los F.staJos Unidos. A’ 
este tratado faltaba solo la ratificación , demorada á causa 
de algunas dificultades sobrevenidas con motivo de dona- 
ciones de territorios, que en las Floridas babia becho por 
cantidad de mucbos millones de duros el rey Fernando al 
conde de Puño-cn -rostro , al duque de Alagon, á don Pe- 
dro Vargas y a don Antonio ligarte. Declarando nulas estas 
donaciones las Oirtes, se ratificó el tratado, en defecto de lo 
cual los E:f-dos Unidos amcnazalian con guerra, que real- 
mente ya habia becho el general Jackson desde 1818; así 
quedó justificada la sabia predicción del conde de Aranda 
en 1783. 

En el año de 18^1 se envió á Aléjico al teniente gene- 
ral don Juan Odooojií en reemplazo de don Juan Ruiz de 
Apodaca , en cuyo^ tiempo la revolución babia tomado in- 
cremento en ISueva España, á pesar de las' amnistías y me- 
didas conciliadoras de las Cortes, y de las venlaj.is que la 
América toda debía prometerse del restableciniicnto de la 
Constitución en la península. Lo que mas admiraba era,' 
que el incremento de la revolución fuese producido por ef 
brigadier don Agustín de Iturbide, «|ue hiego se deciará 
emperador, y antes babia sido siempre de los mas adictor 
á la causa de la unión de aquellas provincias con la me- 
trópoli. El enigma pareció descifrado , con la noticia que* 
un folleto impreso en- Burdeos el año ISIS publicó de una 
carta, escrita el 24 de diciembre de IS'iO’jmr el señor don- 
Fernando VII al virey Apodaca, ordenándole que procla- 
mase el absolutismo, cuyo encargo cometió Apodaca á Ifur- 
bide , el cual aprovechando los medios que al efecto se le 
dieron en otra objeto distinto á que le llamaba su ambición 
y la oportunidad de satisfacerla , en vez de proclamar el 
absolutismo, proclamó la independencia en Iguala el 24 de 
febrero de 1821 , esto es, á los siete meses de jurada so- 
lemnemente por el señor don Fernando VII la Constitución 
en laaCórtes. A la noticia daban toda la-credibilidad posi- 
ble el ser así la voz general en Méjico, las sospechas que 
indujeron las juntas clandestinas en la Profesa, la conducta 
deí padre Monteagudo , clérigo felipense y ultrarealista 
cesagerado, las espresioaes misteriosas del mismo y de otros 
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altos foncionnrios , la facilidad con que el depositario don 
Alonso Teran , perteneciente al partido del clérigo Mon- 
teagudo , puso á disposición de Iturbide los fondos desti- 
nados á Acapulco , y sobre todo la deposición que por 
tales antecedentes hicieron de Apodaca Jos europeos, con- 
fiando el mando al general IN'nvella basta que llegase Odo- 
nojú. Pero luego ba sido desmentida en artículos del go- 
bierno español , para cuya redacción c inserción en Jos 
periódicos franceses destacó á Paris á uno de sus mas ro- 
bustos defensores, el cual asociándose en Paris con otro 
celoso defensor de Jos tronos y de los altares, logró que 
Jos dos alzasen fuertemente la voz contra la impostura de 
Ja revelación del fidlcto de Burdeos, y obtuviesen, según 
se susurra, en premio del buen desempeño de su comisión, 
el uno, cierta condecoración, y el otro, cierto empleo. 

Yo no sé lo que pruebe la importancia misma que el 

f obierno español dió á la simple noticia de un folleto. 

*cro todavía comprendo menos, como el que la dió, liaya 
consentido en dejar vacilante su opinión, cuando, según 
también se susurra, babria fácilmente podido vindicarla 
y afirmarla , con solo declarar que él mismo íué el por- 
tador de la carta para Apodaca. Así lo babria hecho sin 
duda , si hubiese reflecsionado que hay muchas cosas en 
que conviene ó no decir nada , ó no decir á medias lo 
que se sabe, y se ha comenzado ya á decir voluntaria- 
iiicntc. Algo y aun mas que algo se cree generalmente 
que sobre el punto podria decirnos asimismo aquel don 
José Joaquin Pérez, obispo de la Puebla de los Angeles, 
que siendo en Madrid presidente de las Córtese! año 1814 
se dió tal prisa y tan buena traza pai'a concurrir al restable- 
cimiento dcI absolutismo en España, vendiéndole la misma 
representación nacional á cuyo frente se bailaba. Tiempo 
Je llegará quizás de descubrir esto, así como le llegó ya el 
de descubrir el secreto eo que mantuvo la época de haber 
puesto su firma en la representación de los 69 diputados 
traidores (1). 


[ I j Hidia iiabia tladailo coaado <1ícIm npreunMcioo fué lUvada á 
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El general Odonojú, ó por que realmente encontró las 
cosas de Nueva Elspaña cii un estado íatali ó por que fué 
sorprendido y apocado, o por que iba de antemano pre- 
venido, concluyó el de agosto del mismo año de 18-1 el 
tratado de Córdoba, sustancialuicnte reducido á reconocer 
la independencia de aquel pais. Antes de recibirse esta 
noticia, los diputados por la Nueva España en Córics, ha- 
blan presentado el ¿8 de junio un plan dirigido al propio 
fin; las basas de este plan eran establecer en la Nueva 
España una representación nacional y un delegado del 
poder ejecutivo, á semejanza de io que se practicaba en la 
America dcl ^iorte antes tie su emancipación; el delegado 
del poder ejecutivo deberla ser un inrantc de España. 
Verdadera lueiitc este plan llevaba á la ejecución dcl de 
«I conde <lc Aranda. Las Cóiles lo desecliaron , así como 
desaprobaron el tratado de Córdoba firmado por Odo- 
nojú. Desgraciadamente la íionstitucion contenia un artí- 
culo catalóglco de las provincias que componían la mo- 
narquía española, entre las que se enumeraban todas las 
de Ultramar. Tocar á un artículo de la Constitución an- 
tes dcl tiempo y sin las formalidades que la misma Cons- 
titución habia prescrito para que se pudiese alterar cual- 
quiera de ellos, pareció peligroso en época, en que er* 
notorio el que ))or este ú otro medio se pretendía des- 
truir la Constitución , habiéndose además tenido eviden- 
cia de que los gabinetes cstrangeros contaban para ello 
con el apoyo que las pretensiones de los diputados ame- 
ricanos les darían. Esta circunstancia, al paso i(ue temi- 
bles hizo sospechosas ias pretensiones, y contribuyó no 
p ico á su iiiadinislon , llegando á faltar entre diputados 
europeos y americanos aquella verdadera franqueza y sin- 


V .ilrnci.v, no it>n «orcrila ma, que Oc ó aS iliputailo*, r «jne tu ilrma* fir- 
mas hastj 09 lio se ¡msieTon hasta «star el rev en M.i 'túI. Pero el otiispvi (ton Jos¿ 
3 o qiiin l*i'rrx lia coii['rsi(ln palailinninetite la sii|»riTli( ría cii %\\ pastoral de uo 
fie |ulin de 1830. Es iiotalde en esl.i p'istoral , que S. I- hace glandes elogios d« 
la Consriciirion , hlasruinndo de tialnr sido uno de los quince individuos de ta 
comisión que estendió el provecto de ella, y disculpáiidostf de ta otra pistoral qiio 
«II sentido contrario circulo ni ceiVirsc ta mitra , v de la cual dice haberse visto 
oMijfado á darla «11 cotarormidad del decreto de 4 de naevo de i8i4> 

‘38 
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cerídad, que acaso liubieran podido traer i un amistoso 
convenio. Porque si en efecto por manejo de estrange- 
ros la España venia á quedarse sin ninguna Constitución, 
y los americanos conseguían su independencia, que mi- 
rarian como debida á ios eslrangeros y no á la España, ¿qué 
es lo que la España podía esperar para sí en la península 
y en la América? Tampoco puede neg.irse que en los es- 
pañoles obraban resentimientos del odio cruel que contra 
ellos se mostraba en América , y del memento que esta 
quiso aprovechar para su emancipación, abandonándolos y 
adigiéndolns en la lieróica empresa que ellos acometieroa 
contra Napoleón; y los eonstitircionales mas nimios ó preo- 
cupados sentían no menos el desprecio que la América ha- 
cia de un cñdigo fundamental^ que mir.rban como la suma 
de toda perfección en ia;s^tituciones políticas, y con el cual 
creían que la Améri(>Ji'’y la España unidas é igualadas se- 
rian mas felices; que ^e ninguna otra manera. A todo esto 
se agregaban las dirntuitades de rpjc los infantes quisiesen 
pasar á América, mayormente prosuqiiéntlosc, como apenas 
había quien dejára de j^rcsumírielo,-Íjue las verdaderas se- 
gundas intencioDes de loé, nmericanos eran constituirse en 
repúblicas, sin vínculo ni relación alguna que de cualquier 
modo los ligase con el gobierno de España (1). 

No obstarrtc, las Cí>rtes veian ya bien la necesidad de 
adoptar una medida que pusiese término al derramamiento 
de sangre y á las discordias de españoles de ambos mun- 
dos. Elsta medida no era tan fácil como algunos se imagi- 
naban, si en ella habían de combinarse el decoro y el ín- 
teres de la España peninsular y la conveniencia y el de- 
seo de la América. No todas las provincias de esta se ha- 
llaban en igual caso; no en todas se sentía el mismo influjo 


«Los dipntatlos amrr'rxinos , testí^ot de los efectos prodigiosos qae 
1 ia 1 )Í 3 n nccho en Américn los discursos dr tus prcdcccsoirs en loii y i8i3, no 
creían poder coady^rvrtr á la ciusa de su país d«* unn manera mns eficor. » qne pro- 
moTÍendo en el seno de las Cdites cuestiones de indeprudencía , que pr« setiCascn 
á sus conciudadanos Icccíoiks y estímulos p in h.-r<»ríi. » Pnl.ndíim es esta con- 
fesión del e^p. 7 dei citado Énsnyo de don Lorenzo de Zavttla^ que em uno de 
los diputados americanos que en 1821 promovía ea las Cortes Us cuestiones de 
ÍAdcpendcacia. 
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y aucsllio estrangero > en virtud de los cuales tomaban 
cuerpo ó violencia las Insurrecciones; no en todas la Im- 
portancia ó facilidad de ser mantenidas para la Hspaña 
era Idéntica; no en todas, por último, era una la propor- 
ción entre los Indios, las castas y criollos, ni uno por con- 
siguiente tampoco el predominio de los últimos, que eran 
los empeñados en hacer á sus padres la guerra, que tal vez 
algún dia harán á ellos los Indios y las castas. Asi que con 
suma prudencia las Cortes deternúnarou que se noinhrascu 
comisionados , que pasando á distintos puntos de América 
se informasen circunstanciadanicnte de todo, y oyesen cuan- 
tas proposiciones les fuesen hechas (1), y que se circulase 
á los gabinetes cstrangeros un Manifiesto, persuadiéndoles 
que siendo las que se versaban entre españoles europeos y 
americanos disensiones de familia , no dehia intervenir en 
ellas ninguna potencia eslrangera. El Manifiesto se impri- 
mió, y tuvo general aceptación. Si en cualquier tiempo 
también se llegasen á iiiiprimir las instrucciones que se 
dieron á los comisionados de America, asi como las que 
se dieron para algunos gefes políticos y militares de ella 
durante el período constitucional, creo que asimismo logra- 
rían igual suerte. Instando posteriormente la Inglaterra (es- 
to es, cuando la España solicitaba su mediación para con la 
Francia), sobre lo que el lord Liverpool dijo en ^4 de febrero 
de 1824 que iiabia estado solicitando desde 1810, en cuanto 
á que se admitiese su mediación jiara algún arreglo, aun 
sobre la basa de la independencia, entre Ja metrópoli y las 
colonias españolas, el gabinete de Madrid parece que con- 
testó que veria con gusto la mediación inglesa en este punto. 
El gobierno Ingles repuso, según dijo Canning en 14 de abril 
de 1 823 , que estaba pronto á ofrecer la mediación , « b.njo 
la condición de que ella no estuviese pendiente del resul- 


(i J ^ Los comisionnáos que fueron á Buenos Aires, don Antonio Luis Pereira 
T don Luis de la Buida, llegaron á ajustar cu 4 julio de l8a3 con el ministro 
de Elstado de aquel gobierno, don Bernardiiio de Bivadavía, la sus[K'i)SÍon de bos- 
tilid.idc5, y una coi^rencioii Dreliininar al tratado definitivo de paz y amistad que 
debería eourluirse entro S. M. C. y el diclio estado de Buenos Aires, y demás de 
la America del Sad que se adliiriescn ¡d mismo trotado- 
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tado de las cuestiones entre la Francia y la España.* 
Como nunca ha dejado de ser ilusoria toda transacioo 
política que no pueda hacerse respetar con la fuerza , los 
gobiernos constitucionales de España, ó bien para cimentar 
sólidamente las que la necesidad ó la iniítua conveniencia 
ecsigiesc, ó bien para mantener las posesiones ultramarinas 
que la posibilidad dictase, procuraron que al mismo tiempo 

3 UC enviasen los comisionados, y se cuidase de dar seguri- 
ades y protección á las propiedades que desde ellas se 
trasladasen á la península (1), se atendiese no solamente 


( \ ) Robnja <li* flcrecho» en l.-i Íntr>«1u(*rii)n de propiedades, licencia de 
inerlas en Inifpirs rstrangeres como si viuiiseii m n.-icít.t. lis, «raridad de in- 
T»*rsion de trnlr» rspecie ctraiiilo ya sr li.tliasen en In penírisula, Ue aqu» Ifli princi- 
pilrs providencias de que nie acuerdo dictadas en favor de ellas. Conspírente coa 
el modo con l.-s mismas nr(>picdadrs lian si lo tratadas de»pu<s de octubre de 
l8a3. El gobierno desde dieba ép .ca luí mtrut.do un gran irsp to liácii ell- s, 
•egnn Ins vocinglens relaciones de »ni gaceta»^ ha ostentado un gmn deseo de lia- 
snailus liócta Lspjñu, s¡ td debe t>-|>ut.irse el singular peus tiiucntn de las cartas 
que en ai de marzo de i8iT d¡rrgrci-o»i á nombre del rey los ministros Salmón y 
ídnlominlc á los españole» europeos y omei icanos, i-esidcfitcs en plises eslranpcros* 
invitándolos á que se. fuesen á KspnfKi coa sus propiedades; ¿pcit) cual era Ja pr< vía 
itidemnizicion «jiie se hnbin dado u los espiñubs cun>peus y americanos, proce- 
dentes de Amciira,^ cuya» piopii^ íadcs liabian sido iñveitid.is en Irs en.préstitos 
anulados y en compras de lúencs nacíonr les ó de mavnrrzj'rs? Cuando mnchns de 
estas inversiniies se babian liecbo hallándose los dueños de los foiiiios empacados 
en ellas tod;.\ía cii America, cr'si ignoraites de todo lo que ucurria en la petiiii- 
fitln, y cuando las qti»» r i se liici»-r ui personalmente por los mismos dtieflos. r»- 
t.*iban garantid s [K>r todo piincipio de ié pública y la Mitoridad v nombre 

del señor don Fernán lo Vil, cuya voIu« t«d secreta ni piMlia pir»umii-sc en Ainé- 
rirn , ni salierse en la península, ¿ciul es la r.is<^m de <|iie en la invaliJei de tales 
inv»*rsÍones bavan sido comprendidos los fomlos ile los espinóles euro[>eos y atoe- 
ricaiios, procedcnCts de América, que se ein|il<*aroii en ritas? 

Y si tiii sin ruto I s«* ha visto y r|Vcut;*do un despojo escandaloso de tales 
fondos, ¿eóirio los ministros Salmón y C:doiní.r»le se lisonpetil>nn de que á su sim- 
ple inviticton pi-síiseii á Esptña con sus propírtlades los españoles europeos y 
•nirricaiios , qm se fueron á p.ises estrangeros para salvar los residuos de sus 
lúniej, del nau‘*ragio en qu'’ habían zoiot>r» lo los de aquellos que drsile luego 
te refugiaron á E<p»ña , buyendo.de los riesgos que les ainennznbnn en las con- 
vulsiones prdíticas «le la Améiiro? ¿Que gaiantías prestaban además los niinistrof 
Salmón v Cdomarde de q le en otras mudnnzts p tsibles en E^prlña, quizás, aun- 
óle no fuese de espmr, los resentimientos ú otras p sioMes ó motivos no harian 
a lo* cspiñoles cur*>p os y americanos resi l«nl*s en pai»ts cstrangeros , víctimas 
tambicn de su docilidrid á la invitaríoii de tinsljdarse á Eqiiña? Y con el ejemplo 
dado ya desde octubre de i8¿3 por una p ite, y p>r otra con lo dudo y descon- 
fianza que este ejemplo trae de lo fuCuro, ¿oué es lo que pirtlen voler ni srgni- 
ficur c.ait'is ni invitaciones semej uites á las de los miinsiros ¿almon y Cnlomarde? 
Asi la infelis EspañO| sui inUcionisacion alguna todavía de oioguna especie por la 
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i Io$ medios de adquirir la fuerza material conveniente á 
todo esto, sino también á consolidarla con la fuerza moral 
que dan los premios á los que han merecido bien de la 

E atria. Premios se dispensaron á la ciudad <Ic Puerto Ca- 
ello y H todos sus heroicos dofensoies; premios se dispen- 
saron en S. Juan de Ulua desde su dignísimo comandante 
el general Oávila iiasta el marinero Juan iSorro, conocido 
por el malagueño. Premios se dispensaron á Jos principales 
gefes del bizarro ejército del l*cni que mas se habían dis- 
tinguido en sus gloriosos liechos de armas, y á los comisio- 
nados del misíoo ejército que vinieron á pedir Jos únicos 
aucsilios de que decia necesitar, que eran armas y algunos 
buques de guerra. Para enviar las armas desde luego, se 
contrató con una casa española de Burdeos la cspcdicion 
de un barco que fas llevase^y salió de llamhurgo con ban- 
dera eslrangera á fin de evitar los riesgos de la navegación, 

Í endo hecho cargo de ellas un ofícial comisionado del go- 
ierno, el cual fue al propio tiempo portador de las citadas 
gracias á los prinapaíes gefes del ejército del Perú, y de la 
noticia de que el gobierno se ocupaba muy elicazmcnle en 
mandar á la mayor brevedad dos navios de guerra con el 
número correspondiente de fragatas v bergantines. Como 
nuestra marina habia naufragado co Trafalgar, y con los 
restos de ella acabara la revolución de 1808 , ya por con- 
secuencia natural de la misma revolución en que solo se 
nos dejó la guerra terrestre, y ya por el ínteres que, en 
que se rematasen, tuvieron los que no habiendo conseguido 
según querían, que se ¡es entregasen en depósito para man- 
tenerlos para el señor don Fernando f^IÍ , lograron á lo 
menos, que para que no cayesen en poder de los Jr anceses 
fuesen llevados á Mahon y á la Habana, quitándose de este 
modo de la vista del gobierno , á quien por otra parte ya 


de sas colonin* drl continente americano dcl Sud , ni aun siquiera lia sa- 
cado dr ella el pnrtúlo que pudiera, recojjicndo en su seno los capitales de sos hijos, 
qae debieran ir á fecundarla, y que acaso halnian bastado para su prosperidad. Asi 
los capitales de los desgraciados e^paAoU-t europeos y am-uícanos emigrados de la 
America han ido á aumentar la nquej.a y la industria de países e»tianger» s, en 
▼et de contríbiiír, como piidicraa haberlo hecho tanto « al aumento de la riqueta 
de la íodttstría eapeftoU !!! 
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se cuidó que sus medios no alcanzasen para habilitación de 
buques, pues que en la primera invasión de ios franceses 
en Kspaña sucedía lo mismo (juc se ha confesado después 
en diciembre de 1826, con respecto á la segunda, y es 
que no faltaba quien «para no perder en ningún caso tenia 
siempre puesto un ojo en la península y cl otro en las colu- 
nias españolas»; y como después de diclia revolución nada 
se liizo en favor de nuestra marina sino la compra de los 
inservibles navios rusos, en que se consninieroii las 400 
mil libras esterlinas que por cl tratado de 23 de setiembre 
de 1817 sobre la abolición del tráíico de negros, dieron los 
ingleses, y pcrteneciau ú indemnizaciones de individuos 
particulares; eran precisos esfuerzos estraordinarios para 
proporcionarse los buques indispensables á las atenciones 
ile los varios puntos de la América donde se requerían (1). 

Sobre las cuatro fragatas que en cl Ferrol y Cartagena 
había mandado construir cl ministerio constitucional de 
1820, y otros tantos bergantines que en 1823 se habían 
mandado hacer en Maltón, todavía á propuesta dcl gobier- 


[ I ] Durntite ínt cpnens con'4Ítucio«nl<*i *le Espiñi tío p'T'limo* otros 
considcraltit-i <le puma en servicio, sino los que en la priftirra época ic 
|>enlieron en ol lito Je la Plata, nios hico por 1-is Je«:iven«fict. i ipic entre la ma- 
lina y el ejército semLi'ó el gcnerri Klio, que pir ia fuei*» Ó JcstfcZii de lo* «U- 
aí lent^^f ; t en !n sepunfla épica las fVngnttit EsinrraMa, Prurlia y Wnpaiua en 
e! (' Jlao y Giny iquil. Dormite h |viinera n snnncifm del si firr don Fernando 
VI! alisoluto p«*i Tíinoa rl navio S. Pedro Alráiitara, tic la esp^ tíi -ion de Mmillu; 
en Talctbiiniio la iripata María Isabel , que luibo el t dentó de enviar sola de bn- 
qm v de pnerra pira comhovar un gran número de tiaspirtes en su larga navega- 
ción de Cádiz ó Lima, lo rwal ocasionó el que las tnpnlacitmes tle nI*;unos ir^s- 
|X>rtcs se rebel .seii^ y ic f«rv ii á Bueno« Aires á dar im ticia de la airecrion y 
rumbo del combov; en el cabo de Hornos el navio S. Tclino, que ínrapaz de ua- 
▼egar. as* como lo estiba el navio ruso Aírjandm, sej^nit lo expusieron rep'’ti(la- 
incnte los peritos que los rcconocicront salió con este y la fra^ it i Prueba, qiK^ fué 
la única que llegó al Cali .o, liabicndo tenido que rc*gresar a Cádiz desde la linea 
el navio Alejindro. Así esta esp*dirÍon en que, á pesar de I w inform'* sobre cl 
reconneimi-nto de lo* tiuques, se obstinó cl gobierno pira lucirlo con los iinvios 
tusuv, y arrediur su acierto en la útil y lucrativa graugería de la negocincion Je 
ellos , dió e! único resultado del malngio de lo* gnslos de la mísuta <*p<t1¡cion. 
Je no liitber cUa tenido cfctto, y del nnulnigio de nn navio en que ptioció toda 
su tiipula'-íon. Oesptus de la segunda rcitaiii-.clon del señor don Fernando Vil 
obsiiltilo llcvainov ya perdidos cl tnvío Asía, l is coi b< tai C«*rcs y Mdionesa v el 
Irergnnlin Aquilfs. Y es de nolir que entre los buques perdidos durante las do* 
restauraciones del poder absoluto, solo podrá quitas contarse balierlo sido lo fra- 
gata Muriii Isabel eti acdoa de guerra» 
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no, las Cortes lo autorizaron para reparar los Buques que 
se pudiese, cualquiera que fuese la cantidad que hubiera 
de invertirse en ello, no obstante que por regla general es- 
taba mandado, que no se reparasen acjucllos, cuya carena 
costase mas de la mitad del valor total del buque ; lo au- 
torizaron para las convenientes medidas que ecsigia la dis- 
ciplina marinera; lo autorizaron para disponer del número 
de hombres de mar que se estimó necesario; lo autoriza- 
ron , en fin , para una contrata de cuatro navios y una 6 
mas fragatas que debían tomarse en pais estrangero, y que 
llegó á ajustarse en términos muy económicos, y con pre- 
cauciones oportunas, á fin de que no se repitiese el engaño 
de los navios rusos. Por de pronto se enviaron los buques 
que hubo disponibles , que fueron la fragata Constitución 
y las corbetas Temis y María Isabel , así para disipar los 
efectos de la cspedicion de Ducoudray Ilolstein , que de 
los Estados Unidos se dirigió á la isla de Puerto Rico de 
inteligencia con Dubois y otros negros fr.mceses de dentro 
de la isla, como para renovar la división de don Angel La- 
borde , quien enviado á Costa -firme á poco de restableci- 
da la Constitución, habla estado haciendo allí con su fra- 


gata Ligera, que se hallaba ya en malísimo estado, cons- 
tantes servicios importantísimos que harán eterno honor á 
sus talentos y á su valor. Por estos servicios se hizo acree- 
dora ser ascendido á brigadier, y .i que nombrado sucesor 
de Gastón en el apostadero de la Habana, se le confiriese 
el mando de las fuerzas navales, que desde la isla de Cuba 
hablan de atender al seno Mejicano; el mérito de este dis- 
tinguido oficial se halla ejecutoriado también con la con- 
fianza que de él ha hcciio igualmente S. M. posteriormente 
al mes de octubre de 1823. A la misma isla de Cuba fueron 


destinados los gcfes político-militar y de hacienda que se 
estimaron mas á propósito, con especial encargo de que 
socorriesen al general IMoralcs, que en la Venezuela pug- 
naba con gran tesón por restablecer los vínculos fraterna- 
les entre ella y la metrópoli ; además tanto á la isla de 
Cuba, como á la de Puerto Rico fueron enviados de re- 


fuerzo para sus guarniciones respectivas no pocos de los 
prisioneros, que entre los facciosos podían tener esta apli- 
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cacion scg^jn los decretos de las Cortes. Al paso que se 
atendía á lodo esto, no se descuidaba el cunipiiuiiento del 
tratado, sobre ijuc instaban los holandeses relativamente 
al bloqueo de Argel, para el que en febrero de 1823 sa- 
lió el ahnirante Vacaro con el navio Asia, la fragata Ca- 
silda, la corbeta Aretusa y el bergantín Aquiics; ni los 
coinboyes de los buques mercantes , los cuales comenza- 
ron á ía entrada del mismo año con dicho bergantín Aqui- 
Jes y la fragata Perla. Todos estos son hechos palpables, 
y las personas á que se refieren, ecsislen en España , y 
pueden dc[)oncr de ellos. 

Parecía escandaloso estar viendo diariamente llegar de 
America gefes militares, que habiendo tenido gobiernos ó 
mandos de tropas, los perdieron sin que siquiera se les 
preguntase cómo ó por qué. A ellos, asi conm también á 
los demás funcionarios principales que asimismo llega- 
ban de América, el gobierno les habia pedido informes 
detallados de las ocurrencias y estado en que dejaban el 
respectivo pais en que estuvieron empleados. Con estos in- 
formes V con los que el gobierno recibiese de sus comisio- 
nados á America debia instruirse un espediente, del que 
resultase el plan general ó los temperamentos particulares 

3 ue el gobierno liubiese de presentar á las Córtcs acerca 
e todas ó cada una de las provincias del continente ame- 
ricano del Sud , pues en cuanto á las islas de Cuba, Puer- 
to Kico y lilipinas nadie vacilaba en que podía y conve- 
nía recíprocamente á ellas y á la metrópoli m.antcncrse la 
unión. Pero respecto á los empleados militares de que ha- 
blamos, parecía que según las leyes militaros debia cesigir- 
sc algo mas que dichos informes ; debia cesigir-se su jus- 
tificación por un proceso, que al mismo honor de ellos 
convenia tanto como á la pública satisfacción , que es esen- 
cial en gobiernos representativos. La conducta de los que 
hubiesen sido buenos servidores del Estado quedaría acri- 
solada , y nunca podría confundirse con la de los que á lo 
menos hubiesen sido débiles ó nial aconsejados , si es que 
hubiese habido alguno de estos , lo que no podia cons- 
tar sino por la solemnidad de un juicio. Además de cesigir 
.este la justa diferencia de penas y recompensas, sin cuya 
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imparcial aplicación ningún cstadp prospera, lo ecsigia no 
menos imperiosamente la política. ¡Qué multitud dédalos 
sustancialísimos no habrían suministrado tales juicios, pa- 
ra conocer el respectivo origen y curso de las revolucio- 
nes americanas ! ¡ De cuanta utilidad no habrian ellos sido 
para el espediente de que hemos hecho mención ! Obvio 
será concebirla fijando, por ejemplo, nuestra atención «n 
lo que podia haber dado de sí el proceso de don Juan l\uiz 
de Apodaca, descubriendo como Iturbide se atrevió á pro- 
clamar con 700 hombres la independencia , que llevó i 
cabo , no obstante la considerable superioridad de fuerzas 

3 ue se hallaban á las órdenes inmediatas del mismo Apo- 
aca, y las divisiones de Jos generales Negrcte, Liñan y 
Cruz. 

En gobiernos absolutos ó en gobiernos que desde lue- 
go se forman un plan, de que no tienen que dar cuenta i 
nadie, podrá bastar si se quiere ó se consiente, que el 
gefe del Estado se halle satisfecho dcl pi'oceder de sus em- 
pleados, y esto parece haber acreditado el señor don Fer- 
nando Vil cuando elevó á ministro de la guerra al general 
don José de la Cruz. Pero en gobiernos donde es menester 
que la nación se convenza de como es administrada, y de 
todo lo (|ue interviene en su administración , nunca puede 
prescindiese de darla noticia esacta de cuanto concierne i 
ello, y sin duda esta fue la razón de que por el corres- 
pondiente ministerio de Ultramar se insistiese tanto en la 
formación de dichos juicios, como consta por los papeles de 
su secretaría. Si todos los planes que hemos insinuado, si 
las esperanzas que debian infundir los preparativos de fuer- 
zas navales que debian dirigirse á las Anicricas, y la cir- 
cunspección con que se instruía el referido espediente se 
desvanecieron, porque los recursos todos dcl gobierno fue- 
ron distraídos de los objetos á que se dedicaban , primero 
por la agresión de los guardias de Madrid, luego con la 
guerra civil de las provincias vascongadas , Aragón y Ca- 
taluña , y en fin por la invasión de los franceses, véase 
«i de ello no habrán sido los autores los que causaroa 
dicha agresión y guerra civil, y los (^ue llevaron á España 
los franceses ; cuestión que oo necesito yo resolver ahora. 

yj 
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De todos modos será siempre cierto, que á pesar de Ios- 
obstáculos que se opusieron al gobierno constitucional pa- 
ra embargarle su acción, al concluir dlclio gobierno, toda- 
vía el pabellón español tremolaba en Puerto Cabello, en 
San Juan de Ulua, en el archipiciago de Cliiloe y en la 
vasta reglón del Perú , puntos todos de donde desaparecid 
después (1). 

¿ Y cómo desapareció del Perú , donde un brillante 
ejército que nada pidió nunca, según hemos dielio, sino 
armas y marina, se había estado siempre cubriendo de 
gloria por catorce años consecutivos? ¿Cómo este ejército 
en que siempre se había observado la mayor cordialidad 
entre sus gefes, dió cL funesto ejemplo de que llegasen á 
las manos y se combatiesen una á otra dos de sus misma» 
divisiones? ¿Cómo este ejército acostumbrado á vencer 
con fuerzas inferiores á las de sus enemigos, vino á sucuni^ 
bir y desaparecer el 8 de diciembre de 1824 en Ayacu- 
cho, cuando Bolivar se hallaba en los mayores apuros, y 
cuando contaba con mucho mennres fuerzas que Caser- 
na? (2) ¡Ah* Fray Manuel Martínez, atleta que tan gi- 
gantesco quiso mostrarse del poder absoluto, después de 
haber sido el encomiasta mas ecsagerado de la Constitu- 
ción (3), elogió sobremanera en la gaceta de Madrid, 


( I ) Pucito ChIh-IIo nft «c ríntl'ó Imsn novírmbrt* fin S. Juan de 

UluA en noviembre de iStio* y <le ChiUie á |irincipio$ de 

(s) De 1.1 fctuacion casi desesperada en r|ue se lrdia!>a BoUrar Inc dU» 
prócftmnmcntr anteriores i la lipidia de Ayacu-Ho^ no creo qnejn m»*jor, nt 
•caso menos recusddr b’^tímoiiío qn* el del coronel Íii«;les Míll«*r. que se encon- 
Cralva en su c|ércitOf y ciiyn rtdnrion fue publicada en los popeles in^lesd. (Véisc 
el Aeiv Dntes de i5 de abril tle 

Según el p fie del general Sucre á Bdivar al din siguiente de la acción , el 
número de tropss suyas de tolas armas que entraron en ella fue 5. /8o hombres, 
j el de las de La sema 9.3 1 o. 

« ^o puede neg.ii'se, lia dicho luego el mismo Milicr en sus citadas íMemortúSt 
que los generales españoles merecen gran crédito par el talento y prrseverar>c¡a 
con que prolongaron una lucha tnn sangidenta v dilictl> por .m 1 os enterras después 
que la ttutdre patria cesó de trxia especie de aucsiUns. A pesar 

Je que podamos diferir cu cuanto á los princip’-ü q-ic deirntlian , en honor á la 
▼ertittd debe decirse, cpic como soldados bitarms pt-learon valerosamente Insta et 
{iiUitno momento, t son acreedores con justitia á los tnavores e/icomios. n- 7bm. a» 
*■ Para Miller los dos mejores y ni,s eiiiptvndefiores ofiei.ilcs del e/éiTÍto 
«SpAilol dcl Perú eran el general VnMés y el roronel Atm.-llci. Alli^ cap. i7. 

(^3.) r*itdie, ni eon mucho» llegó á dveír tanto ea raco.oicnJaciou de cUa 
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('donJc tenia la parle Jirectiva de aquellos artículos in- 
trincados que no podian fiarse sino á persona de notorio 
abono) la insurrección del general Olañeta apresurándose 
á proclamar el poder absoluto en el Perú, antes de liabcr 
recibido órden alguna de Laserna al efecto (1). Si fray 
Manuel Martínez hubiese considerado que una tal resolu- 
ción de Olañeta, va procediese de titulo de virey que hu- 
biese recibido de Madrid y que debió mostrar á Laserna, 
si no guiado de ambición quería verdaderamente Ja con- 
seivacion del Perú para la España, ó ya procediese de 
otra ciase de instrucciones secretas que Olañeta recibiese, 
llevaba á la pérdida cierta del Perú, no habría descosido 
su morral de panegíricos en tan mala coyuntura. Ya que 
fray Manuel Martinez osaba disparar tanta metralla contra 
el alzamiento del ejército de la isla gaditana luego que le 
vió caido, debió rcflecsionar las consecuencias que al Prrá 
pudiera traer el alzamiento de un gefe subalterno contra 
el gefe superior, y la discordia que asi introducia en el 
ejército el hombre mismo que acaso mas favores babia re- 
cibido de Laserna. Debió rcflecsionar que si el alzainienta 
de Elfo contra Liuiers, sea el que se quiera el motivo que 
pava él tuviese, influyó en los primeros concertados pa- 
sos rcsmlucionarios de la América meridional española, 
otro alzamiento de Olañeta contra Laserna podia no me- 


como fraile peOattlcvro, j»rrílicnn4o el din une juró la CoostHacíon en Va» 
Ibtlolíil* Cinmlo eii el .*iAj ilc i8tJ fue iiombratlo ciprllan tic honor, O«to1rt*i t 
f tioa rnpellaiieft opüH'^oti á «u nornlirtmicoto rst i t:ich*i v la de Afrnnct»ado^ 
M trió liUima neiUe «í-nJo obisp > de Mál ip;a; ih-tcino Á «jue 1«* eircaramnttm lu« 
fiirt'>ret que babiti estido vomitando en cu liestuuraúur coirtm los Ithernie*. I..a 
cler’cion, sin cml>argn, no dr^ de ser adecu.utn, medíanle qae c1 nuevo obispo 
babU de sifnpuít.ir cnti su c ibíldo caCe li-al , que fué el primero que Üelicitniidu á 
S- M. e*i iS'iS por su íibertafi^ el imo p»rc »sti:os ejetrpI;iiTS contra lo< miimo# 
Itliemles. A lo menos su t spuícíon mereció el bonnr de la preferencia en ser la 
primer;' de este género qnr Sf p isa en la frícela de Matlrid. 

[ 1 ] La insolencia y eitolulrt no parece que pueden subir del punto á que 
Olañeta las llevó en su proclama de ai de febrero desde el Potosí, llamando ca 
ella al general Laserna y demás generales nhedíentes al goliuTno, «facciosos que 
á la somlira de un vano fantasma de Hbettad uHerian fomíar sn engrandecimiento 
eobre las niiius del trono y dcl altar «, y añadiendo «que la Providencia que ve- 
laba por In religión y el rey, halda salvado lo peninstibi, y qucti>lo que la America 
éubsUtiesc católica y espaiiola; y que el ciclo lo babia escogido á él para que 
ejecutase esta última parte dt su voluntadas 
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Bos induir en que aquella acabara de desprenderse de su 
metrópoli. 

Otros gaceteros del gobierno de Madrid han asegurado 
que el ejercito español del Peni ftic vendido en Ayaeuchos 
y obligados á dar una esplicaciun de quienes fuesen los 
vendedores , se encontraron en gran aprieto (1). Al cal>o 
salieron de él , diciendo que eran el partido de inde- 
pendientes que liabia en el Perú y fraternii^aba con las 
tropas de Colombia, y el cuerpo que militaba en el Sud- 
este del Perú, cuva cooperación invocó en vano el ge- 
neral Laserna. A ios primeros, añaden los mismos gacete- 
ros, que no tienen dificultad de imponer el nombre de 
traidores , pero que no se atreven d darlo á los que por 
disputas sobre la autoridad , tí por otras causas que con- 
tará la historia, fueron tan imprudentes que espusieron 
su suerte y la de aquella vastísima región á una perdición 
segura, por no unirse á los que estaban al frente del ene- 
migo. Tenemos , pues, aquí que el héroe mismo de un ga- 
cetero del gobierno de hladrid debe ser contado , según 
«tros gaceteros del gobierno de Madrid , en el número de 
los vencedores del Perú, tal vez por causas aue contará 
ia historia que dichos gaceteros se escusan de escribir , 
aunque no sea probable que les falten los materiales para 
«Ha (2) , respecto á que tan conccsionadus se encuentran 


Í i 1 Véante laa ^acélat de Bayona de de enero y i 4 de mny‘o de i 8 t 9 . 
Lo único que hnstn ahoi *3 ba llegado á mi noticín, publicndo por hit* 
ores estrangeros« et lo siguiente* «Súpose en enero de 1824 Limbt qne el 
general OlaftetA se habU lieclto piocinmar en el nl(o Perú tíitv de Femrtnao# j 
que el rirej constitucional I^semn y el genenl C*nnteme no habían aprobado esta 
ntarpacion. A ímet de junio te recibiemn algunos pormeiiovei acerca de la defec* 
cion de OUíleta. Pexoefa y Kamiretf enemigos de Litema, Inbian logrado en Es« 
fnfla decidir al rey, á fin de que confirirte á Olaheta el ▼íirtnnto del Perú* Lie- 

r n la noticia de este nombramiento t l'ot genemles realistas tomaron el partido 
Xaosernii , y se opusieron ó- que el nuevo TÍrey ejcrcitse su autoridad. Olañeta 
Yéndose cercado por las fuerzas de tu adversario, contra Ins cuales no podia luchar 
«011 esperanras de buen éesito, sedéclaró en Jux'or de la indepentUncia y se dirigid 
iiácía las proviticina de Jujuy y Salta. VaMés* lo bíao perseguir por la división de 
CamCaló, á la cual Olañeta derrocó completamente^ haciendo prisionero á su gefei 
•atonces Valdés atravesó el Desaguadero para combatirlo*... Después de b acción 
del 6 da agosto en Jauja. Valdés ostilxi en las inmediaciones del Potos!, obser* 
WmIo con dos ó tres mil hombres i Olañeta , que con Igual número de tropas se 
hallaba en TupUac, o&r<tndo de acuerde con loe painoteu de Salta.*,. £n ios 
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con el hombre bajo cuya dirección escriben; este es el 
ex -canónigo de José Bonaparte , don Sebastian Miñano, 
iniciado en todos los misterios dcl actual gobierno espa- 
ñol , y su cspadacbin y faraute en las pendencias litera- 
rias (1). También dejo para la historia la revelación de 


primírof ditf <!c octubre, el general Voldé* llamado pnr Lntema pira que re- 
fuñase á Cánteme.... £1 gencnil Üln5»ta evacuó el de mano de i8rj5 la ciudad 
de S. Luí* de Pot^m , do»ide c! peñera! Sucre entró .ti día sipiitente El primero 
de abril, Olnñcla con 7oo sold^du* encontró en Tumusln al coronel don C árlo<ide 
Medinarelt con 3oo htmiLrrs dcl dUtiito de Chicas; el coniKitc duró Ktsta las 
aietc de la tarde, ülnflcla , herido moitíilmente , espiró ni din sipnicnte. ti resul- 
tado de la acción fue el aniquilamiento de las tropas de Olañrta, tornándoles doi- 
eientos prisionero*, entre ellos veinte oficiales, todas sus imiiúrimii» y un gmn 
número de bafpcca » Setier, continuación Jé la narrativa do Sto^'onson io^rc Ui 
rovolncion de la America dcl Sitd. 

rso tengo yo d:.tt)S irastuitcs para graduar hasta que pauto procedió Olafteta 
de acuerdo con los pafrima* del i*crú\ ni por qtié fue luego balido por estos, 5ia 
embargo de que no s<'ria cstrairo que nsi que se hulúcacn sci-rido de é! , imtárait 
de ecsimirve dcl obstáculo qiic mirarían siempre en un gefe euntpi o. Tantpoco trato 
de nptirar hn*ta que punto se semrjni los sucesos drl Perú con lo* <le ^utra £sp:iíla« 
tt fuese cierto lo que se dice ocurriilo entre Apxiacn é Itiirbide á con secuencia do 
las ónicnes dcl rey Fernando. Pero lo que no dcji duda es que ()lañ«ta, por con- 
trario que fuese á la »n<Iepeiulencia drl Perú, como yo lo creo, battthulose ron 
nna división dcl ejército de Liseriia , destriiyéndola , y teniendo luego entretenida 
Otra, en ver de eoucurrír él mismo al triunfo de lar armas espartólas, habría dado 
el mas poderoso nucsílto á los insiirgrntts, si todavía no fuese mnsor el que h» 
porporcionaba con el esrándalo de tules dUensíoaes, el desmayo, incertidumbre* 
y defecciones que rilas nreesv*namriue irnian entre los naliii-nfes del p.is ndiriot 
antes á la causa de la unión de! Perú y su mrliópoli. El tpic Irasema se hubiese 
nunca Ofxiesto ú rrc*mocer por virey á Ol.ifiptn, si este hubiese sido rferti va mente 
nombrado, y mostrado mi nombramiento, se balín desmentido con bi dimisión que 
▼oluntarin mente quiso hacer Lasrma de su destino, y con la pronta obcfUencia que 
díó al decreto del rey Femando sobre alxalícion del régimen constitucional. 

( I ) Si este místico defensor de la sagrada religión qwe la nación e*- 
paf^la hace gloria dt profisar^ se hubiese limitado al buen ejemplo que, par» 
e<]ificacion de los verdaderos creyentes, da el con sus galanteos y otras austeri- 


dades semejantes, no Te mentaría yo, que no gusto interrumpir nt molestar » 
nadie en el camino que en su vírla privada se hn propic<to andar, el cual , sea el 
que fuese, nunca tengo curiosidad de saber, ni gana de pregonar; yo en tal caso 
dejaría al presbítero Miftano babérsct.is con el vicario eclesiástico qne no está del 
mismo hamor que yo, y con el gobierno espirtol de qnicn Miftano saca las con- 
Tenientes órdenes para que el vicario cclrsinsiíco no le distraiga y perturbe. Aun 
si su fatuidad petulaiite, contando con el rvnr de la corte T con el de cierta 
pandilla, no le empujase mas lejos de chafamnar papel en lo que no se le al- 
canza DI entiende, yo dejaría á otros el cargo de probarle sa ipnornncia y la 
estafa epse ha pretencíido del público, Tendiéndole como obra de alambicada rien- 
cia, el peer libro gao ha producido la prensa española, un libro, del giie putd» 
tener la gloria de gue tolo te parece ti si mismo. ( Véanse las añadiduras Á 
la cotTXccion-fiaterna f tttplemenlo at suplemento de MUiano, ó tea tomo Xlt 
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si además de los insinuados vendedores Imbo algunbs oíros 
en el Perú; almra podemos vislumbrar solo entre celages 
lo que acaso el tiempo aclarará, cuando se sepa por las 


de Dlcchnarín ‘^eo^rafico^ eitadisticOi por don Fermín (íab.illerOf articulo» 
Altarfjoi % Fnitra»o.) 

Ma» ia nunqne nruMiima, fti<^ á pnMírar á París r1 nre*l»ítrT.^ 

don S'tbastinn Miiiano, de la revolución apañóla desde iSjio á i8a3« acritM 
por un testigo orulat\ llene tal m-ril.', que m»* e» imj>osü»le íl^^spcnUr^ar U 
ocasión de nomI«r.r y dará co»u»ccr » su tmlor. Méiilo rs, en creLio, \ mérít# 
tan irllrnordinario que ilehe llarmar entre los de su clate« el tei*;ivci^ur tW 

}•t^)nóstU) todos lii. iiecliosy v el t-mplvar t kIo rstu.lio cu inventar calumnnts y 
en forjar p‘ti*"*rns é sin ciir>Me del gi'ave d irto de la rrpularíoii age- 

lía, va que p:n*i nada cutirse rn menta el intiriS y el liouor del país prnpti», ó el 
Lien púMico en genend. Miiríios líliins corren igUulmente csciítos p’>r Unes fWir- 
ti- ularc», y cotUr. t-'di>s por píecioi drtermiundos, en que ídmudr-n cirOícs de i»rco- 
ru|ncioii($ de Imcm fe, 6 Je i«;;nor<ncia ó mala v>sfn de los .vutores ncejra de los 
Lrclios i no es c«t-: el caso de la historia del presMt to MiñanOi qui^ni sabía á 
i'nndo ll realidad ilc los lieclins de la revolución esp fioLa, y siempre rstuvo lia- 
c iendo abnie de pmf s ir JtiS pi ¡ncípi >s de e!lri< según p ledr verse en sus Chrtne 
fiel pohrecito holgotan « en su Defensa de la iTutsüue.ria y en su Pueblo xo- 
herano» Otros muchos libros corten en que abundan las rorntiras conforme al 
cálculo de lo que cada ana ha de dar de fortuna de boato; pero siempre algu- 
nos átomos de pudor« y el deseo de parecer impirriales, obligan á los autores á 
lilcrnarins ó mest birlas con algunas veidadrs, dejando enas en su purera natural; 
J 10 es este el enso de b luitoria del pirslutero Minano, donde muy deliljerada- 
yncnle se callan ó dcitiguron todr.s las verdades , para que no qnedcii sino lai 
inentims en lodo lo que se refiere n los piiocipilrs sures s de b revoluríou espa- 
rtólo y al régimen constiturtonnl ; dontie miMr deíilreradamenle se ho lierho una 
rapsodia , 4pie no sea tnns que un nioilelo consumado de perversidad y corrupción* 
Ijórense en bttenn hon Mirlnnoy toda Ir» caterva de su especie en c1 fruto de snf 
prostituciones y vilezas ; entonen alegre v jacl .ui ioiammte mientras bs djit( n los 
goces el qutd sal\ is iaftmia aummis? P*to muy necios setán si eicen, que yn sea 
que cl termino de esta duración les so!>rifcnga en su vida, xy ya sea que lo pro- 
longuen liusta su muerte, dejarán par eso de rpirecer ante In posteridad en el 
lugar que Jes compile. Muy fledos serán si juzgan que falte quien los oltservc, 
y quien recoja la vcid.adeia historia que algiin día pueda vcj- la luz públíta. Muy 
xiei ios serán sí piensan que b fu« ixa que íioy oprime pai-a cl sileuciOt ba>a d« 
sostem tsc por siempre y alcanzar á todos ticmptis y parles. 

No me agradezca el presbítero M«ñ.ano la conmemoración que de él b"»go, y 
que por él solo jamas haría; hágob mas bien en olisequío dcl m¡s*ro .go) irmo es- 

f i.inol y en servicio de los espnfmlrs. Inqroita morbo a los na< ilutes conrmeerse de 
¡I esactitiid de una máesíma que hablando de Napoleón bu sentado un s-ibio , y 
que es de gencj'.al aplicación á lados los pueblos que gimen en cl despotismo, y ci 
rque este es siempre hechura, antes que de los déspotas mismos, de b bajeza d- 
jKiniánea de los que á los dcs|xuas piden salario y grillos.» J-os liomLir* viles, 
^1ade, que provtcr lándose ante lionaparte, d-tctéiidolr que lodo debía ceder á »u 
|K>der, que á fuerza de adulaciones y b;q'ez;is lo embriagaron h.nsta cl puitio de 
.tener drl género humano iin desprecio, tiue *'n ellos no hubiera tenUIo; estos hom- 
Jtrei consagrados á Ja lisonja del p:tdcr absoluto bajo cnaldqtucra manos y en cual- 
i^iticni fut ma que ajviiczca^ re|úu ticujpre prontos á bacer put un Amo nuevo lo 
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Jbrtuoas hedías y los medios con que se han hecho, donde 
fué á parar el precio de la venta, si es que á ella con- 
currierOQ otros vendedores, y no haya miedo que nunca 


mUino que hacion por el antiguo. Vcselrs ofrecer su« fervieins, ponderar cu saber 
y ccpcrit'uc Lu, ctiliflcir como otr.is veres la lUK-rtail de ntmrqui’a, pmponrr contra 
ella prrmdet meilidns, y solicitar ansiosos el lionor de s-’t los ínslrmneiitos de unu 
▼ofuntad que prometcti desembnntxar de toda traba.» tíenjumin Constant, ('artuB 
Bobre fot suectos de fot cUn días. 

Al esciíljir yo ♦•n la prccedetite nota, que il>a á dar á conocer el nombre del 
autor tie la citada h storin anónima , tgiioralia que ya otro coTnide di Miñano en 
el pusit.ínimc y «iitípitrintico pirtulo de Boaapsite, nIeTuso inv.isor de la Lspifia, 
me había antecedido en ia elucubración! Pira formarse mía idea, dijo este otro 
eofraile, de los iinlet y p*^rli l is ocasionados á la desdichada Esp i-fa por los icdi- 
riosos de i8u»> que rettaldeeieron la Cmistitticinn de Cáliz, asi eo«no de los iil- 
lT4ges de la dignidad red, léase 1 1 hitioria de la re\‘ofucion española dade 1800 
A 18^3, impresa en París en i 8 jtJ |K>r Mr. Mifnno, el cual demii»-»tr:i quede 
ahí proviene Iti emanr-ipacwn de tn nearov parte de las rolonios. » ^ Sempere , 
contiíierac iones sobre las causan de la p^randeia y decadencia de la monarquía 
española , port. a., cap* 5 . Parts 

P6r lo que hace á este eoTríde, no tengo yo que lomarme el tr.abajo de darlo’ 
¿ conocer, pues él nos ha imperado bien iicumeut<‘ sus ideas bajo su propio nom* 
bre. Admit'.ulor esteemadode la prorumla {v»ltttca con que Luis \ 1 V «eseitandodf 
mi lado la psiticioii de Kistvak y negociando ileotrotl testamento de Carlos 11 logró' 
llevar los re‘¿en^rad^rcs á Espina u< no hito livrgo escrupilo alguno de revolverse 
contra estos regeneradores^ que eran los íkirlioii'-s, para servir humiblemente á Jos- 
archiregencmdores nripalcónico». Como el gmn mentó, p-ir.i él, de los regenera^ 
dores BoHvam s era que estos sin valerse, ni hacer caso de las Córtes pora notla, ha-^ 
Man encontrado en el foiMo solo de las virtu lea y siber de sus propi is p< rsonas loa 
uedins de rej/aw»*nr y poner floreciente la España y fácil eneoiuió luego el ca- 
mino de enderezarse otra vet á la gracia ilcl .sefi*>r don Fernando Vil, destruidor 
dé las Córt'-s , contra las cnales> así como contra los qn- h diian defendido la di- 
nastía de los D irbones descargó siempre su bdlestt. «Es claro, dijo, que si las 
Corles hubiesen desira.lo sinceramente la libeitiil y vi bien del servicio del rey, 
lejos de oponer obstáculos á la ejenicion del tr-Ll lo de Valí’ii^ay, la hnl>r¡:m opre* 
tarado cuanto fuese posible, mediante d <pie Fernando en ¡a carta que las escribió, 
las decía, qtte el tratada no contenía cláusula als,una que no fuese conforme al' 
honor, á la gloria y al interes de la nneion es/tañoli^ t que creia que la Es- 
paña nunca hibria logrado una paz mas ventajosa, aun después de obtener mu- 
tkas victorias no inierrtsmpid'ts» u Li proclama de las Cortes con motivo 
de este tratado fué atroz, c.niiíicándolo de itifnine, injusto v escandaloso, contra 
laque Fernando hab*a dicho de einüf*.* « Llamartru.Ior**» á los qne habían pres- 
tado juramento á José , ó que lo habían seguido , es una calumnia que inventó el 
espíritu revolucionario para hacerlos odiosos ni pnelilo, pero en leali lad, ¿quienes 
fueron los mas deslealés á Femando? ¿los que creyendo impasible su regreso por 
mtianes muy sólidas, y deslumbradts con las victorias de Mapolean, juraron y 
sirvieron á su hermano v autorizado par remmeías y pmrhimai de Itis antiguos so- 
lieraaos* T reconocido por casi todas l.as patenrias , ódos que dieíéndose siemprv 
sil! >ditos de Femando, y haciéndole protestas de la mus sincera fidelidad, le des- 
poja1>nn de sus derechos mas legítimos?» 

A este impudente contraiu entre liberales y afrancesados , cuyo resumen es 
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teman esta revelación los honrados y valientes Lasema, 
Valdés> Fcrraz y Rodil. A mi actual próposito basta ha- 
Lex indicado sumariamente los hechos, por donde pueda 
juzgarse, ai han sido los gobiernos absolutos ó los consti- 
tucionales vdc España Jos que dieron y completaron el 
inoviiuicnto revolucionario democrático al continente ame- 
ricano del Sudj la parte ^ue cada cual de ellos pueda 
haber tenido en esto ; y si en los últimos hubo ó no 
obstinación temeraria, contra lo que cesigian las circuns- 
tancias en que se vieron colocados. Contemplados basta 
aquí los hechos relativos á la América del Sud , tales 
como ellos han pasado, no nos /altará, para la cabal con- 
frontación, sino cesaminar si pudo ó no haber alguna di- 
ferencia en algunos de ellos de un modo trascendental á lo 
futuro, dando otro giro á la dirección de Jos negocios pú- 
blicos en los instantes postreros del régimen constitucional. 


cchnr «obre nqurllo* N ticbn jncohínntt de yoS/emo violento ^ prvpdo jr IfT- 
roritta-, que engreiJo ron una glori '-s-x luchi eonfm el mat §r<tn déspota^ ciifA 
vmty or parte era deh da d lo» amen inlw é Fcrnanib», «i este no se aco- 

atvxl.ise á ii(i5 <!r*eos, coa i;;u3t suerte <|ue cupo á Luis XV L sigue la mai rnstrera 
«tduiacton <lrl rigor »lrl rey Frrmn«!o aun rnu los nfniicrsailos mismos. La prrse- 
e*urion que erto» lurrierui tic pttte <le It^ Hl>ert1<‘s no tuvo olm motivo, «que el 
s:il»cr las liberales q ic entre b*s afnnces idm IjíiIjÍi hombres mur resp^tiLlts por 
sus tolcntí's y srírvivi ts, de quisues temían su influjo contra la Com/úttcM>Ji y su 
concurrencia pira los cmplcos-n Pero nel no habrr ol>srrva<lo Prmniido la amnistía 
clel tmtido de Vaiencuy, ni la poaierior dri trnt.ido de Puris, ni linbcr imitado el 
Cjcmplo que en este ¡e dieron Alejandro, Francisco, Federico y Luis/í pes'tr dt 
Jat mucfiis ofensas y crímenes ^ue ellos tenían tjue castigar , seria error ó ca- 
lumnia dictada p)r la ígnuranci i ó frivolidad airtituírlo, como lo han bcriio nru- 
chos escritores , al carácter cruel de Fernando ó sus ministros.» Debe attibuirse Á 
que ia efer>,'etceneia repfthlican i estaba en España en eí mas alto grado cuando 

Eernando entró en el reino T nunque los Afrancesados eran mocito menos 

df temer que los liberales, y no podía duduisc que los que por error, violesicia4 
dri'^cla liabian jurado y seryiti) á un rey estran^cro ^ desrn^ftados ya y des- 
liados de tus junimentos servirian con i’^ual adhesión i su soberano notural y 
legitimo, tallaría, no ol>stante, olrrcia inconveniente el mostitirae con ellos, á 
«piicnes se bahía difnm.ado ante la nación, menos severo que con los qne se babian 
4>it'*ntido cual los $olos defensores de la patria y de la libertad de Fernando •• 
por muy dispiirsio, pues, que este se m.mifcstó eti Francia d la reconciliación de 
fodot sus súbditos t al tocar luego mas de cerca las circinijtnncias de la nación T 
ronoritMido imposible la reconcili icion, se vio obligado por prudencia á obrar Je 
otra manera, aguantando que los castigos , la esp«riencía y la ivAcesion IJcgaaen 
i c.almar las pas¡on**s, y oh'ygnr las ide is revolucionarias. • Alli mismo, jr cap. 
4el -li al ^\de lah'ft- ele las Cortes de España, publicada tambiem por Sempere 
^ Burdeos el año y8ii> 
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CAPÍTULO VI. 

La Santa Alianza y su material instrumento la Franciot 
ohli^ando la España á una guerra de honor que ocupase 
toda su atención y todas sus Juerzas, apoyaron ¡a revo- 
lución americana. 

engamos ya , pues , á considerar el negocio por su 
aspecto mas delicado quizás c importante. Tal es el de si 
la España transigiendo en su último período constitucio- 
nal sobre reforma de sus instituciones políticas, y evitando 
de este modo la invasión estrangera, habria logrado tam- 
bién , á consecuencia de este paso, quedar espedita para 
transigir igualmente con sus colonias del continente ame- 
ricauo del Sud , ó para someter todas ó algunas de las 
disidentes. 

¿Debió la España en su último período constitucional 
reformar sus institucioues políticas? He aquí la primera 
cuestión que se presenta cu la materia. Si el deber se 
contempla con respecto á las mejoras que ecsigian institu- 
ciones de intolerancia religiosa , y de no pocos defectos 
políticos., claro es que la España debia en ocasión opor- 
tuna y decoro.sa y por trámites legales reformar su consti- 
tución , y de esto no habla español alguno de entendi- 
miento que dejase de estar penetrado. Mas si el deber se 
contempla con relación á un derecho que los estrangeros 
tuviesen para dictar á la España la clase de reformas que 
hubiese de ejecutar, y el momento de ejecutarlas, la cues- 
tión va(ía tan enteramente de respuesta , como que el 
confesar aquel deber de la España entonces, equivaldría 
á negarle su independencia nacional ; á negarle a(|uclla 
misma independencia nacional, por la cual acababa de ha- 
cer tantos sacrificios, y cuya conservación le había mere- 
cido tantos elogios de todas las potencias del orbe , en 
la guerra á que tan heróicainente se lanzó el año de 1808 
contra la agresión de Bonaparte. En este sentido dijo muy 

40 


Digilized by Google 



(316) 

bien MacJonalI cl 98 de abril de 1893 en la Cámara de 
los Comunes, que no alcanzaba como los ministros ingleses 
habian encontrado el modo de conciliar la independencia 
de España , con cl consejo que la dieron de que modi- 
ficase sus instituciones políticas atendiendo á la preten- 
sión de estrangeros. Pero los ministros ingleses no solo 
encontraron el modo de esta conciliación , sino también 
el de conciliar la invasión con la independencia de Els- 
paña , según se vió en el despacho de Canning á Stiiart 
con fecha de 31 de marzo del referido año de 1893. 

La esactitud con que para denotar el mayor castigo que 
pudiera darse á un pueblo, se le amenazó de entregar sus 
mas preciosas joyas á manos de estrangeros (1), ha sido 
siempre aplicable á todos los pueblos del mundo. Cuando 
Demóstenes para inflamar los atenienses á la guerra con- 
tra Filipo, «por lo mismo que habian sido abandonados 
de todos, j quedado solos en la lucha» les ponderaba la 
mengua que era cl que cl mando de las armas no se con- 
fiase á nacionales, y la que aun era mayor, cl someterse 
á la voluntad de un bárbaro, según llamaban los griegos 
i los estrangeros, no hacia otra cosa en ello sino cscitar 
diestramente cl justo odio, que ni el ficticio hijo de Jú- 
piter Ammon, ni ninguno de los grandes conquistadores, 
mas engreídos de presuntuoso orgullo, han podido menos 
de reconocer en todos los paises contra cl dominio ó inter- 
vención estraña (9). Este sentimiento no solo se encuen- 


(x) Ezcq-, rnp. 7, Jf. El ruMíisío con qtic la* leyes Je Moisés pro- 
canron evit'ir ítmIo roce Je los hebreos con Fos pirn cpie estos no in- 

tervinienn, ni se mexclámn en Ins cos.is Je nqnellos, se aJvirrtc JesJe biego en 
toJns sus Jisposícíones. j4lieni^en t non tnixrebiluv se dice en el cap- i8 Jel 

libro Je bis Múmeros. /Ae mantt alienif^ena, s^ nfHJe rn el rap. aa Jel Lf vilico, 
non Qjfferetis pancrDto i>esiro, et quulquid uliud dure v^^olucrií^ quia corrupta 
e( m.iculnta xunt omniuy non suscifneiis ea. 

("i) Quiñi- Qirt- /htr/! Hb. í>, cop. 3^ C- Boiiapnrte, fui quien en 
el ápice Je tu engranJrcimk’utn ntns ib’tconoció rst< odio, quito luego xpclar ¿i 
élfCuanJo rió serle esto conreiiiente. o Afrnestf.r rt, tWia entonces la\'or nuettra 
ropa sucia en casa n Sí «sin lengtnge pTrecbse propio Je un emni-raJor de bajos 
modales, no por eso la rriríalMad de la fraik» Jcstnive la esactítu«l iJel penrimieiito» 
y los sucesos lo acreditaron bien pronto. «Los rusos, los |)riisi'*aos , y los bávttro» 
•n sus TÍsitni «loriiicili trias no respetaban mas á los realUus que á los imprn ales y 
jepubhcanos, y algunos palacios que habían ucapado de lorfutoresqpopul'ires) fur-* 


Digilized by Google 



(517) 

Ira impreso en el corazón del hombre por el dedo de la 
naturaleza misma, sino que además lo ha llegado á con- 
firmar la espericncia amarga de ios lamentables desen- 
gaños acarreados por el furor de los partidos, que algu- 
nas veces se desentendieron de éi. Fácil seria allegar infini- 
tos testimonios, que de lo uno y de lo otro á cada página 
nos suministra la historia. Pero son tan concluyentes y tan 
del caso algunos de los que en nuestros dias nos ofrecen los 
mayores adictos á la causa de la restauración en Francia, 
que ni puedo dejar de citarlos, ni quiero recurrir á otros. 

Casales, aquel Cázales que con tanto valor sostuvo en la 
Asamblea nacional las prerogativas del trono y de la no- 
bleza , y que por defenderlas habia emigrado á Coblen- 
za, sintiendo, al ver pasar los prusianos del duque de 
Bruns\vick con dirección á la Francia , el desprecio que 
de los franceses y de los verdaderos intereses de ellos ina- 
nifestaba aquel ejercito, no pudo menos de csclaniar cou 
lágrimas en sus ojos, «maldito el hombre que llama á los 
estrangeros y que se fia de ellos (1).» La conducta de los 
aliados al principio de la revolución francesa, dice itarbet 
du Bcrtrand, en lugar de acreditarlos de aucsiliadores de 
los realistas franceses, no hizo ver en ellos sino enemigos 
que se anunciaban con todas las pretensiones de conquista, 
y daba inárgcn á creer que á la Francia se deparaba una> 
suerte igual á la Polonia (2). Los scmiaucsilios que para 
perpetuar la guerra de la V endéc dieron los ingleses, y 
con los que no se consiguió sino la destrucción de algunos 
territorios y el sacrificio de los franceses de Quiberon (3), 
eran sin embargo estimados de los realistas, que se con- 
tentaban de que los Ingleses no les enviasen tropas , por 


Ton (lirqiílos por l.’n Imndns librrtntloms ríe nuestros nmígoi lo» enemiqot. » (Pró- 
logo al primer clmma «le los efUretetiiniicntos de Neuilly, cuyo título es \o% Aiiad^ 
ó la tru'osion , obra impresa cu P.iris en i8'j7 á nombre de M. de Fouperav») 
¿ Poi qu¿ ^iitpoleon y su» secuaces en to<l-is pirtes de! mundo iio aprfn4l¡cn)u antes 
una lección , que nitnque tan saluda gener.ilmentc « pnrere haberle solo enseñado 
ó aquel la iieotsídad en el adverso cambio de su íbrluna? 

1 1 Memorial de Santa Klcna- 
aj ñtinado de Luis Xyin y tom. i , c/rp. 6. 

I 3] Fantin DetodQardsg hUt* de la resfoí- franc^ ^ tom» 3. 
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«|ac ninguno de los gefes de dichos realistas, y en especiar 
el general Charette querían hacer odiosa su causa trayendo 
estrangeros á Francia (1). 

Todavía aun mas espresivay mas á propósito que nin- 
guno de estos testimonios es el del vizconde de Chateau- 
briand. ¿Qué es, en efecto, lo que dijo el vizconde de 
Cliateaubriand, no cuando era secretario de la embajada 
de la república francesa en Rusia, ni cuando admitió 
el nombramiento de rainistio de la misma república en 
Valais, ni cuando proclamaba á Napoleón como el en~ 
viado en signo de reconciliación por la Providencia al 
cansarse ella de castigar, sino precisamente cuando lo- 
grado el objeta de sus nuevas pretensiones, se hallaba 
sentado en aquella silla ministerial desde la cual habia 
de asegurar algún dia (el 30 de abril de 1823), ^ue se 
constituia responsable con sus demás colegas de ministe- 
rio , de cuanto se hiciese y se dijese en España? Dicho 
tenia en su Monarquía según la Carta, "debo sin duda 
á. la sangre francesa que circuía por mis venas, la im- 
paciencia que esperimento cuando me hablan de opiniones 
procedentes de fuera de mi patria, y si toda la Europa ci- 
vilizada quisiera obligarme á recibir la Carta, yo me irla 
á vivir á Constantinepla.» «En la gran familia de los pue- 
blos, ha añadido posteriormente, cuando uno cae bajo la 
Opresión, dan los demás un paso hacia la esclavitud... Es . 
bueno que se sepa , que siendo franceses antes que todo, 
nuestra política será propia nuestra , y no la vergonzosa 
inspiración de una política estrangera (2).» A cargo suyo 
queda ahora esplicar, como durante su ministerio en 1823 
llegó á imaginarse, que los españoles debieron sentir otros 
impulsos de sangre diferentes de los que él mismo sentia, 
y tomar un rumbo opuesto al que él mismo les tenia se- 
ñalado. Y á cargo suyo queda también esplicar, si el que 
voluntariamente quiso constituirse responsable de cuanto se 
hiciese y se dijese en España conduciéndola en 1823 á que 


I Conde dt yaiiban, Memoriot para la hist. de la guerra de la yenda*. 
a] Dúcurto en la cámara de toi Pare* el i5 de junio de i8a9. 
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cayese bajo la opresión, es ó no responsable igualmente de 
los pasos que en otros pueblos se hayan intentado después 
llevándolos hacía la esclavitud (\). Si «el vicio propio de los 
países mandados por estraiigeros son los favores que el do- 
minador concede á los hombres mas viles, mas ignorantes, 
mas ridículos» (2), ¿con qué conciencia pudo acomodar 
Chateaubriand el introducir esta gracia en España ? 

Dedúcese de lo espuesto, que si aun en la opinión de 
los mas celosos partidarios de la legitimidad , no puede 
haber persona alguna de verdadero honor y civismo, que 
apetezca ó que consienta de grado jamás la intcrvenciun 
estrangera en los negocios de su patria, ora porque esta 
intervención repugna naturalmente á todo hombre , ora 
porque ella siempre ha sido funesta ; la España tampoco 
achia sufrirla , cuando por semejante intervención se la 
impusiese la obligación de reformar su ciidigo fundamen- 
tal. Así es que en tal concepto la resistencia de los espa- 


[ l] Otro cargo intt.ivia mayor pora Cli.'ttcaafninn<l #*i cl q«c puc<1e hacerle 
la rcsiaurncion , á cuya ruíiia contrtl)in4 .va.«o Cli Ce.iiilirúiixl rn:*» (pte nadie, lie» 
vandola hácb el deipotísmot cuando píxlf-r, y loini niieiidn el dr«- 

poii«mo (le (día y cuando s(*parido de fo« negocí >« con de^pncioy vio mnrtineoda 
<11 vatiilad» Con motivo de su folI«.*to lohre la ptision dr« In dnr|msa de Bei rí ha 
dicho, riitre otrns cosiiy imiv opoitun-tmciitt tm pericMlíco: «en el número de 
lo*« hombres que pr**pvr.ir)n 1.a cnid.i de la reiitmincion . Ímv pacos «pie liasua 
trahaiado t*m eUcaznicnte pan ello como el .autor de este folletu. Coiiocieiido á 
fondo mejor que nadie todus las ints<*ri(is dd pulido de qne dpseit.ali.i , ruando se 
pasó á la oposicioM contra el gobierno de Cárlos \ , lupa compn»mt terlo , y de<- 
acrediuindo su talento, que en aquella épocj ariojaiia om úilímas Ilamamdae, te 
empleó con rai*a energiu en« justdicar cl desaféelo di iríainento ci'ecieiile del poif 
haría los Bort>ones de la Hnrvi primogénita. Sí alguien intrntase alguna vtz es- 
cribir unn historia completa de la ia*volucion de julio, y de las-canru r< molas ó 
próctioMS que lu trageron , neernriamente liabiá de cotnpmidt r el decreto que 
nombralia para rl mín'sterio de Estado oí Ivamn de Damas en lugar dd vizconde 
de Chateaubriand , cuy a dtmision crtt aceptada ^» • KnveUata de 5 de enero da 
l833< “ «Véase é la hora en que estarnos, habí» dicho el r!;) de octubre nnt rior, ¿ 
nno de los mas acérrimos defensores de la b-gítirntd.ad . Mr. do Cíinte:iubriand Por 
una cuestión de sillón ministeri d fué arrasumlo á prestar la m-aiio á los cne- 
vnigot de la restauración. Durante largos arlos lirdinjó pira U eaidn dr ella, ere* 
yendo q»ie tolo traba|ab.a pam la caída de algunos ministros. Piegutilrs* le ahum 
ti no se arreptenle de los esfuerzos que entonces hizo, de algunos de los cui- 
dados que se lomó.» Esta leeeion importante á todo monarca del>e siempre recor- 
darles la cpie en su testamento Ies dejó Luis XV'l lamentándose del daño que 
le habían hecho nts fuUo% ami^ox. 

[ Cárlo$ Botta, historia de Italia desde i789 á i8i4> i* 
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ñolcs i admitir la ley que ios estrangeros Ies dictasen, no 
fue desaprobada por nadie qúe en cualquier ángulo de la 
tierra abrigaba los referidos sentimientos de honor y de 
civismo, sin cscluir de este número los mismos, cuyo dic- 
támen era que la (institución española necesitaba enmien- 
das. Canning en sus discursos de 14 y 28 de abril de 
1 823, hi¿o la apología del punto de honor, que con tan- 
ta justicia llevó á los españoles á no escuchar siquiera una 
sola palabra de modificación de su (institución sobre la 
Lasa que la Francia proponía (que era el que las institu- 
ciones de los pueblos debían ser dádivas de los reyes), y 
del tono firme, noble y sereno con que el ministre español 
S. Miguel habla contestado á las notas de la Santa Alianza. 
Fl ilustre y sabio lord Holland escribía también á princi- 

S ios del mismo año á sus amigos de España, que aun cuan- 
o su voto habia sido siempre que la Constitución españo- 
la debía variarse en algunos puntos, no lo era menos en- 
tonces , que la España no debía prestarse á variarla, cuan- 
do á la fuerza querian ecsigirsclo estrangeros apoyándose 
en el absurdo y liberticida derecho de intervención. El 
propio lenguage resonaba por boca de Brnugham en la 
Cámara de los Comunes el 4 de febrero de 1823 , y por la 
del conde de Grey en la de los Pares el 24 de abril si- 
guiente. En corroboración de este voto dijo este último: «yo 
soy partidario de la reforma parlamentaria, pero si una po- 
tencia estrangera quisiese imponernos la reforma, yo seria 
el primero en pedir, que se rechazase con las armas se- 
mejante intervención.» Acordes á estos sufragios de tanto 

f ieso podríanse alegar otros muchos igualmente imparcia- 
es y respetables, si necesarios fuesen á la evidencia que 
de suyo tiene el que la España , guiándose por todo prin- 
cipio de derecho público, y por todo sentimiento de ho- 
nor y patriotismo no debió de modo alguno reconocer la 
intervención estrangera en sus negocios interiores, ni pres- 
tarse á transigir con ella sobre reforma de sus institucio- 
nes políticas. 

Mas aun cuando todo esto sea indisputable, se ha di- 
cho por algunos, todavía el deber de la España hubo de 
ser considerado cou arreglo á las circunstancias. Estas re- 
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qtierían , se añade , qae no se aventurase el todo en una 
guerra insostenible, ya que á lo menos las transaciones lia- 
brian asegurado una parte de buenas instituciones políti- 
cas, pues que á veces la felicidad real de los pueblos cesige, 
que á las ventajas positivas de ellos se resigne ó se sacrifí- 
que el rigor del derecho de las naciones. No entraré yo en 
el cesámen de si la guerra era ó no efectivamente insoste- 


nible , por que no habiéndose ella hecho verdaderamente, 
tampoco hay ya que ocuparnos de cual pudo haber sido 
su resultado, si se hubiese hecho. Asimismo me absten- 


dré del cálculo de si la España, defendiendo la causa ge- 
neral de todos los pueblos, contra intervenciones cstran- 
geras , habria llegado ó no á verse obligada á sostener una 
guerra, si para evitarla hubiese habido la eficaz media- 
ción que la España tenia razón de prometerse, y que no 
hubo. Vanos son ya estos prolrlemas hipotéticos, que ca- 
da cual resolverá á su manera según los datos de que pro- 
ceda. Otra es la cuestión que concierne directamente á mi 
actual objeto, y á que debo contraerme, cu la cual hay 
hechos notorios sobre que estribarnos para no decidirla ar- 
bitrariamente. Esta cuestión preliminar, de que depende 
la resolución de la de aquello que se pretenda , que Ja 
España debió hacer en los últimos tiempos de su régimea 
constitucional relativamente al punto de que tratamos, es 
ia de si la España pudo ó no llegar á transigir con las po- 
tencias de la Santa Alianza , ó si estas no se propusieron- 
desde luego sino el restablecimiento del poder absoluta 
eo España. Procuraré en esta cuestión limitarme á un 
breve conapendio de Jo que sobre ella habrá sin duda de 
decirse mas estensaraeiite en otra parte, cuando sea lle- 
gado su momento y su ocasión oportuna. 
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CAPÍTULO VIL 

Para obligar la España á la guerra impidieron la mismm 
Santa Alianza y la Francia todo medio de transacion 
entre ellas y la España. 

Para que los españoles hubiesen conseguido por transa- 
ciones con la Santa Alianza evitar la invasión de España, 
y que esta mantuviese un gobierno, que no fuese el del 
poder absoluto, debe suponerse antes, que alguna vez pu- 
dieron tener lugar dichas transaciones, ó lo que es lo 
mismo, que alguna vez hubo términos hábiles para ellas, 
por que si nunca los hubo, tampoco jamás podrá decirse 
que la España, dejando de transigir, dejó de hacer lo que 
ílebia, 6 que poniéndose en guerra ó aventurándose á ella, 
iiizo lo que no debía atendidas las circunstancias en que se 
hallaba. Veamos, pues, lo que en realidad hubo acerca 
«le todo esto. 

Entre los elementos con que para las transaciones era 
preciso contar, la voluntad del señor don Fernando VII te- 
nia una parte tan esencial, cuanto la Santa Alianza liabia 
erigido en principio, que las instituciones de los pueblos 
deben emanar libra y csclusivauicnte de la voluntad de 
los reyes. ¿ Y la libre y csclusiva voluntad del señor 
don Fernando Vil ha sido alguna vez no gobernar con 
poder absoluto? Prescindamos del apego que á esta for- 
ma de gobierno hubiese S. M. heredado del que , según 
^luricl , le ha tenido toda la dinastía de ios Borbones en 
España. Prescindamos también de la parte controvertible, 
que en ciertas y determinadas conspiraciones se atribuyó 
al señor don Fernando VII para el restablecimiento del po- 
der absoluto en España y en América. ¿Pero cabe pres- 
cindir de que habiendo S. M. ofrecido en 4 de mayo de 
1814 templar su poder absoluto por medio de un sistema 
representativo , acreditó luego con hechos durante seis 
4 U 0 S consecutivos que nunca fué tal su voluntad? ¿Cabe 
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prescindir de que en el nombramiento para secretario del 
«onscjo de Estado, que S. M. hizo de don Antonio Ugartc 
en 1824, uno de los nieritos á que S. M. se refirió para 
concederle esta gracia, eran «los servicios que en los tres 
años de la segunda época constitucional habia practicado, 
comunicando con riesgo de su vida órdenes reservadas de 
S. M.», y de que en el elogio que la gaceta de Madrid 
hizo del conde ae la Puebla del Maestre, al dar noticia 
de su fallecimiento, se dijo, «que habia sido el órgano 
por donde S. M. comunicaba sus sentimientos á los prin- 
cipes de Europa»; esto es, que dichos dos individuos ha- 
blan sido agentes de S. M. para subvertir el sistema cons- 
titucional y reinstalar el absolutismo? (1). Aun cuando se 
hubiese ignorado esto en España durante el sistema consti- 
tucional, en que las públicas espresiones de S. M. persua- 
dian lo contrario, ni podían ignorarlo entonces los principes 
con quienes se mantenían las comunicaciones secretas, ni ya 
cabe taai[ioco que pueda nadie ignorar, que abolido por S. 
AI. el sistema de elecciones de Ayuntamientos , que desde 
tiempo inmemorial habla regido en algunos pueblos de Es- 
paña, y el establecido por Carlos 111 para otros, decretó en 
1 7 de octubre de 1824, que en lo sucesivo dehian hacerse 
estas elecciones « evitándose todo lo que tuviese tendencia 
á la popularidad»; y que en decretos de 19 de abril de 
1 825 y de 1 4 de agosto de 1 826 declaró S. M. además, que 
«nunca consentirla alteraciones en la presente, forma de su 
gobierno», añadiendo en el primero, «que tenia las mas 


[ 1 ] Fs probable que algún día tnml>icn arpamos cual fue la misión de 
Monsirur r\ conde (t Etpoj^ne á París y ú Venma en Si el celo de 

el cunde il Etpa^tu liuíñciMt t<riiido siempre un objeto tan justo romo cuando 
p«-leat>a con B 'ssierrs, esto rs, ruando entic dos franceses ndvenedUos te díspu* 
taba el monarca que habia d«* i-trinar (-ii España y ni subsistiría nun de inet>^nito 
el (|ue lo fue de dicha misión , ni habría reaparecido ahora en Mr. el comía 
eT Etpaatic cl cspíiitu de aquel Ktikc, cuyas atttxidndesy así como las de Jef' 
f(i*ys, fueron una de las causis nrínripabs de las desgracias de Jacobo 11 y de 
los StmrdiM. Pero á lo menos Kirke no fingía conspiraciones « como Mr. el 
conde (1 Eapa^ne para en cárceles y p'itíbubis Inmolar por victimas inocentes 
rnultltu 1 de nquellost ú quienes se imputise el crimen de ser adictos á un ré- 
^iinen, al cual, el que los «acriGcaba, Babia debido su fortuna, y prestado re- 
petidas reces jaruneiuo de fidelidad invioUide» * 
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positivas seguridades de que aquellos augustos aliados, que 
)e habian dado tantas pruebas de su íntimo afecto y eficaz 
cooperación para el bien de sus Estados, continuarían pres- 
tando en todas ocasiones apoyo á la legítima y soberana 
autoridad de su corona , sin aconsejar ni proponer directa 
ó indirectamente innovación alguna en la forma de su go- 
bierno.» Si, pues, la voluntad del señor don Fernando VIt 
en ninguno de los períodos de su reinado ha sido dejar de 
gobernar con poder absoluto, si de esto se liallaban ente- 
rados los príncipes de la Santa Alianza por los públicos 
acontecimientos de 1814 á 1820, y por las comunicaciones 
secretas de 1820 á 1823, y si el acsioma político de la 
Santa Alianza era que las iostituciones deben emanar libre 
j esclusivaraente de la voluntad de los reyes , yo no sé 
como habiéndose de contar con la voluntad del señor don 
Fernando VII, puede concebirse que jamás hubo en Es- 
paña posibilidad de negociar transaciones. 

¿Y podrá á vista de esto suponerse que, no obstante, 
los príncipes de la Santa Alianza, á quienes desde el res- 
tablecimiento de la Constitución estuvo siempre el señor 
don Fernando VII comunicando sns sentimUntos , y que 
posteriormente le han estado conl inuando las positivas se- 
guridades de apoyar en todas ocasiones la legítima y so- 
berana autoridad de su corona , sin aconsejarle ni pro- 
ponerle directa ó indirectamente innovación alguna en la 
presente forma de su gobierno, hubiesen, en contradicción 
al acsioma político que ellos mismos proclamaron, trata- 
do de hacer á la libre voluntad del señor don Fernando 
VII la violencia que contra el partido constitucional ale- 
garon como causa de la invasión? Y no habiendo de mediar 
esta especie de violencia, el empeño de que las institucio- 
Bcs de España quedasen al arbitrio del señor don Fernando 
VII, ¿era, por ventura, otra cosa sino empeñarse en que 
restableciera su poder absoluto? 

Algunos, sin embargo, pareció querer alucinai'se con 
lo que, según ellos, debia esperarse de los principios de 
moderación, (me se supone haber acreditado para con la 
Francia los soberanos que concurrieron á la restauración 
de los Burbones en ella.. ¿Y es quizás tan inconcuso que 


\ 
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k) sucedido en Francia el año de 1814 fue verdadero y 
ánico efecto de tales principios de inodcradon? Si ellos 
estaban arraigados en el ánimo de aquellos soberanos, ¿por 
qué no se ejercitaron también para con la España desde 
1814 á 1820, y por qué no se ban ejercitado desde oc- 
tubre de 1823 hasta boy? £1 estado de la España en am- 
bas épocas ¿no nicrecia qne siquiera en recompensa de lo 
que los referidos soberanos debieron á esta nación magná- 
BÍina, y no á su rey cautivo, les hubiese hecho intervenir 
con algún consejo ó propuesta eficaz para aliviarle y me- 
jorarle ? (1). ¡Materia muy dilucidable será, si lo sucedido 
en Francia el año 1814 fué efecto de moderación de los 
espresados soberanos , ó del respeto que infundieron la 
Opinión pública y los intereses creados por la revolución, 
combinado sagazmente por la hábil política inglesa para 


[ I ] El emp«rn(lor de ñutía reconocírndo en l8ao, tegun luego ▼^rcmoi, 
«tos errores q i« rtrsde i8i^ porreian prr'sngiar una cnutliofe en la p^níi>sota»y 
dijo al mismo Uc»n|>o, «que l.i cori‘«‘spond''nrin de los tol»ernnn« con el 
etpañol> despucs de la p.infirficion general, probaba los votos ilol empt'railor, por 
que tu aiitcrílad del rerdeKspifti puliera consolidarse en amitos hpiriísferios por 
medio de los piinctpi<-i« genrr:«lrs y purt'^s..... y que los cinco nionnrc ts aliados 
dpitian rsprrsar abora al gobierno t'tpulol los deseos qur siempre Imbian tenido 
de la felicídid de la E^piñi en Euiopi y en Améilca por ¡nsiitucínncs confor** 
mes al progret) de U civilicncinn t á la necettdnd de los tiempos.» Lo* que iio 
bernos leído la correspomlencía de los sobcr.inos altidos cotí el seftor don Fer- 
na:ulo V’íl déspota de 1» pteifienrion gen^rtl hasía i8jo, ignorunos eoal** ftirsen 
los voto* mauib riadas en rtln pir et empcmdnr de HtiMa. Lo úniro deque |K)tle« 
mui hablar es de lo que vimos- Y lo que vimos n^otiecs fiirrun soto ¡os errores 
yue presagiahin un t c.itáitrofe en ía ptnímjitlti. Ix) que vimos entonces fue soto, 
que sin haberse pu'*slo el menor coto al desenfreno del po Icf absoluto en EspaAa, 
cmb:ij nl.>r ruso T;itísclicír no hizo en Madrid sino intrigar piru sobrcpuiieise 
á la camarilla , y ser el distrílmidor de tos favores del rey. Lo que vimos cn- 
Umcis fué solo, que á víitUil de est:;s cábal..s con que TaLisebeíT competía en nu- 
m>-*ntar los desórdenes de aquella época, él hito muy buenos negocios para §■ 
peculio, y á su onio le prop«rcioiin il de l.i venta de los navios, y Mgun parece, 
también la adquisición de p ine de las Californias. Lo (¡uc posteriormerite á dicha 
épaca hemos visto eSi que el emp^v.ulnr de Rusia es uno de los soberanos, que ha 
dado ui señor don F<mnniUi\ÍI nbi.duto las roas positivas seguridades de que 
£onti/vuxvia en todas ocasiones prestando apoyo á la legítima v sol>eran.a outorí» 
dad de su corona , siu aconsejarle ni proponerte directa ni indirectamente inno- 
vación alguna en )n presente forma de su gobierno. Y lo que puede asegurarse que 
se oyó t’unbii'ii á Flouterlin , delegado del empei'ador de Rusia en el cuartel 
general dcl duque de Angulema , es que el restablecimiento del poder absoluto 
.convenia, en su opiuion, que fuese Un completo en España, que debiera ser acom- 
pañado del reftablecinucnto de U Inquisición* 
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tener en Francia un gobierno bajo su tutela. Mas soase | 

}a que se quiera la moderación de dichos soberanos Cn \ 

f8l4, si es que fue alguna, no puede creerse la misma ¡ 

después. “ La especie de moderación que babia caracte- 
rizado la conducta de ios soberanos, dueños de nuestro 
territorio, en 1814, ha dicho una elegante y filosófica 
pluma francesa, procedia de causas que ya posteriormente 
no ecsistian. Estos soberanos tan frecuentemente anona- 
dados en el momento mismo en que la esperanza de su 
triunfo los embriagaba , se habian amoldado á la obe- 
diencia. Acostumbrados á sufrir la ley del vencedor, que 
luas de una vez no habian podido desarmar sino prodigán- 
dole sus tesoros , cediéndole sus provincias y mendigando 
su alianza, se sentian en revolución, por decirlo asi, su- 
blevándose contra él. De aquí vinieron las declaraciones 
tranquilizadoras, las promesas seductoras que acompaña- 
ron su primera entrada en Francia*. Gozaban con trémula 
modestia de una felicidad inesperada , y ocultaban el te- 
mor bajo apariencias de magnanimidad (1).» 

Los congresos que sucesivamente se reunieron después 
del año 1814^, descubrieron bien á las claras, cuales fue- 
sen ya desde entonces á lo menos los verdaderos prin- 
cipios de los soberanos aliados. En el de Viena de 1815, 
donde se sancionó la basa de la legUirnidad, se desplegó al 
mismo tiempo la mayor ambición para apoderarse cada 
soberano de cuanto pudiese; y la Polonia, Génova, Ve- 
necia, las islas Jónicas, Parga , las dos Sicilias, y varios 
distritos de Alemania perdieron toda esperanza de liber- 
tad (2). En el de Aquisgran de 1818 la Santa Alianza se 


Í il Brnjamin Oynstnnt, sohrt ¡os sur-esos de ¡op cien- días. 
aj ¡Q ic * ver liflcrtmrnle española no te enardecerá al ver como 
en el congreso de Vi#*na fiié tmtnda la Eip«tVi! jnl ver qiur ni comp.ns mismo de 
«ne desde i8ii^ In.s grandes poirnrlns europe.-^s favorccLm el mando absoluto v el 
nesconcierto rn lo inteiior del reítto, cstimptíhan en todas sus relaciones esteriores 
til señal profunda del vilipendio de amifll.i nación m-ign{Vníma,jin euros csruerxoe 
hcróicos nt hubiera habido congreso de V¡en*i. ni Ins potencias que á asistieron» 
habrían roto la coyunda de su sumisión á Bonnpartr! Por si lu relación pareciett 
apasionada en mi lx>ca, oígase de la boca de un ingles tlesíuteresado* 

« No puedo dejar de Hainir muy particularmente la atención, dice Blnqwertt 
ékU apatía coa que loi diploaiiticoa eslraageros eran espcctaftloi*es de ua suUíOé 
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metamorfoseó, según el protocolo de iS de noviembre, en 
unión de fraternidad cristiana , en que pudiese entrar, 
como efectivamente entró la Inglaterra, para « sostener las 
miras parificas y hicnhcchoras que asistían á todos los so- 
beranos y consolidaban la tranquilidad general , si Lien no 
debiendo intervenir en los negocios de otros Estados sino 
cuando estas reclamasen Jormalniente la intervención , y 
asistiesen por sí directamente ó por sus plenipotenciarios 
á las deliberaciones. > En el de Carlsbad del año siguiente 
se organizó metódicamente la persecución de aquellas mis- 
mas ideas liberales que los soberanos habían prnclamadu, 
y de aquellas mismas sociedades secretas que ellos habían 
creado ó fomentado para incitar á los pueblos contra el 
imperio- de Napoleón. 


de tírunía en EspiHa, que llenahn de iniTrgrvicfon y Imrror en Furopn A toda alma 
•enitMe v rellccsiva. ves te lin tHdo en»-) en q'ie unn Amistosi quejn, ti 

no una afiicrta reconvención- pvrlieni ter no tol.nnritte jusiiiicndn, sino dírtaila im- 
ncrti^imentef era uno comaci picteiiCi', en el qn«‘ I;i p'rseeucíoti se esteiidíaá los 
legisladom y á lo» miemhro» def go* írmo, ciiva tegitimídad liabia sido recono- 
cida, y ciijta alianca íiabn ti*lo •'dicitada poi todas las potencias, rtcepCuando la 
Francia. Cíespues de la investí;;acion maa |>«olijn no lie llegado á sal>er, que nin- 
guno de los muebos diplomáticos estmngrros^ en Madrid hubiese proferido una 
teda pathbn, ni escrito solo un renglón pir.i cotitener Int proosos, ó aliviar bif 
padecimientos que sufrían aquellos que fueron escojidos para el cattígo, v qua 
nabian tido lot mas activos eu oponerte n- los ejércitos fnneeset. ¿Mo! ni «'quiera 
una gestión se bt £0 |>ara salvar á lot patriotat, ó precav*'r la irn pirable desgra- 
cia que Fernando y sus consejeros estiban atrayendo sobre bi causa inonáitpiica* 
Por el contrario bien conocidos son mas de uno de dichos diplomáticos, que fo- 
mentaron bu animosidades d< putido, y tmbajai-on en promover aquella ruina 
que sobrevino al pueblo, cuando acababa de libettarse del despotismo y de la 
esclavitud .D 

«La distinguido- atención de Sr. Enrique Wellrsley en ¡r á encontrar al rey 
Fernando á V^alencíá, v arompañ irle hasta su capital, ó la cual fue este escol- 
tado por c1 general Wíttingham á la cabrsa de so caballeria , y multitud de bri- 
llantes y costos is ficstis que se dieron al rescatado monarca» prueban el celo y 
afección con que el pnneipe regente y tus ministros procuraban captarse la buena 
Opinión de Femando* En etln sumaría noticia de ].at demostmriom s de adhesión 
por nuestra porte, no debo omitir que ellas fueron seguíd.ss de recíprocas inves- 
tiduras de grandes decoraciones. Hibiendo sido enviada primero la de lo mayor 
Órden de España (la gran cruz de Carlos III ) al príncipe regente, S* £• Sr. Én- 
rique Wellesley tuvo el honor de presentar á- Femando VH> la de la Charretera 
el i6 de mayo de l8i5. Si cl rey de España y sus ministros hubiesen apetecido 
mayores pruebas de la estimación y cnnfínnza de los irspons-’ibles servidores de 
S* A. R. el principe regente, á mano Ins tcninu en 1.a pariente y mas que cris- 
tiaiin resignación con que ellos soportaban que nuestro comercio fuese aniquilado* 
y robados y presos uuestros comerciaates. Pero con gusto quiero separarme de una 
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En tal situación ocurrió el1.“ de enero de 1820 la re- 
volución española. Obvio es conocer por los antccedeotes 
de los tres congresos referidos, y por los trabajos de la 
dieta de Francfort y de la comisión de Maguncia, que 
fueron enianacioiies suyas , cual seria ya desde luego la 
disposición de ánimo de los príncipes de la Santa Alianza 
con respecto á ella. £1 emper.ador Alejandro , que pa- 
gado en Paris á la moda del liberalismo el tributo que en 
Erfurt pagó al poder de iSapoleon, parece que ufano ya 
con sus triuiifos no recordaba otra cosa restituido á sus 
vastos dominios sino la doctrina de la legitimidad , fué el 
primero en mostrar contra la revolución española , ma- 
yor cólera que la que mostró contra Alexis Orlow y con- 
tra el conde de Pablen y sus respectivos conjurados para 


ynaterín, la cual no kierr nuestro hom*ado or^illo meno* qur irritó mis propios 
•enlimientoSf es^ttndos tVcciir-ntemritt^ en mi residencia en Espilla al escuchar !• 
narración de loi vario» y vejaciones nmonlonadns sobre nuestros comp*- 

friotr^s durante €Í reinndn del terror. Lo que vo) á indicar es tan digno de ma- 
ravillar, como lo que actibo de decir. Aludo al punto de vieta en que era consi- 
slenda la Kvpiña por nCr::s naciones, p.itticiilartncnte Itt.s tle la Santa Alíanu; 
efecto de la tácita s.inciou, »Í no activa cooperacian para que Fenumdo« como 
|> itcnccientc á ella, prostgiiiese erm su retro de litriro. » 

fl Nunca tuvo mas eiar ta aplicación que aliora, respecto á la E«p*fia, la mirsi- 
tna política de que la 11 iqueta v la ímbeciiitiatl en lo interior tratii el odio y el 
desprec>o eti lo rst» Hor. rsensado es recordar, que de» le el momento dcl regreso 
de Fernando á L^pann Insta la insurrecrion de i8ao la befa y la itrision de la 
Euioju estuvieron constantemente diiigidas hacia los gobernantes de aquel país, 
o«rt por los mistnos que pugnaban ¡K>r establecer en lo» suyos respertivos una 

forma semejante de gobierno Aunque no iotprendiese a los p^aríotas <1 estu* 

diado ludibrio con que el goluemo servil de España era mirado de to<l-’'s las po- 
tencias europr.ai, no pv^ir eso po<l¡.iii dej^r de quejarse nmnrg.amente dcl congreso 
de Vicna. Don Pedro f«al»r»dnr, enviado á aquel congreso, no e»p*rimenló mas 
qtií» desden y menosprecio. Olvidadivi los servicios que la Ráp-tíla b d ia hecho á la 
legitimidad en la guerra de ia independeneia, en tono su» miuisLios instaron por 
la icstitucion de Ktruria , Parma, Plasencí.i y Gunstala á su legítimo sol>«*mno, 
par cuyo» derechos la dinastía evpailoli trní.a hcchc % tantos sacriíicios en ante- 
riores tiempos. El pequeño principado de Lúea, trocado por la Toscana, fnc todo 
lo qiiL- pudo obtenerse para la reina de Etruiia y su famiiu, mientras que, como 
Tvolmtdor aseguró en una enérgica esposírion, ecada cual de los giundes pot tulas 
recibían consl'lerabir» aumentos de territoriof , y aproycch-iUtn toda ocasión de 
< ngrandecer u sus pmpio» soberanos, y á los pirietties y allcgndos de estos »» Re- 
pitiendo empero ct lengnage ele Mr. Oentz, sr;creti>río dcl congreso, en la nota 
que P'só al envi.ido español en iRi5, el congreso hnbiei fijado irrevocableinrrtt 
lot nererkos de Ksptika en Italia- Y romo sí el cáliz de la humillación no es- 
tuTÍese niin bastantemente apurado, todavía se recomendó fucrteiaente á la España 
^uc cediese Ql)venza á Poitu¿alf!!a (Cat'las 5* Y 
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los asesinatos de Pedro III y Paulo I, abuelo y padre de 
Alejandro. En la contestación que dió á la noticia de los 
sucesos de Elspatia, que le comunicó el ministro español 
Zea Bermudez.r y en la circular que con motivo de esta 
contestación pasó á sus agentes diplomáticos ccica de la» 
córtcs estrangeras en mayo de dijo «que aun cuan- 

do los sucesos de España no se mirasen sino como con- 
secuencias deplorables de lo» errores que desde 181^ pa- 
recían presagiar una catástrofe en la península, nada sin 
embargo podia justificar los atentados que abandonan al 
azar de una crisis violenta los destinos de la patria; que 
en virtud de sus comprometimientos de 15 de noviembre 
de 1818 debia estimatizar con la mas fuerte reprobación 
los medios revolucionarios practicados para dar i la Es- 
paña instituciones nuevas; que creía que las potencias 
todas, garantes de la tranquilidad que liabian conseguido 
á la Europa^, y con quienes iba á ponerse de acuerdo, ha- 
blarían con voz unánime el lenguage de la verdad al go- 
bierno español, pues que ni á el, ni á ninguna otra po- 
tencia aislada tocaba pronunciar un juicio deftnilivo sobre 
los hechos que habían señalado los primeros dias del mes 
de marzo en F.spaña ; que la correspondencia de las po- 
tencias con el gobierno español después de la pacificación 
general probaba los votos del emperador, por que la au- 
toridad ilcl rey pudiera consolidarse en ambos hemisferios 
por los principios generales y puros que S. M. consagrase, 
y con el apoyo de instituciones fuertes, pero mas fuertes 
aun por el modo regular de su establecimiento^ supuesto 
que emanadas de los tronos las instituciones llegan á ser 
conservadoras , y salidas de entre turbaciones no engen- 
dran sino el caos; que la revolución no habia hecho sino 
cambiar de terreno, y que los deberes de los soberanos 
aliados no podían haber cambiado de naturaleza; que el 
poder de la insurrección no era ni menos formidable, ni 
menos peligroso que habia sido en Francia ; que el atenta- 
do de España era lamentable para la península, lo era 
para la Europa , y la nncion española- debia desde luego 
á los dos hemisferios el ejemplo de un acto espiatorioi. 
que los cinco soberanos aliados , espresando inmediat»- 
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mente al goLlorno ospañol los deseos que siempre lian te- 
nido de la felicidad de la España en Europa y Amé- 
rica por instilucioncs conformes al progreso de la civi- 
lización y á la necesidad de los tiempos deberian 

iiiaiiifcstai'le asimismo <|ue la salud de la España y el 
Lien de la Europa cesigian <|ue el crimen fuese conde- 
nado , lavada la mancha y el escándalo destruido ; que 
el honor de esta reparación correspondía á las Cdrtes es- 
pañolas « deplorando y reprobando altamente el medio 
empleado para establecer una nueva furnia de gobierno 
en su patria, consolidando un régimen sábiainente cons- 
titucional, decretando leyes contra las sediciones y alza- 

jnicnlos y ofreciendo al rey en nombre de la nación 

prendas de obediencia; quccntonces, en fin, y solamente 
entonces los soberanos aliados podrían mantener con la 
jtlspaña relaciones de amistad y coidianza. » 

Un acontecimiento que algunos juzgaron muy feliz para 
la causa de la libertad, vino á serle á la sazón el mas onii- 
<noso y desgraciado. Elslc acontecimiento fué la revolución 
de Nápoles, á que en breve siguió también la del Pia- 
inonte. Las potencias de la Santa Alianza comenzaron á 
temer la propagación de semejantes movimientos, y en 
especial la Prusia y el Austria, donde tantas señales se 
advertian de que los pueblos deseaban mejoras en su go- 
Lierno; este temor efectivo les daba asimismo un prelcsto 
plausible contra todas las revoluciones en cualquiera paite. 
£1 Austria además lo encontró muy peculiar. La revolu- 
ción de Mápoles principió en iSoia la noche del 1 al 2 de 
julio de 1820. En 25 del mismo mes ya el gabinete de 
Vicna pasó una nota á sus ministros cerca de las córtcs de 
Alemania, esponiendo «que los últimos sucesos de Nápoles 
liabian probado con mayor fuerza y evidencia ^líg ningún 
otro de ¡os anteriores del mismo género, que aun en un 
Estado administrado con regularidad y sabiduría, y en un 
-pueblo trasquilo, moderado y contento con su gobierno, 
-el veneno de las sectas revolucionarias podía producir los 
sacudimientos mas violentos y acarrear una pronta catás- 
trofe por lo que habiendo el estado político de cosas, 

0 slablecido en 1815 bajo la garantía de todas las potencias 
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de Europa, llamado al em-prerador á ser el guardián naja- 
ral jr el protector de la tranquilidad pública de Italia, el 
emperador se hallaba firmemente resuelto á desempeííar 
«ste importaute deber . » 

Esplicados ya así los emperadores de Rusia y Austria» 
no podia iiaber oscuridad en lo que se determinarla en 
«1 congreso de Troppau, donde en 1820, y el año si- 
guiente en Laybach los soberanos aliados arreglaron su 

f >lan y disposiciones de ataque , el cual, según lo acreditó 
a esperiencia, debia ser igual con respecto á Ñapóles y 
«1 Piamontc, que con respecto á la España. «Los suce- 
sos , dijeron el Austria , la Rusia y la Prusia en la circu- 
lar que en 8 de diciembre de 1820 dirigieron á sus agen- 
tes diplomáticos cerca de las curtes de Alemania y del 
Norte , que ban tenido lugar el 8 de marzo en España, 

Í el 2 de julio en Ñapóles, y la catástrofe de Portugal, 
an debido necesariamente cscitar un sentimiento pro- 
fundo de inquietud y de dolor en aquellos (^ue están en~ 
‘Cargados de velar por la tranquilidad de los Estados, y ha- 
cerles conocer al mismo tiempo la necesidad de reunirse 
para deliberar de consuno sobre los medios de precaver 
todos los males que amenazaban inundar la Europa. Era 
natural que estos sentimientos produjesen una viva im- 
presión en las potencias que habían recientemente ahoga- 
do la revolución, y que la veian levantar su cabeza de 
nuevo. No era menos natural que estas potencias para com- 
batirla tercera vez, recurriesen á los roisntos medios que 
habían empleado con tan feliz écsito en aquella lucha me- 
morable, que libertó la Europa del yugo que por veinte 
años había sufrido. Todo hacía esperar que esta alianza, 
formada en las circunstancias mas críticas, coronada por 
los mas brillantes sucesos , y afirmada por las convencio- 
nes de 1814, 1815 y 1818, asi conoo habia preparado, 
fundado y afianzado la paz del mundo, y libertado el con- 
tinente europeo de la tiranía militar del representante de 
la revolución, seria igualmente capaz de poner freno á una 
dominación nueva , no menos tiránica , no menos horroro- 
sa , la de la rebelión y el crimen. Conforme á estas in- 
teacioaes teniaa ya declarada desde «i 20 de noviembre 
' 42 
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■anterior, que sé hallaban decididos «i no reconocer go< 
’biernos formados por revoluciones (1)«; y en 23 de di- 
ciembre inmediato, cuando ya el rey de Ñapóles se halla- 
ba en Liorna , añadieron , que esta decisión , asi corao 
la de destruir el órden de cosas entonces cesistente en Ná- 
poles, hasta con la fuerza, si no bastase la persuasión» 
era fírme é irrevocable (2), El Austria en su manifiesto 
de 13 de febrero de 1821, en que atribuyó á las ocurren- 
cias de Elspaña del año anterior el vuelo de los cetrbo- 
narios , autores de la revolución de Nápolcs, los cuales 
sin aquellas ocurrencias habrían, como tantas otras so- 
ciedades secretas, caldo en impotencia y olvido, dijo, «que 
el rey de Nápoles desde su llegada á Laybach pudo con- 
vencerse de que seria absolutamente ilusorio querer fundar 
ningunas proposiciones sobre basas irrevocablemente dese- 
chadas por los soberanos aliados.» Al terminar estos sus 
sesiones en Laybach, espidieron en 12 de mayo de 1821 
á sus agentes diplomáticos en las córtes estrangeras, otra 
circular en que puede mirarse epilogado su catecismo po- 
lítico. «Las mudanzas útiles y necesarias, dijeron, en la 
legislación y en la administración de los Estados no debea 
emanar sino de la libre voluntad y del impulso reflccsivo 
é ilustrado de aquellos á quienes t)ios ha hecho responsa- 
bles del poder y por lo tanto, añadieron, que respe- 

tando tos derechos é independencia de todo poder legislativo^ 
mirarían, sin embargo, como nula y repelida por los prin- 
cipios que constituyen el derecho público de Europa, toda 
pretendida reforma ejecutada por la rebelión y la fuerza 
■abierta.» El rey de Prusia, eludida ya la promesa de Cons- 
titución que en 22 de mayo de 1815 habla hecho á sus 
pueblos (3), definió en su manifiesto de S de junio del 


' ( I ) ^otas pniatlaf en dtchoi fcchai á m agente* il¡|»lomáticos en las cortea 

«atrangenu» 

(a) Carli IT t!e los soberanos al rey de Capole» , j caita ile este á su hijo 
'el diKpie de CTlabría. 

(3^ Al fin drl mismo nfio, cuando drspnes de la hatalia de Wnterloo y 
del congreso de Vieni volvió el rey de PriMÍa ú sus est.'idos* «el deseo mas ardiente 
de los pnisianoi er.i olitrncr una consl'lucion liftcral * fundadu sobre un sivtema 
'represeutntivo/ que tanto les babía sido ofrecido en loi diasdcl peligro^ por um 
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mismo año (1821) lo que entendían los soberanos aliados 
por rebelión , que era « cualquiera resistencia á las «órde- 
nes de la autoridad ecsistente (1).» Y la Rusia en 10 de 
mayo del propio año había dado la seguridad de que sus 
tropas habían detenido su marcha hacia la Italia desde 
que supo de cierto, «que el gobierno legitimo habia reco- 
brado la plenitud de su autoridad en el reino de Cerdeña.» 
£1 conde de Nesselrodc en la circular de 20 del misino 
mes, que publicó la gaceta de Berlin de 19 de diciembre 
de 1823, esplicó lo que su amo entendía por gobierno le- 
gítimo . ^uc era , que el principio monárquico rechazaba 
toda institución , que no fuese admitida por el monarca 
mismo en el pleno ejercicio de su poder. 

Aparece , pues , de todo esto el anatema , y anatema 
irrevocable , que desde 1820 estaba fulminado, aun mas 
especialmente todavía que desde 1815, contra toda revo- 
lución, y contra todo pueblo que no recibiese las mudan- 
zas útiles ó necesarias en su legislación y su administra- 
ción « esclusivamente de la libre voluntad y del impulso 
reflccsivo é ilustrado de aquellos á quienes Dios ha hecho 
responsables del poder.» Mas siendo esto asi, según que- 
da probado, ¿cómo es, ocurre desde luego preguntar, 
que estando tan designada la España en dicho anatema, 
no solo por que asi con respecto á ella lo espresan los do- 
cumentos que acabamos de citar, sino por que ademas era 
mirada como el foco de que salían las revoluciones , y el 
ejemplo que escitaba á ellas, los soberanos aliados se se- 
pararon de Laybach, sin haberla decretado la guerra, ni 
otra alguna intimación? ¿cómo es que hasta el autócrata 
de todas las Rusias , que tan atrabiliario enojo habia mos- 
trado contra la revolución española desde la primera no- 


|p:;m número de proclam'is. Ilahínte nombrido det le ínrgo tiempo uno comiitoik 
para que arreglara Ini bosrt. El rr.iuH'ulo no corrrKpjtidíó en nada á l'<f ( sp''i*»nzat 
que el nomlirnmiento ele « ita comisión baÍ»in iiifirulítln. L:« it ípuesl i qn»- tlif it>n 
lo* órpinos d"! gobierno fue, que lis circunttnncias no eran aun fiyorablcs á 
un cambio de esia naluraUztt.» Lo* suberauoa de Eunipi en i8iS> artículo de 
Priiaia. 

[ 1 ] *é yo *I los soberanos aliados pensirian asi cuando incitaban loi 
pueblos contra ia autoridad eceitlente de r^apoieon. 
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tiera de eirá > pareció luego mas aplacado ; y aunque en 
t82% se escusó á recibir ai embajador constitucional es- 
pañol don Manuel Salmón , fué' á pretesto de que no le 
agradaban las calidades personales de- éste^ sin dejar por 
eso de admitir en. la córte de S> Petersburgo ai mismo Zea 
Bermudez y al cónsul general Argaiz , los cuales fueron 
entre los demás diplomáticos á su palacio el 21 de dfciém- 
bre de 1 821 , día de su cumpleaños r ni dejar de tener en 
bkdrid á su encargado de negocios , el conde Bulgari ? 
¿cómo, es que aun hasta después del congreso de Verona 
Ja. España estuvo siguiendo sus comunicaciones bajo un 
pié amistoso con todas las potencias de Europa, y estas las 
estuvieron siguiendo con ella? La- respuesta á tales pre- 
guntas es muy sencilla. En- primer lugar, los soberanos alia- 
dos se vieron contenidos , para no obrar hostilmente desde 
luego contra la España , por la innegable ocasión que al 
levantamiento de ella dieron los notorios escesos del. go- 
bierno absoluto restaurado en 1814, por el temor de la 
energía que. acababa dé maniíestar la nación en la guerra- 
contra Bonaparte, y por la memoria del reconocimiento y 
dé los tratados celebrados con la misma bajo el propio ré- 
gimen de la Constitución que se habia restablecido. Efec- 
tivamente en buena lógica un mero restablecimiento de la 
Constitución del año de 1812,. no podía titularse nuevo 
gobierna formado por la rebelión y la fuerza abierta r 
ni tampoco podía tacharse el defecto de la legitimidad 
de la Constitución , sin tachar al mismo tiempo el pro- 
nunciamiento de que la Constitución resultó, y las con- 
secuencias que aquel pronnnciániiento tuvo en favor de- 
todos los soberanos de- Europa , y muy particularmente 
del señor don Férnando VIL En segundo lugar,. los sobe- 
ranos aliados aguardaban á ensayar primero sus fuerzas y 
sus manejos en Italia , donde fuzgaban mas fácil el triunfo 
por las ventajas topográficas que allí teni.m, para que luego 
el ejemplo de las sumisiones de Nápoles y del Piamonte, y 
la probada eficacia de los manejos iniTuyesen en la caída 
del sistema constitucional de España. En tercer lugar, la 
Santa Alianza veia al gobierno ingles en una situación tal, 
que lé obligaba á poner distinciooe» entre las revoluciones 
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Jr Italia y la revolución de España, y no se quiso aven-^ 
turar á una guerra con esta ski previ» seguridad de que* 
por parte de la Inglaterra no- ballaria obstáculo. 


CAPÍTliLO VIII. 

Cooperación de Castlereagh á los proyectos de la Santa 

Alianza. 

Cjiertamente los soberanos aliados no pudieron haber en- 
contrado para sus planes desde 1814 instrumento ni cola- 
borador mas adecuada que Castlereagh. Las guineas ingle- 
sas fueron prodigadas en Valencia al señor don Fernando 
VII, cuyos consejeros no- solo le habían inducido á revelar 
el proyecto de los ingleses, de sacarlo de Valengav por me- 
dio del barón de Kolly , sina L que acabase de firmar el 
tratado de 8 de diciembre anterior, para que fuesen em- 
pleadas contra aquel gobierno y aquellas Cortes que desa-^ 
probaron dicho tratado (f). Eo el congreso de Viena habia' 
Castlereagh sentado la mácsimsde que el amor á la líber- 
tad era una locura inocente r y el año siguiente (1816),. 


f ) Este beciio qae oni se procuró mantener en misterio, ora fué t*imhteir 
negado ^ ha Tenido ni un » ser confrando pon?l nl»os[ndo Qiiin en la obra qae el' 
•fto l8a4 p»ihlicó en Londres con el titulo de f'isita ti tn Kspnna^ detallando* 
los sHcesot de este país durante una retid^nria en él á fines de i8-a'i y ios 
cuatro primeros meses de ifiiS, conuna relacion'di la traslación de las Cortes 
dé Madrid á Se\dlla , y noticias generaler acerca de los usos, costumbres y 
música nacionales* £•■ de advertir que Quín en torin su obm hnbtn en sentido 
minUteriul , y comO' sabedor de los secretordel gobierno británico, á quien m 
emprfta en justiftear en todo, sin duda porque pretendía de él algún empleo j y 
qne con el objeto de lograrlo, no se detiene en nvetitamr vaei'tbides é impostums 
contra el gobierno constitucional de España. Dice, pues, Quin rpie lo que por 
cuenta del gobierno ingles se dió al señor don Femando VII en Valencia, fué 
¿nicamentc lo preciso para los gastos de tu meta. Pero estor gastos estaban cu» 
biertos por disposición de la Hegencia de España, y adem/is lo que se sabe ya que 
se entregó por mano de Wittinghnui, fueron So.ooo libras esterlinas. Este Wit» 
ttngliam, que debía a la revolución española el hrdjer |wsnd<» de comerciarte fallido 
en ínghiterm k general español, fué uno de los prinierns qne con su división se 
puso en movimiento sobre Madrid p tra destruir el sistema cíuistlrocionnl. Ello le 
yalió agregar á la conservación de su grado mílit.'tr el logro de grandes privilegios 
mercantiles* En el dia parece estiren gran favor en Inglaterra con lord Wclling- 
ton# y haber* obtenido «1 gobierno de la isla Tiinidad. 
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arreglándose sin duda á la escuda de los que confundiendo • 
el verdadero con el falso patriotismo dicen indistintamente 
de él, que es el último asilo de los bribones (1), calumnió 
del modo mas grosero en el Parlamento el espíritu que ha- 
bía dirigido las Cortes españolas. En abril ó mayo de 1820 
espidió notas diplomáticas á sus agentes cerca de las cortes 
cstrangeras, hablándoles contra la intervención y en favor 
de la intervención en los negocios de España, y trazando > 
realmente el plan que á los soberanos aliados convenía 
seguir eu la península (2). i\o satisfecho con negarse á 


( I 1 Patrtntism it íhr íntt refute of a ifnundrrl. 

Li iisHi del (jnldneti* nitrr^;ida rl i7 de mnjo de iSlo por 

Sr. C irlos Stniit :vl frincei. In cml era coiitcslací m k otrn del gobierno 

riso, pr.>po lii d »» c»s*s en qii • píliij tener Itig^r l.i inlerTcncíon en los su- 
cci »s de K«pifS». El uno en sí la e<*siU*icion de los q le los necocioi de 

Kip ifri los ilevtse á u>n 'i^i'rsíon eontn otra potencia. E! otro, si la KspnKd 
procHvast apoderarse de Poriugalt o k icer un j reunión de los dos EstadoS’ 
Kn el leior de esta not;i Clnte.ujbriand la snja de a3 de cnen) de i8j3, 

písra dcmoitnr i Cmníof» qne la Inglaterra tenia reconocido el derecho de inter- 
vención en lis cosis d«s Kspu'n. Y en el t *nor de la propia nota, y <idein.at en 
las res|>ccstns de \Vcllinj;lnn á las rnritiones de la Fnincia en Verona apoyó 
Montmoreney el 3o de abril inmediato la parte de sü discurso en la Cámara de 
Pares, rebtira ni mismo pinto. 

Esta nota en ipic el gibinrt'! brltátiico parecía op.onersc á que se intervi- 
niese en Espafia, y que legnn la de Canning Je 3l nc marzo de i8a3, debió 
»er de fecha Jcl mes de abril de iSuo, es documento digtto de ser analizado , para 
ver si yo me equivoco ó no en Kd»er dicho, que cll.i trazai>a á lus sol>cranoi alia- 
dos el plan qti^ Ies conrenii seguir con respecto á 1.a península. «Como debia 
esperarse, los sn :isos que lian tenido lugar en Espiña^ h.an cscit.ado, á medida 
que se vm «It'scnv.dviendo , la m >s viva inquMlul en Enropi. El gnUnete ingles 
sut esta oeasion, como en tod.as, está siempre pronto á discutir con sus aliados, 
j se csplicará sin reserva en esta gran cuestión de un interes comvsk Mas en 
cnanto a la forma q ie pueda ser m.ts prudente emple.ar p o-a tales deliberaciones, 
crc«! no poiler rec-nnenJar dem.asíado el genero de ditriisi<)n que esette menos la 
atención ó la .alarma, ó que pacía provoenr menos los celos de la nación es- 
paft al ». Co i este designio íc parece conveniente evitir eaidad.asamentc toda reu- 
nión de soberanos . y alistenerse. ti lo menos en el actual estado de la cuestión, 
de em-argar á Una reun on ostcnsihle el que delibere sobre los nrgocios de Espoiuí 
valdr.i iiMS limitarse k comunicaciones coníidcn''iulet entre los gabinetes, l.as cua« 
les son mil á projaósito de suyo pini conciliar las ideas y para lleg*r á adoptar, 
en cnanto s.'a posible, principios comunes, que no aventurar disensiones en una 
conferencia ministerial, que, segiin los po teres necesariamente limitados de los 
iiidividu is que la <*omponcn, debe siempre ser mas propia para ejecutar un /#ro- 
j reto y a decidido^ cfue para formar un sistema de política en circusistancias 
ihficiUs y ddtcadas.» 

« Parece que dcl»e tanto menos precipitarse un pato de esta n.atnmieza en el 
Itegocio de que se trata, cuanto que seguu todas las noticias que nos llegan, no 
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recibir el embajador constitucional de Ñapóles, pasó en 
19 de enero de 1821 otra nota á sus dichos agentes di- 
plomáticos en el estrangero, diciéndoles que « el gabinete 


cesUte ónlen de cosas en España, sohre el cnnl te punía deliberar; no hnv aun 
«npod er estableciilo, con el cual las patencins estrniif'rr.is puedan comunicarse. 
La autoridad del rey, por el momento d lo menos, párete destruida. En los úU 
timos despachos se representa á S. M- corno linbiéniinte eutriamoiite abandonado 
á los sucesos, como roncedíemlo trvlo lo que le piden la junta ptftviscrb y !<>• 
clubs» La autoridad del erno previsorio no parece estenderse mas allá de 
las dos Castillas jr de una parte r/.’ d/tdalucia. I>is r.utoriJadcs localfs piev.a- 
lecen en las direrrntes provinciis, y se piensa que todo p so que espusiese a) rey 
é la sospecha de alimentar el proyecto de obrir una rcrolut rni p)r inedic.s inte^ 
riores b esterinres, pondría en un ;;ran riesgo su se^tiri.lad fiersotial. » 

nEste negocio importante lia)n<‘ndo sido comctidtr ;•! duque de Wrllingtorr, 
y habiéndolo tomado este en consitlcracton , su mcu.orittulnm acompaña á estm 
minuta. Su (vracta no vaetia, par ia esprrienci i que tiene de Ir.s cosas de España, 
en decir que la nación esp>ñol.a es, entre todas I s de Europa, In que menos su»- 
frivá una intenrencKan ettrniigcra. Refiere las diferentes circiinstatictas, en que 
durante In último guerra este rasgo {inrticui.ar del oar.árlcr nacional cegrS á la 
España relativamente ó las consbleraciones mns ¡mprrtos;is de la snlud pública, 
Anuncia el inminente peligro que probablemente hará correr al rty ha soi{>echa 
de una intervención estiangeri, y sobre toilo de una intervenrion de paite de 
le Francia; pondera las díHcultades que se opmdrian en España á to<1.a opera- 
eíon militar, emprendida con el objeto de oMig.ar parla fiu-rsa é la nación á 
•ometerse á un órdrti de cosas siigcrrdo b prescrito de a finTa.» 

eEn pnseba de l<i exactitud de esta npiiiion, Sr. Enrique WcilesIcY hizo saber 
la alarma prolucitla en Madrid á causa de la mtsitm proseetnda de Mr. de Latoiir- 
du-Pin; el daño, que segim lo opniion de lodos los mniisttos rstiangeros residentef 
en aquella c.apítal, baria ella ó los iritrrescs y á la segnrnlnd del rev; las gcstinnet 
que el rev merlitaha para impedir que el ministro francés cor tinuára sn rt- ge, cuan- 
ao se recrliíódc París la noticia de rpje se había desistido de In misión. Asi en todo 
caso, y hasta que alguna autorid-.d centrd sr est'lbl^z^n en Es|«iñ;i , toda ttle.a da 
influir eti sus cn:tscjos parece absolutnmetile impricticnble, y no deber eondueir 
á otro resultado que el fie compromelrr ni rey ó á los aliados, b quizás á uno y 
OtiOf* El estado r^etird déla Españ» numentn sin dml-a coi:s*deijblemeulc la agil.a- 
eion política de la Europa; pero es menester, sin embargo, confesar nue no liay 
porción alguna de igud tamai'Va en Euia|vi, dem<le semrjante revolución pudiese 
suceder amenazando tan p«>co los otnis Estad' s con aquel peligro directo e f/iwi- 
tsente , que ha sido siempf't cnn<ideri/df>., á lo menos en Inglaterra , cotno ei 
solo que ¡tntificn una mtet'x’encion eusnor. » 

• Si, pues, no nos Irdlamos en el Ci^is^i cpie justifique la rrHervencíon, tí enno- 
ceoios que no tenemos al presente el derecho o los medios de úilcrTenír efleat- 
snente á la fin-rza, si el aparato de esta intervención debe mas bien irritar qut 
ifltimíd;ir, y ti hemos esperi mentado ya que toilo gobierno r<pnñol, bien se com- 
ponga dcl rey, 6^ bien de Ins Cóites, eslá siempre miir p*aro dispuesto á escuchar 
consejos estr.angeros , ¿no es á lo menos prudente detenemos antes de tomar una 
actitud, que parreerin comprometernos á los ojos de la Europa pnifi una conducta 
decisiva? Antes de empellamos* en mi tal negocio, ¿no será necesario á lo raeiiof 
saber con alguna pircisiou lo cpic irfiímcnte quen mus barei ? Este sistema de j>o- 
Kictca molerada y circumpccta, tan rnnveiiiciite á la ocasión y á li posición critica 
MI que el rey se encuentra persoualmeiUc colocado-» no nos sujetará de ninguo 
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británico desaprobaba altamente el modo y las circunsta»> 
cías con que se había verificado la revolución de Mápolesi^ 
y aunque negándose á intervenir en ella, concluía con que 


modo, ti al ¡•una ^*ez es menester obrar, ^'o ot jtnnte, Lx p tencínt aliadai pueden, 
corno Est-t'los tndcprndipn((*s, esciur por medio de sus i»;*p-«iÍTaí legaciones en 
Ka Iritl un temor saludttblt de las consecuencias, que p < Iriun re$alt>r de toda 
violencia hecha á la persona ó la familia del rev, d de (oda medida Jtosiil contra 
los Estados portu:^Hests en Europa ^ que la Inglaterra por un tratado especial 
está ligada á prüCc|*er> m 

Sigue encareciendo la prudencia que es precisa aun para esta insioaacionf ad« 
virtiendo que aun cuando los sentimieiitas de los aliados sean los mismos, no con-> 
Viene que se espreseti por un solo órgano común ^ y amonestando á los soheranoe 
aliados que se Indlen inur alerta sobre el peligro que á ios gobiernos eesisttJtíes 
y á la salud de otros Estados putalcn traer los principios y las esperiencias, que 
en algunos pueblos de Europa se ensayan con el objeto diHcil de reformar la ad* 
sninistracion por sistemas f\epr£semtatwot Pcro,Rpor mas terrible qaeaea «4 ejem- 
plo que nos ofrece la Esp.m.i, de un ejército «n rrltelion, y de no monarca que 
presta juramento á una Constitución, que apenas contiene en su forma la aparieti* 
cía de una monarquía , no liav lagar de creer que la Europa sea prontamenlt 

f Hiesta en riesgo por Ins ejércrtns esptftoics.n Concluye, por último, repitiendo que 
a Inglaterra, á quien se encontrará siempre en «11 puesto, coando un pe ígro real 
amenace la Europa , no jusgr hallarte en el caso de obrar por meros principios 
ele precaución abstractos y especuintirns ; y qne á esto tampoco puede obligarla 
ama allanta que tuvo otro obj(2o muy diferente, cual fué conffuistar y sacar del 
po<ler de la Prancia una parte del continente europeo, tomando luego bajo su 
protección el estado de cosas, tal coma fué arirglado por la paz, con cuyo «olo 
«objeto babia sido sancionada 4a alinnea por el Pailamento. 

Obsérvase, pues, bien p'itentcmente en c^a nota; t* ^ , que dándose en ella 
ama mala iden de la Constiturion espafíoln y del modo con que había sido resta* 
lilecída, y una falsa relación del estado ríe cosas en España por el mes de abril 
¿e 1 S 20 , no podia predisponer mucho á los soberanoe de la SnirUi Alianza en favor 
^el nuevo réginoen de lo nación e«pañola : ^ , que espanieiido los peligros de 

iraríos géneros y dificultades de la inteiorencion , aconsejaba no j>recipitar iin paso 
Ae esta naturaleza, lo cual puide servir de esplicacion basta de como llegó á re- 
Mttatze apai*entemente In primera iro del emperador Alejandro, y de coico la 
Francia no volvió ó pensar en iguales misiones á la de Latoitr-du-Pin: 3« que 
aagiriendo el plan de medios indirectos q»K practicasen los embajadores estnngett)# 
«n Madrid, tuvieron estos señalado el derrotero que siguieron el 7 de julio de iSza, 
que era una especie de intervención indirecta, y tuvieron llamada «asimismo la 
atención hacia toda clase de medios indircetns ñ qne snccsivamente se fue recur- 
riendo ; ^ , que lo propio sucedió con respecto á que desde Verona los soberanos 

aliados no hablasen á la España por un órgano común, sino sepatndamente cada 
uno de por sí, aunque en unión de principios, de proyectos, de fuerzas y de aucsi- 
lios; 5« ® , que por mas que la nota presentase á la España como no ofreciendo 
riesgo entonces, también presentaba el que los gobiernos ecsistentes y la salud ds 
Olios estados debían temer del ensayo, que en algunos naciones se hacia de refor- 
mar su administración por sistemas representativos: C. ^ , que junta esta odverten- 
eia á la Santa Alianza, con el reconocimiento del derecho de intervención cuando 
la revolución de un Estado amenazaba la tmnquílidad de otro, ni toda la Santa 
Alianza, ni especialmenlf la Francia ptvlinn rprtrccr mas pu*a justificar su ínter- 
reucioa en los principios mismos de iñ note de Xnglaierfe» como sucedió despuce* 
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«se (avíese bien claramente entendido, qnc ningún gobier* 
no podia estar mas dispuesto que el gobierno ingles á 
mantener el derecho de todo Estado ó Estados á inter- 
venir, cuando su seguridad inmediata ó sus intereses esen- 
ciales esten seriamente comprometidos por los negocios do- 
mésticos de otro Estado; que el gobierno ingles lucia 

justicia á la pureza de intenciones, que sin duda babia 
animado á los soberanos aliados en la adopción del curso 
y providencias que habian tomado; y que la diferencia de 
sentimientos que mediaba en tal objeto entre ellos y el 
gabinete británico, no podia de modo alguno alterar la 
cordialidad y buena annonia de la alianza relativamente 
á todo otro objeto , ni disminuir su celo en la ejecución 
completa de todos los empeños ecsistentes. » Esta fué la 
nota remitida también á Canning y Stuart á Troppau, que 
estuvo en gran reserva basta que se adquirió noticia de 
ella por el estrangero, y de la cual dijo el lord Holland en 
la Cámara de los Pares, que animaba á ios aliados, y que 
1)0 solo probaba parcialidad, sino connivencia con ellos. 
Finalmente así como Castiereagh, tuvo pronto el navio 
Venganza para llevar al rey de Ñapóles á Liorna, así 
también declaró en el Parlamento, que la Inglaterra to- 
maría una parte activa en la guerra , si dicho monarca ó 
su familia corriesen algún riesgo en sus vidas. 

Hasta aquí la política del gabinete británico babia ca- 
minado perfectamente de acuerdo, mas ó menos desca- 
rada ó solapadamente, con la de los soberanos de la Santa 
Alianza, á cuyos principios, ya que no á la alianza misma 
dijo Castiereagh, en pliego que el 6 de octubre de 1815 
dirigió al emperador de Husia, que el gobierno ingles se 
adberia. Pero el disgusto que de tal política se advertía 
en el pueblo ingles contra el ministerio, y que tan repeti- 
damente se babia manifestado en los muchos insultos su- 
fridos por Castiereagh en la calle y en su casa, en las reu- 
niones de Birmigbam , Smitbficld , Sinckport , Manebes- 
ter, Norwich, York y Londres, en el ataque contra la vi- 
da del príncipe regente cuando en 1820 iba á la apertura 
del Parlamento, y sobre todo en agosto de 1821 con mo- 
tivo de la muerte de la reina, no permitía al gobierno.de- 
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cidirse i mostrar piíLKcamcnte haber abrazado los princí— 

£ ios de la legitimidad , contrarios á los que legitiman la. 

onstitucion y los fueros y libertades inglesas (1), y el 
derecho de la casa reinante al trono. Estorbábaselo tam- 
bién la previsión de lo que rouy en breve tendria que ha- 
cer, ó se proponía ya hacer con respecto á la Grecia j 
á la America del Sud, en lo cual verdaderamente el gabi- 


nete ingles reconociendo gobiernos formados por la rebe- 
lión y la fuerza abierta^ ha sido mas consecuente siquiera 
que las potencias de la Santa Alianza. Por lo tanto, «y» 
en el congreso de Laybach, dice el historiador del rei- 
nado de Luis XVIII, el gabinete británico dqó percibir 
una especie de tergiversación en la franca profesión del 
símbolo monárquico, bajo el cual acababan de estrechar 
nuevamente su alianza los soberanos. Sin negar positiva- 
mente la doctrina de que la omnipotencia legislativa no 
tiene otro origen legitimo sino la iniciativa real , la Ingla- 
terra rehusó firmar el formulario en Laybach (2).» Eo 
estas meras diferencias formularías, pues, y en las causas 


que obligaban al gabinete ingles á salvar ciertas aparien- 
cias , se encontrará la razón del por qué , acto continuo de 
destruidas las re>’oluciones de Ñipóles y del Pianionte, no 
se acometió también la contrarevolucion de España. La 
Santa Alianza recelando que los embarazos que el gabinete 
británico esperimentaba para acompañarla en la pública 
profesión de sus doctrinas políticas, la precisasen tal ves 
á contrariarla de algún modo de hecho , creyó deber dejar 
trascurrir algún tiempo, dando lugar para asegurarse de 
que la Inglaterra no se opondría á sus proyectos hostiles 
contra la España , y para asegurarse taiobiea de que estos 
tendrían cumplido efecto. 


( I ) Efta es nnn nutra y maj satísfActona pruelw*) He qne nunca debe con- 
fundirse el gabinete británico con la nncioii ítiglesn, como igualmente sncede con 
lodos los gobiemoi y pueblos. ?iitigun ,'imante He la justícin puede negar a los ÍD-> 
glfftes, que entre ello» se encuentran felizmente hombres de los mos estimables dcl 
mundo; y mi almn se complace en publicarlot y asegur;ir haberlo esperímentado isi. 
(a) Barbee du JBertrwid, tomo 2, cap. i. 
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CAPÍTULO IX. 

'Acuerdo del proceder del gobierno ingles y de la Santa 
Alianza durante el ministerio del citado Castlereagh. 

.A.I intento de no aventurar la Santa Alianza paso alguno 
en sus proyectos hostiles contra la Elspaña, y de caminar 
con el detenimiento y prudencia que veia convenirle según 
la nota de Castlereagh , procuró inmediatamente ganarse 
cuantos periódicos y escritores pudo, para que estrcpito> 
sámente desacreditasen la revolución y las instituciones 
de España; y la Francia se encargó de minarlas por otros 
medios. La fiebre amarilla, que en algunos pueblos de 
España se sintió el ano I8S1, dio ocasión ó pretesto á la 
aprocsimacion de tropas francesas hácia la frontera, y aun 
cuando se aseguró tjae solo la malevolencia podia atribuir- 
les otro objeto que el de un cordon sanitario (1 ) , se con- 
virtieron luego en ejército de observación, y por último 
en ejército de operaciones. Mientras fueron solo cordon 
sanitario y ejército de observación , estuvieron fomentando 
la insurrección de las provincias limítrofes ; en esta in- 
surrección y en lo demas conecsionado con ella se gastaron 
los 34 millones de francos, que la España se obligó en 
1824 á reintegrar á la Francia, y que fueron el preludio 
de ios demas gastos de la guerra nasta los 207 millones, 
acerca de los cuales dijo Villele : « todas las investigacio- 
nes mas severas y la mas escrupulosa pesquisa no darán 
otro resultado , sino el de que si la campaña de España 
ha costado mas de los cien millones que se pidieron para 
ella, no es en tal ó cual circunstancia particular donde 
debe buscarse la causa. Esta causa se reduce á que uná 
guerra semejante no podia hacerse felizmente sino por 
medios estraordinarios. Era preciso sacrificar dinero para 


[ I ] DUcano d« Luis XVllI á lu Cámani, ea 5 de janio de iSaa. 
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teonomlzar hombres ; era preciso sacrificar dinero para 
acelerar los sucesos.» Así se fue prepnrando la guerra con- 
tra la Espaíía desde 1821 , y muy particularmente desde 
principios de 1822, muclio antes dcl discurso deLuisXVlIi 
de 5 de junio de este último ano; y mucho antes del coó- 
greso de Verona (í). 

Cuando Villcle hablaba en la Cámara de diputados el 
S8 de abril de 1825 en los términos que hemos copiado* 
j cuando en sus cuentas presentaba la partida de doce 
millones de firancos suministrados á los realistas españo- 
les para armamento, vestuario y demas necesario antes de 
la invasión , no se yo si tendria presente lo que el 30 de 
abril de 1823 habia dicho su compañero Moiitmorency ea 
la Cámara de los Pares. Contradiciendo la ignorancia que 
el gobierno ingles alegaba, del lugar que en Yerona de- 
bían ocupar los negocios de Empana y de los agravios que 
esta hubiese hecho á la Francia , aseguró Montmorency*. 
que el gobierno francés jamas habia dejado ignorar al go- 
bierno ingles los justos motivos de quejas é inquietudes que 
le llegaban de los Pirineos , ni tampoco le habia dejado 
ignorar , que el gobierno francés « habia desmentido por 
esplicaciones positivas los rumores muchas veces renova- 
dos, de maquinaciones secretas, que de parte de la Fran- 
cia hubiesen tenido por objeto escitar y asoldar los realistas 
españoles. El gobierno francés que en esto, como en todo, 
añadió Montmoreney, ha dado pruebas de franqueza y de 
lealtad, tenia derecho de ser creído de sus aliados, y ha 
debido maravillarse de que últimamente el lord Liverpool 
baya dado á semejantes rumores una especie de asenti- 
miento tácito.» ' I 

f Los justos motivos de quejas é inquietudes, ó séanse los 
agravios que Montmoreney alegó haber la Francia recibí- 


[ i] I>*i fragata Velo» Mariana fnc apresatl.i y llevarla á la Martinica por 
el tw» (Ic fehrcro tic 1833. El ministro rlnque tic Belluno rn jiiaiiíicacion «le lu 
Gomliicta, elevó también !ín.sta el año i8ji la focha fie lo» proparnlirm de la 
gnriTa. Pero las varia» rlíscusionrs que sobre el Tprcsamirntt) de la V'rlo* Marisma 
•e hnn versado rn la Cámara dr DíputndrM de Emncii, inaeitran mefor qoe nada 
la calificación que el hecho merece > y bs órJvne» que estaban dadas cuando áL 
aconteció. 
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dó de' la España, estaban reducidos á incursiones que de- 
cía haber hecho los españoles en territorio francés, y á 
medios de sublevaciones que para con la Francia hablan 
usado. Mas ya que Villele con cuentas y recaudos justifi- 
cativos llegó á acreditar á lord Liverpool la razón que le 
había asistido para dar algo mas que asenlimiento tácito 
á los rumores, cuya esactitud negaba Montraoreney , in- 
vocando en favor de su palabra la franqueza del gobierno 
francés en iodo, y el derecho que tenia para ser creido 
de sus aliados (sin duda porque estos no debían suponer 
que tratara de engañarlos), no creo que llevará á mal el 
mismo Montmoreney, que yo me atreva á decirle que Ja-i 
mas los españoles constitucionales habrían pisado el ter- 
ritorio francés , sino hubiese sido teniendo que perseguir 
ó escarmentar las provocaciones de los llamados realistas 
españoles, abrigados, pagados y sostenidos por la Fran- 
cia' en sus incursiones y en sus derrotas en España. Ni 
tampoco deberá llevar á mal que yo le añada, que el go- 
bierno y las Cortes españolas de nada estuvieron siempre 
mas distantes, que de intentar medios de sublevación en 
Francia. Si de ello quiere tener una prueba tan peren- 
toria, comoide la realidad de los rumores que él desmen- 
tia, no tiene sino, ver la oposición que el gobierno y las 
Córtes mostraron siempre hasta á recibir cstrangrros en 
su servicio. -Y sí á esta prueba quisiese non agregar otra 
corroboración de mucho, peso , en París tiene persona de 
qufen adquirirla; en París tiene un general francés, que 
el año 1824 imprimió en Londres cargos terribles contra 
el gobierno y las Córtes españolas r pof na haberse pres- 
tado nunca á un proyecto, de que, según su autor, depen- 
día la salvación de la España. Eiste provecto era el de una 
legión estrangera, que dicho general se proponía formar 
y mandar para que maniobrase en las faldas del Pirineo. 
V si ¡Montraoreney no llevase á mal mi atrevimiento en lo 
que acabo de decir^ creo que todavía llevará menos á mal, 
que omita indicar siquiera la contestación que pudiera 
darse á lo que él profirió en orden á que, «los sucesos 
de julio (de 1822) acreditaron incontrastablemente la cau- 
tividad dcL señor don Fernando Yll, los peligros de su 
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real familia, y la guerra civil ea muchas próvincias, y qni-^ 
taron su último apoyo á los votos y á las esperanzas de Ja 
moderación.» 

El congreso de Verona se reunió el 19 de octubre de 
1892, y se disolvió el 14 de diciembre inmediato. Con 
indicar solamente esta corta duración del congreso, y que 
el presidente de las conferencias fue Meternich (1), esto 
es, el hombre que en junio de 1890 escribía al barón de 
Berstelt, primer ministro dcl gran duque de Badén, «que 
todo órden Icgaliiiente establecido contenia en sí el prin- 
cipio de un mejor sistema, á menos que no fuese obra de 
la arbitrariedad y de un ciego fanatismo, como la Cons- 
titución de las Curtes de 1819, •> y el alma de aquella po- 
lítica austríaca , que uno de los mayores partidarios de la 
legitimidad no ha dudado llamar púnica (9), que no sé 
yo como llamarán los partidarios de Mapoleon,y de la 
que lord Holland aseguró que era necesario hacerle la jus- 
ticia de su eterna consecuencia en no haber jamas dicho 
ni hecho nada liberal, creo que está suficientemente enun- 
ciado, que el tal congreso de Verona no era mas que otro 
mero formulario para convenir únicamente el modo de es- 
tender y ejecutar lo que ya estaba anteriormente resuelto. 
Si cuando de Pradt estrañaba, que los príncipes quisieran 
incomodarse en viajar á los congresos, para determinar 
en ellos lo que ya anteriormente tenían determinado, hu- 
biese tenido presente lo que en la materia había enseñado 
el diplómataCastIereagh, no se habría parado tanto en que 
los congresos sirviesen mas bien para ejecutar un proyecta 
ya decidido, que para formar un sistema de ptditica en 
circunstancias difíciles y delicadas. Restaba i, sin embargo» 
acabar de sondear las verdaderas actuales intenciones del 
gabinete británico, y esto lo hizo la Francia proponiendo 
teoremas políticos , ó mas bien metafísicos é insidiosos 
sobre los casos en que debería hacerse la guerra á la 
España, cuales eran, si esta la declarase á la Francia, 



Barhft du Bertrand, tomo a, cap. 9. 

Conde de f'autan, Memoriat para la hittoria de la guerra de la 
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procúrase eslender sus doctrinas, 6 amenazase de algún 
riesgo contra las personas de la familia real, ó de mu- 
danza de dinastía. Luego que por las respuestas de Wc- 
Uigton lograron los soberanos aliados el verdadero objeto 
del Congreso, que era esplorar al gabinete británico, y 
averiguaron nue este se reduciria á vanas protestas contra 
un derecho ae intervención que tenia esplícitamente re- 
conocido , «cuando la seguridad inmediata 6 los intereses 
esenciales de un Estado estén seriamente comprometidos 

£ or ios negocios interiores de otro», 6 scase por un pe- 
’gro directo é inminente’, y que su indiferencia á lo me- 
nos, respecto á ios negocios de España llegaba hasta ni 
aun querer ser mediador, cuando pudiera serio útilmente, 
ya no se trató sino de acordar los aucsilios que habian de 
darse á la Francia, como esta lo propuso, para que todos 
los soberanos aliados procediesen uniformes en las medi- 
das (|uc la Francia tomase con respecto á la salida de 
embajadores de Madrid, y á la guerra de intervención. En 
seguida, convenidos de aLsoluta conformid.'id estos puntos, 
los soberanos aliados usaron inmediatamente del claro idio« 
ma, con que en su documento de 14 de diciembre de 18i2, 
dando cuenta de sus miras y tareas , hablaron de la Es- 
pana. «Si alguna vez, dijeron, en cí seno de la civiKza- 
cion se ha levantado una potencia enemiga de los prin-' 
cipios conservadores , enemiga sobre todo de los que son 
la basa de la unión europea, esta potencia es la España 
en su desorganización actual.... Así que los monarcas alia- 
dos no cieerian haber llenado su noble objeto, á no arran- 
car de las manos de los fautores de tan odiosas tramas las 
armas que ellos podrian convertir contra la tranquilidad 
del mundo.» Al mismo tiempo, según también resulta de 
dicho documento, espidieron órden terminante, y no con- 
dicional de modo alguno, á sus embajadores para que sa- 
liesen de España , cosa que debe tenerse muy presente* 
para no atribuir esta salida á la contestación del gobierno 
español á las notas de los soberanos de la Sauta Alianza,' 
los cuales todavía añadieron en el citado documento, «que 
cualesquiera que fuesen las resultas de la órden dada £ 
sus enibajadores , los soberanos habrian probado i la £u- 
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ropa , que nada podía hacerlos retroceder de una deter- 
minación sancionada por su intima convicción . » 

De Jas uofds de los soberanos aliados y de su contesta- 
ción, por ser Lien conocidas ^ncralmeilte , no juzgo de- 
ber decir mas, sino que asi comodantes de las notas no se 
insinuó por nadie ni una sola palabra siquiera á la España 
sobre reforma de su Constitución , así también el tenor 
mismo de las notas ponia bien de bulto, que con ellas 
á lo que se aspiraba únicamente era á imposibilitar toda 
conciliación. En insultos, vituperios y provocaciones, que 
era i lo que las notas se reducian, no creo .que nadie ver4 
jamas el conveniente principio de concesiones ó transacio- 
nes amistosas; principio, repito, porque quiero que ya 
que en documentos oficiales se ha dicho lo contrario coa 
insigne falsedad, quede hica grabado en la memoria de 
todos, que antes de dichas notas ninguna formal proposi- 
ción,' ni aun la mas leve indicación oficial, directa ó in- 
ditecta, habia recibido el gobierno español, en que se le 
hablase de vicios de sus instituciones políticas, pidiéndole 

3 ue las corrigiese (1). Todavía por si á pesar del tenor 
cscornedido ds las notas , el gobierno español pudiera 
doblegarse al aparato de la fuerza, se cuidó con todo es- 
tudio precaver este accidente. La manera fué no entregar 
Jas notas al gobierno español , hasta tres ó cuatro dias 
después que la de Francia corrió impresa en el Monitor. 
de 27 de diciembre. ¿Se vió jamás en diplomacia un pro- 
ceder semejante? ¿Era tal el modo de entablar y condu- 
cir el negocio á punto de una transacion ? ¿ ]\o es evidente 
de suyo, que lo que se intentó fue irritar desde luego al 
pueblo español , para que el gobierno y las Cortes tuvie- 
sen las manos atadas, aun cuando se hubiesen hallado en 
disposición de entrar en algún acomodamiento? Y esto 
mismo, que era precisamente lo que se buscaba ¿no fué 
lo que sucedió? ¿No se escitó al momento en Madrid ua 


[ I ] En la procloina qne li> Cóitn, nprnai reuni.t.ii en Serilta , HirinicTon 
■ 1.1 nación, esprrsainentc «Icciaii: «nqiii a¡{ii.in1arcmoí »in temor bii propoaicionei 
que jam.a» «e lian hecho, y que loto le ha fingido haberlaf hecho para (educir á di- 
btia é imprudcotn. u 
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«lamor general contra el gobierno , j aun no llegó á ^s- 
pecharse de su buena fé, porque no daba cuenta á las 
Cortes de unas notas, que todos se resistían á creer que 
dejasen de estar en su poder, cuando una de ellas, que se 
reteria á las otras, babia ya sido publicada en un perió- 
dico? ¿Hay alguna persona, no solo de las que á la sazón 
se hallaban en Madrid, sino aun en toda España, que 
no pueda testificar estos hechos? Y si estos hechos son in- 
contestables, ellos probarán ai mismo tiempo dos cosas. 
Primera, la imposibilidad en que el gobierno español se 
TÍó ^e ganar tiempo después de las notas en contesta- 
ciones diplomáticas, bien fuese para venir á parar en una 
transacion honrosa , ó bien para prepararse á la gueiTS, 
Lios que han querido hacerle un cargo de no haber ga- 
nado así tiempo, preciso es que se desentiendan de los 
hechos, ó que supongan que el alc.-ince del gobierno es- 
pañol fuese mas limitado que el dol común de los hom- 
bres, mediante á que sino, no podia dejar de ocurrírlc un 
pensamiento, <jue á nadie de mediana capacidad dejaría 
de ocurrir en iguales circunstancias. £1 cargo para el mi- 
yiisterio de aquel tiempo, que ciertamente no correspon- 
dió á las grandes esperanzas que infundió su nombramien- 
to, será en mi concepto, el no estar ya preparado para 
la gueiTa cuando recibió las notas, ó el no haberse pre- 
parado después de ellas tan activamente como debiera. Si 
esto procedió de suya ó de agena falta, eso seria menes- 
ter oírselo, y eso no puedo yo juzgarlo ahora. 

La segunda cosa que probarán los hechos de que voy 
hablando, es <jue la resolución del gobierno y de las Cór- 
tes españolas con motivo de las notas, fuá una resolución 
nacional, propia de lodo el que abrigaba en su pecho senti- 
mientos de honor y de civismo (1). Ella fué conforme al 


( \ ) En el Diario de io$ Debates de de junio de i83o lin diclio C1ia> 
Teanlmand, «por notícíns de nururo* diplonsáticos en rl rstrangrro podrá el 
fnínisterío francés instruir á la i ihiduTta dfl n v« de la iiiquii-tiid con que la Eih- 
ropi mira iiorsim silincion nrtiml. Esta es la única intcn^encron <jtte en mies- 
Mras coems concederemos al cstraagero ¡ porque sí el Austiit ó la Inglatirra 
«nvinsen á Mr. é\)líp;nnc una mHn solire su peniícit^sa ndininistracinii , Mr* de 
Polfgnac dtOtria romperla «n hacer cato de ella j mediantr á que el voto de U 
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▼oío que desde la lectura de las notas se pronunció' en él 
puclilo antes de la contestación del gobierno y de las Cor- 
tes. Las infinitas csposicioucs, absoJutaincnte espontáneas y 
sin amaño alguno de ningún género , que después recibie- 
ron el gobierno y las Cortes, coincidian todas en idéntico 
voto. Estas esposlciones no eran en verdad generalmente^ 
si bien muchas lo fueron, de gentes de la facción intere- 
sada, ó de la cáfila gregaria y baldía de que se formó la 
masa contrarevolucionaria. Pero lo fueron de aquella clase 
media, depósito de ilustración y piobidad, que es la que 
en todos los pueblos del mundo constituye la opinión na- 
cional, y que desgraciadamente por la estancación de pro- 
piedades en pocas manos, y la falta de industria y de 
comercio, procedentes de causas no imputables á la na- 
ción española, es en ella respectivamente menor que ea 
otras partes. « La guerra que se observa ahora entre los 
españoles, dccia lord Liverpool el 14 de abril de 1823^ 
es de eclesiásticos y proletarios de una parte, y de pro- 
pietarios y negociantes de otra, no siendo dudoso cual es 
aquella donde se halla el fanatismo religioso, y cual la 
que tiene en sí las luces.» Punto es este, que no debiera 
olvidarse en las diatribas que á los constitucionales se han 
hecho sobre que la mayoría de la nación era contraria á 
ellos. Y punto es este, que todavía debe menos olvidarse 

£ ara juzgar de esas aclamaciones de alegría , con que se 
a dicho que la nación española recibió al príncipe fran-! 
CCS, que después de largos infortunios recibió- del cielo, 
la misión de terminar las convulsiones de la. península (1). 
Como por desgracia suya los ministros franceses se han 


Ifmnch no nunca inteiTenciou estrangrra, aun cuarido fuese esta papa 

darla <oííV "0 >• lilfcrtad, m 

( (wnceta de tlayoni de de julio de i8a9'. El íntimo trato (|ue tin 
ilipla loi asrciícos y hienavrnturnloi editores ele esu greetn nrinticncn con la 
divtníiladf Ics' (lcl>e de poner en cst ido de penetrar lo (juc cltcielo rrpu'te á cada 
cual, y lo que pvSi en los cor;*oiics de trnlos. Así no ts esti'nñn que supiesen^ 
que la reina de EspiAa tenia un.espiritu celestial^ qnc finí elevndvt al cielo por 
|us angélicas yivtiulei^ y que por rrta tíernia madre de lodos sus yns':llos no 
ba)>ia un solo español que no sarríQcárn gustoso su pmpía vida- Gaceta de i8 dg 
mayo y 3 de ¡itlior de íI” 0 #/o de habita sitio malo poner á primen 

prueba los vasallos que esto escribían. 
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estado contradiciendo en Jo que fueron hablando relativa- 
mente á la guerra de España, tenemos datos seguros para 
juzgar de algunas de sus esenciales aserciones , y por enn- 
siguieotc del sistema de la poli'tica del gobierno francos 
acerca de Ja intervención. En 18^8 llegó á Vilicle su tur- 
no de ser desmentido por La-Ferronays en una cosa que 
Vállele aseguró en 1823, así como liemos visto que Vi- 
llele en 1825 desmintió también otra cosa que en 1823 
kabia dicho Montmoreney. Negando La-Ferronays que ja-, 
más á la Francia se la habia puesto en la alteiiiaiiva que 
pretendió hacer creer Villcle, ó de pelear por la revolu- 
ción española en las fronteras del Norte, ó de hacer la 
guerra á esta revoluciun en Jispañn , no nos ha ofrecido 
ciertamente un problema de muy difícil resolución en ór-: 
den á lo que haya de merecer nuestro asenso. Aun cuan- 
do cualquiera de las dos aserciones de Villcle ó de La- 
Ferronays que fuese cierta, no piobaria sino que la Fran- 
cia ó por temor y mandato de las potencias del Norte , ó 
por propia determinación hubo de estar siempre decidida 
invariablemente á la guerra , todavía la aserción de La- 
Ferronays tiene á su f.avor todas las r.azoncs de crédifOi 
La-Ferronays fue uno de ios enviados del gobierno fran- 
cés al congreso de V'crona , y por lo tanto debe supor 
nersclc bien enterado de todo lo que allí pasó. Lo que 
¿1 relicre, se halla conforme á el haber sido la Francia 

3 uicn envió á Montinorcncy á Viena á poco de los sucesos 
e Madrid en julio, y para que con la relación de ellos :i 
su modo provocara el congreso, quien introdujo primero 
en el congreso de Verona la cuestión de la guerra , quien 
nunca la perdió de vista, quien la trató con gran calor 
y la presentó bajo diferentes fases, quien se estuvo dis- 
poniendo para las hostilidades aun antes de ir Montmo- 
reney á Viena, quien en fin logró llevarlas á cabo, si 
bien en todo ello no tuvo mucho que trabajar con los 
otros soberanos de la Santa Alianza, que ya de antemano 
estaban de acuerdo con la Francia. BlontmorenCy , según 
Canning (1) habia puesto todo empeño en que la cues- 


( I J Dmciuvo Je a8 de abril de i333. 
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tíon de la paz 6 de la guerra se mirase como una cues- 
tión europea. » Después de ia salida de Montmorency del 
ministerio francés , el ministerio ingles fué un momento 
engañado por el ministerio francés , en cuanto á que el 
ministerio ingles creyó que habría también un cambio en el 
modo de considerar dicha cuestión. Pero el único cambio 
notado fué que, en vez de tratarse la cuestión como Mont- 
raorency quería , Chateaubriand la trataba como cuestión 
puramente francesa, sin embargo de que procurando luego 
hacer una especie de compromiso , la había por último 
calificado de cuestión enteramente europea y enteramente 
francesa, espresion que tenemos alguna dificultad de com- 

f ircndcr aquí ( en Inglaterra ) , donde lo que sabemos soa 
as rancias reglas de la antigua dialéctica.» 

Aun la Rusia en el documento diplomático que publi'' 
có en 12 de Junio de 1823,. desenvolviendo los principios 
generales que hainan guiado á todos los soberanos de la 
Santa Alianza para la guerra de España , y complacién- 
dose en sus resultados, espuso el motivo y el interes par- 
ticular que ademas el gobierno francés tuvo para dicha 
guerra. «La Francia ^ dijo, era en 1822 un volcan , so- 
bre el cual caminábamos temblando Acreditaba diaria- 

mente la esperiencia hallarse esparcidos en Francia ele- 
mentos de revolución , no solo entre los ciudadanos, sino 
en el mismo ejército, que debiera ser el verdadero sosten 
del trono, y la salvaguardia de la nación francesa. ¿Qué 
habia, pues, que hacer Estaba reducido el problema i 
servirse de una nación que no estaba todavía tranquila, 
para obb’gar á otra, y con ella á la Europa entera á un so- 
siego de completa solidez.» La cuestión, señores, decía 
Chateaubriand el 30 de abril de 1823, nunca ha sido para 
nosotros el saber lo que íbamos á ganar tomando las ar- 
mas, sino lo que íbamos á perder no tomándolas; depen- 
da» de ello nuestra ecsistencia ; tratábase de la revolución 
que arrojad» de Francia por I» legitimidad, quería volver 
á entrar á la fuerza.» En su despacho á Canning, de 23 
de febrero anterior, dejó ya sentado «que una revolu- 
ción que parecia haber tomado por modelo aquella, cu- 
yos vestigios no estaban aun borrados , despertaba y re- 
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movía en el seno de la Francia un tropel de pasiones y 
memorias. Todavía la absoluta decisión y la verdadera 
causa del gobierno francés para la guerra , las ha acabado 
de descubrir palpablemente en 1828 uno de los minis- 
tros, cuando en la Cámara de Diputados ha dicho, que en 
iguales circunstancias á las del año de 1823 volvería á 
proponer que se hiciese de nuevo la guerra á la España, 
porque del mal nunca puede resultar el bien, ni el órden 
puede venir jamas de la rebelión, y porque no es mas 
licito insurreccionarse contra un rey legítimo que otorga 
una carta, que contra un rey legítimo que la rehúsa (1). 


I ) Po** equívocnciofi que ilfbemtw rnmemlnr, ntríluiimos en l.n pri- 
mem ctHcíon este eseitu ó Mr. Mnití^nnc^ enviadlo que fitr tiel goltit-rno francés 
cerca <le la regencia de M.adiÍ.1, estildrcida pnr el diiqu»' de Angolemn. fu¿ 
Mr. de Mnitignac , sino el ininístni de maria?» llyde de IS'rmille, cpiíen r«*iipon- 
diemio en a3 de jimio de i8*j8 ni general L.'A(riYrtf, que hnl.Li dicho que tmentra$ 
loi puelUos mas adelnnían , mas los '^oUierrutt retroceden que la t^uerra dt 
£tpaHa halyiit sido culpable jr desgracH.dt, se cspr*'só cu rst:i» literaUs pahdirtis. 
«El orador que acaba de lx«jir de U trihnu.a hn «iícho que miriUms los pueblos'^ 
mas adelrtitnri y mas los gobiernos ri*troc<*den. Me pitece, señores, que eii la 
tribuna de Fiancia no es donde de! íem oiise este It-ngiinge : por que el gol.ierno 
frtucef desde la restairracion no hn mostrado tendenrin ó rptrogniü.*ir. d la rer> 
tauracion, al gobierno de los Barbones es á lo que debemos la libertad y los 
bienes de que gozetmot.».. lii c.aUfirado de cu^pahle x desgririada In guerra d« 
España. Puetle cada ca:d tener sir opinión fohrr nquelln rsprdírtou; pero no debe 
olTÍdarte que ella fue dispuesta por el rey de Francia, que ella Ha cubierto de 
gloria d un Borbon, que ella libertó d un Borbon Prrmítnst-nos decirlo, pups 
parece que te ha olvidado. Esto s dire todo nos es p**rmittdo n los que en aquella 
época declaramos en 1.a tribuna, que si soldatlos se sublevasen para nacer triunfar 
ei Eraopelio, arria menestrr arm-^rs'* cnntr.a ellos, porque dcl mal nunca puede 
resultar el bien, ni el órden puede pfot enir jarnos de la rebelión- Nosotrot 
aun etnitimos hoy la mrsma opinión , y pensamos que no es rmi /iri7o insnrrec^ 
donarse contra un r^ legitimo epse otorga uní (drta^ que contra un /e- 
gitimo que la rehuta,- Creemi ade nuestro del>rr el prrsriitaitas rstas rríTertionet 
a fin de que se sepa rpie sT hny nqni p«‘rso«ins que comlen.an la rsprdíriun de 
España, Ins liay también, r vo p'iteiu-xco é este tiúmrro , que la aprueban ; j 
declaro que propondría aun hacerla de nuero, st el rey de España estuviese 
Sodavict pris^tmero . » 

Como qui ra, menester será también á nuestra rex analizar de que males y 
desórdenes hablaba líydc de ^ruvtlle, sentando por basa, que ní reputamos ad- 
rnisible en los bombiTS de median.aa luces y bneua fé, la nbrdíencín pnsíva hacía 
pnncipet legítimas que conced.an ó nieguen , gu míen ó violen instituciones re- 
ntares, ni pueden estimarse dadas por toldados en rebelión las que fueron dicta- 
t das pacíficamente par I.ai Córtes* de l8ia , y restaldccidns T aclamadas por toda 
In nación en i8ao, l.an luego romo pudo ser rontrorestJida la violencia ae la re- 
belión de tos toldados m i8i4< Esto supuesto ¿de qué mafes y desórdenes, pre- 
gunto^ habla Uyde de ^cuviUe? ¿De la revolución con que se trató de limitar 
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Así que lo cierto es, que después de allanadas las dificul-' 
tades, y de disipadas las sospechas que podian recelarse 
de parte de la Inglaterra, ya el único punto que hubo de 
ventilarse entre la Santa Alianza en Verona, no fué el de 
si habla ú no de hacerse la guerra á la revolución de Es- 
paña, puesto (]ue toda la Santa Alianza se hallaba previa- 
ntente convenida en el irrecocahle acuerdo de que se hi- 
ciese, sino el de quien fuese el que hubiera de romper las 
hostilidades. «El emperador Alejandro , nos ha dicho una 
confidente y panegirista de el, deseaba que ios rusos fue- 
sen á la gnci ra de España , pero razones particulares ea 
contemplación del gobierno francés lo disuadieron , vi- 
niendo á cortar esta cuestión Luis XVIII con su sabiduría 
nrdin.aria , baciendose cargo de emprender y sostener Ja 
guerra (1). « Sin embargo la Husia envió como de vigi- 


«1 py ier nb^oltito los rey^'s rsp-tf).*»? Los motisros que 1o« rtpoñolet tenían 
<ptni li reHirori He sus ínstítuciotict víríos.^s, los rnronti'ó sumamente justos J 
fii’iH'ults Cinning « su «liscurso «le i4 He aliiil He tSsiS; y clara es, aue 

sin revolución no cnliia corve^sr ínstitucimus , ruTO mnyor Sfício ern el |x»üer 
nUsoUito He quienes ni queT*iiii HesprenHeise, ni lineimi Inien uso He él. ¿l>e srio- 
'leneiis enmeti-lns 4>n la revoluci^ti rn»sm:i ? Aun el ioiH Liverpool no pudo negar 
el 5 He l'HtrcroHrl mis no .*iAo á la revolución española cl trstimoniOf He que «el 
proreHer He los que la habían HiripHoy estaba innioc manclinHo He críinmes y 
•TÍoIcnci;«. que él He itingunos otros que intervinieron en cuantas revoluciouei 
babian o urtíHo b.ista entmiccs. » ¿De los Histurbios y (¡oerra civil entre los cspi» 
fióles? lista Se espiu i;nent;tli.a en bis provincias frontrtít.is, donde la manofslraña 
lo pro'lucia ; en lo intersnr Hcl r.’ino casi inuia linlúi* v aun esto no lo habría b.a- 
-liiHo sin el cjcntplo y c! ectimiilo He lo que en las piovinci..s lionterixas sticcilia. ¿Da 
tnalvcranriones He los h.>iiHos públicos^ Por mtis jacobinos que gratuitamente te 
supinan á los que his manejaron en Kspiña durante la revolución, li se esreptua 
sin antigns cónsul á (|uieti ir dejó cu empleo y se alzó eon un Hep<)sito basta 
^encontrar u*i gobierno ctnlquirri <pte le aprobase sus ciirntas, nadie habrá que 
deje lie hacer grncr límente á los Hemos la irtsina justicii siquiera , que un ';,ran 
partí lario He la leg tiiniüad. Ib itraiiH Molicville, n.lui^rn He Luis \\ I, hizo á 
los qu ) manejaron los n<*gocios ptiblícos He Francia durante lo Convención . á 
salxu'y que erm p iros y Hrsluterri .dos. Comp ir:;cÍoncs p nlrán hacerse de la boa- 
rcMs pobt''f I cou que hoy viven deiKro ó lucra He Espilla los mas He bis altos 
funcionarios Hurai»te cl réginuui cimsiítiirional , con los enormes caudales aca> 
fTuil.ados tlrspiif S He Ja rest uracion <lel seilor don Fernando VII por muebns de 
Jos snsterf irubis He su poder alH ibaOi que and.ilinn nntrs mendigando ó petaf' 
• dcamln. \ p»ra mi A lo menos, es un acsíoma que hombre puro y desinteresado 
«lo píle le dejar de tener grandes virtudes, así como el que ningunas ó poc:.s cuben 
en t i coucusionario , venrd ó depredador. 

. Ti] A/evioniW del emperador Mejandro , por la condeia de Choiteul^ 
I QcuJ'fieTt cap. a5. 
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Unte á París , durante la guerra, al conde Pozze di Borgo» 
quien tuvo siempre á su ayudante Boutcrliii como dele- 
gado suyo en el ejercito del duque de Angulema. 

La súbita disolución del congreso de Verona asi que 
disparó el trqcno de las notas, nianirestú Lien claramente 
que el congi'eso no quería que se entablase con el nin- 
guna ulterior correspondencia , mediante á reputar con- 
cluida su tarea , sentando el canon de su principal , si no 
esclusiva ocupación, que fue «destruir el principio y el 
origen de todas las insurrecciones en cual(|uier lugar, ó 
bajo cualquiera forma que ellas se presentasen (I).» Que- 
dó , pues, con el encargo de seguir la correspondencia 
sobre este canon la Francia únicamente, que como aca- 
bamos de ver, era la mas empeñada en la guerra. Y» 
es de inferir con tales antecedentes, cuales serian los pa- 
sos que para una conciliación darla el goLicino francés, 
llccopilados se encuentran en el apéndice que á su uic- 
xnoria de de abril de 1823, leida en las Córtcs, puso 
el ministro S. IMigiicl, á. saber, meras indicaciones vagas, 
indirectas, capciosas, cuyo fundamento era, que se de- 
clarase que /« (Ainsltludon era dada por el rey, del cual 
debía emanar como de su Jitcnte verdadera. Abora bien, 
con solo indicar esta propuesta, beciia por un gobierno 
á quien el señor don Fernando VII habia estado comuní-, 
cando sus sentimientos, que nurca han sido los de moderar 
libremente su poder abso'uto por ninguna especie de cons- 
titución , hay mas que sobrado para convencerse , de que 


( i) Sentó la Svni-T AHriitza rst' cán 'ii , h-T'.hntlo *lc I? ¡iisniTeccion He la 
Grcrn, ñ It que cnliííró tie lin vicioui y citipable como He Kvpnñíi é 
y de itUniiro origen ni de estis. Sí lu*’(;o ul^utios de Ini lahorami» de la Santa 
Dtciidictmu al príiiripn'i l>t«tórí '0 qtip c<ui tanlrt esartítiid ha tenta'io d 
conde de Seviur, de que la crí/t/cnriVi tle coda Justado no es mas tjne in serie 
6 el resultado de las re\'cdurifUKS ^ sr han dccliralo prnuu'tnres de la rcvolu- 
•ion de la Grecia, lo» veoladero» motivos de la inconseitietiria no pueden oten-' 
l-cccrse ó nadie. Y sí de tal inconseettencía quiete deducir, que laml icn pudo 
ella tener logaren Espma, yo conrprigo desde luejio cu esto, v en que liabriau 
cabido trau»'iciones, prestánífose la E«.pifn á S9i proteq da roint) Tu Grecia- Solor 
M menester consi*lerar si I.a Ivsp .ña debió alguna ViZ, y curtltsqui«‘rB que fueseis 
sns circunstancia», resignar»»* á ser pruirjfi la como lo es, v como lo será la Ore- 
en ; si jamas puedni darse ptmtos de afinidad entre la España j la Grecia reía— 
Úrftmcnte á la inateria de que traUunos. . v. . ^ . 
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el gobierno francés en sos comunicaciones sobre modifica- 
ción de instituciones de España solo se proponia dos ob- 
jetos. El uno era fascinar á los liberales franceses, ha- 
ciéndoles creer que deseaba evitar una guerra que se había 
propuesto hacer á todo trance, echando la odiosidad de 
ella sobre los constitucionales españoles. El otro era entre- 
tener el tiempo que nrccsitaba para prepararse á la misma 
guerra, y para que el écsito de ella estuviese ya afianzado 
de aiitemauo por los medios que había elegido para eco- 
nomízar homhres y acelerar los sucesos. Por si á Jas per- 
sonas reflccsivas hubiese quedado algunaduda de este plan, 
no tendr.án mas, para salir de ella, que ocurrir al discurso 
«jue el 28 de abril de 1825 pronunció Clermont - Tonerre 
ministro de la guciTa. En cuanto á la época en que se 
determinó la guerra, dijo, ya habéis visto en el informe 
de la comisión de ecsámeii , que desde los meses de mayo 
y junio de 1822 se estaban haciendo los prc|)arativos para 
ella. Y en cuanto á la época de entrar en E^spaña, no po- 
dia ser otra sino aquella en que la revolución hubiese lle- 
gado á hacerse bastante odiosa, para que nuestras tropas 
fuesen acogidas como lo han sido; una época en que la re- 
volución de España no pudiera , como la revolución fran- 
cesa dominar por el terror , y oponernos una mas viva 
resistencia. » 

El temor de esto último, 6 mas bien la feliz campaña 
de Mina contra los facciosos de Cataluña, y la actitud que 
iba tomando Ja nación española para la guerra, hizo rece- 
lar al gobierno francés, que el dinero que había emplea- 
do para economizar hombres y para acelerar los sucesos, 
y del cual el general Foy dijo haberse en mucha parte 
distribuido en medios de corrupción, no fuese dinero per- 
dido, si retardaba la invasión hasta el punto que había de- 
terminado primero. Y esto le hizo acelerarla, cortando 
repentinamente toda comunicación con el gobierno espa- 
ñol por la improvisa salida del embajador francés de Ma- 
idrid , según lo acreditó la contrata, que en defecto de lo 
necesario para el ejército se vió el duque de Angulema 
precisado á ajustar con aquel Ouvrard, de quien en la re- 
ferida aesioa dijo el mismo general Foy, <]ue no cejaba en 
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tiiogan género de empresas; con aquel Ouvrard que con 
voraz anhelo acudía desde París á las necesidades de la re- 
gencia de Uigel., jr corría luego desalado i Verona para 
entenderse con la danta Alianza, y desde Yerona á Bayona 
para con su contrata recoger un copioso fruto de sus fati- 
gas y servicios (1). 


( t ) Achmte pCTCce endémico de iraeitm -tn U'eomexon ó flujo de ser cada 
Ctial ei cronista ue sus proo.is, y el firl controfte de los suUdos y acendra/ios qtit» 
lates de su puMica y.iIíis pim qne la posteridad no se wde dando de ralalinsadas en 
«1 escxntinio dd aprecio de ellos. Ene nc1iat|ae no podía menos de prender en un 
hombre de la complecsíon de Out^ard^ que por su bondosa intlole bnbia estado 
siempre presfmdo serWrios á to Ins los gobiernos de Francia, incluso -el de loa 
cien dias y el de los dos restnorariones , y -que por efecto de la InjulUcia genmd 
de ellos no aacó otra recompensa, aegan él mismo dice, ainn andar rodando de 
prisión en prisión, donde es ya probable que Yeiqpin á acnbnr-sus dios. De loa 
Lechos tuyos qne él mismo refiere en los tres tomos de Jl/emorñ?#, con que ae 
lij dignado ilastromoi, entresacaré iinicamrnte aquellos mas saneados v preclaros 
en benelicio de 4a ’EqpH^a, á la que él dió trida y moaimiento en y donde 

por aquel tiempo balda hecho con don Manuel Snto Espinosa, conCailor de la 
«onsolidacion del crédito público, orsce negocios, el menor de los cuales era de 
^Dcuenu y dos mitlones.a 

En la guerra que entre la Inglaterra y la Francia siguió á la pox de Amiens, 
la Espafln -se obligó ú dar por su netrtralidad un subsidio é la Francia de setenta 
j dos rmllones anéales. Pretendió la Francia que de este subsidio le eran debidos 
treinta y dos millones de atraso y lo demas que eoirespondiese, haciendo la cuenta 

pago basta de dicaemlire de iS(^4 « obstante que ya eti 4 octubre 
anterior los ingleses habían, con el alesoso i^oque de las cuatro fragatas, reto s«i 
hostilidades contra la España, como aliada de la Francia. Retistiass el gobierno 
ospiAol á la cuenta del gobierno francés, y pira ojiistnria y actismr el ccrtiro de 
lo que se conrínteie debido, comiiionó ?iipolran á 'G. J. Otwrard. Llegado esta 
4 Madrid en setienil>re de dicho año de i8o4 nada omitió para el hsien desemperno 
de su encargo, y con i.a1 obji'to se dedicó á captarse la vo'untad del principe de 
la Pos» «insinuándole que al l>uen éctito de tu comisión rst4abn ligado «1 crédito 
y el futuro engrandecimiento del mismo príncrpeclc In Paa. S-ibia Ouvrard que 
este ambicionaba una solieraiiia en las fioiiti'nis del Portugal, /M>r eso ie A'SO 
«iife/kisr que precisamente era una de las pertonas qrie Bonnparte <qiierúi Aocer 
rtyei....* Sobre la basa del comercio esclusivo de las Atnrnriii celebró Ouvrard 
una sociedad mercantil con Carlos IV bajo la firma de Ouvrai'd y compañía^ 
con el fin de introducir m los Américas, ifurante la pi*rra, toda especie ne mer- 
caderías Y «ftruer toda especie de frutos, inclusos los metales preciosos que luego 

pasarían á Francia Al año siguiente obtuvo además Ouk'rard las minas de 

plomo y asoguet de £spi1>a, n1 precio mrdio de los dú'i ntlos últimos, y la pro- 
visión de tabacos Consiguientemente á la sociedod mercantil se entregaron 

desde luego á Ouvrard ^ única gerente de e//ci, ^uinientvs permisos para intit^ 
dttcciones en América sin designación de Imrco, siendo asi que todo el influjo da 
Luciano Bonaparte, cuando era embajador de Francia en Madrid, no pudo con- 
•egoir sino dos permisos semejantes, los cuales vendió en Himliurgo |>nr mas de 

MtnieHtos mil francos I4apoleori anuló en mlelante la sociedad mercuntiU 

¿iciando á Owrord que con clU haJbúi degradado la inagcsud real , pero no por 
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Vislo ts, pues, por lo que llevamos espuesto basta aquí» 
que la España antes de la invasión nunca pudo, ni IJe^ 
á tener términos hábiles para transigir directamente con 


«•O dejó de aprovecHarte de loa diea nidlonet de pesos fuertes en letras sobre Amó» 
tica, que se mandaron poner en el erarlo iinperisl, Y eran 1n mitad del importe 
de las qpe ya tenia Qi»*rardtn su poder á poco de celebrado el coiiCrnto** 

«Eftablecíila la regencia de Urgel presentóse á Ouvrard^ en nombre de elfa* 
Balmaseila pidiéndole aoo ó> Soo mil trancos. Lo que ustedes necesitan^ le res* 
pondió Out'rard t son 4oo. millones y yo ae los suirunistnué; con arreglo i la 
anal liiio el contrato del préstamo de s. ^ de noviembre de iSaa* por cantidad 
de So millones de eeale» en rentas perpetuos^ cort'cspondientes á l.Goo mtllonet 
de capital.** Aitoque muchos se rieron <íe este empréstito* lo cierto es qne el hilo 
Inijar los de las Cortes de 7i á ^o, i impidió que las Córtes hiciesen otros**.* 
Con fondos que OtM^rard proporcionó ú Bessieres se adedantó este hacia Madrid*.* 
Como nunca hulx) bloqueos p<tni el , por medio de Wisinan y Goweri banqiirroa 
de Madrid # y de Wasb , cónsul ingles en Sevilla , puso en manos del rsy Fernando 
•n Cádia dos millonss en opo..^*-* Y por último llegó á ser el proveedor general 
del ejército del duque de Angidemn . » 

¡Qué pavesa d« intenciones no es preciso que tuviese en todo esto on hombre» 
«enyo odio al yodtr abtoluio^ por lo mucho que le habin hecho Mifiir en tiempo 
de Napoleón, no había, sin embaído ^ podido hacerle nlegmr de la caula del go* 
biemo imperial , porque veia que en preciso comprarla á costa de una invasión 
aetntngera» y de todas las calamidades que ella trae consigo!» Por eso, no ol4* 
lance que conocía lo it^^iibtUdud dé carécter dcl alwgnciü Moso Rosales, tras* 
formado en mavaués de Mala-Florida pur su amorá aquel inisino poder absoluto» 
qoe desde lueco linbm proclamado la regencia de Urge), do la cti;d Mozo Hosaloi 
en el individuo mas influyente, Qu^'rard «propuso dos cosis. Primera, que la 
regencia de Urgel tomase el iiombve de Regencia de liUpaña , pues que él sabia 
bien la mágia de las palabras. Segunda, que se aprocsí masen á Madrid siete ú ocho 
«uerpos de guerrillas 'de algunos de envot geR's, que luego fueron nursl’iadoret 
de los franceses, ha dicho tambicn Qm^ror^que eran bandidos de primera roarca/ 
de todos loa puntos de EUpaña, movhlot por la regencia de Grgel , á fln de quo 
«ntre ellos, y las Córtes tuvírsc logar una trnnsncion de reforma de l.*i Constitución 
qne era viciosa, sin ioierveneion attrangera. Aun cuando OiA'ratd en su taiprés* 
lito había puesto la condición, de que el congreso de Verona , ó á lo menos la 
Xrancía deberían reconocer la regencia de Urgtl , in<da nos cuenta de que esto 
fuese el objeto de su viage ó Vevona» donde llrgnclo el 13 de noviembre, no 
parece que trató sino de evitar In inraston de EspaiVa; á lo menos esto es lo único, 
que en su pío ánimo debe creerse que fuera ef aliciente de su vínge. Al cuIk), deten* 
ganado de <|ue jms r^eesJOMes nada yaiiotten cotúra de la intervención resuelta; 
.y convenríendttse de que todas las pre\’isianes son fáciles d la monarsptia /egi* 
4immn porgue el fiao^ está en favor de ella, tuvo que ctempci'nrse a procumr 
abastecer el ejército ae la suomirquía legitima, 6 séase de la legitimidad da las 
aonarauías* 

«En seguida fue viendo Ourrard el ministro dcl rey de Fmnota, para 
obtener s/a. /iros'crAo dé los Estados-Vnidoe^ y momeruántamtnié en pf^ecko 
sh la If^laterna, la peligrosa emancipación de las Américns, y la subveision 
de una Constitución , que todos los hombres de buen s«mt¡do conocían deber 
modificarte, prefirió reducir la Espifta á la miseria, creyendo tenerlo así en m 
drpcadcQcia.***. Fué- vietulo qne esta mUmo ministro dcl rey da Francia, Mt* 
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toda la Santa Aliania, ni con el solo gobierno francés y 
que por comisión de la Santa Alianza, ó por impulso pro» 
pío, acorde con la irrevoaAle decbion de toda la Santa 
Alianza, estuvo siempre inapeablemente resuelto á la guer> 
ca 1, y que con sos esteriondades de desear evitarla , no 
aspiraba mas que á prepararse para ella, y á que la culpa 
recayese sobre los constitucionales de España. La misma 
coTMlucta se babia seguido con respecto á Ñipóles y al 
Piamonte , donde por la Francia y por la Rusia se hacian 
vagas indicaciones de transacion , en tanto que marchaban 
los ejércitos estrangeros, que habían de supeditar aquellos 
reinos. Vcámos> abora si por la única mediación que á la 
Es paña quedaba., que «ra la de Inglaterra, pudo conse> 
guirse que la invastoo no se verificara, ó que se eocon* 
toase alguna via de composición. 


de Vnfele, deelnrán^ote «ontn el decretó de Andó^ar, reehnrtba este ¿nico medio 
dft talud y pacíHc.-ioíon-, cre y endo repoesu la danieion deau poder, ti permitir 
que te conturiete dentro de juttot Kmitet al pirtido ecsalíoth (esto es, el idtra- 

realista) de la.peiiínsula Fue riendo que fijada lo política de dicliu ministro 

en no admitir ncomodnrmento ni meiKda algitna eonciíintoria pata )a tranquili- 
dad de Etpnña, cvitiba hasta la potibilidad ileqtte el príncipe generalísimo oyesa 
•iquiera preposiciones que se le liicii'sen para ana irantario/ty que asernnise á la 
íipifta instituciones semejantes, poco mas ó mmos, i las que regían en Francia... 
Filé mndo que heredero <el priiKtpe gencTaHilmo de las aUtúdes de sn ilastra 
tío, era el única en cuya grandexa de alm.i pudiesen caber, en medio de tantos 
odios j ambiciones desencadenadas , pensamientos de clemencia y rctonrilncicm. » 
Ocurnóle, pues, á Out>rará en irivta de toda esto, nn plan muy sencillo, c|uc ea 
cierto modo no en mus que una renoracton del que al goUemo espoftol propoaa 
an i8o7, si bien en tu actunl forma pueda concemptnrse, que para con un nombra 
ie las prendas de Ouvrard no dejasen de influir la gratitud por la oproHacion 
de sa contrata de ti de abríl^, y niganas otms esperaniaa de futuro que ella hiriese 
concebir. En iSov Ouvraré «había acouscj.ndo al principe de la Pax« que tras- 
ladase el asiente de la rieja monarquía á la America^ y confiase )a corona al 
•mor y fideH lad de aquellos pueblos.» En tSaS su plan era, «que se hiciesen re- 
viuir y aunitnlar en beneficio de la Francia y de la España lat i’tntajai dA 
pacto dé fhmiltay fijándose par algunos años en Méjico la residencia de la familia 
real , y dejando para gobernar la península una regencia bajo el protectorado dal 
príncipe generalísimo j y que las Córtes diesen leyes admioistratiras y de be* 
cíenda propias á que el proceder del gobierno fuese fácil j seguro, a 
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CAPÍTULO X. 

Prosígut el misma acuerda despuet de la msserte de aquel 

ministro. 

B saicidio de Cajtlereagh en 9 de agosto de 18S2 pue- 
de decirse que reconcilió al pueblo, ingles con su gobierno,, 
como, sucede generalmente en todos; los. pueblos cuando 
baj cambios de los ministerio» que fe» son aborrecidos. 
Aunque Canning na fué- puesta á la cabeza de la nueva ad- 
ministración , el puebla ingle» se prometia grandes cosa» 
del influjo <me habia siempre de tener un hombre de loe 
talentos de Canning,. á quien reconseodaba ademas la mi»- 
ma rivaKdad <pie sostuviera con Castliereagh. Bajo tales 
auspicio» Canning procuró afirmarse et» eE afecta del pue- 
blo ingles,, y especialmente en el de su» comitentes de Li- 
Terpool convirtienda sus mira» hácia la América del Sud, 
j en cuanto i la política del gabmete británico relativa- 
mente á las. revolucione» de Europa , se adhirió entera- 
mente á la de Castfereagh ; lo cual en verdad no era mas 
^e seguir Canning la. senda por donde habia caminado 
ourante la revoiuaon. francesa. Dirános. él masmo- luego, 
cual fué el efecto de sus miradas, sobre la América del 
Sud. Oigámosle antes,, cual fué la política del tiempo de 
su mimsterio. con respecto á intervención en los nego- 
cios de- paises estraños. El lord Liverpool , primer lord de 
la tesoria entonces ,. espeUcada. en 5 de febrero de 1 8S3 
la diferencia que encontraba entre la Constitución de Es- 
paíía y las de Nápoles y deE Piamonte (1),. añadió; «los 


( i) «La Comtitncion etpafiora, dijo, n pnrnmtnu lucioanl', lai df 
pole* y el Piamonte poco conformet á la naturalea dd La Cooftitacioo 

eipeñolk fué adoptada en lá cevolucion contra la Francia, y reconocida por todoa 

lot lobcranoa de Europa Sus rcstablccadorcs no lian pirtcndido cstendcrla 4 

otros paises... El procederde Ibs <jiic lian diri|;ido la última revolución de Espufia 
rec.a El a9 de abril siguinite repitió casi identicamente esto mismo el ministro 
Pcel, y en cuanto a la doctrina del derecho público. acerca de levolucionrt, dijo, 
a^ue kabia una cKcpcioa incontestable á la general condenacioo da las rcvola- 
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principios contenidos en el dócurso de la corona ( leído el 
día anterior en las Cámaras) son los mismos consignados 
en la nota <^ue un amigo- ( Castlereagh ), cuya memoria llo- 
ramos > escribió en 19 de enero de 18i1 , á saber, que la 
política de Inglaterra consistia en dejar que cada pais fuese 
el linico' Juez,, que debiese determinar el modo con que hu- 
biera de ser gobernado , y en no permitir intervención al- 
guna estrangerar escepto en los casos que la propia conser-; 
imcion lo ecsígíese. • 

£1 mismo Canning repitió lo propio en 1 de abril in- 
medlato, diciendo que él no babia hecho sino seguir los 
que encontró adoptados como máesimas constantes del go- 
bierno ingles en una nota ecsisfente en su ministerio, cuan- 
do por el mes de setiembre el rey le entregó los sellos de 
la secretaría de negocios estrangei-os. Teniendo- yo analiza- 
das ya las notas de Castlereagh con motivo de las revolu- 
ciones de España y de Italia, no creo que ellas presentarán 
á nadie sino la idea de un comodin diplomáticor que según 
las circunstancias del interes de la Ing la térra pudiesen ser- 
vir y aplicarse á cualquier caso (1). Así fué que no obs- 
tante la diferencia que los ministros ingleses encontraron 
entre la Constitución y la revolución de ELspaña y las 
Constituciones y revoluciones de Ñapóles y del Píamente, 
la poiítica del gabinete británico fué igual para con todas 
ellas. Los hechos, que son los que únicamente descubren 
las verdaderas intenubnes de todo el que puede obrar á 
su: albedriOr son los que en- realidad demuestran el uso que 
se ha tenido por conveniente de los principios teóricos.- 
Ecsaminando los hechos del gabinete británico-un- artículo 
del Mbrning- Post át 26 de agosto de 1827, concluyó que 
el sistema de política seguido- por Canning era el mismo 
que habia seguido Castlereagh, y como una- de las mayores 


eionei, (]ac era caanito la aliul del Eitado las- haeis netefiriai-, y qae tal tn, 
en en opinión , et caso de ta Je Esp^.fta ect. n- 

f I ) El ministro Peet que el a9‘de abril de i8:i3: Iiabló'de las cosas de Es> 
pafla en los términos que poco ha rererimos, et 5- de febrero anterior babia nie- 
gnrado, que la incerreneion del Austria en Nápoirs rstalm dictada tmptriota- 
mtníe par la aecetidad, y que en consecuencia era perjcrlamrnte juna , asi 
como lo babia sido la iatcrvcncton inglesa ea la revolución de Francia. 
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jtruelias üe ello presentó la identidad dé medidas tomada# 
por Castlcrca^h con respecto á la revolución de Ñipóles, 

L ias tomadas por Canniiig con respecto á la revolución de 
paña. Uciiiitiéndome yo á lo dicuo en la materia por el 
artículo de aquel periódico, únicamente agregaré aquí, 
que no solo quiso Canning abrazar la mencionada identi- 
dad de medidas, sino que basta quiso que la persona que 
representó al gobierno ingles, y ejecutó las medidas de él 
en Ñapóles durante la cuntrarcvolucion de aquel pais , 
fuese la misma que viniese i la península con el propio 
encargo durante la contrarevolucion de España (1). 

De muy mal agüero bié desde luego en España el que 
á ella se mandase de embajador ingles á sir W. Acourt, 
cuyo crédito de sen-ilismo (^) venia confirmado por su 
proceder eu Ñipóles. Pero aun i toda espectacion sobre- 
pujó el estreno de sir W. Acourt en Madrid; este estre- 
no fueron las reclamaciones de créditos de individuos par- 
ticulares ingleses. Yo me desentenderé de la justicia ó in- 
justicia de tales reclamaciones, en algunas de las cuales 
el embajador de una nación de sistema representativo no 
tenia rulior de envolver la pretcnsión , de que el gobierno 
español revocase ó procediese en contra de sentencias de 
tribunales de presas , ante los cuales los interesados pu- 


[ I ] Li iJa (le sir W* Acourt í1cs4c ?Í4{>o1fs á Madrid pudo muj bien 
cubrirse á tttu?o de 3s<’cnso cfi^o entrera, por la pericta en el detempefio de toj 
faticionee en ^ítpolee. Pero ¿cómo puede cubrirte tu ida potterior ae Madrid k 
laisíion? ¿Dio descubre acaso bien el objeto de ella, la estricta neutralidad V[a% 
en el bl(V|iirn de la ida Tercera lin observado el gobierno ingles, en la con- 
tienda entre los paitidarioe de uii principe absoluto, usurpador T fetos, J los 
partidarios de un princip? legitimo^ que dió á su pueblo uno conttítucioQ traída 
por uii peiionagc ingles? Si drspurs las rosas p-’rcí iei'Oti variar de a&pecto. la fuem 
de lo» neoíftccimb ntu» de i83o en Fioneín espiieatán la ratón. Y como si en todas 
partos donde bid)¡c«e de hacerte oposición á l:t libertad, dclMcm mecncnirtc Acourt* 
también te halló en Petersburgo, donde su con«lurtn ni tiempo de la revolución 
Polonia merrrió ter tan itndícada, cual oparcce de las discutioDct del ParU- 
en oclultre <le i83i. 

[q] Su paisano Tonms Steele-, en una obra que publicó en Londres sobre 
las ocurrencias de Espolín en el último periodo constitucional^ reunió muchos 
hechos en comprolncioii del ser%ñlUmo de Acourt, entre ellos tus gestiones en 
Giuralt'ir, no tolo pnra que á los inlclícet emigntdot españoles se negase alli el 
«silo, que no se les negaba en Marrueeos ! ! ! , tino oon también para que en el 
mismo Gibraltir no fuesen admitidos, ó fuesen echados ioroediatamente varios 
ingleses que ibao de España, ^ 
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.^eron interponer apelaciones, que no interpusieron por- 
que el contrabando de guerra estaba probado según iaa 
leyes vigentes , ó lo estaba la falta de papeles competen- 
íes para los mares en que navegaban los buques ; lo cual 
según todo derecho de gentes era bastante para consti- 
luiilos buena presa. La única respuesta de sir W. Acourt, 
Á los reparos que se . hacían á su pretensión , era que si 
el gobierno no podía revocar ó proceder en contra de 
sentencias de tribunales, lo podia todo con las Córtes, las 
cuales decretarían una indemnización, y que las leyes de 
Indias, como injustas ó inaplicables en el día, debiaa 
contemplarse nulas, lo cual tampoco bastaba para dar á la 
solemne derogación de ellas, necesaria para su nalidad» 
un efecto retroactivo. Pero aun desentendiéndonos de to- 
do esto ¿cómo cabe desentenderse de que cuando en 1814 
el gobierno ingles suministró dinero al señor don Fer- 
nando Yll sin hablarle de tales reclanaaciones, á pesar de 
que algunas de las que se hacían por sir W. Acourt en 
1823, traían origen del año 1804, cuando no se había 
apremiado por ellas desde 1814 á 1820, cuando el go- 
bierno ingles se habria dado por contento, según públi- 
camente dijeron en 1824 los mÍHÍstros, de que el empe- 
rador de Austria no se hubiese acordado de reintegrarle 
su préstamo (1), viniese ahora el representante de este 


( 1 -) Lat drodiw <)el Amtrín á la Inglaterra , •rj'nn dijo e) ^ de 

lebrero de ntcrfidiaB á ai millones de lilirat rstcHinas^ la Espilla concInjA 

•a guerra contra Mapoleen sin quedar dehiendo n.idn á-1a fngintcrrn. Si lo Rspafle 
contribuyó masque el Austria á la coída de Piopoleon, y á* la ecsnitacion de lá 
lnglatcriii« rois lectores lo joiq;orán p irtiemio de) punto en que las cos^s se halla* 
ban en i8o8. Y ai se dijese que las rrclnmorione% inglesas (le que tn»tamos, eran 
erédUoSy no del gobiernOt sino de p'utirularrs, yo pregnntMr ¿ó cnanto del)eríaB 
ascender las reclamaciones de esp*;ftoles p'(rticuh-<i>r por sus péniidas en el navio 
Aqailes, apresado jwr los frances«rs en i7Í)3« y n^pn todo por los ingleset ciumdo 
eraoali.idos de la Espofto, por los cuatro frogotAS' acomrtidni en i8o4 en el seno 
de la puSf por el taqueo de Badajos, incendio de S. Sebastian, etc., etc,? 

- Y si aun se diirse que to<las estas reclamaciones, que nndia y ba debido ha* 
eer la Espníla, quedaron escluídas, porque últimamente la tn^laterns 6 jó la época 
y la materia en que solo tuviesen lugar las ircl.imnciones mútnns, que eran «desdo 
.«I tratado de paz de 4 de julio de i8o3, y acerca de apresamiento de buques, de* 
tención de propiedades , T otrot agravios n ^ no sé yo si esto dejará de ser un 
•oai^, y un cargo de entidad contra el gobierno y las Córtes que accedieron ó 
alio, ¿^r qué tanta condeseeodenesa con un gobíeraor* cpie en el tiempo,- en al 
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mismo gobierno ingles á hostigar í la España por el 
de dichas reclamaciones ? ¡ Y en qué momentos ! Cuando 
perentoriamente urgian las atenciones de la guerra, y Ja 
escasez de fondos y de crédito. Y de qué manera ! Nada 
menos que diciendo haber salido ya -dos escuadrillas in- 
glesas , para apoderarse de todos Jos buques espñoles 
que encontrasen en las aguas de Ja isla de Cuba 'j de 


tnorlo y en la luiUmcia de lus rccinmacionet bacta un tan notorio abuso « 'aí nti 
preaentaba una bosttliifad patente? C-ibrian mayores auraviot respecto á partí* 
calares, f]ae olun-Irs sus propiedades en la juc y en ahantaa , snquearln c in* 
cendtarles sus cas is, lín que hubiesen dado el menor motivo pira ello, m 

tiiriguna espacie de necesi fn<l lo aiUoritist*? Pero lo que mas admira es,-<]De sí en 
el ap iro de l*ts circonatsnciat y en el deseo de una mediacíou gobierno y 1 m 
C órtes de .i$?3 pudieron encontrar toda disculpa del tritado de ri de marco 
rqurl año , etti tUsculpn no alcance al posterior gobierno alisointo del *scñor don 
yernamlo VII. Cmndo $. M. 'haUta declarado imiIo todo lo ohrido en el régimen 
«onstitucional , indusoa ¡iqucllos empréstitos, de los -cuales <|uicát alguna paitt 
fKklrá decirse invertida en los gastos del Real Palnoío, ¿cómo ópor.qué fue es* 
ceptQido de esta nulidad el tr.itndo de ia de marco de 1^23? ¿cómo ó por qué el 
gobierno ingles Ha logfatlo pjsteriormente todavía mayores indemniiaciones d« 
las que parecían señaladas por aquel imtado? 

Li i«-sp'irsta que i estts preguntas darán algunos acaso, no se me oculta 
Campoco* Hl goliiertm español .tiene nhom que nparentar ser independiente y rico, 
viviendo á merced de ritros. «Si quiere i ntent ir espetlíciones á América, <ó con* 
ferrar en la pac las islas que le restan sometidas, de es preciso que <lt ros se lo 
consientan. Digo en 1.a p;tc, porque ya se <vé loque Tnblríon fus -escuadras en 
tina guerra con cualquier nacl in marícima^y aun en la p.os no será fácil atioar, 
como en caso de sublevaciones ó de aquellas e*pedtcÍones furtivas que tantas veces 
se han .rcrificado* llegarla á eufirir a -un mismo -tiempo sus islas en el archi* 
piélago de la India y en el de l.as Antillas. Si quiere el gobierno español ahora 
ostentar ásenos de ingresos al irimortc de las atenciones del erario, tiene que 
reducir .ó simulacro su ejército, dejar de pagar á los ncreedores nacionales, y 
darse troca para s.icar del cstmiigero lo que baya de entregar rd estrongeromísmo* 
Si, enñn, quiere el gobierno espifiol que le sean permitidas estas trosas y subsistir 
en su actual forma^ tiene que busc-ir robustos apoyos ágenos, y todo esto no 
se consigue sino á fuersa de sactificios de muchos géneros, pero íjue no obs- 
tante ya se sal>e ser los pueblos ó los individuos puticulares , quienes vienen 
ftenvprc en úhlmo rrsuHado á siifrirlos toilos. -Con los recursos que todavía en 
España el siglo XVII trasmitió ni siglo XVIII, y que ciertamente é la -nación 
fio se los trajeron de fuera, hiilio algunos períodos en que Alberont, Carvajal, 
y aun FK>rida Blanca mantuvirroii la independencia de ella, -y la hicieron res» 
petar y eoiiej.ar de tos estrnngeros. Desgraoiailnmente á la akum en que hoy 
nos bailamos de tiempo y de restauraciones en el siglo XIX, el gobierno eqiañcn 
tiene que agregar su dqscndenei.a de gobi'^rnos estrangeros, al desprecio con qne 
fué tratado en el congreso de Viena, y al del recibimiento que poco antes hiso 
«II Francia , aun á sus tropos en favor de la ^ él -mismo príncipe qos 

encababa de recibir hospitili lad eu España, y que en clIaquUo reclutar tropas 
mn favor de la U^kimidad- 
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Costa-ftrme, j que lo dnico que ya liabia lugar ^e hacer, sí 
el negocio «e resolvía instantánea y favoraMemente , seria 
despachar avisos con contraórdenes. Yo dejo á la consi- 
deración de cualquiera, si Ja Santa Alianza pudo ó no en- 
contrar -una cooperadon mas efectiva. Cooperación en 
cuanto se disminuian los fondos ó el crédito , con que la 
nación española podia contar para resistir Ja invasión. 
-Cooperación , que aun era peor, en cuanto se daba este 
pregón , de que en vez de deber esperar la España al- 
gún aucsílio de la Inglaterra, -se encontraba esta en desa- 
venencias con aquella, y sin ninguna disposición á su fa- 
vor. ¡Y quien sabe lo que esta cooperación influyó en la 
criminal é indefinible conducta de Bernales , para que 
burlase al gobierno español privándole de recursos , á 
costa de violar la sagrada solemnidad de. un formal con- 
trato, que tan lucrativo era para Bernales! ¡Ni quien po- 
drá calcular Jo que todo esto influyó en el desaliento de 
algunos militares españoles * 

El remordimiento de la conciencia, ó mas bien la ver- 
güenza de los hechos mismos obligaba á sir W. Acourt i 
protestar en sus notas oficiales, que no se creyese que 
aus reclamaciones tuviesen cenecsion alguna con Jos pro- 
yectos de Ja Santa Alianza; en solo una de ellas repetía 

I >or tres veces , que únicamente la malevolencia ó la ca- 
umnia podrían suponer tal enlace. Mas como este ien- 
guage era análogo al que se usó hablándose del cordon 
sanitario, nunca podia ni podrá probar otra cosa sino lo 
que valen las palabras cuando están en contradicción con 
Jos hechos. Lo que á lo menos no podia paliarse, ni ter- 
giversarse, era lo que Canning confesó el 1^ de abril de 
1823, y es «que los buenos oficios que hubiera podido 

f irestar Acourt en Madrid , fueron diferidos con motivo de 
as reclamaciones , sobre que se veia obligado á instar 
con una severidad que se nabria avenido mal con comu- 
nicaciones amistosas 11! • 

Al congreso de Verona fué enviado YVelIíngton con la 
instrucción de 15 de setiembre (1822), entre cuyas breves 
cláusulas habia la de que se le encargaba, que velase ton 
Xoda solicitud sobre la seguridad de la familia real de Es~ 
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pana, como si alguna vez la familia rea) de España hn~ 
Jiicse dejado de tener seguridad. Pero era necesaria est» 
cláusula para ir asimilando las cosas de España á las de 
Ñapóles, cuya diferencia se tenia sin embargo tan recono- 
cida. Con esta afectación de riesgos de la familia real de 
Ef.paíía , y con la aprobación deL derecho de interven- 
ción en los casos en qtte la propia conservación lo ecsi- 
giese, según decian las notas de 1 820 y 1 831 á que la ins- 
trucción se referia, la Santa Alianza tenia también para 
sus proyectos hostiles contra la España , toda la carta 
blanca que pudiera apetecer, y la misma autorización que 
el lord Holland dijo haber temdo con respecto i Ñapóles, 
sin que VVellington necesitase poner nada de su propio- 
ingenio en la materia (1). Todavía esta autorización er» 
menester que llegase á ser bien comprendida de aque- 
llos á quienes se daba , y ciertamente yo creo que de nin- 
guna manera pudo esplicarse, ó darse á entender mejor 
que con un hecho ocurrido en Verona, y. que Canning 
DOS confesó el 28 de abril de 1823; hecho que no al- 
canzo yo á describir ni calificar bastantemente, y que dejo 
á mis lectores que lo hagan por sí mismos. 

El hecho es que habiendo apenas sabido el gobierno es- 
pañol que se bailaba reunido el congreso de Verona, in- 
mediatamente se insinuó con el gobierno ingles para que 
se constituyese mediador entre la Santa Alianza y la Es- 
paña. Canning en su citado discurso solamente refirió que 
se habia lieclio la propuesta de ka dicha mediación, pero 
no habiendo sido hecha por la Santa Alianza , parece no 
quedar duda en que aludió al despacho de San Miguel, de 
i 3 de noviembre de 1822, dirigido por medio de Colon, 
encargado de negocios de ELspaña en Londres, según se 
infiere también del oficio- de Canning á Stuart, con fecha 
de 31 de marzo siguiente. He aquí precisamente el mo- 
mento de que el gobierno ingles hiciese valer la fuerza de 


f I ^ El II de febreco de 1818 dijo en el P^irlamento; «el principio de 
aon inten'ento ei U re$la. general á que debe eiurae , pero el intervento et It 
escepcion de la regla, á que igualmente debe rttarse en todot los caeos en quC| 
como ahora eoo respecto i turcoa y griego»- la intervención e» necesaria !!! * 

V le 
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SB consideración política, y el interes qae le inspiraba, no 

¡ a la causa de Espafía solamente, sino la genera! de la 
ibertad del mundo , y su horror á intervenciones estran- 


geras que no fuesen necesarias, como habia proclamado no 
serlo la que se meditaba contra la Espaíia. ¿Y qué fue lo 
que el gobierno ingles hizo entonces? Dos caminos se le 
abrían á cual mejor para desvanecer ó contrariar en Ye- 
rona la intervención. £1 uno era insistir enérgicamente so- 


bre la observancia del protocolo de Aquisgran, por el cual 
se estipuló , que no se tratarla de negocios de ningún Es- 
tado «sin reclamación espresa del Estado interesado, y sin 
que este asistiese por sí directamente , ó por sus plenipo- 
tenciarios á las deliberaciones.» iVo anduvo la Inglaterra 
por este camino, según dijo Canning en 14 de abril del 
citado aHo, porque «el gabinete ingles ni siquier.*) espe- 
raba que se tratase de España en el congreso de Yerona» 

Í ’ cuando llegó á saberlo, se quedó neutral en la cuestión; 
o cual no sé yo si convencerá y aquietará á muchos , aun 
cuando la falta de noticias del gobierno ingles no estuviese 


contradicha, como lo fue por los ministros franceses Moiit- 
moreney y Chateaubriand el 30 de .'thril de 1623 , y por 
la asistencia de YYeliington á las conferencias de Yiena (1). 
El otro camino que pudo tomar la Inglaterra, era aprove- 
char las circunstancias para admitir la mediación que se le 

I iroponia, y sacar de ella todas las ventajas que su influjo 
e proporcionaba. ¿Y qué fué lo que hizo el gabinete britá- 
nico? Escuchémosle de los labios mismos de Canning. «En 
Yerona rehusamos el papel de mediadores que se nos pro- 
ponía entre la grande alianza y la España , por que no 
queríamos reconocer los derechos de unas potencias ins- 
pectoras sobre los negocios de Europa.» Y blasonando como 
de una gran victoria, de que el gobierno ingles hubiese allí 
obtenido el que los aliados no hablasen como corporación, 
4Íno redactado y presentado separadamente sus notas contra 
la España , concluyó « que en Paris ofreció el gobierno in- 


( I ¡ Aunque jt Montreoreory no era minirtro , babló aquel din en h 
Xáoaara de loe Paree, refirieadoie á loe datoa del tiempo en qoe lo baliie tido- • 
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^es aceptar el oficio de mediador, por que se trataba y* 
de una cuestión de reino á reino. » 

No viene esto muy conforme con lo que en el mismo- 
discurso dijo Canning acerca de los ministros Montmoren- 
cy y Chateaubriand ^ en órden á que el uno trató la cues- 
tión como europea y el otro como europea y francesa jun- 
tamente, y por consiguiente que ninguno en realidad la trató 
como puramente de reino á reino. Pero cuando de cual- 
quier modo que se tratase la cuestión^ ella estaba reducida 
á que la Francia , de acuerdo y en unión de sus. aliados, si 
ella sola no bastaba , hubiese de hacer la guerra á la Es- 
paña, ¿qué se adelantaba con que fuesen una ó varias notas 
fas que se enviasen á la flspaña con la intimación? ¿No 
procedían, lo mismo de un modo que de otro, en virtud 
de acuerdos de un congreso ^ y ejerciéndose el derecho de 
una corporación de potencias inspectoras sobre ios negocios 
del continente? Eista. coestíon sí que veo yo no hallarse re- 
ducida , sino á si habían de gastarse uno ó cuatro pliegos 
de papel en las notas. ¿ Y es esta la victoria de que debió 
jactarse un hombre del talento de Canning, y el ministro 
de un imperio poderoso, ó es solo una puerilidad? ¿Y por 
esta puerilidad , que no era mas bien sino la ratera poU- 
tíca. de- la nota de Castlereagh, dejó la Inglaterra de tomar 
el oficio de mediadora, que era lo importante, en Verona, 
donde tal vez hubiera sido tiempo y ocasión oportuna de 
ejercitarlo con fruto , para venir i aceptarlo en París , 
donde después de las resoluciones del congreso de Yero- 
na había de ser tan inútil, .como efectivamente lo fué? Si 
adémis de esto atendemos al cuidado que lord Liverpool 
puso-, el 1 4 del mismo abril , en inculcar bien la idea de 
que el carácter de mediadora no lo tomó la Inglaterra 
sino> después de solicitada á ello por la España, lo cual 
contrasta singularmente con la oficiosidad de la Inglaterra 
cn> estar constantemente ofreciendo- desde el año de 1810 
SU: mediación entre la metrópoli y las^ colonias españolas, 
no. nos dará otra persuasión sino la misma que nos da el 
cuidado que Canning- puso, por diciembre de 1846, en 
inculcar bien la idea de que en la Constitución de Portu- 
gal, aunque traída por Stuart, no tuvo parte alguna la 
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Inglaterra. Esta persuasión es que el gabinete británico 
en ambas cosas ha hecho mas que abandonar á sí misma la 
causa de la libertad, y ha sido contrariarla tortuosamente 
4 lo menos r ya conviniendo con> ios planes de la Santa 
Alianza ó va ancsUiándolos, según la ocasión que le da- 
ban de medrar en sus intereses á toda costa y por cua- 
lesquiera medios r sin reparar en el daíío de terceros, i 
quienes debia y aparentaba amistad. Digo tortuosamente 
i lo' menos r porque no me incumbe hablar de los aconte- 
cimientos de Portugal , posteriores á la época á que debo 
circunscribirme, y que han acabado de esclarecer del todo 
los anteriores misterios de la política inglesa en ella. 

La mediación inglesa entorpecida en Nladrid , por que 
la " severidad con que Acourt tenia que obrar respecto 
al gobierno español se avenia mal con comunicaciones 
amistosas «r y cuyo ejercicio fué rehusado en Verona, «por 
no reconocer los derechos de unas potencias inspectoras 
sobre los negocios de Europa», vino al fin á ser intentada 
en Paris, donde casi puede decirse que ni fué vista, ni 
oida. Wcllington la ofreció el 6 de diciembre, y Mont- 
moreney contestó el 24 inmediato, «que en atención 4 

3 ue las diferencias de la Francia con la España no eran 
e naturaleza tal que pudiesen admilir un mediador, por- 
que de hecho no ecsistia desavenencia alguna entre las 
dos cortes, ni habla punto alguno especial de discusión, 
cuyo acomodamiento pudiese poner sus relaciones en el 

pie ea que deberian estar S. M. C. habla creído no 

poder aceptar la mediación.» Quedó, pues, la Inglaterra 
reducida á ocuparse, como añadía INIontmorcncy , » en dar 
al gobierno español consejos que inspirándole ideas mas- 
templadas, pudiesen producir una dichosa influencia so- 
bre la situación interior del pais», ó bien en interpo- 
ner aquellos buenos oficios, y no mediación, entre la Fran- 
cia y la España, de que algo mas adelante le dijo Cha- 
teaubriand, que el gobierno francés los veria con placer. 
Tratándose de consejos es preciso que al momento se 
nos ocurra lo mucho que en Inglaterra se ha hablado, den- 
tro y fuera del Parlamento, de los consejos" que el gobierno» 
ingles dió á la España , y de los grandes motivos que est» 
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tiene de arrepentirse de no haberlos tomado. Mas si se* 
esceptuan las generalidades sobre ser necesario reformar 
la Constitucioti española ¿dónde están, cuales fueron, en 
que consistiaii esos consejos? La Inglaterra no solamente 
jamás dió otros que las generalidades espresadas , sino 
que confesó siempre la suma diliciiltad de dar otros. Por 
dos veces dijo el lord Liverpool el i 4 de abril de 16Í13 
•• que la Gran Bretaña por nada de este mundo habria si- 
do nunca inducida á pedir á la España, que alterase nin- 
gún titulo de su Constitución ó sistema de gobierno, que 
el pueblo español conceptuase esencialmente necesario á> 
su honor é independencia , si bien el gobierno ingles co- 
nociese, como todos los demas, y en lo cual convenía todo 
español sensato, que eran indispensables algunas modifi- 
caciones en la Constitución de 1812, para calmar el es- 
tado de guerra civil y convulsiones locales que agitaban 
el pais (1). En el memorándum, que revisado por Canning, 
entregó Wellington al lord Fitzroy Somerset el 6 de ene- 
ro , no se hablaba sino de que al rey se diese el poder 
necesario para desempeñar sus funciones, y de que las re- 
formas necesarias á este objeto se hiciesen de acuerdo con 
el rey. Somerset dando, el 25 del propio mes, cuenta á 
Canning de su misión , dijo « que liabia procurado recal- 
car bien la idea de que la Inglaterra nada pedia á la Es- 
paña ; que no la sugería nada oficialmente ; y que su único 
objeto , al tocar una cuestión tan delicada , era la sola es- 
peranza de que ella pudiese conducir á la adopción de un 
sistema que pudiese poner término á las disensiones ci- 
viles, y dixminuir las probabilidades de una guerra con la 
Francia.» En seguida, añadía, «he encontrado muchas per- 
sonas que conocí anteriormente , y que en el dia ni se 
hallan en las Cortes, ni en empleo alguno sujeto á res- 
ponsabilidad , las cuales han convenido conmigo en las 


( I ) Estj ;nicrw citÜ y conviiliíonr* ya liemos ^iclio donde estabjin piin- 
ciptlrncnte, y quien l.*>s «gíta^ía. ¿Por qiir no hiilto consejos á lo menos, sino me- 
diacioti formal, p>m que se cesase en promoverlas? Cesando el impulso que se las 
ern como únicainente po<Iría hotiersc vÍiU), si eran ó no consecuencia nccc* 
sjtia de solo Ins institucionts de Espina, y según ello proccdcTse atíoaJaroeiite cA 
eonsep» ó mediación^ ^ . 
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dificultades de qué está ahora rodeada la España , y en la 
oecesidad de algunas modificaciones en la G)nstitucion. Al- 
gunas, en verdad, desean mucho una mejora de esta clase« 
y la intervención de la Gran Bretaña ; pero cuando se las 
pregunta como puede ser ejecutado lo uno, ó como podrá 
lograrse útilmente lo otro en las ecsigcncías del momento, 
no saben dar ninguna contestación satisfactoria. » 

Resulta, pues, evidentemente de aquí, que la Ingla- 
terra no solamente nunca propuso nada por escrito á la 
España sobre los artículos que hubiese de modificar en la 
Constitución, sino que tampoco lo propuso siquiera dé 
palabra el comisionado que espresamente envió el gobier- 
no ingles para que instase por tales modificaciones; y que 
no solo no lo propuso , sino que por mas conferencias que 
tuvo con muchos españoles , que deben suponerse ilustra- 
dos y patriotas, que tenian toda libertad de opinión, pues- 
to que no se hallaban sugetos á ninguna responsabilidad, 
y que ademas deseaban las modificaciones, ni ellos, ni él 
acertaban con lo que se habia de proponer ; siendo de ad- 
vertir que el negocio era de tal naturaleza , que ofrecía 
tantas dificultades en la sustancia , como en el modo. Y 
resulta no menos, que dichos consejos, que á lo sumo 
podrán ser comparables á los que dan á un enfermo sobre 
^ue se ponga bueno, ó á un pobre para que se haga rico. 
Sin indicar siquiera á uno ü otro el camino ó los medios 
de adquirir la salud ó el dinero, no fueron tampoco da- 
dos al gobierno y á las Córtcs, que parece ser á quien 
debían dirigirse, sino conferidos entre lord Fitzroy So- 
roerset y sus amigos, para quienes no parece que eran 
necesarios, mediante á que de por sf estos amigos, aun 
sin consejo de nadie, deseaban niuchd modificaciones en 
la Constitución dcl año de 1812. 

Los consejos de la Inglaterra debiendo ser considera- 
dos como una parte de sus buenos oficios para con la Es- 
paña , después de desechada la mediación , naturalmente 
somos llevados á hablar de los buenos oficios , habiendo ya 
hablado de los consejos. Entre estos buenos oficios^ parece 
que debe sobresalir sin duda la misión de Somerset, por- 
tador de los consejos : misión emprendida en circunstan- 
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cías que aparentemente prometían ser las mas favorables 
por su simultaneidad con hallarse suavizada la severidad 
de sir W. Acourt, bajo cuya dirección encargaba Canning 
i Somerset que procediese, y levantado su entredicho coa 
«1 gobierno español para comunicaciones amistosas. Las 
Córtcs en 9 de enero iiabian asignado 40 millones de rea- 
les para el pago de las reclamaciones inglesas (1), y el 


( I } CoM es fomamente euriosa ver como ba ido creciendo el importe de 
estíis rec1.‘imac4an<‘t. Kl dccrrio de U» Cditei de í) de enero de íSaS, en come- 
cueoeii drl *:tnl so form-diró el irMndo de in de monto «Jgnirnte, cmrteniii eti 
verdad la rlausuln dr <|iir lc«s 4o míMofies d« reales, ryue para el p'igo de las recia- 
mactones ingli'S'is se insrribiscii en el gran lil>ro de la deuda púldica« se aumen- 
ttrlnn ó disminulrian ni proporción de I.is que futren reconocidas por válidaj. 
Pero ruando Sr. W. Aeouit, pnnonero tan ejecutivo en circunstatictas que en 
to<]oe sentirlos le eran i:in favorables, j que lauto procuró aproeerluir, se salisfixo 
con la .'isignaoiim de los cuarenta milluni>s, ya rs de colegir que ni aun á ellos as> 
Cendería su cálculo. Po^trn n'mrnte el coronrf en icrmcio micy fíctñ*0 de Joel 
^Onoporte, don Alejandro Agtndo, boy iivsrcpi^ d« las Marifinat de) Guadalquivir 
j banquero tlel gobierno español , encargó á don Antonio Casrese, que eti Xjondret 
concluycri el negfjcio. i!í^»bl Carn^* en *4> de .agosto de i8aG, conviníendose con 
Cork., apoderado de los intereeados ingleses, en que se les pag.aríaa Soo millones 
de reales en un pipel especial, y que de ellos tinirla Carrese la comisión de cinco 
|nr ciento Este convenio llegó á estarían ndelanLido^ que desconfiando Carrete 
de 1,1 aprobarion p>r lo que ella tardaba, Aguado para asegurarle negoció eou él 
ir comisión, rcspindiéudoie en 36 de noviembre, «egun la carta queCarrrte bs 
publicado en el estricto de su pleito con Agtudo sobre dicha comisien, que 1 « 
Aprob tcion de Mndri<] no se diferia sí/in porque todat ynrrmn uno sopa ¡j' qué 
sopa! pero que él ya lo había slHnado to«lo y h'ehote ntno dfl asunto. 

Sin embargo, «omo por la emisión de uo pipel vspcciat no se locrtibo el 
objeto de introducir el de las rentas perpetuas en «I mercado de Ixsnairs, el 
convenio de Carrete no te llevó á cal»o, v en a8 de octubre de iB*.í 8 se ajustó 
otro entre los condes de Oíalia r de Aberdcen, por el enal t4iprim¡éiidr>se la «o* 
misión mista, que según el iraCaile de de marao de i 8 a 3 debía calificarlas 
reclamaciones que fuesen váli las, se tnmígicron las inglesas en Ooo mil llbi'os 
esterlinas, y las espafio|->s en ’soo mil. Qu<'dó, pues, obligada la Espiña ¿ satis— 
£ic«r líquidamente á U Inglaterra 7 no mil libras esterlinas, ó séanse 7 oo millones 
de re.’iles, en lugar <)e los.^o de la primitiva osígnactou. Doscientas mil libras 
esterlitins , ó séanse 20 millones de reales habían i)e vuttrgarse d dia del cange de 
las ratific.acíonrs de I.1 transacíon, otras 2<t>o mil á los tres meses de esta feehs, 
mil en dos piaros de (> y 9 meses dr la misma fecha , bien en efectivo ó en 
uii pipel espacial que se tomiria á 5 o por ciento de su valor represmtalivo, y con 
d ínteres de 5 por ciento anual pagadero por semestres en í^idres. Si efeetiva- 
meute se crease este papel , el gol>t>*rno español dtl>eria depositar 60 millones ds 
reales de dicho papel, dentro de tres mesu de la fecha de las ratificaciones del 
coiwenio, rn el banco de Ingl.aterra, ó m p>di*r ile! banquero de la corte de Es- 
lilla en Londres con l.os oportunas tnstruccloors pira que«e entregase la micvd du 
rib'is a) gübi«imo de S* M. B-, á l>eiieíicio de los reclamantes, en el día del vencí- 
ini '>^0 de cada uno de los referidos plaeos, si no estiiv¡>sen satisfechos para aquel 
4 i« «u Atoueda «sterlíua^ si S. M. C. quisiese redioúr el pape) en los>caatro tíos 
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gobierno «spaaol en 1 i siguiente iurocó de nuevo los bue- 
nos oficios de la Inglaterra, }a por nicdlo de Acourt, que 
ofreció poner de su parle todo cuanto cupiese. 

La misión de Somerset, en Ja que no sé yo si \Vc- 
llington tendria el misino calor que manifestó por diciem- 
bre de 18¿6 en defender en la Cámara de los Pares la 
conducta del señor don Fernando Vil , á quien cierta- 
mente Wcllington no debia la gloria, las distinciones y 
Jas rentas que debió al gobierno constitucional de Espa- 
ña, nos ofrece varias observaciones. 1.> La de la época de 
la misión. Somerset salió de Londres el 1.'’ de enero de 
1823, y el menioranáum que recibió en Paris , tenia la 
fecha del 6; pero, como dijo muy bien Canning el 14 de 
abril siguiente, ya el discurso del rey de Francia á las 
Cámaras pocos dias después (el 28 del mismo enero) debió 
dejar pocas esperanzas de buen ccsilo á Somerset. 2." La 
del carácter de la misión. Según liemos visto ya, era pu- 
ramente conlidencial, y como de entretenimiento de un 
mero aficionado á algún espectáculo curioso, pues según 
el discurso del diputado don Agustin Arguelles en mayo 
de 1823, parece que nada de ella hubo de comunicarse al, 
gobierno español , •< si este en un paso , de que se le ha-, 
cia reserva , observó la singular delicadeza de aparecer 
como que lo ignoraba. » 3." La de la coincidencia de la 
llegada de Somerset á Madrid con Ja salida de la misma 
córte del embajador francés conde de Lagarde (1) y cott 
otros sucesos dignos de atención. Apenas se hubo de sa- 


prímrmi <ju« circii1n»e, podra harrrlo h r*xon de 55 lib. e^l. por cada loo qoe 
r^eo;;iece, dundo nví<n >'on niitícip idon de (y En cunnto á *joo mil 1¡« 

bris qiif* la tU-lH-rÁ entregar á la Kiptíi.u,, lintirán de coniidmixc como 

otro »le loa P'go» de 1 it S) o mil de os , de m.itieiA que I*.s acreedores 

esptboba no rtr« i)Hfiwa*i oto» dca^lor «jiie á au pr«pto qol icrno, y el «nhierro in- 
gles qorle esento de tola rrq>-jtia;ih¡Ii-lnd pjr el inqjoite «le lat rtpirsatlas reda- 
DncioiM- U ata err nlioru st at*»* nerecdoi*» s e^pifrdes corrnán 1;« sHeite de los 
«erredore* eatr ingeroa ó q iieriea p ga rti París , 6 la de los demás ítcreedorcs 
esparlob^ á quienes usda se pi^a en «ti pntria. 

( t ) A do so llcg'i-l I a P.jtis ^ «tlerndo á la dignidad de P;tr« así 

como M'ititmorcncv fue ett vado á la de ibiqiie á j»oco de su l.*i d»* Vitrono, 
)o en ti priieh,! lo «r'tisrcclio q'ir el gobierno francés bubía quedado tic la respcctif * 
«Oudui.lt y serricíos de ambos* 
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Iicr en París la misión de Somerset, el gobierno firance» 
dió la orden al conde de Lagardc para que se retirase 
de España, diciéiidolc Chateaubriand, «que esto era lo 
único que podria autorizar la reunión de los cien mil 
hombres sobre las fronteras, que estaban ya prontos con 
e¡ designio de consen>ar ¡a paz.» Esta urden se comunicó 
el 18 de enero; el 22 llegó Somerset á Madrid, y el 
26 partió de allí Lagardc. El modo de conservar la pazt 
que intentaba el gobierno francés , retirando de España á 
su embajador, para que pudiesen obrar cien mil solda- 
dos en ella, lo acabó de aclarar lo sucedido por aquel 
tiempo en Paris con el duque de San Lorenzo, embajador 
español. Luego que este supo el empréstito que por el 
mes de noviembre anterior babla becíio Ouvrard á la re- 
gencia de Urge!, acudió al tribunal de policía correccio- 
nal, pidiendo se aplicasen á Ouvrard las leyes, en cuyas 
penas habia incurrido dando aucsilio á rebeldes contra la^ 
autoridad de S. M. C. La vista de este negocio se habia 
ido dilirleiído con varios pretcstos hasta eí 27 de enero 
que se señaló para ella. En este dia, que fué el del dis- 
curso de la corona á las Cámaras, el guarda sellos del rey 
de Francia pasó un oficio al tribunal diciéndolc , que ha- 
hiendo el dinpte de San Lorenzo dejado de ser reconocido 
como embajador español , carccia de personalidad para 
proseguir en su querella, y el tribunal decretó el sobre- 
seimiento. ' 

Ahora bien , si todos Tos consejos y iodos los buenos' 
oficios de Somerset, cualesquiera que ellos fuesen en su 
esencia y en su forma , fueron siempre tardíos , y tales 
que aun conduciéndose según ellos la España , no habrían 
podido servir en la opinión del mismo Somerset , sina 

S ara dismimtir las probabilidades de la guerra; no habién- 
olos podido aprovcciiar la España , claro es que nunca 
pudieron servir de nada. Y de que nunca pudieron apro- 
vecharse en favor de la España, creo que la demostración 
es palmaria. .Si al propio tiempo que á Madrid llegaba 
Somerset, se combinó que saliese de Madrid el único 
conducto que la Francia habia dejado hasta entonces ^ 
bajo el pretesto de que pudieran seguirse por su medio 
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las comunicacjoo^s ; si esta calida fu¿ ordenada de propo- 
sito para remover cl solo embarazo, que se sentia para no 
acabar de llevar á las fronteras los cien mil hombres que 
estaban prontos para conservar la paz que se queria ha- 
ciendo la guerra (1); y si, en fin, por los mismos dias se 
despojaba también de su carácter en Varis al embajador 
espailol , y se protegian hasta para con los tribunales los 
públicos aucsilios prestados desde el mes de noviembre an- 
terior á los rebeldes contra el gobierno constitucional de 
£spaña , ¿cómo cabe imaginarse que nunca ni los consejos 
pi los buenos oficios de la Inglaterra por medio de So- 
inersct pudieron ser favorables á la España, ó pudieron 
coulribuir de modo alguno á que se disminuyesen siquiera 
las probaI>ilidades de la guerra? 

, llcstanos ver ahora el efecto que produjeron los buenos 
oficios de la Inglaterra por uiedio de Acourt, á consecuen- 
cia de la nota que cu 12 de enero le pasó cl ministro San 
ISIigucl. El único que en su citada ^lemoría del mes de 
xuayo, dijo este haber tenido, fué «que mediante á que 
la Eraucia alegaba para la guerra los vicios de que ado- 
lecía la Constitución española, la Inglaterra manifestase 
deseos de que por la España se ofreciese algo que pudiera 
aervir de basa á sus negociaciones.» Original pensamiento 
me parece el que aquel de quien se pretende algo, sin 
saberse específicamente lo que sea, y que está contento j 
en posesión de lo que tiene, sea cl que haya de propo- 
ner aquello de que quiera desprenderse, cuando volun- 
tariamente no (|ulere desprenderse de nada. Y original 
modo de ne{¡ociar interponiendo buenos oficios, ya que no 
mediando, es no dirigirse al que pretende, para que fije 
sus demandas , ó no proponer por sí cl negociador el 

f iunto ó puntos determinados sobre que podria verificarse 
a conciliación. Porque, seamos ingenuos, ¿no parece esto 
mas bien el modo de que hecha una propuesta por aquel 


( Sin embargo ilc t*»l procctlcr, y de lo» motivo» que rl pudiese dar dt 
disgusto y de temor, el conde de L'tgarde , lo mismo que los oims riidiajodore» 
de ios soberanos aliados fu^'ron nuiv rcspctidos^ Uuto en Madtidi como cu <1 
camino » donde baita llegó i orrcccrseles ckoIu. 
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de quien se pretenda algo indefinido, fuesen aument^ndosre 
también indefinidamente luego las deiuniidas del prefensor, 
sin venirse jamas á un acuerdo, que era á lo que no podia 
quedar duda que aspiraba la Francia con sus vagas indica- 
ciones? Partiendo además, según la ya citada memoria de 
San Miguel , todas laS demandas del gobierno francés, de 
que se declarase que la Constitución española era dada 
por el rey, de quien debía emanar, como de su fuente 
verdadera, el ministerio ingles, que liabia rebatido este 
principio en sus escaramuzas polémicas y galanas de abs- 
tractos colibetos políticos, omitia en sus comunicaciones 
con el gobierno español toda mención de un principio, de 
que « ningún Español debia consentir siijuiera que se le 
hablase, y (¡ue ningún ingles, hombre de Estado, podia 
sostener 6 favorecer (f). Mas como quiera este principio 
era la basa y el fundamento de todas las demanoas de la 
Francia, lo que equivale á decir, que discordaba desde 
dicha basa d fundamento el pretensor y el negociador en 
lo que hablan de proponer. Y en tal discordia ¿cómo ca- 
bían buenos oficios , y como habla de adelantar la nego- 
ciación? ¿cómo el que ni aun llegaran á entenderse el que 
pedia , el que interponia sus buenos oficios de negociación, 
y aquel de quien se pedia alguna cosa , que desde su basa 
ó fundamento no se habia podido convenir cual fuese ó 
hubiese de ser? Así fue, que según el mismo S. Miguel, 
las comunicaciones con el gobierno español se redujeron á 
simples lecturas que Acourt le hacia de los despachos de 
Canning, sin siquiera dejarle ó quedarse ct con copias de 
ellos. Y así fue lo que en tal estado de cosas no podía 
dejar de ser; que después de algunas fojas que el gobierno 
ingles y el Irances gastaron en sus despachos de la dicha 
clase, como de ceremonia para cubrir el espediente, el ga- 
binete de las Tullerías vino siempre á insistir en lo que 
dijo para no aceptar la formal mediación inglesa, y el ga- 
binete de S. James hubo de sobrellevarlo resignadamente, 
meditando, vengarse de este desaire en la España , según 


I j PuULrai de Caiming en lu dUcoi»o dv i4 de abril de i8a3* 
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luppo verehios* y dejando rota toda negocifícion de buenos 
oficios para evitar la guerra (1). He aquí á lo que se redu- 
jeron , y en lo que terminaron los esfuerzos ejecutivos y 
tos buenos oficios que el rey de la Gran Bretaña, en su 
discurso de 4 de febrero de 1823, dijo «que había em- 
pleado, y que continuaria empleando para calmar la irri- 
tación que ecsistia entre la Francia v la España.» 

En vista de las perentorias y resolutas contestaciones 
del gobierno francés , tanto para no aceptar la mediación 
inglesa , como para no desistir de los pt inci|)ios jirocla-* 
mados desde el congreso de Troppau , contra las institu- 
ciones que no emanasen libre r escltisivnmente de la vo^ 
luntad de aquellos á quienes Dios ha hecho responsables 
del poder, quisiera yo se me dijese, si es posible mas es- 
plícita declaración de que en el gobierno que las daba, 
jamas hubo intención de transigir de mo<lo alguno con- la 
España, supuesto que ni admitía mediación, ni acomoda- 
miento alguno que no fuese sobre dichos principios. Lk 
razón verdadera de ello la dio Chateaubriand el' 30 dé 
abril de 1823, diciendo terminantemente que no cabia ar- 
bitraje entre la revolución y la lejltimidad (2). De donde 
también se colige el fundamento con que Barbef du Ber- 
trand ha dicho, que la Rusia, la Prusia y la Francia cstur 
vieron siempre de acuerdo en Verona sobre no admitir 
transacion uljuna con los principios ded nuevo orden dé 
cosas en España, y que si el Austria pareció vacilar algu- 
nos momentos, fué solo porque receló algo de la unión 


/ [ X ] «* HificiiUtHífS é-ínlKin rn couoriMni \ no ifMirftn» íTcnlc rT congrrto 

df Vmwio. piu t que en il#» dirirmítrc Montmnivnrv dijo á Wellinsinn 

quir cu indo l.it ptUí^ncI s dfl cnojjrí’to de V'rronri ron!irdi»r inm como ruiAtion eu* 
rop«*.i ífl» dci'ivrnmc» it rntr»* 1i Fniiria v F'p Ai, pi •^ptiéie-ron ntcd Jus partí 
mejorar la suerte de la última^ romo pat4 ton :nfrrr^ante á la Europa, medi^ 
, das que habrían tenida un écsito seguro ^ si la Inglaterra hubiese creído que 
podía concurrir á ellas. 

[ a ] En la nota que ron fe cha de de mero de! mi<mo aAn hiliía pntndo 
á Cfoniofr tenin rniínnatla l.i mttnn ¡tiri, diciendo erpi» no po<!ia citibteccr^e 
una baw de negocíacinnes »ohr»? trorfa« poHtíc s, ni un arlutrajje *o!tre pr{nri|i¡ )s n 
Era, pues, indi4prn«il»?e In guerra, en «u rpininn, pr> soxtrner teorías y princi~ 
ptoi político f- jTeotíif y principio* políticos, S 'stmldns no por libros, tsrupl.ii 
y nioties, sino con metralla^ con tabica y bayonetas! ¿Que mas podía decir Tor- 
quanudA? 
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iotioift entre la Rusia y la Franua, pero (pie cedi<$ muy; 
presto asi que se convenció de los sentimientos nobles j 
generosos de aquellas dos potencias (1). 

Los apologistas ó defensores de la conducta de la In- 
glaterra para con la España lian dicho , que no podía ser 
otra sin espoiiorse la Inglaterra á una guerra que no le 
convenia emprender, ó que no se hallaba en estado de so- 
portar. Pero ¿la arredró acaso este temor, de estipular 
que no se baria la guerra á Portugal, si el Portugal no la 
comenzaba (Q), que la ocupación de Eispaua no seria per- 
manente, ni traería desmembración alguna de su territo- 
rio, y que de las colonias españolas, cuya separaciun de 
la metrópoli parecía estar decidida por el tiempo y los su- 
cesos , tampoco la Francia se apropiaría porción alguna ni 
por conquista ni por cesión? El despacito de Canning, 
con fecha de 31 de marzo de 18^i3, que mencionaba líni- 
camente estos casos, como « los únicos puntos de natura- 
}eza capaz, de hacer concebir la posibilidad de un choque 
£otre la Inglaterra y la Francia , en la guerra de esta con 


! i 1 Hijínrta del veimado de Luís Xyilly tom. cap. 53. 

a] B¡:n *«?gUTA In Inglntnro , ru^iulo MÍ írtMiUa, ílr que Portu- 

no seria qiiiei» Int contra frnncesc«. Prrrsforc) ctií* 

d.*iba <1c ello. He ^ottiesdo con ttros« y e«pcrÍ4jlmeMte eon In r(^4lla doña Carlota 
Joaquirtn, que cuairlo et» i8i» ]»nlciidia sfr,regeMt;» He fNpñn, Labia Itetho 
tantos clogMiS He T:i Constitución r'p.iño'la. Qite al set Hr*ítniiH:i í,i Constít^icion 
de PoitU|*;il rti j 8!)3, el i^otiieri’n fnnres envi.ise con grnu ap.rito y mngiuficenciA 
4as óiibruca He S> Miguel v HeJ Lq^iiUu Sto. al rey don Ju;m y al íiifante don 
giiel, y qu(* este rct íbíise aHcmái cungrr-tuHciones « sj>i*rínles Hrl enip -raHoi He Rusia* 
es ci«i que un Hebe niai*avill;.runs, ni sotprenHcrros. jPno que el rer He la Gran 
Urrt.ífla qñerien fo {oHási.a'íñlirr.vdir en ol^scqiiírs, destinase un m»í0 de guerra 
pATTi que Sr. (*. lÜnylcr.. prím<T ley He arinñs dcl orilen de In Cliaireter.i, fuete 
Á llevar los lujos s eiiiblnmr.s He elírba ónlcn, que el embaptiur ingles Sr. £. 
TLornton prtact.Ui al r.:y don Juan ! ,'Qné ertrafui dcix* «n va que eii y 

c1 go!>iirm> espifiol cstuviise {)r*sC tiiHo « los ai»ticoMsiituctotKilcs poilugucscs, á 
vísta He I 09 ingleses que L iíHan ido i Putugnl, In mismn |>rotec< ion y ancsíliot 
que en i8‘iJ y i8j 3 el gobierno franers piisló á los oniícenstituciotialet esp<ñolesl 
río eran rícrtrunente inrursiones hostiles que ro/i ro;i/i:Vtf/icia de la España 
lincian «UrsHe ella 1» 1 nrKicoitstUuciouates poitugmses, S'’gun el nienstee del rey 
de Ingltalerni ni Pnrlam'’uto cu it He diciembre He las que |>* s-abai) I ga- 

binete brilanrcO/ no obstni.te que tal ennn yenciu ira rofHiaiía 0 í.is repetidas y 
formales prot^’Slas Hcl gobierno espiñol. Lo que ni gabimle británico pt vilia era 
*1 temor He hostilidades estrangeras sobre el territorio poitugucs^ cuya indepem^ 
dencitj jr seguridad era la que la Inglaterra estalMi obligada á mantener poi Ift 
(¡é de los traladoaü! 
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España,» ¿no era asegurar la espalda á la Francia, no era 
darle una credencial y salvo conducto para todo lo domas 
que quisiese hacer en España? Si la Inglaterra hubiese 
mostrado la misma energía en asomar siquiera la posibili- 
dad de la guerra para contener la invasión de España, co- 
mo hizo respecto á dichos únteos puntos que acaban de 
referirse ¿podria nunca temer que real y verdaderamente 
se la encendiera una guerra, supuesta la dependencia en 
que de ella se hallaba entonces el gobierno francés (1), 
Xdi'volcamzacion en que -se encontraba la Francia, el odio 
que en ella escitaba la idea Sola de que la intervención 
en España pudiera atraerle ejércitos esfrangeros (2) , y las 
miras que hacia el oriente tenia dirigidas la Rusia? La 
Santa Alianza toda ¿no estuvo pendiente de la determina- 
ción que la Inglaterra tomase, sin acabar de decidirse á 
emprender la guerra, por mas que la desease con irre\>oca- 
bic propósito , hasta que se aseguró de la estricta neutra- 
lidad que en ella guardarla la Inglaterra? (3). ¡So era. 


— { La casft d<" d« ®«*t lepiiru^i tohr« trono Je 

i»r los nfueins rrurútlos Jr los ejérritos ronil’inados Jr Furopi, p-ro I.*» 
líl¿ COrisifleradn romo la causn pMT»**ipnl Je rst»* tnrr-so, linliiemIcMleclatado el reT 
Luis XVil!, con m s rranq«i*r» t>l tez íjue lif^nñlaJ, rpie dtipties Je ¿ 

qiTÍen ileltia su corona, rrt ni príiictj>e n geiite Je Ii^íntura. Los io^r./noj» ¿/c 
turopa en i8i8. articulo Inglaterra. 

* [ íl ] La iniílgnario»! qii»* rsritaKt lo fJen de eni conlírjfcncia , ptede Terte 

bien esprts^Ja en el Jiictirso Jr'l «tiiqiir Je bioglio el 3o Je abril Je iH‘i3 en la 
Cáman Je los P;ir<“S. ¿Qiu* pirtiJo »*o piJn sicir la I*»'*! térra , p»rn imp Jir la 
guerra Je Fspiñn, Je los lerelos r Je los pel¡"tm á fpi«- el gobi»*mo IVnncrf se 
e^pon'n en caso Je retases en Kspnfla , «pie ó Jlcst-n pábulo á In volranizftcion 
interior, ó la proiltijrscn con la trniJa c*r • stran^rr^s lUtsJiarrs á Fiancia? >aJa 
Jigo, j»or epte no es Je este lugar, Jel eíerto <|ti«- estas r^flersinnes , oníJns á la 
Je la propomion que pan uun guerra Jeb nsiva o^iv«cc natunlroente la península, 
Jebienot pnxlueir en los transanonistas espaKoles* 

( 3 ] Quin , aunque rne:v.Í«u Jí-I p rttJo liberal Je? continente Y emisario 
en España Je un prióJi^o mintst'‘ríal ile I^nrlirs , sr^tm la Jrsrripcion que 
Je el luto la JUvista de /- Jice en sir va eitmla obra, con arreglo á' 
lo que YÍó á su dmo |x>r los riríneos á fines Je l8*»2, rpie los ofiriales totlos Jel 
ejiírríto francés nnbíaltan va rntoncei de In invasión Je Fspnfla, como Je tma 
cosa Je qtie sería ridiculo iludar. Con cuyo motlto la espresnia Hex’itta aflade: 
«seria absunlo disputar que ron los dt^i^nios qtie tenia la pirte que premlrcin en 
rt gaMnete francés, se hubiera este Jet^^níJo en su curso por ninguna variación 
en la Comtttucion e^paKnía* á menos quí» no hubiese visto claramente, que ei 
gofn'erno ingles se idcntiftñaha en sentimient 09 con su /icrmn- respecto á la eon- 
Jucta de dícUo gobierno franco. Ati que fué sabida la T^esuelta intención def 
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f ues, ncccs-irla una guerra entre la Santa Alianza y la 
nglatcrra; Listaba Ja fírincza de esta en hacerse respetar, 

E aia que ni hubiese habidu tai guerra ni intervcnciun en 
spañ<i. ' 

Pur otra parte ¿de qué se trataba? ¿No sabia ya el 
lord Liverpool qac todo español sensato deseaba algunas 
inndificacioiics en la Constitución? ¿£1 ministerio ingles 
todo no sabia que no habia partido alguno en España, que 
dejase de convenir en la necesidad de ellas? (1) ¿So- 
incrset no había escrito también i Canning, y por consi- 
guiente á Weilington, sobre la disposición que habia en 
l^paña para la rcíoviiia de la Constitución, cuando se pu- 
diera hacer legalinCnte ? El oficio mismo de S. Miguel, 
entregado el 1‘2 de enero á Acouit, después de interpelar 
el testimonio de este en lo que habria preseuciado duran-, 
te los dias>anturiuics, y de lamentarse de la conducta de 
la Francia por los males <{ue su protección á ios facciosos 
estaba causando a la España, ¿no decía que «los defec-, 
tos que pudiese tener la actual Constitución de España , 
debian ser reconocidos y remediados por la misma nación 


iagirs tvb"e man¡eafr\e ncutraL en aquel monirnío miim/> fué rtnw 
vido ohitüculopjffte ú Los p4i»os dt Iti f ran ut oponían (os dcltntts á la «per- 
tura de.l Parlatnctuo ^ t n>n^una sumt:.ion de Lspa~**i habria tritudo la til" 
aat^on-n - JNiíw. finrrr.%poadunle á marzo de 

Ls de aiivritir ¿tqui, qu<* rn <le nhrti He 1^93 hiio 

ül.'trdr i^u dtiMtrite, tuilio Hr un ^raii trrvicioá l.i , Hr f|ue en e] Húcuno 

Hcl rev <K liiyltuerru á In ' fv itum Hel Pnhiim nto Do »c linlil. af de 2u estricta 
neutrtdíd que Ib Gran lirt^ña <c proptmia obern'nr en In puerin <lc K«|>ünn, 
jKtr.« m iiiLeiier iiirertitluniLi'r ftoi>rc el p^utitlo qu>* poHtín tninnr en «Tía. Lo il— 
ciiiHtj , <|U'‘ cJ Uiicioo t'iié á ¡iMiioíi' «Ir ello al (mciir{;üHo He Fmnta Mr* 

M'ircelliis* espiicúndale tmettros motitros. ^lo Menuso yo l< que esto li^tnifique* 
l’orqiie lí rl ei>r.- i'fi uto «le l'i.incia fue iostruitlo ¿nmeelí: lanurotr He los n.ritroi 
He la omUiou cl« Hiclia rláiMula ¿He cpK •ei’tia oin.tirln? iNro sen Hr «sto loque 
fuese ¿Moes casa veul .Hcr.incoir imtiotoria, <*1 htM-rr un giaij trentu He qiir !a 
cspits (U rláusuln sr onotirse eo el Hisi uiso tU* t i corono* cnfinHo rti 1 a Hlsi'U'^inn 
sobre la coriU.sUicion al Uúcuiio ac itnbm He acTartir tnriiu como rfcctlvainente 
se adnió, el que la Iti*;l- leirtt ol scrs.tria, ci/i’/c/a nctttrnlidcd en la ^ntira He 
I'spañi? e»f pites, lo que etti ilh'i á panar «*n la omisión He la cláusula Hcl 

Hiscurto? ¿Alruiias pocas bnris He iiicertiHiiml r«* He la Sarta Altai za arcrc.*i He 
ella, sí es que csti «nrcttíHuinbn* no In pu<To Hisip.r atitci Mt. MrrccUus? 
«U-iieia Ut.cirse He esto lo mismo que brnios HícUu sobre lo que Camiin^ nos lua** 
nílcstó respecto á la mcHíacimi He Vrrunr? 

4 t ) OespacUo He Ganutog á Sr« Cárlot Stuart , He ferlia He 3i He ruano 
4e í323. 
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libi** j espontáneamente, porque lo contraño seria esta- 
blecer un derecho de opresión el roas terrible e insopor- 
table?» La sustancia de este oficio ¿no estaba de acuer- 
do con el noble discurso del presidente ^e las Córtcs , j 
con el roensage que las misroas Córtes habian determi- 
nado, el dia anterior, que se pasase al gobierno? ¿Lsto 
mismo no fue lo que volvió á inculcarse por las Cortes» 
cuando desde Sevilla dijeron á la nación por boca de su 
presidente el S3 de abril, que repelían ^ que al formar Ja 
Constitución, ni se había querido dejarla cspucsta á Jas 
variaciones del capriciio, ni darle una eternidad agena de 
las cosas humanas , y que se someterian á formas precisas 
y determinadas, cuando á la nación conviniese. Jas alte- 
raciones que el tiempo y la esperiencia acreditasen ser 
necesarias , pero sin consentirse que ningún otro poder 
sobre la tierra se atribuyese un género de iniciativa , que 
confundia y trastornaba Jos derechos mas sagrados ? ( 1 ) 
Yo entiendo, según mi modo de ver, que todo esto 
suministraba á Ja Inglaterra un convencimiento , de que 
cuando la nación pudiese proceder libre y espontáneamen- 
te bajo un órden legal, la Constitución habria sido mo- 
dificada : y que por Jo tanto no era necesario sino dejar 
correr algún tiempo para que Ja nación huluese podido 
obrar por sí misma. Este convencimiento parece que en 
vez del despacho de 31 de marzo, que era un verdadero 
pasavante ó licencia dada á los franceses, debiera haber 
producido otra cosa en muy diferente sentido que los con- 
tuviera, y que unida precisamente á los motivos que he- 
mos dicho, que determinaron á la Francia á anticipar la 
invasión , hahrian dado muy diversos resultados á la causa 
de la España. A lo menos, si yo no me ofusco muclio, 
creo que un proceder de la Inglaterra, contrario absoluta- 
mente al que tuvo en aquellos momentos, habria sido mas 
consiguiente á los buenos oficios que aparentaba querer 
ejercitar en favor de la España, al inicies que decía to- 


f I ) Hp contidmdn antp, y ahora, como proclama ilc la» Córte». c«te ilU- 
<uno del pruideate de ella», porque realmente me .parece que tieoe tal caiáctar- 
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mar en Ta felicidad de ella, á la deatruccron d« la in- 
justicia de inlervencíones no necesarias, y á la de aquellos- 
principios «de que ningún español debía consentir siquiera 
que se le hablase, y que ningún ingles, hombre de Es- 
tado, podía dii-ecta ó indirectamente sostener ó favore- 
cer. * Por desgracia parece que mas que la destrucción de 
tales principios, hubieron de preponderar en el gabinete 
británico aquellos principios á que Castlereagh lo habi» 
adherido en 6 de octubre de 181o. « En los principios que 
impelian á la guerra de España , dijo la Rusia á nombre 
de la Santa Alianza, en su documento de 1S de junio de 
18'i3, la Inglaterra convenia con las demás potencias... L» 
sola diferencia del gobierne ingles era acerca del modo de 
intervenir, la tínica objeción que puso fué ¿ la entrada de 
tropas francesas en España ; no hubo mas. Si hubiera te- 
nido un Ínteres positivo en impedir esta intervención ar- 
mada , seguro de su poder é influencia , habría usado otitv 
lenguage. >• He aquí , pues , la verdad del caso. He aquí 
porque Barbct du Bertrand nos ha dicho con harta esac- 
tituu, que el gobierna ingles afectaba ojrecer una media- 
ción , que él sabia que no habiu de ser admitida (1); y por 
que otro escritor se ha espresado también en estos térmi- 
ros, la prudente Inglaterra se redujo á discursos y ofertas- 
ilusorias de mediación (2). Habiendo, pues, habido un» 
resolución firme é irrevocable de parte de la Santa AIIanza> 

Í solo ofertas ilusorias de mediación , que se sabia no ha- 
ia de ser admitida, de parte de la Inglaterra en la guerra 
de España , claro es que la España nunca pudo tener , ni 
tuvo términos hábiles para transigir con la Francia , de 
modo que evitase la invasión. Recorramos ahora lo suce- 
dido durante la invasión, para descubrir sí en el curso de 
ella pudo la España hacer alguna transacion acerca do 
instituciones políticas. 


f i] Historia del reinado de Luis Xl'tll, lom- a. oap. 44- 
a ] Mor*! , carta sobre tos sucesos de Espa/ía , inserta en la Cotidiaseti 
de tt de diciembre di i8a8. Estos ¡lusoiios servicios tenían porj quien loa pm- 
tabn , la dolilr ventaja de poderloi hacer valer como efectivos en todo resito 6- 
'vorable á la Espjña , y de aprovecharse dei objrto con qn* lubian sido iliuorloa, 
•n- todo euo desgraciado ceta la misma Bacivn. , . . ’ 

V. .. 
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CAPÍTULO XI. 

Conducta de loi franceses en su invasión de JÜspaña. 


Xja «otrada ^el dirquc de Angulema en España fué pre- 
cedida y acompañada de grandes promesas y esperanzas 
de los periódicos ministeriales de I* rancia y de Inglaterra, 
según los cuales todo iba á quedar arreglado á las maravi- 
llas en España , no siendo dado imaginar otra cosa del es- 
tado de las luces del siglo, y de las que Luis XVI II ha- 
Lia adquirido en sus desgracias , y acreditado en su res- 
tauración. Del lado dereeno de la Cámara de Diputados 
franceses salian también enfáticos y alagiieños discursos en 
idéntico sentido, y aun cuando el barniz de sus sonoras 
frases no pudiera ocultar enteramente el fondo de las es- 
presiones del informe de 11 de marzo en favor de la mas 

indispensable y leal intervención después de haberse 

tentado todo para evitarla , y contra • la estraña obstina- 
ción dcl partido , que en España se habla apoderado dcl 
mando, haciéndole preferir una guerra insensata al fácil y 
patriótico regreso hacia el órden legitimo» (1), todavía 
como tanto se haiñan ponderado los desórdenes á que la 
Constitución española daba margen, y la tenacidad dcl go- 
hieruo en no prestarse á corregirla, y á evitar así la inva- 
sión , se fué logrando que á esta se quitara mucha parte 
de su natural odiosidad, y que cundiese en España la idea 
de aguardar de manos de estrangeros las reformas que no 
habían podido conseguirse del gobierno propio. De tales 


{ I ) De Mte ín/orm« foé conspicuo reductor y clercnior hiperbólico en U 
Cámari los l'ircs, nquel oiisino couJe de Lafurest, que era rmhajodor de 
en L^p ifía -ct año de i8u8« y que en iftiS fue su einisaiiu V su upo* 
der.ido p ra el tratado de Valencjiy. Ln Catnnm de los Pares no de$(li[o en estA 
ocasi^m de lo que debía rsp T-irse de muchos de sus individuos * sennilorcs d« 
^íaptl^n. En el cnensage de lo de sKiembie de 1808, concctliénthtlc el pedido 
c-« hombres pan la guerra de España, proclaoió el seuado que Aquella guerz* 
«/'a pQliiiQa^ era jtuia, <va mwaria» 
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semillas se engendró la funesta secta de transacionistasy. 
que ha sido la perdición de la España , y no sé si diga de 
una gran porción del mundo civilir.ador por alguir tiempo 
á lo menos ; mis lectores juzgarán si á esta secta abrió ó 
no la puerta lo que algunos llamaron modtmntísmo^ pa- 
labra que no menos que la de V/ierg'/Vi, tan andrógina ha 
solido ser en acepciones poh'ticas y morales, especialmente 
en. tiempo de revoluciones (1). Los facciosos eo España 


( I; Curtníío por moderación realmente se enlirntlc la TirtuJ qtie denota 
Ih pilabm, mrional pxlrá dejar de amarla? Pero ¿rpiíen podrá menoa da 

detestirlay cuando rila no sea mas que un maiitn qu« roítíjc ambirionea hipó* 
critas? ¿ó cuando ella no sea mas que miserable drLúlidad, que dé osadía parm 
Bocivas inmodo'ncioníi de otros? Ab^unas inmoileraaonts bul>o innepablemenlo 
en U última rerolucion de España, st bien no tantas como en cualquiera de laf 
ocurridas antes e/re/ mundo f cosa que hace tanto mas honor al partido lilicral 
de la nación esjiañola, cuanto que saliendo de tres siglos de opresión civil t re- 
ligiosa, no podía estar Jucho en cf tarto práctico de la moderada libertad, m 
dejar de hacer nntnralmente temer reacríones en la aoltnro que sejuift á la oprc- 
•ioQ de tres siglos^ y en especial á injuriaa de los seis años |y>streros, que tantoa 
resentimientos y vcngnnrts podían esri^r- ¿Que son las intw devociones üitX tiem- 
po de la rerolucíon eipiñula, rotejadaa con loa de la coutraicvolucion y con laf< 
demás- oue á eaia bnii seguklo? 

XiMiavía un análisis severo, citando beclios y personas, llegará quizás algún 
día á ponemos bien patente, ti en las imuoderacionct de la revolución buho, 
cual fuese y de donde provino alguna p^rte que pnnbi tildarse en los verdaderos 
constitucionales españoles, que aspirando á un propro olijeto. se dividieron por 
uarliS causas ó p.isrones en los medios de riicamitiaise á él; la que tuvieron las 
gentes incautas y fácilmente seflucibtrs» y las llevadizas de suyo á tropelías, qoe 
nunca faltan en ningún caso ni pueblo; la que tuvieron los descor>tentos, que 
ai siempre ecsísten en todo sistema, por asentado y justo que tea,, mucho mas 
deben cesistir en tránsitos de un régimen á otso, y en reformas que perjudiquen 
ciertos mtereset.; la que tuvieron, en fíñ , los instrumentos de policías estmn- 
gerat Y del absolutismo interior. ¡Qué de mascarillas y antifaces iio se verán 
el suelo , quitadas ya no solo á muchos de estos iiistmmrnCos travestidos en It- 
'bemles «csoltados, sino aun también á algunos individuos, que á ocasiones SC 
ostentaron los tnns altaneros d enérgicos demage^ot ^ y que únicamente fueron 
reputados tales • ¡Q'*'= de Pi*ol»*os, eain-dcones y velet'S no oivireceráu bajo di- 
versas y coutnrins formas y colores, segun soplaba el viento ur sucodíria? 

Del escándalo de simulaciones y tornadizos Je estas especies, A inherente á 
revoluciones como la de España, ó inoculado en ello por ejemplos de revolu- 
cíoiies semejantes que en otros países la precedieron, los estrecnos límites de este 
papel no me permiten sino una indicación, pero que míe por muchas. ¿En manos 
de quién está hoy la policía secreta de España, rstensiva o lo interior y rsterior 
del reino, y el pago de los empleados en cfl.a? En las de don Manuel del Regato, 
cursor y mensajem diligentísimo en la capitulación del general Ballesteros, y 
cuyo favor en la corte desde la libertad \e\ señor don Fernando V^Il hn acredi- 
tado las garantías que ya tenia dadas en contra del' sistema conititucionnl , así 
que viá que la declaración de benemérito de la patria^ que en jonio de i8aj 
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ihan ya desapareciendo á pesar del apoyo y escitacion que 
se les daba de á fuera, y aun aI(;anos de ellos se habían 
convertido en defensores de su patria en la península y en 
América. De creer era' que pronto se habrían estinguido 
dcl todo , y venido á aumentar las filas de los constitu- 
cionales , luego que hubiesen visto bien sostenida la inde- 
pendencia de su país. Por que si todos los pueblos del 
mundo generalmente se alistan en las banderas del vence- 
dor, especialmente cuando este es nacional ¿que no hu- 
biera debido prometerse la España de todos sus valientes 
y pundonorosas hijos, si algunos reveses de las tropas fran- 
cesas hubiesen recordado á los estraviados, memorias de la 
guerra anterior, y el campo de gloria <jnc se les abría 
nuevamente concurriendo á la defensa común? El transa- 
cionismo desvaneció tan fundados cálculos, dejando caer la 
espada de muchas de aquellas manos á quienes se habia 
confiado, y que por sus juramentos y por su interes debie- 
ron tenerla siempre levantada ; y asi hizo mas daño que 
cuantos habriam podido originarse de todos los partidos 
estremos. 

Cuatro meses eran ya pasados después de la entrada 
de las tropas francesas, sin que nada hubiese aun manifes- 
tado el duque de Angulema acerca de la suerte ulterior de 
la España. Al fin el 8 de agosto pareció el decreto espe- 
dido en Andujar por el duque de Angulema, en el cual 
«considerando que la ocupación de España por las tropas 
francesas de su mando le ponía en la indispensable obli- 
gación de proveer á la tranquilidad de la España, y á la 
seguridad de las tropas francesas», dispuso <>t,'^,que las au- 
toridades españolas no pudiesen hacer arresto alguno sin 
la autorización del comandante de sus tropas dentro dcl 
distrito en que se hallasen. 2.° Que los comandantes en 
gefe de los cuerpos de su ejército hiciesen poner en liber- 
tad todos los que hubiesen sido presos arbitrariamente y 
por motivos políticos, singularmente los^ milicianos que 


U hicieron bs Cortes por sus servicios en favor de In libertad nncional y del 
restuhlecimtento de )a Constitución , no era bnstnnte poderosn á alconiarle la 
intendencia de la Habana, que pretendió con tanto ahinco y petulancia. 
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regresasen i sus casas, esceptuándose aquellos que después 
de entrados en ellas hubiesen dado justos motivos de queja. 
3.° Que los comandantes en gefes de los cuerpos de su 
ejército estuviesen autorizados para hacer arrestar á los 
que contraviniesen á la presente orden. 4. ° Que todos los 
periódicos y periodistas quedasen sujetos á la vigilancia de 
sus tropas. » Aunque este decreto, como se vé, era mas de 
política conveniencia francesa en el momento, que de tras- 
cendental interes á la España, siempre disminuia las per- 
secuciones , y daba una cierta esperanza de que comenza- 
ría á .adoptarse un sistema de amnistía y moderación coa 
respecto á lo general de la nación. ¡Cual no se quedarla 
esta al oir que el inmediato dia 2G, ya otra esplicacioa 
del duque de Angulema sobre dicho decreto, publicada en 
el Puerto de Santa María , desvirtuó y anuló completa- 
mente el decreto de Andujar! Esta csjilicacion fué dada 
á consecuencia de una protesta de la Urgencia de Ma- 
drid , con fecha del 13, dirigida al duque de Ueggio, ea 
razón de que veinte y dos españoles, presos en la cárcel 
de villa , hablan sido puestos en libertad por los franceses 
á virtud del decreto, lo cual atacaba ¡a soberanía del rey, 
y ultrajaba la autoridad de la Uegencia. Para dichas pix>- 
lestas contaba la Regencia con el seguro apoyo que encon- 
tró en el alboroto de IMadrid, y en las sediciones de las 
tropas de la Fé , que el Trapista y Mr. el conde d'Es- 
pagne mandaban en Rioja y en IN'avarra. La esposicion 
que en 20 del misiiK) agosto enviaron las últimas á la Re- 
gencia hablaba del decreto de Andujar, «como del com- 
plemento de la usurpación del duque de Angulema , y 
como de un atentado que ni aun se atrevió á cometer el 
tirano del mundo», y concluía pidiendo «que fuese in- 
mediatamente reprimido á toda costa, aunque la España 
se viese cubierta de cadáveres de sus hijos, pues esto era 
menos malo que el que viviese envilecida sufriendo yugo 
cstrangero. » Así el duque de Angulema, desde el primer 
paso conciliatorio que quiso dar en España, tocó el des- 
engaño de que aun sus propias hechuras en el partido que 
jban á proteger sus tropas, se jevolvian también contra él, 
í:omo usurpador y alentador contra la soberanía dcl rey. 
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Si esto debió ó no serle bastante para retroceder de nn 
paso» acabado de dar por obligación tan indispensable , 
como la que dictó el decreto, eso es ya otro punto que no 
me concierne á mi. 

Antes de llegar el duque de Angulema al Puerto de 
Sta. María , los generales franceses que le liabian precedi- 
do intentaron oblicuamente algunas comunicaciones con el 
gobierno español, ofreciendo concesiones políticas (1).-Pero 
ya porque se dudase de la competente autorización de di- 
chos generales, ó por que las comunicaciones no se enta- 
blaron en forma, ó por esperarse prontamente al duque 
de Angulema , ó por cualquiera otra cansa , las comuni- 
caciones no salieron de la esfei'a de privadas y confiden- 
ciales , sin carácter alguno ostensible. Al dia siguiente de 
llegar el duque de Angulema al Puerto de Santa María, 
escribió con fecha de 1 7 de agosto al señor don Fernando' 
VII una carta en que le decia ; «el rey mi tio y señor 
había pensado (y los sucesos nada han alterado su opinión) 
que V. M. restituido á la libertad, y usando de clemencia, 
tendría á bien conceder una amnistía , necesaria después 
de tanta turbación, y dar á sus pueblos, convocando las 
antiguas Curtes del reino, garantías de órden , de justi- 
cia y de buena administración. Puede contarse con cuanto 
la Francia y sus aliados, así como la Europa entera sean 
capaces de hacer para este acto de vuestra sabiduría; yo 
no tengo inconveniente en salir garante de ello.» Antes 
de pasar mas adelante conviene observar la conformidad 
) de esta propuesta con lo que Chateaubriand escribia á 
Canning en 23 de enero. «S. M. C.'"" pide, que S. M. C. 
pueda hacer por sí mismo y de su propia autoridad la» 


^ I ) A cst^s cnmunícadotu‘8 nltiflíó sin clutla Ouvnnl, ruanrlo quito dtrtt 
)a importancia ile decir cpie M. L. fue con un-i misión de l:is Cóites para el, dU 
rtpi b á que coutribuyíse pora con c! duque de Angubmn á transigir sabré re- 
forma de Constitución. Yo me hallo complet imetite en estado de asegurar, que 
M< L. ni ninguna «<tra pri'sona estuTi^ jam.is enrargadn por las Cortes , de 
tratar con OiiTrnrd ni con nadie, de esta m-ití'ri.a; y qae las primeras enmuni*^ 
cartones de que linblo, cpic acerca 'le ella se hicieron no á las Cortes sino al 
Itobierno, dimanaron de j;cnerales franceses, que decían querer arreglar y con- 
ckiir el negocio antes que el duque de Angulema llegase al Puerto de Su« MarU«. 
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modiricaciones nccpsarias en las instituciones, que han sido 
impuestas á la corona de España por algunos soldados en 
rebelión. A esta concesión libre de instituciones rectifica- 
das por el rey Fernando, el rey de Francia piensa que 
seria bueno añadir una amnistía plena y entera por todo 
acto político desde 1812 basta el dia de la promulgación 
de la concesión real. Asi desaparecería de la Gmstitucion 
española el vicio de esencia y de forma que pone en pe- 
ligro todas las nionarquias. El que suscribe osa creer que 
proposiciones tan justas y moderadas obtendrán el asenti- 
miento de todas las potencias de Europa. » 

A los cuatro dias de la fecha de la carta del duque de 
Angulema, esto es, el 21 , contestó el señor don Fernando 
^ 11 diciendo en sustancia, que si á sus súbditos convinie- 
.seii mayores garantías de orden y de justicia, que las que 
tenian, S. M. las acordaria con ellos; que convocar las an- 
tiguas Cortes, seria lo misino ó peor que renovar los Es- 
tados generales en Francia; que deseaba una paz honrosa 
\ sólida, que pusiese fin á los desastres de una guerra que 
Ja España no baipa provocado; y que tenia comunicaciones 
pendientes sobre este punto con el gobierno de S. M. B. 
El embajador de este, sir W. Acourt, en el instante que 
supo el nombramiento de Begencia el 1 1 de junio en Se- 
villa, babia tenido una conferencia secreta de mas de una 
hora con el señor don Fernando Vil, y acto continuo pasó 
una nota al gobierno español , diciendo que no podia re- 
conocer la Regencia. De todos Jos ministros estrangeros 
que á la sazón babia en Sevilla, entre los cuales se con- 
taba el de Sajonia , el fué el único que se quedó allí, 
donde tal debió ser su faina , que aunque protestante, fué 
aclamado por aquel católico pueblo, como gobernador en 
el tumulto que sobrevino á la salida del rey. El gobierno 
español inmediatamente que llegó á Cádiz contestó á la 
rola de Acourt, participándole la reintegración del señor 
don Fernamlo Vil en el mando, supuesto que el nombra- 
iníento de Regencia no babia sido sino para el viage , que 
S. >í. se negó resueltamente á hacer. Este aviso y coiiles- 
lacion del gobierno español á Acourt, se perdió ó se hizo 
perdidizo, cosa que uo sé yo si llegó á averiguarse bien. 
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Con este motivó el gobierno español repitió su despacho, 
y en 11 de julio respondió Acourt diciendo que iba á salir 
de Sevilla para Gibraltar, y que desde aquella plaza neu~ 
tral ( donde luego no quería que fuesen admitidos ni emi- , 
grados españoles, ni ingleses procedentes de España), es- 
taría pronto á dirigir, bien al gobierno, ó bien al ejército 
francés cualesquiera proposiciones , si el gobierno español 
procurase en alguna circunstancia la intervención del mi~ 
nislerio británico. £1 gobierno español en 20 inmediato 
volvió á escribir i Acourt , instándole á que fuese á la 
plaza de Cádiz, á lo cual Acourt no dió respuesta alguna. 

Sin embargo su ofrecimiento habla animado al gobierno 
español á solicitar la intervención británica, á lo que con- 
testó Acourt en 31 de agosto, que para interponerla era 
menester que fuese aceptada por la Francia, y que pro- 
puesta al duque de Angulema por nota del 27 , habia este 
respondido , que falto de facultades para dicha aceptación, 
había trasmitido la propuesta al rey su tio, y avisarla el 
resultado á la mayor brevedad posible. 

La perdida del Trocadero sacó al gobierno español del , 
estado en que se hallaba esperando el aviso que á Acourt 
tenia prometido el duque de Angulema , á quien el 4 de 
setiembre llevó el general Alava una carta del rey pidien- 
do un armisticio, y siendo además portador de una ins- 
trucción reservada, cuyo objeto era, que sin comprome- 
terse á nada , y manifestando siempre la firinc resolución 
del rey á no gobernar nunca sino conforme á las leyes fun- 
damentales, y que á los españoles garantieran todos sus 
legítimos derechos , y les asegurasen una verdadera re- 
presentación nacional, elegida uniforme y libremente por 
ellos con arreglo á sus costumbres y necesidades, y al es- 
píritu del siglo, descubriera, en cuanto pudiese, las in- 
tenciones y la disposición del duque de Angulema , y las 
Lasas ó principales condiciones que cesigiese para la paz ó 
el armisticio en sus casos respectivos. Alava ni aun consi- 
guió hablar al duque de Angulema , el cual por su ayu- 
dante de campo, duque de Guiche, contestó el dia siguien- 
te al señor don Fernando Vil: «yo no puedo tratar nada 
sino con V. M. solo y libre. Cuando esto se verifique , yo 

49 
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empeñaré con ínstancU i V. ^í. i decretar ana amnútia 
general , y á que de su plena voluntad dé , ó á lo menos 
prometa aquellas instituciones , que en su sabiduría juzgue 
convenir meje» i las costumbres y al carácter de sus pue> 
blos , para asegurarles su dieba y su tranquilidad , y que 
puedan servir de garantías para lo futuro. » En el propio 
dia el rey preguntó al duque de Angulema , ¿ qué era lo 
que requería para considerarle libre? á lo cual el duque de 
Angulema respondió al dia inmediato, «que el que S. M. 
se bailase en medio de las tropas del duque , ya fuese en 
Cádii , ó en el Puerto de Santa María , ó donde S. M. tu- 
viese por conveniente.» Ademas por separado, en una no- 
ta que el duque de Angulema mandó entregar al general 
Álava, se insistía en el contenido de su carta del 5, se pe- 
dia que el rey y la real familia se trasladasen al Puerto de 
Sta. María ó Chiclana, y que una división francesa entrase 
en Cádiz, y se ofrecia que todo el que quisiese salir de 
España, podría hacerlo libremente. £1 rey manifestó el 7 
al duque de Angulema, que estaba pronto á que tratasen 
los dos solos en plena libertad , bien fuese en un parage á 
igual proporcionada distancia de los dos ejércitos, y con 
la seguridad recíproca que correspondía, bien en algún 
buque neutral bajo la fé de su bandera. £1 duque de An- 
gulema nada dijo por escrito , si bien en una larga confe- 
rencia de Álava con él manifestó negarse absolutamente é 
su conferencia con el rey en buque neutral , « por que la 
Francia no quería que potencia alguna interviniese en los 
asuntos de España.» Nombró además á los generales Bor- 
dessoulle y Guillerainot para que tratasen con Álava sobre 
los medios de la pronta terminación de la guerra. Singu- 
lar es que habiendo dichos generales asegurado de pa- 
labra, gue se daría una amnistía, y que antes de ^8 no- 
ras de encontrarse S, M. del otro lado del puente de Zuazo 
daria también una proclama , « ofreciendo un gobierno 
constitucional que estuviese en armonía con las luces del 
siglo, no por brazos ó estamentos, sino por una represen- 
tación igual de todas las provincias , por gue el interes de 
la Francia ecsigia , gue este género de gobierno represen- 
tativo se estableciese en España, para la propia tranqui- 
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li¿ad de la Francia , qne no se coosegairia siendo diferen- 
tes su gobierno y el de España»; singular es, repito, que 
habiendo dichos generales dado tales seguridades de pala- 
bra , no quisiesen dar estas proposiciones por escrito , ni 
se conviniese en fl armisticio, ni se admitiese la interven- 
ción de sir W. Acourt, ni se dejara de instar por la salida 
del rey y de su real familia de Cádiz , y por la ocupación 
del mismo Cádiz ó de parte de la isla gaditana por las 
tropas francesas. 

Sir W. Acourt habia pedido al gobierno español basas 
sobre que fundar su mediación , y aunque luego con fecha 
del 1 S avisó que esta no habia sido admitida por el duque 
de Angulema, ya con la del 7 el gobierdo español le na- 
hia fijado estas basas , que no eran otras sino amnistía y 

K bierno representativo según las luces del dia. Cortadas 
1 comunicaciones con Acourt respecto á aue ni quería 
ir á Cádiz , por mas que el gobierno español le había re- 
petido esta súplica, ni era admitida su mediación ó séanse 
sus buenos oficios, volvieron sin embargo á abrirse las co- 
municaciones con los franceses, quienes en proporción que 
mas estrechaban y hostilizaban la isla gaditana, mas esfor- 
saban también su pretensión de que el rey y su real fami- 
lia saliesen de ella. Con esta pretensión aparentaron lil- 
timanientc ceder en la de ocupar dicha isla gaditana en el 
todo ó parte, por que sin duda sabían bien, que como 
luego sucedió, se habia de mandar que les fuese entregada 
en el momento mismo que el rey se hubiese separado de 
las murallas de Cádiz. En fin el rey vino á quedar en li- 
bertad de irse donde quisiera , y nadie ignora lo ocurrido 
desde que el 1.° de octubre de 1823 llegó al Puerto de 
Santa María. 

< He querido hacer esta lijera reseña de alanos de loa 
hechos justificados del último período constitucional de 
España , por que ella sola me releva de la necesidad de 
muchas reflecsiones. Si el gobierno español últimamente 
ae allanó á transigir , y en las basas de la transacion , que 
eran amnistía y gobierno representativo , los franceses de- 
cian estar conformes con el gobierno español ¿por qué 
Ja transacion no se verificó ? ¿ por qué no se suspendieron 
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entretanto las hostilidades? ¿quien ha visto que estas con- 
tinúen entre dos naciones que están conformes en los tér- 
minos de ajustar la paz? ¿qué tcnian Jos franceses que te- 
mer de una plaza sm recursos, y á Ja que tan estrecha- 
mente sitiaban por tierra y mar? No otra cosa ciertamente 

dTf *• ‘’vt rn’® «Neto, con que en el discurso 

ílc Luis XVIII ^ había dicho que se emprendía Ja guerra; 

f "liando J' II fuese líbre para dar á sus pueblos las 
iMtituciones. que no podían emanar sino de él, enteodién- 
^se Ubre Fernando VII, cuando se hallase en medio de 
A tropas francesas , según Ja esplicacion del duque de 
AoguJema. Mejor diré , según Ja esplicacion que al du- 
que de Angulema tenia dictada el gobierno francés, por- 
que es menerter advertir, que el duque de Angulemí ea 
su campana de Esp^ia no fué en realidad sino mero eje- 
cutor de los planes de dicho gobierno, el cual logró llevar- 
los a cabo, tales coma desde el principio se los Iiabia pro- 
puesto. Ln las palabras ejue antes copiamos del despacho 
de C^teaubnand á Canning, hallamos el testo original de 
la primera propuesta del duque de Angulema al gobierno 
«panol. Veamos ahora también el de sus últimas propues- 
tas en otro dwpacho del mismo Chateaubriand al conde de 
Lagarde con fecha de 1 8 de enero, 

- Todo estará acabado entre la Franda y la España el 
día que Fernando VII pueda por sí mismo y de su pro- 
pia autoridad hacer las modificaciones necesarias en^ las 

imtituciooes que S, M. C. rectifique Cuando S. A. R. 

el duque de Angulema, que debe mandar cien mil /ranee- 
tes, se haya presentada en la orilla del Bidasoay el rey 
ternai^o podrá presentarse en la orilla opuesta, á la ca- 
da de sus tropas. Los dos príncipes podrán en seguida 
tener una entrevista, que acaso será seguida de un tratado 
de paz, de modificaciones constitucionales, y de la amnistía 
que desea S. M. C.™ Entonces no solamente se retirará 
nuestro ejército, sino que nuestros soldados , nuestros na- 
vios y nuestros tesoros estarán á la disposición de la Es- 
patia. » Yo creo que nadie habrá ya que pueda dudar que 
la entrevista del duque de Angulema, ll frente de cien 
mil hombres en el Bidasoa, con el rey Fernando, que se 


Digilized by Google 



( 391 ) 

sabia bien no podía llevar allí el mismo ndmero de sol- 
dados constitucionales, y que se sabia bien que allí había 
de ser inmediatamente rodeado de los facciosos españoles, 
anesiliares de los cien mil franceses, era idéntico, abso- 
lutamente idéntico á constituir el duque de Angulema li- 
bre al rey Fernando en medio de sus tropas-, y el testimo- 
nio concluyente de ello es, que luego el duque de Angulema 
se negó á una entrevista semejante, cuando el gobierno 
español le propuso que fuese « en un buque neutral bajo 
la fé de su bandera , ó en un parage á igual y proporcio- 
nada distancia de los dos ejércitos y con la recíproca segu- 
ridad conveniente.» Y yo creo que nadie habrá que puedá 
ya dudar tampoco, que aquel acaso, de que babia de de- 
pender todo lo que en la entrevista del Uidasoa se acordase 
entre los dos príncipes , y que jamás pudo ser acaso para 
el gobierno francés que siempre supo las verdaderas inten- 
ciones del rey Fernando por sus comunicaciones secretas , 
era idéntico, absolutamente idéntico ai resultado del em- 
peño con instancia que cuando el rey Fernando estuviese 
libre en medio de las tropas del dutjue de Angulema , le 
babia de hacer este, para que de su propia voluntad diese, 
6 á lo menos prometiese aquellas instituciones que en su 
sabiduría juTigasc convenir mejor á las costumbres y al ca- 
rácter de sus pueblos, á Un de asegurarles su dicha y tran- 
quilidad , y que pudiesen servir de garantios para lo fu- 
turo. La demostración que acabamos de hacer, si por un 
lado lo es de que las proposiciones todas del duque de An- 
gulema, no eran ¡deas que le iban saltando á medida de 
sus fáciles triunfos , adquiridos por los medios dispuestos 
para economizar hombres y para acelerar los sucesos , sino 

3 UC eran efecto del plan que el gobierno francés coordinó 
esde el principio; de otro lado no menos debe serio de 
que el único modo de haber trastornado este plan era, no 
el dejarse desarmar por capitulaciones que llevaban direc- 
tamente á la ejecución del plan dcl gobierno francés , sino 
pelear hasta el último estremo y con la mayor constancia. 

Dificultades quizás encontrarán algunos en concebir co- 
mo un rey puede únicamente hallarse libre en medio de 
tropas estrangeras. Pero son tantas otras las que yo en- 
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cueotro ecsaminando los sucesos de la interveneioa éstran- 
gcra en España durante su último período coostitucionalt 

3 ue en balde me cansaría en querer esplicar una, que- 
ando las demás en pie. Por ejemplo, si respecto á las 
Histkucioocs que gustase dar á sus pueblos el rey de Es- 
paña , aun cuando no estuviese en medio de las tropas 
francesas, era bien conocida su libre voluntad por el amor 
keredado de los Borbones de Elspaña al gobierno absoluto, 
por los hechos mismos dcl rey Femando desde 1814 á 
1820, y por sus comunicaciones secretas con los prínci- 
pes de Europa desde 1820 á 1823; ¿á qué vinieron, ó 
que significaban « las intenciones de Luis XYIIl al em- 
prender la guerra de Elspaña, no variadas por los suce- 
sos, la garantía del duque de Angulema, y el apoyo de 
toda la Europa sobre que á la Elspaña se diese una amnis- 
tía, necesaria después de tanta turbación, y con la convo- 
cación de las antiguas Córtes del reino, garantías de órden, 
de justicia y de buena administración?» Si en los últimos 
dias del mes de agosto el duque de Angulema •• necesitaba 
la respuesta del rey su tío para admitir ó no la media- 
ción ó scanse los buenos oficios del ministro británico» 
¿ cómo ya en los primeros dias del mes de setiembre , 
cuando aun no había podido recibir dicha ccmtestacion , 
da el duque de Angulema la terminante respuesta de que 
la Francia no quería mas intervención en los asuntos de 
Elspaña que la suya propia? (1). Si el tratado de 24 de 
diciembre de 1824 sobre ocupación de la España por las 
tropas francesas, tuvo por uno de sus principales objetos 
¡a consolidación de la legitima autoridad del señor don Fer- 
nando VH , y según el discurso de Carlos X , el 27 de 
enero de 1 828 , « el estado de la Elspaña le permitía ya 
retirar las tropas que había dejado á disposición de S. M. 


( I ) En la cuenta no cabe error. La Bropucua de Acoutt del de asroao 
dcide Gibraltar no pivio llegar al duque de Angulema en el Puerto de Santa 
Marín harta el 38 A lo meiiot. La mpneata fue iladn al general AInva en 7 de 
aetienibre inmediato, w repetida luego á Aconrt antee del I3. En loa dirá diac 
que ineliaron deaile el 38 de agoato haetn el 7 de artienibre, no bubo tiempo 
para pedir y recibir conteetacion de Parii, aun iuponiendo que en pedirla y en 
darla no ae bubiete perdido momento. 
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C. • , tsto es , cuando la dicha autoridad que se califi- 
ca de legítima, era la del mas ilimitado poder absoluto, y 
cuando durante la ocupación era visto el encarnizamiento, 
que lo mismo ha seguido después de ella, de las perse- 
cuciones contra los liberales , verdaderos ó presuntos ¿ de 
qué sirvió el comprometimiento del duque de Angulema, 
«sobre empeñar con instancia al rey Fernando á decretar 
una amnistía general, y á que diese, ó á lo menos pro- 
metiese aquellas instituciones.... que asegurasen á sus 
pueblos su dicha y su tranquilidad, y que pudiesen servir 
de garantias para lo futuro? (1). Y si para hacer un em- 
peño con instancia, se requiere tanto mas tiempo y fir- 
meza, cuando mayores sean los obstáculos que naya que 
Tencer, y cuanto en el empeño esten mas comprometidos 
el honor y las públicas y solemnes palabras del que debe 
hacerlo ¿cómo es que el dnque de Angulema se dió tanta 
prisa á salir de España, que el 23 de noviembre había 
ya entrado en Francia? ¿Y cómo es en fin que después 
de abandonada asi la España escliisívamente al poder ab- 
soluto del señor don Fernando VII, todavía además de- 


f I } En la ampUfícacion qne del cttndo discurso de Luís XV^Il biso el 
ministro- de negocios estrangemst conde dc In Frrronnays, en lo Cámara de lot 
Pares el i5 de febrero inme<liatOt bnj un párrafo singular. «Mo puede creerse, 
d¡io, <^uc jamás entrase en el pensnmlento del rey* tii en el de su augusto preda* 
eesor, tniervenir bu/v lot autpieios de la Juerza en el ^obfcrno interior de Ee- 
paña; la presencia de las tropis francesas habría aun sido trwlavín á sus ojos no 
motÍTO de dar una forma ma» dulce á los consejos, que ellos debían k un rev qua 
la Francia acababa de restablecer en su trono. S. M. tía querido prestar una juerta 
tutelar á la Cspafta, y no po<1¡a buscar en ella un medio rtoletito de obrar sobra 
las resoluciones de nquel gobierno. Una acción mas n.ntural, nunqoe mas indi* 
recta, la de los ejemplos, está gloriosamente ejercnla desde la rest'urncíon por loa 
Borbolles de Francia.» Según esto, la permanencia de las tropr.i francesas en 
España no había de servir tino ptra duleijiear aun los ctMisejos, que concluí* 
da la campaña debía el gobierno francés dir ni español ; j su juerta tutelar 
no tenia que producir otro efecto desde iHi3 sino el que desde ioi4 b.^bia pro* 
dltcido la acción de los ejemplos, ejercida desde la rfftnuracion por los Borbo* 
nes de Francia. Entiéndese esto aun restringiéndolo puramente al gobierno in* 
terior, en que Carlos X ni Luis XVIII ^ui>/cro/i intervenir sin nuda ni aun 
cuando tuvo tusar la invasión España, pues b>s infinitos españoles posterior* 
nente ncrificados á la venganza de! pmido sostenido por la fuerza tutelar^ 
podrán siempre deponer acerca de lo que les sirvió dicha fuerza tutelar de la 
España, así que la Francia dulcificó el consejo de que se diese una amuistia ne- 
aetnrin detpuet dt tanta turbación» 
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jaron de cumplirse, por parte de la Francia, las capi- 
tulaciones de plazas que con el duque de Angulema ó con 
sus generales á nombre de el se hicierun, no obstante que 
á ciertos generales de ejércitos españoles se asignó desde ‘ 
luego la misma pensión , que acaba de ser estimada sufi- 
ciente para dotar á los Pares del reino? 

Si se pretendiese que el duque de Angulema creyó des- 
pués de la salida del rey Fernando de Cádiz, ^uc no pe- 
dia contrarrestar el partido que se apoderó de S. M. , que 
no fue otro que el mismo que también se apoderó de S. M. 
en mayo de 1814, y del que en marzo de 1820 el rey 
Fernando vino á decir en sustancia , que le habia quitado 
la libertad de juzgar y de obrar, supuesto que le desfi- 
guró el estado y los deseos de la nación , esto propio no 
podia dejar de preverlo y conocerlo el duque de Angu- 
lema, no ya en fines de setiembre , sino desde lo sucedi- 
do con el decreto de Andujar en agosto anterior. Y si de 
parte del gobierno francos , de cuyo plan ya hemos dicho 
que el duque de Angulema era mero ejecutor , hubiese 
habido alguna buena fé, el temor de que en 1823 se re- 
pitiese lo sucedido en 1814, era lo que mas debiera es- 
timularle á que las intenciones ya solemne y públicamente 
protestadas y enunciadas del duque de Angulema y del 
rey su tio , con el apoyo de toda la Europa , se asegu- 
rasen con una transacion garantida por la intervención 
hritánica , como lo propuso el gobierno español. ¿ Habría 
habido jamás partido alguno en España que se hubiese 
opuesto á una transacion de esta especie , garantida por 
la intervención británica, y apoyada por toda la Europa? 
Aun cuando cualquiera ccsaltacion ó furor hubiese inten- 
tado, lo que no es tampoco creíble, algún insensato ama- 
go de resistencia ¿el duque de Angulema no habría te- 
nido en todo caso el recurso espedito de preservar al rey 
Fernando de la violencia de todo partido de España, man- 
teniéndole libre en medio de sus tropas, ya que así ha- 
hia dicho que únicamente se podia contemplar libre al rey 
Fernando? Supuesto que la nación española habia llegado 
i un trance, en que debiera acallarse toda cuestión sobre 
el origen que corresponde á las instituciones políticas, el 
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'único fácil y sencillo medio de salir de todas las graves di- 
ficultades del iiiouiento , era la cspresada transacion , ajus- 
tada mientras el rey Fernando subsistía en Cádiz, con la 
intervención británica y el apoyo de toda la Europa , y 
sostenida luego por el duque de Angulema conservando en 
medio de sus tropas al rey Fernando libre constitucional- 
mente , por el tiempo necesario á afianzar la transacion , 

3 ue probablemente no habria sido tanto como el que ha 
urado la ocupación para conservarlo absoluto. 

Este plan sí que podria haber sido mas eficaz , que la 
Blanda oratoria que luego se ha dicho empleada al efecto 
por el conde de Bourmont y el marqués de Talaru , y cu- 
yas resultas no fueron otras sino la desgracia del último (1). 
£1 andar en 18^13 repitiendo promesas, era hasta ridículo 
é indecoroso. Las promesas estaban hechas libre y espon- 
táneamente desde 4 de mayo de 1814; lo que importaba 
era la ejecución de ellas, y la ejecución de ellas se conci- 
liaba perfectamente de la manera referida con la libertad 
del rey, y con el principio de que las instituciones ema- 
nasen del trono. Los que han ponderado tanto el valor 
de los consejos dados por la Francia y la Inglaterra á la 
España en las generalidades abstrusas de que modificase su 
Constitución de acuerdo con el rey, quisiera yo que nos 
hubiesen esplicado, como se podia hacer esto antes de 
la invasión francesa, en términos de que en la libertad 
del rey no se hubiese contemplado óbice , quedando al 
mismo tiempo la nación con garantías. El consejo que en 
1 4 de abril de 1 823 dijo el lord Liverpool haber dado la 


( 1 / £fl3 des«;rnc(n no pneile mmos dr tin misterio ine«p1tcfíMe por» 
los q^ue suponen, que el marqués de Tularu» instando en ^oUemo es- 

pañol por ri'tjrmns de ndniiiiístmcion pública » procedia de arn^-rilo ó en viitud 
de órdenes del gnlúnele He las Tii1lerí:is- Los que nos lian dado rstos noticias, 
suponen también que p“»r aquel tiempo las cosas lialHan llegado en España á punto 
de haberse tntiHo de Ilerar .il rey Fernando á Burc'*! en medio dt I «t tm|>sf 
francés II, pira que luT¡'’Se la libertad^ de que en Midi id le piivah m !n# tdtra- 
realiftis ó aportólícos. Yo que no estoy iniciado ett talri arcanos, ipnom la rea- 
lidad de estos hechos, de los cuales si fuesen cir-rtos , no po^lia deducirse sino 
una confirmación de lo que voy diciendo, en cur.nto al único momento v forma 
de que la Francia hubiese loí;rado en España la transacion que nparenluba querer, 
it rerdaderamenu la hohiese querido* 
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Inglaterra en 18Í4 al rey Fernando, de que aceptase y~ 
modifícase la Constitución, pudo entonces haber muy bieu 
tenido lugar. Fuclc fácil á S. M. disolver las Córtes, j 
ya disueltas las Córtes, le era todavía mas fácil haber 
establecido un nuevo sistema constitucional sobre las basas 
de su decreto de 4 de mayo , que dió tantas esperanzas, 
las cuales juntas al prestigio del triunfo nacional que se 
consideraba en el rescate del señor don Fernando Vil, y 
al que á S. M. daba la persecución que antes sufriera de 
parte de Godoy y de Mapoleen, valieron infinito para que 
las Córtes fueran disucitas. Pero lo ocurrido mismo desde 
mayo de 18I4 y el modo con que en 18!20 se habia resta- 
blecido la Constitución, eran obstáculos insuperables á que 
las Córtes se disolviesen por sí mismas, p.«ra que S. M, 
modifícase libremente la Constitución de 1812, ó que mo- 
dificándola subsistiendo las Córtes y de acuerdo con ellas , 
este acuerdo se hubiese estimado libre. Todavía aun ven- 
cidas estas dificultades quedaba otra no menos grave , si 
DO insuperable, cuya fuerza ponderó bien la comisión di- 
plomática de las Cortes en el diclámen que presentó á' 
principios de mayo de 1823 en Sevilla; la dificultad era 
que las Córtes fuesen obedecidas en punto que ó la nación 
ó los que de mas ecsaltados se jactaban en ella, aunque al- 
gunos fueron luego desertores de la causa nacional, podrian 
uacer considerar como esceso de las facultades de Cuites 
1)0 autorizadas competentemente para alterar la Constitu- 
ción. Consejos , pues , reducidos á palabras hueras de sen- 
tido sin indicar la manera práctica de que este pudiese ser 
comprendido y llevado á efecto, nunca fueron para mi á 
lo'menos , sino un laberinto inesiricablc , de que no podijl' 
encontrarse salida. La suerte de los acontecimientos, ya 

J iue no la de la guerra, descubrieron por lillinio una sa-. 
ida , si es que alguna vez hubiesen querido que se tu- 
viese una siquiera ios que daban los consejos. El no ha-- 
berla aprovechado, acabó de poner en evidencia, que na 
se trataba sino de sacar al rey Fernando de manos de un 
partido, según se llamaba á lo.s constitucionales, para en- 
tregarlo en manos de otro partido, que era el de los abso- 
futistas para entregarlo á otro partido , que oo era el da 
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ja majoría moral de' la nación, y cuya mayon'a {ísica, si 
realmente cesistia, lo que yo niego, era tan impotente, 
que á pesar de todo género de aucsilios estraños na nece- 
sitado, para no desaparecer enteramente, de cien mil ba- 
yonetas francesas, á cuya retaguardia, en caso necesario, 
amena¿aban ir todas las fuerzas de la Santa Alianza con 
anuencia y eesu Ilación del gabinete británico (1). ¿¡No fné 
por ventura esto lo que inmediatamente, á saber, en S3 
de marzo de 1S24, se dijo que era haber ya reconciliado 
la España con la Europa! (2), 


I ^ 1 ) Si de ette modo Ita >1e conocerse Is Toliintod de los pueblos» pongúnsa 
no cien mil hnyonetxs ron los demás nursiltos con que ellas contaban, stm> mu* 
cho menor númrro de citas » sin otro aucsilio alguno » á disposición de uu buen 
grfe li!>ei*iil espmol» y se conocerá hoy mismo cual es la roliiniad d«* In tiucion 
Ctp lAola. ¿Con cuant as Itaronetas IW rcstiblccida la Constúuciou en 

• adelante una ^rati fricción riel partido, (|ue como nucsi^ ir 

de los frmces«8 contribuyó á qne el rey Femando se viese Itbre eo medio de lat 
tropis <lel duque de Angulema, crevó que S< M. no se hnllalm Ithre con ellas, iiá 
rodeado de personas de otm fracción de su mismo putido, sobre las que llovíais 
los empleos y fiivores del monnrc.i* Las proclamas que claiidestinamnitc prece-> 
dieron en Madrid al movimient'i de Brssierrs en agosto de l8i5 y el grito de loa 
soldados que le siguieron, eti qtie se pedia la muerte de lo$ ettran^roe^ pro*?^ 
barán lo primero, asi como prubarou lo segundo las proclamas de ios rebelde* 
de Cataluña en i8i7. , 

! Lo singular es, crue los hombres que en ettns últimas proclamns grU«aban por 
rey absoluto y por in<fni$icioie, y q*te han acusatlo de traición al ministro Crna, 
de incapaciditd á Zunbraiio, de endebles y tontería ó C>dornarde, y de conta^ 
^in jacobino hüitn al calumniador y pérfido conde d" t^spa^ne ^ hayan asegurado 
que el grito de viva el rer* v muera el mal f^obierno, oido en el siglo XV cuando 
ci pueblo se Icraiitó pirt dcsbnrot »r las intrigas dtl heredero presuntivo de la co- 
rofia , y en el reinado de Felipe IV pam derrocar La iirttnia del coinle dur|ue de 
Olivares, er nn grito verdaderamente naetonal\ que el precepto de obedecer á los 
príncipt'S de la tierra do es mson para que aquellos que tienen el podrí-, no conoxenn 
mas tejes que sus odios y caprichos; que el lev declarando rebeldes á los agra- 
viados , se identificaba con los ministros traid^^reS’, y se hacia mancomunada- 
snenie resp-insablc de las injusticias y de los crímenes dé ellos; y que una guerra 
€ÍTÍ1. emprendida ^ra impedir una revolución, es siempre justa jr frecuentemento 
puede ser necesaria. 

• Lo sil g;]tar es que los hombres que en estas últim.'is proclamas gritaban por 
rey absoluto y por inejaUicion^ hayan alegado en favor de este grito los fueros y 
libertades de Cataluña; que los c italanes son vasallos de pacto y de convención^, 
que desde el año de ia83 las leyes iuvieroii por basa el consentúniento mtUuo de. 
los soberanos, y de la nación representada |Mir el clero, In iioblesa y ct común, 
de que se eotnpantan sos Córtcs ; que estas dclibenlmo en plrnn lil^ei-tad , sin que 
los ministros ó consejeros del rey, que únicamente niMtian hacer las romunicaciones 
¿portunas, retirándose en seguida, se mezclasen <ie manera alsuna en los deimtes 
porUmeDUrioj ; que concluidas las Cunes, el rey con la rodiUa en tierra á pn-> 



( 508 ) 

Sí esto se Tialla puesto ya en evidencia tan plena ¿ qvS 
medios» ni que ocasión puede contemplarse que nunca 


srncia (!e todo» los miembros de ellni, tos ciutes jc fíM/ríenwn en pie, juraba so-» 
bre la sanen Cnit y los Evangelios la observancia de las leves (|iie scabaúin de ha* 
cerse^ que Ins disfxMÍcionrs etn.madas de las asimblens legislativas eran obligatorias 
pira el gefe del Est-ulo, lo mismo que pom los súb<)ítos; qiic toda orden ó provi- 
dencia que se optiskse á esto, era nula de derecho; que este principio conservador 
babia sido solemnemente reconocido por machos reyes de Aragón» por Fernando 
1» en las Cortes de Barcelona de t4i3« por Juais 11 en las de Monzon de l4”<>t J 
por Fernando el Citólico en ; que ha!«iciido$« esniTÍmentndo iriconTenienUf 
en la co«nisíon tem|tomI y niisti de la representación de la corona y de la nación 
para jtirgar tas quejas de abusos del p'xlrr» cuya jurísdiccrorr fenecía á poco de 
cerradas las C6rtrs» d€^crrttmn las de Uircelona de ia^)9» que hubiese una comi- 
sión lubsistenle de CArtes á Córte», que velase so!>re el cumplimiento de las leyes 
nacionales r de los prívUegiot de la nobleza y dri común; que los |x>deres de esta 
comisión fueron aumentados en las Córte» de Lérida de i3oo; que esm institución 
imperfecta fue recmplnnda en Ins Córtes de Cerrera de iSÓÜ por el tribunal lla- 
mado de tn dipuítteion bajo la Ibrma y con la autoridad de Ins mismas Córtes en 
ti inccnmto de unas á otras, de modo qire la nación estuviese siempre represen^ 
tada; y que si á pesar de estns precauciones la diputación no podía contener U 
arbitrariedad y las leyes nacionales fuesen holladas, la nación desligada de sus ju- 
ramentos por la infracción que el principe lincin de I<>s suyos, po<lÍa recurrir á las 
armas, por que la Cataluña no pertenecía al rey Sino bajo las susodichas condi* 
Clones; que er> lin á semejante» instituciones dchieion los cambines su pati ¡otismOy 
su valor, su libertad, sis orgullo nacional, bien ju«tifirndo en la glort i que adqui- 
rieron en tas Baleares, en Sagunto» en Sicilia y Capoles, en su lívalidad maiitimC 
con Genova y Wncen, en tas ínqiiietmlcs que sus intrepidos almugáravr» cansaron 
ni imperio de Byzancio con su» leves mercantiles adoptadas en toda la costa del 
Mediterráneo, y cuando, mtrntms que su» grderas ocnp.ilMin et Píreo ^ la Grecin 
oin sus trobadore», los rimlei á la sombra de las banderas barcetonesas que ondea- 
ban encima del Acrópolis, cantaban su» versos- sobre las itiinat de la patib de 
Eurípides y de Sófocles. 

Lo singulares que los hombres que en las citadas últimas proclamas gritaban 
por rey absoluto r por inquisición^ no satisfecho» con alegar en favor de este 
grito loa antiguos fueros y libert-idcs de Cataluña, hayan querido añadir en su 
apoyo varios ejemplares de resistencia ó la voluntad de los m‘es. Tales ton el da 
Alfonso IV, que en consecuencia déla oposición de F.u<1o de Moneada y de las 
mufiicipilidades de Tortnsn v de V'níencrn tuvo que anular en 133*2 las donaciones 
hechas á la reina Eleonora y ni inrnnte don Fernando; el de Pedro IV, obligado 
A ceder de su empeño en no ir á Cataluña é jurar los fueros, y á rarribir Je ta 
propio puño en Lérida que la Cataluña no estaba oÍdigad;i á obedecer al rey en 
tanto €|ue el rey no jure mantener Ins leyes v privílrgios de ella, v á ronf< t^r des- 
pués en Tarragona el año de i37o, que en varios Córtes habió herho á los ca* 
talones justicia de sxts ministros de si miWno; el de Juan 1 , que negándose á 
reporar el agravio «le que la» Cóste» de Mtmzon <lc i3f*9 se quejaron, tuvo al cabo 
en vista de la resistenern armada que contra él se prejinniba» que invalidar los 
mercedes que habn hecho en perjuicio público; el de Femando I, que elegido 
por los catalanes, no fiié jurado por estos nasta dt-spues de haber él jurado tres ve- 
ces los fueros, y á quien en las Córtes de Montblaiic Raimundo Delplá llamó al 
órdeo por haberse indignado contra ellas á causa dd disgusto que mostraron al 
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tnviese la España i fin de transigir, despucs de la in- 
Tasion, de algún modo que le asegurase un sistema re- 


verle ro<lea<lo de cnstellanof, reputados coma estrai»geros; eí def infante don Al- 
fonso « á quien el tnlmual de In diputicíoii impidió In condena de un procesado 
iín las forcnaUilndes^ legales; el Jet mismo rev don Femando, al que Fieiller. 
primer cónsul Je ütrcelona (que no era sinn un mngistrudo inu^r» 

Y tan leal que el rey le nonrl>ró su albacei , en el trstamfnlo que otorgó en Igua- 
lada ^ redujo é pagar un derecho muniripal, estihlecido por í«*vct de que c) rey 
qtirri I dispi*nftirse , no obstniitc de estir iiecUas pira t^xlos indistintimcnte; el da 
Alfonso V, precisado en i^iS a atender las quejas ili- los c; talaiies contra el modo 
con qtie disponia de los rmpíens, p irqu * los cnt-dams nf^l.<hnn ya á la fuerza. 
Jielacionet de un militar frattec* acerca de lo» agraci/^dos de Espolia y en <fUg 
se descubren las verduleras causas de la tnsurreceum de Cataluña en i8a7- 
Folleto publicado en Paris este año ci* i8j0. 

Iy>s renglones rpie literalmente neaKo de copiar de nna eesngenda defensa d# 
la ante-licba ¡nsurrci t ion de CataluA i, ofrcreti m itetla pira muchas consideracio- 
nes. Yo me ceftirt' á Tudicar Fjs que ine p reren nías impmtantt-s. Fiímeia, qna 
los mavores liliemles de Kspifta , adictos á sistemas rrpresentitivos ^ nunca han 
ponderado mas las TcnCijas de él en Espiña, que los pitv'lamadnres del poder 
absoluto y de la iiirptísícími en CntaluÓTi , p irónos de las gui rras civiles. Segun- 
da, que esta es una concluirme pmrln de que eí p'drr ahsolmo no puede ser 
amado realmente sino de Ins sanguijuelas y pnásítos epir en el acto viven y en- 
gordan con él. Terrera y que los pincipes adjudicándose la interpretación da 
cuando son ó no libres, han etisri'iado también á los pueblos y á los descontentos 
el motlo de calcular cuando deban ó no reputarlo» vrrd ideronenle libres. Cuarta^ 
Cpse no habiendo» n¡ pidiendo liahrr prrMvia alguna en el mundo que sea tan 
libreen proceder .i su antojo, que frecuentrniriiCe <leje de encontrtr impedimentos 
físicos ó sociales, de sentimiento tnCri k>r de mncrrnci.a ó de resp to- al decoro pú- 
blico, los príncipes Dimpoen ptetlen menos tic obrar con tiqrcion ¿algo, y qoe 
aste algo, con nÍTigun ncu'»r.Io cabe ser mejor determinado, qi© ron el de nquelloa 
sobre ípiicncs ha de recaer ínmriUi»tamrntr la ventaja ó daño de ías deteiminacio- 
nes* Quinta, qie los principes que úníramentc deseen In rttcnvmn de sii poder 
con el fín de hacer bien á sus pueblos, objeto de In instítuci >n de todo gobierno^ 
deben estnr seguros de que en ctialqiier sistema In niitoisInJ del qne hace el bien 
común scri grandisrma, porqic genrrdmewte nadie hay tan mentecato, qie retire 
ó quiera encogido el braxo qie ve nlargndocn su tmesilto. SrsCa, que si la condi- 
ción y fragilitiadcs humanas, dr qne no están esciitos los prineip v^ Irt debe hacer 
temer errores, estos errores minea les » ráii impitados cuando hava otros hombres- 
que sean los únicos responsablri de ellos , en cuyo cnso tampico los principes 
Dtmca serán identificculos con ministros traidoresy ni mu/iromimm/os en /or car- 
gos de injuttieias y cnWnet de estos- 

El colorario natural de todo ello es , que si en los sistemas representativos 
tos piiocipes pue<len mirar coartada en cierto mo<lo aquella leve voluntad d# 
omnímodo capricho, que es da<lo rjn-cer á la miserable debilidad humana y por 
entre los vínculos civiles» esta coariacton se halla solirfelnmcnie recompnsivdj con 
la seguridad que en tiler sistemas tienen lo» priurip-s, de que su poder reci- 
birá to<lo ensanche cuando usen de el en beneficio de sus pieblos, y de que cuando 
sean inducidos á errores por propio ó por agrno impulso, de esto» errores asi co- 
mo de los demás egmvios ó inculpaciones de cualquiera géncfo, otros hombres son 
k)» que han de responder esclusivamente* 
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-prcscntatívo cualquiera ? Con los medios que el gabinete 
francés adopto para economizar hombres y acelerar los sur- 
cesas, y con el señuelo que con sus promesas y esteriori- 
dades pu«o para el íransacionismo , otro que el de transa- 
ciones fué su gran proyecto; otro el proyecto de la Sant^ 
Alinn/.a, cuyo órgano político y cuyo material instrumento 
era la Francia. Este proyecto, ensayado en Italia, y del 
que la Italia y la España debian ser las primeras victimas, 
no era mas que el de colocar el continente europeo bajo 
la férula del poder discrecionario. Si mis proposiciones 
pareciesen sospechosas, no deberá juzgarse tal el testimonio 
de un hombre, que lia blasonado de haber sido el primero 
que jiroclamó la legitimidad en Francia. «Hoy hace diez y 
seis años, dijo el príncipe de Talleyrand el dia que en la 
Cámara de los Pares habló sobre la contestación que debia 
darse al discurso de Ja corona, de de enero, que lla- 
mado por el hombre que entonces mandaba el mundo, para 
ser consultado sobre la lid f|uc iba á empeñarse con el pue- 
blo español, tuve la desgracia de disgustarle, anunciándole 
lo que sucederia, y el cúmulo de riesgos y de males que 
acarrearla. Perdí el favor en premio de mi sinceridad , y 
es raro ciertamente el destino que me conduce al cabo de 
tanto tiempo á emplear con el soberano legítimo Jos mis- 
inos esfuerzos, y á reproducir de nuevo el mismo dictamen 

y consejo Señores, la cuestión de la guerra no es como 

6C afecta una cuestión de dinastía, sino una cuestión pu- 
ramente de partUo. j\o se trata de los intereses del tro- 
iio , no, sino de los de un partido, tenaz en sus antiguos 
odios, en sus anejas pretensiones y que mas que á la con- 
jscrvacion aspira á la reconquista. Es una satisfacción, una 
venganza la que se intenta tomar sobre las alturas del 
Pirineo La Constitución española está llena de imper- 

fecciones ; yo lo pienso así. ¿Mas de cuando acá se liant 
creido autorizados los pueblos vecinos para ecsigir del 
modo que se hace ahora, de una nación independiente, 
la reforma de sus instituciones políticas? ¿A que viene á 
reducirse en esta teoría la independencia de las naciones ?‘ 
¡Qué estraños legisladores, qué singulares Licurgos cien 
mil soldados , y otros cien mil tras ellos ! ¿A .quien quiere. 
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engañarse con este quijotismo político? ¿Se persuade nadie 
que esta moderna cruzada sea un misterio para Jos pue- 
blos? No, señores, España conquistada, y como ganad» 
para la causa de la libertad, España sin clases privile- 
giadas ofrece un espectáculo horroroso é insoportable al 
orgullo, y no conviene permitirlo. Es preciso hacer en 
España lo que no se ha hecho en Francia, la contrarc- 
volucion.... .\1 rey se le engaña, señores; desengañémosle, 
esta es nuestra obligación. Se le dice que su pueblo quiere 
la guerra, y su pueblo no desea sino la paz.» 

iSlientras mas distante se crea haberse hallado la guerra 
de España , de los principios de justicia y de sabiduría de 
Luis XV III, mas doloroso será que a su engaño diesen lu- 
gar las graves enfermedades de los últimos años de su vi- 
da ; que estas enfermedades lo dieran á que le rodease é 
induyera en la política de su gabinete la facción, «que 
ni con el tiempo, ni con los sucesos, ni con los viages ha 
olvidado ni aprendido nada >■ ; que al frente de esta fac- 
ción se colocara por Ja fama de sus talentos el hombre 

3 ue « en el sistema de esclavitud de los antiguos habi» 
cscubierlo la causa de la superioridad de ellos sobre no- 
sotros » (1); el hombre que en la defensa de teorías y de 
principios polilicos encontró el fundamento de ia guerra 


^ «E.1 me no m puerle goiir de trvins Ini fieultadef del e»* 

pfrita sino eaando se está «írfembnrnudo de los runl idos innleibles de la ridaf 
T nunca se está Cotdmente desemUitntndo de c.stos ruidndus stno en los ptiiscf 
donde las nttes , ofi«'ios y las ociipnct-mrB domésticns están airindonndos á 
csclrtTOs. El servicio del liombre nsdnnndoi que o» deja ruan»lo le ptrece, y 
cuyas negligencias ó ticíos estáis obliga lo á wvpoitnr, no puedt itr comparado 
al fcrv'icio í/e/ homht't, cit> a vhÍjy cura muerte e%tan en vuestras manos. Por 
otra parte es también cierto que el habito del mando absoluto da ni alma unco 
elevar.iont y d las maneras w/n nobleza-, que. jamas se adquieren en la i^iial^ 
dad del estado llano de nuestras aiid.tdes,» Sin necesidnel de glosa alguna se ve 
bicu en estas pilabnts cuales eran las ideas econótnfc.ns y |M)lnic.tt de Cliateao-« 
briand en 1811 cuando publicó su itinerario de Jernsalern, auncpje psra no des- 
mentir JUJ ideas religiosas añadió; rpie no deldamot sentir la snpeiioridnd de 
los antiguos « me liante á nuc era menester comprarla á cnsta de la libertad <le 
la especie humana ; y que ficndijrjcmos al cristianismo qu<- había lotn los giilloa- 
de la esclavitud. Todavía, sin einUargo, en i 8 í 3 Ir hubo de quedar oqueila afi^ 
cíon al mando absoluto y á aqnrila not>lera qiir pudieran componeise con la falta' 
de esclafUtid de los oiiiigiios, jwro sin admitir por lo demos Iranfacio/i alguna 
0/Ure lo revolución jr la legitmidod. , 
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de España, y para envolver al mundo entero en esta guer- 
ra, quizo que de ella se hiciese una cuestión enteramente 
europea y enteramente francesa , el hombre que osó cons- 
tituirse responsable de cuanto se hiciese y se dijese en Es- 
paña, aunque sabia ya que se habla proclamado el poder 
absoluto en ella, y que el general Odonell habla calibea- 
do de beleño ó cicuta la Carta francesa , á cuya intro- 
ducción en España tenia dicho que se opondría , comba- 
tiendo á los que tratasen de llevarla; el hombre á quien 
Luis XVIIÍ arrojó de su lado en 1815 con indignación, 
por haberse atrevido á suscitar dudas sobre las rectas in- 
tenciones de la voluntad del monarca, contenida en la ór- 
den de 5 de setiembre, relativa á la disolución de una Cá- 
mara que no habia sabido sino dividir y proscribir; el 
hombre que el mismo año, á la cabeza de un colegio elec- 
toral espresó al rey en una arenga muy semejante en el 
londo á aquellas en que se repetía sin cesar que era me- 
nester esterminar los enemigos de la república, la viva 
emoción con que veia el principio de sus justicias.... y ser 
llegado el momento de que suspendiese el curso de su ina- 
gotable clemencia (1); el hombre, en fin, que con su Mo- 
narquía según la Carta habia intentado destruir la Carta 
de la monarquía (2). Si sus compañeros del ministerio 


[ I ] V'éiitf la luftorii su vi.la en la Biografía de ios ministros de 
F'rant'itj dcuie i70i h *sta nuestros d as- 

[i] Mnnnet n Ch iteaubriumi rcjutnilo por si mismo- Los sahint, se Ua 
licito murlins veres | no stin por lo roiniiii los mns á pro|»ós¡to pnra Irs revo« 
luriones, pnr cjnc su esees! v.i cirrun«|»ffrelon los privt «le la energía ouc suele ser 
neceft.*irii en ciminstnncias ílificiles. Kl víirontlc He Cliate-tahríiinl . oiré jo tam- 
bién , nos Un cnnfirmiilo que los lit<Tj»lm no sifflen tampoco ser los rnos á pro- 
pósito pira la H¡r«*ccíon He iiecocios pi'iUtícos en tiempo ile l^-stnnraciones• r^oin- 
brmio mitiísiro en Gaml, cusinlocn i8i5 se retiró allí LiiisWlll, n consecuencia 
del regreso He Nspoleon des le la isla Hel Ellta, el vízcnn«Ie He CU iieaultríand 

R resentí á Luis Wlli un informe tal solire el ritiHn ¡uterior He la Francia, que 
ip;>leon lo Uiso ínmeHi tímente reimprimir j circular^ eomo el mas adecuado 
pita atraerse todos los intereses nacionales impniHentemente amennsaHos en el 
ínfornie. Así que. Hice la referida Biografía, el primer acto He Chateaubriand 
como ministro fue un gnnHe error. Al aAo siguiente sureHió lo de la Manar» 
i^iia se^un la Carta. El aAn iSsS Chateiiihrian<l fue el nrotnovedor j el rra- 
pnistble dt! la guerra de EspiAi. En 181 ) pr'piiso y fundó la ley de srplíetia- 
lidad en ahierta contratUcrion á los ptincipi.is que so^n-e rlecciones había sentado 
nu el Coasentador- Yo uo s¿ que paite pudo aaber tcaido en la «Uccion de Pío 
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deplorable concarríeron ó no con él al designio que ma- 
nifiesta el discurso dcl príncipe de Talleyrand ; si ellos 
fueron ó no causa de la inobservancia de aquellos compro- 


VUI en i 839« 9t bien el influjo t]e la Francia en el nombramiento de pipi perece 
<]ue debiera ltril>er sido inur poilrrofo» p< ro lo que todos saben es que Pío VIII 
ba comentado su poiilificaiío poi sus tirmcndos t<lictos rouin libros prubilúdoSt 
conlrn sociedades sreretts, y espelirudo de Roma cini^mdos Italianos que llevaban 
muchos nfto4 de tmiiqiiila residenci a nllí. No infundadanieiite, p'ics, parece que 
hulao de concluir la mencionada hio^míta, que todos deben desear que el vit- 
conde de Chnt»*aubi iand por la inultitiid de sus conociniinitos, la fecundidad de 
su imapuncion y la mági:i de sti rsdlo brille colocado u1 frente dcl Instituto» 
pero que en cnanto á verlo de ministro libera nos Dotuine. 

Al leerse que par desgracia al frente de la facción que en Fiancia quiso la 
guerra de Ksp.ña, se puso el vtxcnudc de Ctiatcnuliriaml , no creo que sedaría 
por ofeudidn * l vitronde» después dm^ue M iteo de Montmoi'encv^ aunque ver- 
oadenimcnt.* él fue el primar Ijotafucgo de la intervención; en Víena promoviendo 
el congreso de Vr i-oim» en Vcroiia instando por la guerra que denominó ruropen» 
ó de general inten's europeo , y en París cerramlo la pinrta á la mcdúirion in- 
cl«-sa. Pem Moiitmoio’ncy tenia inam hrs que lavar, y pecatlos de que ser ubsiK-lto. 
lilontiiiorency» como Tr.icm!>i '0 de los estados genemles de i789 nabia desertado 
de la noblexa que lo nombró, j con la minoría de su clase se unió ó la genera- 
lidad del coniun que formó la asamblea nacional. En ella Monttnorencv votó 
•iempie en rontn de las gemrquíat privilegi dnt« y en favor «le las doettina» ó 
que se ntiiliuyó la revobi^ioii. Verdad es que luego desale que entró en la Cá* 
fn:>m de los P^res en i8i5 votó sí*-mpiT de un modo contrario; y veialnd es que 
colocado p)vii;r¡or(renlc por este nterito en el niínistcrm ñ (inrs de iSui , luto 
de allí ó p>c i una pública y formal abjuración He los prim-ipios políticos que 
bahía prüt«*s.nlo en su (iiventud. Pei*n esta abjnmcion» dice la citada biografía, 
SI bí«‘ti p I lo s r nproUtda de cieit % gentes no muy delicadas , |»or lo demás solo 
atnjo sobre Mi'ntrnorency el apodo ó mote de rcnegtnio, y el desprecio de lo# 
nuive decimos «le frinces s. 

Sen «le esto lo que liiese, lo que me pnrera no admitir controversia, e# 
qne así como las retr «tariones son muy honoríñent ruonrlo á ellas sigue la pe- 
nitencia, así no p «eden dfjar *!e tenerse por sospechovat cuando puedan creerM 
memonubs pira obtener o coiiserv.ir gmnilcs honores ó empleos. Y lo que también 
me parece no admitir controversia es que S'biéiiduse que de ordinario los tráns- 
fugos, por recomendarse con el nuevo partido que abnicaii, llevan las cosas á 
estremos , no suelen ser los mas aptos p^ru hacer respct ir sus votuiiles opitiionea. 
Asi filé qtie apenas rrgr«*sado Montmorenry de V'erona tuvo que dejar el minís- 
terioj p >rq:ic Villele no se acomodó ó lo que él pretendía, que era que U Francia 
diese á su embajador en Madrid la órrlcn de salir al mismo tiempo que los otro# 
cmlvfija<lorcs ilr lu# santos aliados. En tal estado de co#: s Chatenuhiiand, que ha- 
bía sido cmnpaftero de Moulmorcncy en Verona, entró á reemplax irle en el mi- 
nifterio i fin<s de rl ríembre de tSia. Con infinitamente mayor crédito de ciencia 
que Moutmoreiicy* y con pixados mas veni.slcs que este pora con la legitimidad 
vr para con In nobleza francesa hal)ria podblo dirigir los negocios, á lo menos 
iíle una manera no tan funesta ó la libertad, si él mismo no hubiese optido á la 
aureola eminente de llevar el guión contra cll.a. Fue, pies, el alma de aquella 
belicosa cuadrilla que tegiin dijo el ronde Alejandro de ¡^aborde en 2^ de abril 
de i8a3/ no #c coitqiOiáa sino de jesnita# y fiuiéticos, y du cortetano# intrigante#* 
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metimientos personales que el duque de Angulema con- 
trajo por sí y á nombre de su augusto tio durante la guerra 
de España, eso no tengo yo necesidad de decirlo, uefié- 
rome á la opinión pública contra que se estrelló aquel mi- 
nisterio. Y en cuanto á el que fuese el proyecto de Jas otras 
potencias de la Santa Alianza, no hay sino mirar general- 
mente en todas ellas la clase de gobierno con que son ad- 
ministrados sus pueblos, y mirar ademas la Italia por lo 
<^ue hace al Austria, y la Polonia por lo que toca á la Ru- 
sia , cuyo emperador mostraba en Paris tanto sentimien- 
to de que sus estados no se hallasen capaces de una cons- 
titución liberal (I). i\o tenian ellas necesidad de mostrar 
apego sino á lo mismo que ecsistia en sus Estados para 
que cesistiese á su gusto; no necesitaban sino mirar este 
apego como el medio quizá mejor calculado para recobrar 
lo perdido, según la sublime política de Metternich (3). 


( I ) Mad- S(ael~Hn¡steins, consideraciones sobre la ret'olueionjrancesa» 
El 1eí!((tiage <1«1 empcr.nJür Fnneitro fu« mn» nítido y penpt* tío, cu. nido i lo* 
díputadoi liúngnrof que te le presentnitm en Lnvhach, qurjámloec de los desa- 
fueros Y atropeÍI*miientos que itirrian, Us resfymdió en tau luien latín, como po* 
lílica , que se dejas« n de pretender mejoi;it y de clamar por sus itistítuciones , 
porque and indo tras constituciones politic.is y Iialil.tiido de ellas (otus mundus 

0 tuitizxat.~lLdimbourf» /«rf/cw, n. correspondiente ni mes fie marzo de i8a^. 

I*io parece que los húngaros quedaron nmy s-'itisi^iios de esta respuesta, qn« 
no era sino la pai ifrástica versión de por í|iie le dejaUnn discurrir trece años sin 
convocar la Dieta i en contra de la rnnslitucion dcl reino qfie prevenía que te 
convocase cada tres míos; y dr por »jtic en lodo el espaeio de tiempo que no faero 
convocada , se ejerció to la especie de netos Arliitrarios en contra de la misma 
coiulituríoii dcl reino* Al eal>o los húng.'iros, cuyas instituciones no te dirio 
democi.íticat, ni cuyos tnnvimíentos |iodián ntrilmirse sino á un.a noMera feudal» 
celidron por el atajo de no pig ir cont¡ng«uites de hombres y dinero, á fin de no 
Terse privados de la prota cion de las ¡eres en el ejercicio de sus prindpale» 
^ inrnunul'idet, derecf^t y prero’^atioaSf v á fin «le no ser p>r mas tiempo p>sÍYoa 
espect.idnn's de qtic sin rowidernr.inn lí los enor/nes sacri/icios tpie tenian he* 
eh'>i , la romtilucion fuese de /i//ei o conculcada , de que el respeto á las Uyet 
fundamentales fuese violado^ y ile que todo el edificio de su anti;;ua constitu* 
c¿n/i se d'-splofuase t como parecía aaien izar, por sin fundamentos esenri.tUs , 
•^-uu dijo la Dieta en aa de ottulire t\e i8o5. fcsto en Ycnlad pío lujo pura tnde 
alma que sabe SLiitír, la aguda pein de ver la tijliccinn dcl cm|>. i-ador Francisco 
por algunas de las ros s que hnhinn ocurrido en la espi<^.iiln Dicta, que duttV 
tres afios; pero no menos pmduio á los húng .ros I » promesa, de que la incUdahlo 
eo/utitucion del reino seria s empre r en todo obsenaida religiosamente... r de 
que sena commeada otra Dieta antes de espirar el piazo le^al <le ella. - Dis* 
curso que ó- M. /. y ti. A. fue persoiudmeive n prnnunciat en Prtsburgo el i8 
de agosto de i8q8 al rerr.7rsc las setimes de la Dieta. 

(a] Carta citada al barón de Berstelt. 
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CAPÍTULO Xfl, 

Sosten que los jranceses tuvieron del gobierno ingles con el 
objeto de que abatida la España Juese irremediable la 
independencia del continente americano del Sud. 

P ero en In^fatcrra, donde el proyecto de la Santa Alian- 
xa no era posible á la sazón ¿cómo es que, sin embargo, 
fué apadrinado dcl modo (^ue liemos visto hablando de 
los sucesos anteriores á la invasión , y dcl que no menos 
aparece de la retirada de Acourt para entorpecer y di- 
ficultar sus buenos oficios^ y continuar manifestando á la 
Santa Alianza su desvio del gobierno español constitucio- 
nal? iSo es preciso recurrir para adivinarlo á la tendencia 
que los principios políticos de Castlercagli pudieron de- 
jar impresa en el ministerio ingles hacia la dilatación de 
las prerogalivas de la corona. Canning sin disimular ya 
que la intervención en España babia sido una vergüenza, 
una afrenta , un terrible golpe al noble orgullo y senti- 
mientos de la nación inglesa, nos lo ha confesado sin em- 
bozos, circunloquios, ambages ni rodeos el 12 de diciem- 
bre de 1826. “¿Os jiarcce, señores, dijo á los Comu- 
nes , que no hemos sido compensados dcl desprecio que 
la Francia hizo de la mediación inglesa? ¿Os parece que 
no lo hemos sido coiiifilctamcnte del bloqueo de Cádiz? 
Yo considere la España bajo otro nombre que el de Es- 
paña : yo consideré aquella potencia como España é In- 
dias; yo miré alas Indias, y traje allí á ccsistcncia un nue- 
vo mundo , y así enderecé la balanza del poder. » No me 
es ignorado que estas palabras, así como otras en que se 
amenazaba á la Santa Alianza con los refugiados en Ingla- 
terra, fueron luego alteradas á pretesto de que los perio- 
distas, que dieron cuenta del discurso de Canning, se equi- 
vocaron en lo que oyeron. Pero ademas de que siempre 
quedó la sustancia de las palabras que he copiado, no 
pudiendo yo persuadirme de la grave inusitada equivoca- 
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cioa de todos los periodistas, tampoco puedo ver en las 
posteriores correcciones ministeriales, sino una nueva ras- 
trera contempfacion hácia la Santa Alianza. INo puedo ver 
sino una duplicidad de mas , á fui de encubrir verdade- 
ros proyectos , meditados para su tiempo y ocasión de 
ínteres propio , que el calor del debate reveló inconside- 
radamente. Nu puedo ver sino el mismo esquisito cuida- 
do , que en tantos otros sentidos contradictorios se ha 
puesto , de adormecer á los que no conviene se hallen 
muy despiertos y vigilantes, cuando se intente cogerlos 
desprevenidos. 

Y no pudiendo ver en dichas correcciones otra cosa» 
pregunto ¿si la política de Cannlng, tal como se manifestó 
en sus labios el citado dia, es la gran política de un gran- 
de hombre que se encuentra al frente de una gran nación? 
Yo lo que pienso es, que en ningún gobierno cabe mas 
grande ejemplo de inmoralidad y de perfidia, donde acaso 
se encuentra también una gran parte de esplicacion de lo 
sucedido en .\yacucho el 8 de diciembre de 18S4 (1). ¡Con 


( I j Por octubre de i 8 a 3 el príncipe de PoHj*iiítc en nombre drl gobierno 
fnneri, y á conscciiencín t*tl rrz de nl^nntt insimi.nrÍoo de la Regencia de Madrid, 
¿ dcl seflor don Frrnnndo V'll* ó con oc;<aion que te dieron sus conmnicactonet 
con el gnhirietr hricánico, manifestd ó este, que se linllaLMi pronto á entraren 
mía franca espHcaci ui de los Mytns de S. M C. ’***’> relativos á In .\niéríca rsp.iñola. 
Canuíng diciendo que el galtiuete ingles no teni.i sontíiuíentns disfrrtjdtai, iit re* 
s< rvns niciiCalcs en el negocio» contestó remitiéndose á su nota de 3 i de mano* 
y «u[K)niendo que en iSio la Espiñn babia solicitado la mediación ingles.i entre 
ella y nu colonias» en contradicción á lo qtie en ^4 de febrero de iRa} aseguró 
Liverpool M)!)iequ<* la E^pifta bnlua estado sietrprc Iwijo toilns formas tle gobierno 
dcftf>ch.iiu!o la m**<li *ci m que la Inglaterra le estuvo conslaiitcmente pniponíendo 
desde dicho nño de 1810» afi.adió Canning que el envío de cónsules i la América 
meridional se comtinicó al gobierno esp-flo! en dicienib 9 *t di- i8ja(LÍveipool dijo 
luego í|*ic cu setiembre^; qnc esto era en eirtud de la libertad ele cometrio, que 
el 'gobier )0 español concedió á la Liigifitcrra cn^./uin U pidió tu mcdiacicn tn 
|8ia (lo cujI lambicn está en eontr.tdi rit»n ron el prtK*so de don Mn.uol Al- 
hn Toe V con el Manifiesto drí gobierno e*ip .ñol en 18’i’i); qtie en esta concesión 
iba sub<n*end»dít la uicit*! derogarirm de las antiguas leves de Imir s ; ^ue cOA 
arresto á esto el gobierno ingles había |Ralido» t el gobierno español otorgado 
el papj *le las reclamaciones drl tr;líido fie líi d^ mano; y en fin «que la In- 
ehtern declaraba, que euabpiiera tentativa que se hi ifir pira disputarle la re- 
forid'i libertwl de rom'rcio» o pira renovar v¡fj:u» probibicioues « s«ria seguida da 
un reconocimiento pronto c i'imita I0 de li independcnf-¡a de los Estados españoles 
de 1 » Aniérea, como el mejor inctlii de c utar d’-Sfle luego la tentativo.»» 

En diciembre de i 8 j 4 «I coude de OlolUi coma ministro de Esudo del go« 
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J ue por que la Francia despreció la mediación inglesa, me** 
iacion y desprecio que ya ueinos visto cual y como fiié, la 
Inglaterra debió vengarse sobre la Espaíía, que lejos de des- 
preciar la mediación , la invocó y recurrió á ella como á 
áncora de esperanza y salvación! ¡Con que por que la Fran- 
cia ailigia á Cádiz con su blo(|uco, la Inglaterra debió tam- 
bién despojar á Cádiz del único medio en que liabia con- 
sistido su subsistencia , que era el comercio de las Indias ! 
¡Con que por que la invasión francesa inundaba de males 
á la España , la Inglaterra debió agravar estos males de 


bienio espaftol « fttrtbuTnwlo á la rebelión ríe la península en los tres anteriorei 
•f(os «el niAlognmiento tic los constnit<s esfurrsos para mantenrr la tranquilidad 
en Costi**íiriue , reconquistar Ins proviiici <s del Uío de la PJ.it:>* v conserrar el 
P« rú } la ?iuet« Esptfta.. y espeiotnlo que los aliados de S. M. C. le ayud..rÍnn. .. 
á sostriier los piiiicipios del órdcti j de la legitimidad, cuya subversión, si « omeo- 
inse en Aniérlca, se comunican.'i prontaiiirnle á Eur« pj», p^rtiiijvtbi «I.i resolu- 
ción del scilor don Femando V II , de invitar los gaLiiirtrs de rus can>s é íntimoi 
aliados a una confeiencia en París, con el fin de que sus pJcnijxitcnci irius, unido# 
á los de S. M* C. puJicseii ancstliar á la Espiña cti el ni reglo de les negocios de 
las proviiicins insurreccionadas de Amerirn... adoptando de buena fe liS rnedilaf 
mns á proposito para coiiciUnr los derechos y los just<^s intereses de la corotta de 
España y Je su soberanía, con los que Ins circunstancias bubíesen podido crear en 
£ivor de olms naciones, n Aiiiiqne la Inglaterra no parece (juc cm dcl número do 
las jx>tenci:is ¡nvit >dns, sin rinlxirgo la copia de la invitirioii á los gabinetes de 
Paru, Austria y Kuila , que fue entregada en Madrid á Acourt, dió mntivo i Ift 
contestación de Canníng de 3o de enero de i8a5. En esta ct-nirstacion , por la 
que la Inglaterra sin negarse á los Lnenos ojicios sobre la única Uisa que le po* 
recia ya ptsible, se escusniia á una conlV rencia , que preveía no haber de ser nía# 
fructuosa que lo rué 1.a del congreso de Aquisgran en i8iS sobre la piopia mate* 
ría, y que en nada hnliia de altrmr sus resoluciones tan rsplíritaracnte inostradas« 
se iiicluia una claúvul.i not ddc. n Ln coite de Madrid tlebe tener entendido « qua 
en cuanto ni reconocimirnto de In indrjtcndencia de los nuevos estados de Ame- 
rica, la voluntad de S, Ib no estará indrfíiiidametite sujett por la de S. M. 
C* , y que por el contrario, antes de pocos meses^ consider. aciones de una natura- 
leo .1 OIOS amplia# coniideraciones que abracen los intereses esencLiles de los súb* 
ditos de S. M> D. y las i elaciones del antiguo con el nuevo mundo, podriao 
tiiunfir del slocero aeseo que boy anima al gobierno ingles, de dejar U prioridad 
¿ la España. » 

íso me arrojaré yo á deslindar esti alusión deCanning, pero lo que nadio 
ba dejado de ver, es que á los muy pocos meses de ella Canníng recibió la no- 
ticia de la batalla de Avacuebo, á la que no tanió en seguir el reconocimiento 
que el gobierno ingles fiizi) de los nuevos estados de la Ameiica española. Tam- 
me arrojaré a deslindar cual era el olijcto qup la Ingloterra qm-, según U 
citada contestación y otros despachos de Cantung, ningunas pretensiones tenia 
respecto a los nuevos estados de América# sino ser tr;.iada cu su comercio como 
oirá de Ifts mas fay oree idas nticiones , se propuso en la protección que quiso 
dat á Uonlcvideo en la pas cutre urgeutinos y Lrasiltños. 
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una nación amiga, que tantas pruebas acababa de darle de 
cordialidad, de quien la Inglaterra se decía aun aliada en 
cierta manera por los tratados vigentes, y que á tan caro 
precio acababa de liabcr proporcionado á la Inglaterra el 
teatro de sus glorias, y la oficina de su poder y ecsalta- 
cion ! ¿Debió la Inglaterra calentarse, según vulgarmente 
se dice , al fuego de la casa que estaban quemando y 
abrasando otros, en ves de procurar cebar agua, como 
lo ecsigia el ser la casa de personas bienhechoras y alle- 
gadas? (1) ¿iNo estaba por otra parte convencido el ga- 


f 1 ] Ln toirespondench , úliimamcntr p’ibtícnda en Londrei , At Cnnning 
con no pnrde menos de hacer caer t«>da venda de loi njns mns empeñado! 

en cerrarse á la claridad de ln luí. Kl eTnperador don Pedro, que tanto nonm lo 
di(*ní lad de su trono, t cuyo nombre p*it.irá colmado de bemitcioiicc á la poste- 
rilad tn ii remota, no qnis » de modo al};uno arMUÍr á la renuncia de los driecbo! 
que tenia 4 la diadema «le Portugal , según el tratado de 9 de agosto, ntliticodo 
cti i5 de «liciembri* «te en cuya virtud bnbín sido reconocido por emperador 

del Rraiit y príncipe real de Portugal, sin que la libertad de Poitugal quedase 
antes asegurada por una buena roi«stítucioii política. Resistíase Stn:>rt á ser el 
port»dor de ella, consiguientemente á Ins ¡nstrucriones de Canníng. Pem no p«- 
díemlo cite volcar el ánimo de don Pedro, di |0 á Stinrt, que trajese la constitu- 
ción siempre que con ella viniese el acta de la segregación dcl Brasil , que era lo 
esencial. 

Kst'' hecho me piecisa á hnbtnr de otro nntriior, pam de todos sacar la con- 
secuencia irrefragable que de ellos se deriva en coinprntrncion de lo que llevo ca- 
puetio> «Desde q>ie en i793 los ingleses, á quinirs deben imputarse los males dc 
Santo Domingo, *e presentnron en la isla, dice nn l«'Stigo ocular, se anunciaron 
como los prote«.'toies de Luis Wllf , pero sin mostmr jamas la bandera Idancti, 
y no acr«.*«l ¡tirón otra cosí sino que con la guerra civil que promovieron, su ánimo 
em, no entregar la colonia a los Borbones, sino h.icer entitir en ella sus mercade- 
rías ron la iníle/ffndeneia. >» Algo mas adidnnte, añade otto testigo también ocular, 
• los ingleses ofrecieron á Santos Ixiuvcrture todo niicsilio p .ra que se ciñese U 
corona de rey dc H .iti ^ que después los mismos íngli*ses colocaron en la cabeta 
de Cristóbal) con tal dc (pje hirirse con ellos un tratado e*cli!SÍro de comercio.» 
Es digno dc S 'berse que SmiCos Lourcrtnie fiié uro de los negros, que con el grado 
de coiouel había li Esp na sostenido á Ins órdenes de Juan Fnmcisco, y que el 
a5 de junio dc l79.J, despuc* de hnl>er oído misa y comulgado ron cslraordinaiía 
compunción se pisó á los franceses, asesinando a cuantos españoles eneonin» en 
!ii c.itnino. ( Mtí/enfant t de ins roforiíVj/ , particftlarmente de la de Santo Do» 
min¡o , rapitido a. , /* Lacroix , Memorias para ln historia de la re^'olueton de 
Sanio Domingo f capiiulos 8, iq ). 

Y no menos digno es de saljene que el intermediarlo Ineles en la proposición 
de coronarse hecha á ]x)iiTeiture, fue nqu<d celebre Maitlami, ejecutor dcl sacri- 
flcio de los pargiiiotas que el gabinete ni ítánico entregó á Ali, iKijá de Janina, 
por niaotener iii protección de las islas Jónicas. 

La consecuencia que de todo se deduce , es que el gabinete ingles , que nunca 
La querido b indepodencia dc ninguna colonia q«ie de cualquier modo cae en iua 
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Lioetc británico, según dijo el lord Liverpool en 2<í d® 
abril de 1 823 , de que la España sin colonias , sin ha- 
cienda , sin escuadras nada era en la balanza de las poten- 
cias? ¿Y era el modo de enderezar esta balanza, acabar 
de dejar á la España sin colonias? Lo mas particular es que 
Canning en sus correcciones dijo, que esto era para que la 
Francia no se apoderase de las colonias españolas. Pero 
¿no tenia asegurado el misino en su citado despacho de 
3l de marzo de 1823 á Stuart, que la Inglaterra no tenia 
que recelar de la Francia ninguna tentativa de esta espe- 
cie? De tal seguridad ¿podía nunca dudar quien en todos 
sus posteriores discursos, incluso el de las correcciones ^ 
manifestó siempre la mayor confianza en las sinceras pro- 
testas del gobierno francés, sobre las cuales estribaba la 
seguridad? Aun cuando la sinceridad del gobierno fran- 
cés hubiese alguna vez flaqueado en este punto, ¿no le 
tenia ya dicho Canning, que esto podria traer una guerra? 
Para la guerra, ¿no estuvieron constantemente repitien- 
do en 1823 y 1824 todos los ministros ingleses, que la 
Inglaterra podia librar fundadísimas esperanzas de buen 
écsito en la energía nacional, y en el estado de nunca vis- 
ta prosperidad en que la Inglaterra se hallaba? (1) ¿Pues no 


tnanos, « h,i astado prestando «¡empre á cinnlo íi.iya que horer, ron tal de con- 
•egutr y afimiíir la abeoluta indep»*nde-nc¡a y sep- racion tie la» que fueron colonias 
de otra» naciones: y que á e^tc doble liii lo mismo le da reconocer rcyrs nebros 
¿Usiíi/nos, que reyes blancos ¡egifimos. lo mismo ser ptulador de constituciones 
ponticM, que coadjutor pin que se quiten; lo mismo entregar el territorio ds 
cristianos líbre» al alfinge musuloian, que proteger contra este cristionos que qaie* 
ren ser libres* 

[i] En el discurso mismo eon que á b» Cámara de los Gomunes presentó 
en abril de i 6 l 3 los doniineTitos relativos á las eontesttciones cutre inglriterra y 
Frani'ia sobre la guerra de Espifia aquel propio Canning, que en febrero anterior 
había blasonado «de que la iiinuencía de Ingl-tterra era entonces tan respetado en 
el mundo como en el mejor período de su liistorin, y su intervención tan so1íci«> 
tada y apetecida como siemni tro, hizo gran alard** de la inmensidad de recursos del 
imperio británico. « los cuales daban fundadaaespei*anaas de que este saldría triun* 
£inte en toda lucha. 

Con Ocasión de hablarse al arlo siguiente de una aliauta de las cuatro gran- 
des naciones del continente europeo para vel.ir srdtr** la tmnquilidad de él á su 
manera» sin contar con la Inglaterra, dijo c*l (’ourrier de 13 de abril de iSviS» pe- 
rióilico entonces ministerial, «que las indicadas cuatro naciones continentides se 
parecían en esto á los chiquillos de escuela, que se tomaban un día de asueto sin 
jUcencia de su maestro 1 y que ellos pudtiua muy bien tener su día , pero al maeMro 
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habría sido mas natural , contando con esto en todo even- 
to, el que la Inglaterra dejando entrever, respecto i 1« 
invasión de España, la posibilidad de la guerra, con que 
amenazó si algunas colonias españolas pasasen á Ja Fran- 
cia por conijuista ó por cesión de la Eíspaña, alejase toda 
contingencia de lo que no podía suceder sino en reata de 
Ja invasión de España ? 

Dejemos , empero , reflecsiones que están de sobra en 
hechos de este linage, y que acaso tampoco son de este 
lugar. Lo nue sí lo es indudablemente , es que mientras 
el duque de Angulema decia en su jiroclauia de 30 de 
marzo, que ihn á poner término á la anarquía que qui- 
taba á la España el poder de pacificar sus colonias, Can- 
ning especulaba sobre esta ida el modo de que Ja España 
quedase sin colonias. ¿Necesítase, por ventura, otra ra- 
zón de por qué el gobierno ingles no procuró estorbar 
la ida de los franceses á la península, así como estipuló 
Lien terminantemente que no irinn á Jas colonias españo- 
las, dejando únicamente el enviar espediciones á ellas al 
cuidado de la metrópoli, de quien sabia que en mucho 
tiempo no habia de poder enviar ninguna? (1). ¿Nece- 
sítase otra razón de por qué el gobierno ingles ni siquiera 

S ermitió durante la guerra de España alzar la prohibición 
e estraer armas y de enganchar soldados ; prohibición 


tnmbirn tiivo.u T^lo iba muT conTorm* coo el fondo 

dr l:i tlr Carniiiij* á Bitmphnm rn 'jj dt* noritfrrbir de t .nto 

Vülor á l:i pfisiuiun dominanie d<* la IngLterm en el nsundo, y Traitift la 

iiecesiclntl de Iriccr g:,n is pmi que ella ejerciese tu ^ran preponderancia» 

I 1 ] Si luego han lír^’ido ó llegn»en a httctiae a)giiii;i«, tira p*r C|ue la 
▼ariicioii que en ta frilftíca hará tenido sobre r«te ptirito ti attuát nnnittrrto in- 
gle* las consienta y prr»teja por sns iiiiros pirtUularts , que no scran de priiuijños 
fíberales. El ministerio de lord Wellington parvee que, cur£an<lo en los pnnri- 
pios de moderación üel emperador Xsicobs« tío hn diiibido dar rpoyo a1 po«ler 
absoluto en ambos noumlos. Por el contrario lo coi'durt i de Cantiing en sus úl- 
timos días pnrece donms margen á ri^rr, que logrido su objeto de la indepen- 
dencia del continente americano del Sud, y no co:. fiando tanto en los prtnripios 
de moderación del eroprrador Picolas , propendía ra á d.**r, por el Ínteres de la 
Ingl. tierra, á la bainntn política que el mismo interrs habia inclinado háci.n el po- 
der absoluto en el continente eiiropeo, otm inclinncron opnesti , en fov«»r de la 
iihertad eóul y relif^iosa de dicho continente europeo* El lir.mpo acreüit^ri cual 
de los dos ministerios haya sido mas previsor acerca del verdadero íulerci de la 
Inglaterra* 
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«pie hemos visto haberse hecho con tan oportuna casua- 
lidad , como la del día siguiente á la salida de los cinco 
mil irlandeses que fueron i G>sta- firme el aíío de 1819, 
y que el ano 1823 frustró el proyecto del general Wilson 
sobre llevar una legión de diez mil hombres á España? (1) 


[ t ] £1 i6 tle abril 1893 lord AUhorp solicitó que se rerocase el hiU^ 

prohibía el alistamiento p*)ra el estmngero* Apojó la proposición con variaa 
poderosas rosones el (r^eril Robeito Wilson, entre ellas la de que «no ol>stante 
la prohibición dcl hUl, se veta que la independencia de Ui América meridional 
babhi sido obra de la marina y de los soldados ingleses bajo los auspiciot del co> 
tnercio ingles.» Ln proposición fue desecbtida por lo que espaio Canning en órden 
á que seri.i contraria á las leyes de la neutral iilnd la revocación de im hill, dictado 
4 coiitciiiplacion de la Esnañ.*! , que lo ecsígíó cuatro ó cinco año$ había como 
prueba de la neutralidad de la Inglaterra. 

Hemos dicho ya runl fue el efecto del hili para que no dejasen de ir loa 
einoo mil irlandeses á ln Veneaueln. Oigamos mas particularidades de boca de im 
escritor estrangero. «Totlas Us naciones comerciantes se interesaban mas ó menos 
€n la emancipación de l.as colonias espumólas, pero la Inglaterra jr lo$ Kitadot 
ün-dot no te limitaban á simples rotot- A pesar de las contemporizaciones de loa 
Estados Unidos basta obtener las Floridas por negociaciones que les parecían d« 
nayor decencia que el recurso de la fueran abierti, mas de cincuenta espedicío» 
Des ban salido sin ruido de Nuera-York j otros puertos de la Union, los cuales 
se han hallado siempre abiertos á loi corsarios independientes que alli llevabais 
sus presas, se reparaban y encontr.'ilian víveres y municiones.... Compiimdo, sin 
embargo, el ptuceder de los Estidos Unidut y el de Inglaterra con respecto á 
la Espafía, presenta siquiera nqu«-1 un simulacro de pu<lor...« Desde i797 Pícton» 
coliernador ingles de la Trinidad, drcla en una proclama á los habitantes de la 
isla : el objeto ^ue mat particnlarmente rceormendo á vuestra atención tt et 
medio que pueda parecer mat cons^eniente á procurar la libertad de lot pueblos 
peeinot á la Trinidad y suitraerlnt del sistema de tiranía y opresión en que 
pimen..*» V en cuanto á las esperanzas que mantenéis de. decidir ü ios ha* 
hitantes de estas proidneias ( Cumaná y Carneas ) á resistir la auiortdisd 
oorttiva de su gobierno, lo que añadiré es que pueden contar, de parte de 
o. M. B> , coa toda especie ae aucsil.os de que necesiten de fuerzas ^ armas 
y municiones- A esti proclama acompiñabi , trmlticiil.i en rspuíol, y cirrnlnda 
por el continente americano, una carta drl lord Melvill#*, digna en todo de ^iicolaa 
Mnqutavelo, en la cual el ministro retrataba, sin duda por humanidad^ las bar* 
bánes cometidas por los castellanos contra los indios, escitando á estos ¿ armsrse 
TÚ sacudir el yu^o degradante que los agovtaba por espacio de mas de tres siglos. 
En la discusión a que el bilí contra alistamientos par;* el estrangero dio lugar el 
SI de junio de i8i9, Canntng, superior á vanos etcrúpulr», encontró en el código 
del derecho de gentes, que nallándose la Inglaterra en guerra con la Espafla al 
tiempo de la carta del lord Melville, los ministros británicos hnbi.an potUdo pro- 
curar insurreccionar las colonias rspafiol is por toda especie de mtatot.* 

«¿No se ha visto ó los coronrlcs Skeene ^ Camjibell , IVilson, Ilyppetley y 
Giimore, que manda boy la aitíllena de Bolívar, reclutar sohlados en Londres, 
acoartelarloa en Gravesend, ejercitarlos allí públicamente en el manejo de las 
armas, y para que nadie se engaftase sobre el destino de ellos, hacerles llevar laa 
divisu de las colomas donde iban á servir? ;No se ha visto salir de los nueitoa 
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¿Necesitase otra clave para entender toda lá coodada de 


inzleifs en i8i7, 1.1 Lib^rtad^ e! el Mangle , el ff'iz<trd, el Ousca% d 

Ann, b Du<pieta de York y el Ctunbcrlurtd «le i.Stxi toneladat? ¿?Jo llegnron 4 
T.i]|urji«4i e«t(U l>u<{iie» cargn«]oi de nrni i» y tic nmuicionei de gtierra?¿^o te fió 
luego iiuncUbt.itneiiie armado e! Miingfe con 5o eañonet y el Cumierland ron 
6'i * ¿Küte último no apresó b fmgnta oipiiñob de pnerm fn María ísahel^ pfo 
está mcnoi pro!)ido, qoe tn i8i9el Persa eriínte^ el ¡ndependiente % el Monarca^ 
el Onix ^ el Héroe» la Tat'ántula » cl Lovelr dnn» el Pe<¡ueño Franck» etc. > 
llefaron trnpas, armas y muiiicíunet i la >u<Ta Granada.... En jonio y joUo* 
iltimos lot coroneles Ey re y Muc.-Dermot dal>aii púUlicametite ballet en DtiDlin^ 
y la bandera de U Nuera Granada fl.im«;iba sobre sus casas. El general Dtve^ 
reux en la misma epoca organistUi un cuerpo de 3 ono liombres destinados á U 
Venetucla, cuya es'*arí»p-la ijeraban. y uno de los regimientos fjue ic emborcó en 
Lireiywd, hací i allf p4'iblicamcnte ejercicio con rl nniforme reiusnlano, biirlán* 
dose del bilí contra enganches para el estrangrro, que el parlamento acababn do 
dar con tanto ap'rnto y tan débil mayoría. Este lili no impidió al general Dt^ 
wertux completar la organizaciosi de su legión y envi.irla á la isla Margarita; el 
gener.d De^ereux no reclutaba mas que ingleses, y be aquí por que sin duda m 
cerró los ojos á sus .arnianarntos, mientras que los ilel genera) Macirone faeroo 
tevemmente proliibidnf per sola la raeon que admitía á tu serricin italianos^ es* 
pióoles r franceses. En la» filas de ios liltertadores del nuc \'0 mundo Alhion no 
quiere ver mas que á sus kifos.» - Ln Europa j sus colonias en i8i9^ por el 
eonde de Ji -..* tom> i*®# cap^ 8.® 

El modo de conciliar el bilí con la siUda del |p;nera1 Det*eretix filé muy 
•eneitlo. El bilí fué aprobado por la Cimam de los Comunes el at de junio de- 
j8i9, y pocos dus después put la de los Pures, pero no había de eoinensar 4 
vegit basca el i. ® de agosto. Así la división del general Daertux pudo dar la 
vela el 3i de julio. 

A los hechos que acaban de referirse, eorrol>or:idns con otros eme pueden 
leerse en la misma ohm, t des como la alindante provisión de fusiles y de ope* 
mríos ingleses que hábil en los arsenales do Buenos Aires, los buques, los ma*^ 
linos T nlminuites ingleses que componían la escuadra de Chile, el dolo con que» 
emn eludidas las reclamaciones del duque de S. Carlos sobre el escándalo de loa 
■listsmianU^s, y e' de tolerar en los pueifos ingleses prrt.as que los disidentes de ln 
América del Snd harían á los eapañolrs; á estos hecho*^, digo, que pueden servir 
de glosa á las red.imac iones inglesas, rtn deire dejar de añadirse un diacumeiito 

3 ue conviene que la histori.i lo recoja. Este documento es Is carta, que con fecha 
e i8 de noviembre de i8i7 dirigió desde l^nis ni A/or/i/>ig-/’o<f de Londrea 
Catalina Corbraue Mnraham. Vindicando esta srfl-am á su marido, el lord Co* 
•lirniie, de lo que en aquel períótlico se había eteiíto acerca deque los piratas 
griegos llevaban pisaports suyo, dijo entre otr>i eosisnneaso llegará un tiempo, 
en que se «epn que el lord Coclirane lirmprc ha {m*fpritlo el irterrs de la Ingla- 
terra á todo otrva. Asi se comlujo inv.'irial lcmcntc en la América meridiotial,. 
tnientrns estuvo allí, y se conducirá al presente y en lo futuro t'’ml>ico en Gre- 
cia •> M.as lo que hace ahora á mi propósito, es observar, que st el bilí contra alis- 
tainíento< pura el estraiigero no impíilió el que legiones enterns inglesas pasasen á 
militar por la independencia de la América <Icl Sm) , tuvo á lo menos su cum- 
pliclo efecto para que ni un solo soldarlo ingles fuese á militar en t8a3 por Tv 
independencia de la España, á donde en la anterior guerra de esta con ln Francia 
eatoviéron prontos á acudir tantos ejércitos íueles>-s. Y para que no dejase d« 
tener cam^ido efecto^ todavía en O de jonio Se iS-i3 quíso aumentarse al vsgnr^ 
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jir W. Acbnrt en' España ( 1 ) , y de como el désco dcl 

S obierno ingles de que la España quedase imposibüita- 
a de someter sus colonias disidentes ó de transigir ven- 
tajosamente con ellas I fue uno de los mas poderosos mo- 
tivos de' que faltasen siempre términos hábiles para que 
ana mediación ó unos buenos oficios eficaces hubiesen im- 

E edido la invasión, y de que antes ó después de ella los 
ubicsc habido para una modificación de instituciones po- 
líticas, que es menester no cansarnos de repetirlo, con 
solo ganar tiempo se habria verificado indudablemente , 
según ya hemos hecho ver? Pero el gobierno ingles que- 
ría que todo el continente americano del Sud le debiese 
csclusivamentc su emancipación; queria que esta no es- 
tuviese pendiente del resultado de las cuestiones entre la 
Francia y la I'lspaña; queria ansiosamente percibir en 
agradecimiento de ella las pingües ganancias que ya se le 
tardaban, y que acaso desengaños posteriores le han mos- 
trado no ser tan fáciles ni tan eesuberantes como contaba; 
queria, en fin, que su protección al continente americano 


en que le hülabn • una real órtlin recateando la proMbicion de enpmcUnr para 
el c*lratip«*ro ó llevarle buque# armado»* El del general "NVilitoii no tu?o 

Otro resLilt'^do que atraer sobt-e m y #nbre el lord l\us»cl en la befa moa 

caúiticn y }«)# atrcuamos mas tíiidento# de Coiming. 

( I ] EtmdáiKlo»e cl lor*Í Ni^guent en el abandono que de lo piie»tr> biso 
Aeoufi cuando »e rtliró á Gilirdl -r, separándose del gobierno constiluctonal ce- 
pañol • cerca del mal estiUi ncnditido» v en los nltrngcs y pctiulcio# cjite este 
ebaudono enn^ü al paNdloii y á lo» intereu# britáuteo# tluntnte el bloqueo de Cá- 
dix , y pareciéndote muy rrpiigtiunte el que en tegtiida de este obandono Acourt 
■e diese suma prisa pvira salir á alcmit-ir inmediritamente al rey F«rnnndo en Sa- 
rilla, donde el i4 de octubre le felictió ya en nombre dtl rey de Inglaterra por 
au feiix libertad, pidió el i7 de fcbiotro lie que el gobienio pmentase a H 

Cátnnr.i de los Comunes to«la 1n correspondencia seguida con Acourt, relatira á 
los asuntos de Espilla* Canning respondió que Acmirt no bahía hec)>o sino cum- 

5 1ir las órdenea dtd gobierno, y que así este tedo, y no aquel, era el responsable 
e tola In eonducta de Acourt. ^adie mas habló en ftvor de la proposición del 
lord ?iuguent, y la Cámara votó que Mr diesen las f¡,rnrins al rtY por la tUricta 
neutralidad^ que en ciraunstan iuM de ptwticular dificultad había sido muy ea- 
crtipulosa r ink’ariablcmaiie mantenida en la guerra entre Francia y Espaiía. 
En el ministerio de lord WelUngton no podía Acomt ser menos estimado qtic en 
los de CartlricTgh y Cnnníng, ni potlia dejar de obtener la remunemeion de loa 
iervicios de Igual género que había hecho durante los tres minísteiios. Asi fué 
elevado á la dignidad de lord , y dtsiiiiado de embajador á Rusia, p ra ipie *dlí 
concurriese á b protección de la Grecia, como había concurrido a la libertad 
de ^'•polea, de Éspafta y de Portugal. 
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del Sud obtuviese el honor y ventajas de la prínsogenitura, 
sin verse espuesta á los pleitos y contradicciones que pu- 
dieran traer las sentencias del señor don Femando Vil 
libre , sobre lo que hubiese nacido en el tiempo constitu- 
cional. Si al ver como el gobierno ingles , sin declarar la 
guerra á la España, se aprovecliaba sin embargo de la 
apurada situación de ella para sacarle el importe de las 
reclamaciones , de que se ha hablado , y la hostilizaba fa- 
voreciendo indirectamente la invasión para entretanto des- 
membrarle sus colonias y apropiarse el lucro de ellas ; si 
al ver esto, digo, se preguntase cual era la verdadera acti- 
tud de la Inglaterra con respecto á la España, no sé yo si 
podría definirla con esactitud ó aplicársele aquello de ruí^ue 
pax , ñeque bellum eratf res proxime formam laírociiui 
veneróte 

CONCLUSION. 


Xia suerte que á la España y á la Italia se deparó des- 
de 1820, no era otra cosa sino la misma que á la Francia 
se deparaba en 1791; los congresos todos, desde el de 
Troppau , no eran sino una repetición del de Pilnitz. «Es 
un grande error, señores, decia Chateaubriand el 30 de 
abril de 1823, partir siempre del último congreso, como 
del principio de todo en política. Las transaciones de Ve- 
rona no son el principio y la causa de la alianza ; ellas 
son las consecuencias y el efecto; la alianza tiene su ori- 
gen mas alto. Puede decirse que se eleva hasta el con- 
greso de Viena..... Regularizada esta alianza enteramente 
defenswa contra las revoluciones, en el congreso de Aquis- 
gram, se fué naturalmente desenvolviendo en los sucesi- 
vos congresos. En ellos las potencias han ecsaminado lo 
que ios acontecimientos les daban que esperar ó que te- 
mer. Elsta política en común tiene la ventaja de no per- 
mitir á ios gabinetes proponerse intereses particulares , y 
esconder miras ambiciosas en el secreto de la diplomácia. 
Con esta sencilla esplicacion vienen á tierra todos los ca- 
ramillos que se han querido levantar acerca del congreso 
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de Verona: j al mismo tiempo se v¿ qoe la Francia no 
llevó á dicho congreso la cuestión de la España como una 
cosa en que nadie pensaba. El establecimiento de nuestro 
ejército de observación nos obligaba á esponer los motivos 
i nuestros aliados ; y la revolución de España no era una 


cosa tan desconocida, tan insignificante, que pudiera dejar 


de presentarse en la serie de los negocios de Europa. Ha- 
bla mucho tiempo que ella habia fijado la atención de los 
eabinctes: se habia hablado de ella en Troppau y en Lay- 
bach , y antes de ser ecsaininada en Verona , habia ocu- 
pado las conferencias de Viena.» La resolución, pues, de 
esta alianza , enteramente defensiva contra las revolucío^ 


nes^ no podia dejar de ser en Verona tan firme é irrevo- 
cable como lo fue en Troppau, y como lo habia sido la 
del congreso de Piinitz. Si los acuerdos de Piinitz, fueron 
revocados por las victorias francesas, debiólo sin duda la 
Francia á la magnitud de sus recursos , á su posición gco- 
grálica , al entusiasmo de luces y de intereses nacionafes, 
y acaso mas que nada á las disensiones de ios aliados entre 
ai, y con los emigrados franceses. Pero desde el congreso 
de Viena de 1815 la alianza de las grandes potencias de 
Europa era mucho mas poderosa y compacta, y los triun- 
fos mismos que acababa de obtener sobre el representan- 
te de la revolución, según ella decia, aunque yo lo creo 
muy inesacto, la animaban tanto mas en sus designios, 
cuanto bien sabia que los recursos de la España no eran 
iguales á los de la Francia. Fuélc por lo tanto muy consi- 
guiente á su plan el decretar irrevocablemente, no la guer- 
ra contra la revolución de España que ya tenia decretada 
contra toda revolución , sino la ejecución de esta guerra, 
para lo cual solo aguardó el momento de mas favorables 
circunstancias, que fue el del congreso de Verona.^ 

Decretada la ejecución de la guerra , el gobierno fran- 
cés , siguiendo el plan de la alianza, en el que él tuviera 
una parte muy principal , nunca pensó ni pudo pensar 
en desistir de la guerra. Se propuso desde luego dar con 
ella la libertad al rey Fernando, entendiéndose por esta 
libertad , que el rey Fernando se hallase en medio de las 
tropas francesas. Y claro es que sin guerra jamás el 
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rey Fernando podía llegar á verse Ubre entre las tropú 
francesas. 

Libre nsi cl rey Fernando de esta única manera, eo 
virtud de la misión (jue del cielo recibití el duque de An* 
gulcina , quédala ya encargado por Dios del poder de 
que el miento Dios le había hecho responsable, j apto 
consiguientemente para dar las instituciones que la espe- 
riencia y l.is coniunicaciuncs secretas habrían iiecho cono» 
cer, que eran de su impulso reJlecstt>o e ilustrado y de su 
esclusii^a voluntad. I\u cabe un mejor principio que el 
del acsioina político que debemos á la Santa Alianza, para 
que las instituciones de los jiucblos se hallen pendientes 
siempre de aquellos á quienes Dios ha hecho responsables 
del poder, pues <{ue á lo menos hasta ahora han sido re- 
glas de derecho, que las leyes se derogan del mismo mo- 
do que se hacen, y que aquel que puede edificar, puede 
también destruir. Pero todavía dicho principio es roas có- 
modo para dar ó no dar instituciones algunas, y de esta 
libertad omnímoda fue de la que trató cl gobierno francés 
cuando se propuso constituir libre al rey Fernando en me~ 
din de las tropas francesas. «Dar la libertad al rey Fer- 
nando, dijo el conde de Mole en 30 de noviembre de 
1823, ha significado siempre en el Icnguagc de los mi- 
nistros, darle un poder sin límites. !So se trata de una li- 
bertad física y matcri.al, sino de aquella libertad que con- 
siste en poder negarlo ó concederlo todo; de aquella li- 
bertad que nunca se encuentra en un monarca sin que los 
•úhditos hayan perdido toda garantía; de aquella libertad 
que no deja á los hombres mas recurso que cl de implorar 
del ciclo que coloque sobre el trono á un Marco Aurelio y 
no á un iVcron. ■ 

Ocaiion quizás nos llegará otra vez de desmenuzar el 
discurso memorable que el vizconde de Chateaubriand pro- 
nunció en la Cámara de los Diputados de Francia el 25 de 
febrero de 1823; aquel discurso en que procuró justificar 
la intervención en España , según los principios de dere- 
cho de gentes y de derecho civil y por las doctrinas j 
ejemplos de la Inglaterra , así como por los petjuicios que 
al comercio francés hacían sufrir en los mares de América 
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los piratas, nacidos de la anarquía de España^ y en las 
provincias limítrofes de la península, la interceptación de 
esportaciones , el insulto á los cónsules franceses y la vio« 
lacion del territorio de Francia; aquel discurso en que di- 
jo, que el ejército de observación no debia quitarse por 
(Aediencia al ministro San Miguel, que huyéndose ante la 
sociedad del martillo y de las bandas landaburianas , el 
recuerdo de esta debilidad en el primer acto militar de la 
restauración se ligaria para siempre á la memoria del re- 
greso de la legitimidad, pues que el ejército de observación 
se habia establecido para algo\ aquel discurso en que cs- 
plicando como desaparecieron las preocupaciones que sa 
sincero amor á las libertades públicas y á la independencia 
de las naciones le hizo llevar á Yerona , refirió en elogio 
del emperador Alejandro, fundador de la Santa Alianza^ 
la conversación que este le tuvo espresándole su moderor- 
eion , y citó no menos en elogio de los efectos del congre- 
so de Verona, la conducta moderada de los santos aliados 
en el Piamonte y Ñapóles; aquel discurso,' en fin, donde 
aseguró que Fernando Vil estaba preso en su palacio, co- 
mo Luis aVI lo estuvo en el suyo antes de ir al Temple J 
desde allí al cadalso, que ya un juez habia condenado á 
presidio al infante don Carlos (1), que la Constitución 


( I ' Qac «te parmfa! embuste sonám en Soca del mínistí río francés y de 
ttif foltcurartoi de aquel tieirpn , e% que ricilmer.tr te ef>nríl>e. Pero que al 
cabo de ocbo nños ife tvis idos- Itts «ucesm sr rrpitn por dcicUM liistmindon t y qao 
aspiran al crédito de d»-»nrcocupidos y joHos , r* lo que vo no ptirtio entnidrr. 
Dispénsese por ejemplo á Laevetelte . cpie liablamio, en e! trrrrr tomo de su ///#• 
torio tiz Francia dctde la restauración , acerca de lo relatito á Esp fia en 1801 
y iSa3« incurra en muchas de las equivocaciones con que ”M:era)metUe se pro- 
ducen sobre aquel país los etcrítotei rsCmn^eios, no qiieriéiKlosc tomar el 
de ecsaminar antes lo que dircu, y creyendo que en rtx de ronorímimtot esactofi 
les bsste enjaretar de cuilqiiier modo en sus obras lo que les convenga para com* 
«soner ó abultar un libro, ó par.i que en este no se eche de menos alffunn parte d« 
lo <^ue correspondía en ati plan. - Mas cómo en i83o podía ignorar Lneittelle, si 
lialnese atendido algo d l.n venlaa de sus noticias en lo tocante á la Esp'.fiOj que 
#1 pr»>«eso de que era íUcal Paredes, nunca llegó á concluirse? T en nii proceao 
BO concluido ¿cómo pudo recaer seiitencío, que ts la que absuelve ó condena? 
^Ni cómo en procesos semejantes pudo nunca condenir un fiscal , que en Kspafia 
•jercti únicamente el ministerio, que en Emncin ejercen los procuradores del rey 
é los jueces de instrucciont ó séase de sustaiicí.<cinn? ¿Cal>e que Ljcretclle n{ 
Bidie desconociese «toal obaerrar que el tribunal da guerra y marina csUiTOy puf 
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española era un amasijo informe , que no merecía siquiera 
ser ecsaminado\ y que le era difícil dar contra el haroa 
de Eróles, estimado aun de sus enemigos, la preferencia á 
soldados que apoyaron sus bayonetas sobre el corazón del 
rey para probarle su adhesión y fidelidad. 

Ahora me será mas oportuno copiar las palabras de ua 
hombre que en la distinguida elección que para la presi- 
dencia de la misma Cámara de Diputados, que ha debido 
al rey, acaba de recibir un testimonio apreciable de la 
confianza que le ha merecido la sinceridad de sii afecto i 
la monarquía legitima, la cual ha sido su pensamiento t 
su poto, su esperanza , y puede decirse, que la acción de 
toda su vida. «j\o, la guerra de España, dijo Royer Col- 
lard el dia anterior al del discurso de Chateaubriand , ja- 
más ha podido caber en el pensamiento del monarca, por- 
que ofende la dignidad hereditaria de la nación , y parece 
retractar los principios de la Carta. Ella es enteramente 
obra de un partido ó de un sistema, que no habiendo en- 
tendido nunca la restauración sino como un castigo , se he 
dedicado constantemente á convertirla en humillación de 
la Francia. Mal reprimido este sistema por unos, mal com- 
batido por otros, ha llegado á prevalecer; él reina, él se 
encuentra en todo, él corrompe todo, la Carta, el go- 
bierno representativo, la administración; corromperia si 
fuese posible, hasta la religión que él invoca en defensa 
de las pasiones que él mismo condena. El ataca hoy la in- 
dependencia de España , por que la causa de la indepen- 
dencia de las naciones fué por mucho tiempo la nuestra. 


inetlio fie tus vítítae de espedientee# cuidando siempre de <{ue Paredes no se esee- 
dtrsc de sus facultades, y de repiinr ciinlqiúer vicio en los procedimientos? Pro* 
cedió LAcretelle en esto con no menos ligercsa y triste lógica • que cuando en la 
misma obra, hablando de las discusiones de i8i7 confundió loe espadóles refu- 
giados entonces en Francia por adictos á ^*.npolcon, j á quienes la restauración 
todavía suininistraUi Us pensiones que les fueron scftalados en Ciempn tlel imperto, 
con los espadóles constitucionales que pelearan constantemente contra ^aiioleon 
por sostener á Fernando VII, i los cuales, sin embargo llama Lacretellc rcóe/r/es, 
si bien no puede discul|nr á Femando VII ilc que se encamicase contra tales 
rebeldes^ que por espacio de seis años consecutivos habían estado diariamente 
batallando pare probar su imirepida fidelidad á su rej, eantivo en d ca¡MiUo da 
ValcQCcjr. 
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Él hace de esta injusta agresión la causa del poder abso- 
luto, por que el poder absoluto le es amado, y por que le 
es necesario para lograr sus designios. Débil y silvado en 
lo interior este partido ó sistema, ha ido por fuera á bus- 
car el apoyo de ios gobiernos absolutos, de quienes se 
gloría de tomar prestado aquel derecho de intervención, 
cuya fácil teoría y cuya práctica terrible ellos crearon cin- 
cuenta aíios ha (1). » 

Para contener, si era posible, tales proyectos decidi- 
dos de llevarse á cabo con una guerra irrevocable , pare- 
ció quedar sin embargo todavía el arbitrio de buscar un 
mediador eficaz. Pero la España á su nombre de bautismo 
agregaba un apellido , que era menester quitarle como 

Í ostizo. Ilabia dado en llamarse España c Indias. El que 
ubiera podido ser mediador eficaz entre España y Fran- 
cia , se desentendió enteramente del nombre de España, 
y fijó su vista en lo de Indias, cuyo destino ha debido 
particularmente ser ecsaminado desde la aurora de la glo- 
riosa guerra , en pos de la cual vino la primera restaura- 


( t ) El fin que con relación á 1 t> Fmncta ilesptiei la guerra de Etpafta 
«e proponía rste pirtído, de quien el ministrrlo deplorable era instrumento y 
cómplice, lo ba espt-esado el ntinmo bíftoriitdor que acnliotnoi de cítir, el cual ta 
lia nianilVctado siempt-e como pTrtidn río de la mon-ir<juia legitima censtitueionai^ 
diciendo: «el abfoluiitmo oUrnmontano rein.iha Uijo el nombre de la Carta qoe 
^1 lisa drspcdnramlo trozo á Irnio, a¡^wtrditndo el mnmento de llegar n aho^ 
garle-» - Laeretclle ^ Introduecion d la referida historia- 

llazones muy potlcrc^r^s que comprenderá cu*ilquirm« me obligan á hacer 
aqtii una escepeton á lo qu'? tingo dicho en In nota de mi prólogo. Contemplo 
aiimamente opuituno renresionnr, en npnvo de bis predicríone» ilel principe da 
Talleyrniiil, que «i á la Francia «e bita úU<m.*itm*nte emprender dos ínicuai y cof* 
tota* guerras contra la Esp tfia, estas dos guerns iniciiat y costosas al calió dieron 
€l resultido final de la cspuUion de las dos dinastías franresis que las empren- 
dieron. Si NnjK>lenn, rc^p*'t.aiido la Intlependcncin de la Espnl.a* liubicsc usado 
del influjo de su [Kxler, únicamente pam mejorar las instituciones p díticas de una 
nación que tanto le b.abia servido ron su allanta ; habría abierto contra sí el pre- 
cipicio en que lo hundió su ambición? Si LuisXvllI t Carlos \ bubbtfn nprov©- 
cbodo la# ventajosas civeunstmeias en que se ballaUan de arredit^r buena le, ali- 
viando los males de la Españat y poniéiuloln siquiera, como desale i8i lo tiivii ron 
en su mano aun qiiírás con la sola fuerza de enérgicos consejos, al nivel de las 
libertades que ron su Carta prometieron ú la Francia ;se habi iaii atraído el odio 
que produjo el destierro de tu familia á eonserurncin de tit temrrrrio einpt i'io de 
restablecer el despotismo? Yo creo que ciertamente puo<le iv«iponderse quf no. Y 
erro además que esto debe ser una advertencia para los gobiernos de Francia sobre 
^ ínteres de lo que Ua conviene favorecer en España. 
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cion de la libertad del seílor don Femando Vil» hasta los 
ciepúsculos y ocaso de la vergonzosa guerra de intrigas 
para la segunda restauración. IVcstólc únicamente i la Es- 
paña la guerra, pues que nunca dejó de estar decretada 
contra ella, ni hubo quien, aunque pudiese ó debiese, se 
interesára en que el irre\>ocable decreto se revocara ó sus- 
pendiera. Cuando ningunos términos hábiles hubo de tran- 
sigir sobre esta guerra , ni sobre las consecuencias de ella 
en contra de instituciones de sistema representativo , pre- 
cisamente fue por desgracia cuando la ilusión del transa~ 
cionismo , fomentada por ofrecimientos alagüeños y seduc- 
tores vino á desarmar á los que debieron hacer la guerra, 
como solo recurso, y no de pocas esperanzas, á que ya 
tenia que apelar la nación; y vino á proporcionará los 
franceses los triunfos preparados de antemano por los me- 
dios que el gabinete de las Tullerias habia dispuesto para 
economizar hombres y para acelerar los sucesos. He aquí en 

S ocas palabras epilogados los acontecimientos que han in- 
uido, desde su origen hasta su desenlace, para el actual 
estado de Espaíía en Europa y en América. 

Como quiera, todo lo que acerca de ellos hemos es- 
puesto, es una gran lección, que aunque tardía para lo 
pasado, nunca debe ser perdida para lo futuro. Los que 
se hallen con las armas en la mano, deben tener siempre 
entendido, que aun cuando alguna vez incidiesen en la 
fatal tentación de valerse para transigir, de las armas que 
les fueron confiadas para pelear y no para transigir , las 
transaciones verdaderas y sólidas nunca se logran sino en- 
tre dos enemigos que mútuainentc se temen y se respetan, 
y no pueden temerse y respetarse miítuamente cuando uno 
de ellos se rinde y entrega á la merced del otro (1).’ Nunca 


( i) Si Itonor no fuese bastante íncentÍ\o pni-n ellot séifo á lo menos et 
oproljio en que tle lo «rontrirío se cae ptrn con los eneini^us mismos. Oínase al 
propósito una anécdota curiosa que refícrc Ouvrnrd, y que asi deinucstri algunos 
ae los medios con que se hizo la guerra á los constitiirtonalps españoles, como ti 
desprecio que se luich de los desertores de ellos. oEl dinero, dice Ouvrnrd , que 
puse en manos del señor don Femando Vil hallándose S- M. en Cádiz, me propor* 
cibnó las gracias, que de orden del rey me dio don Víclf r Snez dcs*le Sevill.a, con 
fecha de i5 de octubre de i8*j 3, y la visita del padre Ctiilo.*>* Cuando $« la pagaó 
•egun todat bt realas de b etiqueta | me biso el recibimiento mas cortesano. Ua*> 
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deben olvidar el ^emplo de aquellos romanos que sua- 
pendian ó acababan toda disensión intestina cuando por 
cualquier motivo ó con cualquier aucsilio bumano ó sobre- 
humano prctcndia invadirlos un enemigo cslerior, por- 
que non ultra contumeliam pali roniunus posse (1). !Nu ti- 
ca deben olvidar, «que ya quieran la monarquía ó la 
república, la legitimidad emanada del nacimiento, ó la 
libertad estribando sobre un pacto, deben siempre sentir 
que hay una condición primera, esencial, ante la cual 
todo desaparece, que es la independencia nacional, la abs- 
tracción de toda intervención estrangera, por que sin aque- 
lla independencia y con esta intervención no hay ni mo- 
narquía , ni república, ni sucesión regular, ni pacto, ni 
constitución, ni libertad (2). « 

He concluido mis apuntes que, repito, en cuanto con- 
cierne al todo de los sucesos de la última época constitu- 
cional de Eispaña, son solo un brevísimo resúmen de Jo 


blnmos de vnríoi n«untot, mortrando c! unn «iftn inpaíndsid en todni Itn cueslionci 
áe allí {>iiitica* Y.i he dicho c(ue por nietlí > de »u« legiones de ejercí i una 

gran íicríon en tod>t lt>s puchlrs. Mientras rsudu vo con el, le injeron utta cesta 
llena de caitas que l'ormnlKm la roriTspnn<lriicia dcl cli<i. Queiícndotne cm)vet>- 
•cer de sti p xlcr « levó rápidamente gran muñera de ellos , y abriendo una de 
Vergari dijo, veintws lo (jue le fm sucedido (i AvUlftil, t¡ut fue recoru>eido por 
el tttacsH'o de potta y detemdo en priston I*i rríncion del sueeso coneinia con 
est>i ptdahms: esperantos yuestras órdenes para tpie te le apedree^ 6 se le deje 
escapar. Yo no p ide ondt trle lu desagradable inip}-esion que me caiisaKi hi re^n* 
1«icion de este p >.ler dÍct:.toiiu) ; mis el p.dre Cirilo se npiesuió a .liíadir: se ha 
talrado- Así aquel que pncoe dt s antes mandnbn un ej^rcMtn, vencido sin tentar 
la •u'*rte de las armas, rugltlvo sin halter peleado, no debía su vída sino á la ge» 
ner ksi lid ó al menosprecio de un fndlc. Lns genrrdes e^piíltolrs se babinn com» 

S romrlido á sostener la Ctuiitiluctou contri aquellos que quisiesen destruirla, á 
efender su patria contra el ejercito que iba á invadirla. Como francés j como 
contrario á sn fobierno me he alegrado de sus lesotiiríones n íliqueza; pero si la 
foi tun.1 ha justiíicndo sn$ comhinarioncs pata salvar sus vUioSs réstales que sufrir 
ana grave responsalñlidnd , y la historia les pediiá cuenta del cargo que habían 
aceptado, de los tnetUos que les fueron confiados, de los juramentos que libremenu 
habiin prestailo- » 

f I * TU. Liv. l‘b. a.— T.il era e! sentimiento de los romanos cnando loi 
insultaron los Wyentes, y les hicieron la guerra confiados en el aucsilio de lee 
dioses. En entonces el tiempo de Ins mayores discordias en Uoma con motivo df 
la lev agraria Los insultos de los Veyenles acaH.arun tmla dísconlia entre los ro» 
ininoi. que uniéndose d 1 fin comnn de rech-mr á sus agresores, moslrm-on á estos, 
que por mas santa altansi que creyesen tener su causa ron la de los dioses, ella no 
túé suficiente para salvarlos de la completa deriMta que sufrieron de los romnttos. 

[ a ] Benjamín Constante carta prunerof parte segunda, sobre los sucetoe 
¿i lo4 cien dsae^ 
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imicho rpie har que decir en la materia , pero qne bastan 
ai especial convencimiento de que nunca, durante el sis- 
tema constitucional , pudo darse á la dirección de los ne- 
gocios públicos otro giro por transaciones en Europa , que 
hubiesen traido otras transaciones ó sumisión en América» 


j de que el obstáculo que se quiso poner á lo segundo, 
influyó mucho en que se convirtiese también en obstáculo 
para lo primero. Dispuesto quedo á esperar el desento- 
nado chillido que se levantará, y la descarga de impostu- 
ras y baldones que se asestará contra mi, y que proba- 
blemente será la única contestación que se me dé. Por 
de contado ya podria yo desde ahora, no solo señalar la 
gavilla estipendiarla y su chusma allegadiza y pordiosera 
de empleos que se ofrecerá á tan hidalgo ministerio en Es- 
« paña, sino que creo no me equivocaria mucho en designar 
los individuos que de entre ella querrán ganarse la palma. 
Aquellos que habiendo abusado mas de la libertad de 
imprenta en España durante la Constitución, han tenido 
luego la serenidad de afirmar que dicha libertad no la te- 
nia sino un partido, y que abusando ahora del privilegio 
é inmunidad que les asiste para escribir ellos solos, lo han 
aprovechado heróicamente en lanzar todo linage de vitu- 

Í ierios y de calumnias contra los que por su situación po- 
ítica y su falta de documentos y de dinero no pueden de- 
fenderse , serán los primeros , yo bien lo sé , en esclamar 
7 apostrofar contra el escándalo de ver impreso este pa- 

E el de justa é indispensable vindicación que ellos mismos 
an provocado. ¡ Feliz yo si no hubiese de tener mas tra- 
bajos que las contiendas por escrito , como la razón y /a 
justicia lo dictan! Impúgnenme en buen hora cuanto quie- 
ran ; yo me ofrezco á responder si me durase la vida y no 
IDO fuese impedido el escribir, á menos que las impugna- 
ciones que se me hiciesen no merezcan sino desprecio. Y 
si este papel hubiese de acarrearme algunas otras contra- 
riedades mas que la de impugnaciones por escrito, ya se 
hará cai^o cualquiera de que he arrostrado todo riesgo, 
con tal de manifestar la verdad en lo que juzgo digno j 
conveniente de que se sepa bien en España. 
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APÉNDICE PRIMERO» 


Xía Cotidiana de 17 de agosto de 1829, hablando con>- 
tra las personalidades que algunos periódicos lanzaban so- 
bre el ministerio nombrado el 8 de agosto anterior, soltó 
una proposición, que no se yo si la meditó bien ; á lo me- 
nos ella está en oposición con cl objeto de la Cotidiana en 
un discurso, donde intentaba probar, que no debia hacerse 
uso de personalidades contra los ministros. Los nombres, 
dijo , de las personas son la representación de las doctri- 
nas. Si esto fuese asi, todo cuanto se diga contra las doc- 
trinas que ciertos hombres han profesado y profesan , no 
parece que pueda dejar de ser personalidades contra ellos. 
V sobre todo, si esto fuese asi, menos todavia parece que 

E ueda ser indiferente conocer la conducta de ciertos hom- 
res, ó séanse los hcciios personales suyos para calificar el 
valor de las doctrinas representadas por sus nombres. De- 
dúcese de aquí cuan útil deba sernos saber la carrera y 
operaciones de los ministros franceses de 1823 durante to- 
da su vida , á fin de que no nos quede duda de lo que sus 
nombres significaban y debian prometer. Por fortuna me 
bastará estractarlo de la citada biografía de ministros des- 
de la Constitución de 1791 hasta 1825, en que ella fué 
impresa, cuya fecha es digna de notarse; y solo agregaré 
alguna otra noticia , tomada también de escritores france- 
ses. Villele, aunque presidente entonces, esto es, en 1823, 
del consejo de ministros, me perdonará, que yo comience 
mi relación por Montinorency (no obstante que ya en aquel 
aíío no era ministro) , y por Chateaubriand , atendido el 
mayor y primitivo impulso que estos dieron á la guerra 
contra la Constitución española. 
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Montmorenct. 


• El viíconde, dcipucs duque de Montmoreney (Mateo- 
Juan-Felicidad Moiiluiorcncy-Laval ) nació en 1 767, y si- 
g;u¡ó algún tiempo la carrera militar. En 1788 fue dipu- 
tado por Ja iiohlcza de ^lootíort-rAumery en los Estados 
generales, donde con la minoridad de su clase se reunió 
ai tercer estado, ó estado llano que .se declaró Asamblea 
constituyente, en la cual se uiostro ardiente defensor de la 
libertad , y peroró y votó por la abolición de la nobleza, 
T de las distinciones y blasones de ella. Disueita aquella 
Asamblea continuó el servicio militar como ayudante de 
campo dcl general Luckiier, pero lo dejó de allí á poco, y 
emigró á Suiza, donde estrechó las relaciones de amistad 
que ya iiabia contraido en Paris con Madame de Stael, y 
que luego duraron toda la vida, aun cuando llegó á ser 
glande la diferencia de opiniones políticas entre ambos. 
En 1795 volvió á I’aris y fué preso por el mes de diciem> 
brc. Puesto brevemente en libertad pasaba sus dias ó ea 
el seno de su familia, ó en easa de iSIadame de Stael. 
Como tertuliano de esta última participó en 1811 dcl des- 
tierro que á ella cupo; pero pronto se le concedió volver á 
Paris, aunque el gobierno nunca dejó de vigilarle. El año 
de 1814 pudo va acreditar todo su celo en í^avor de la di- 
nastía de los l3otboncs. Desde el mes de abril se Iiabia 
reunido á Monsie'tr, boy Carlos X, lugar- teniente general 
entonces dcl reino , de quien fue uno de los ayudantes de 
campo. Nombrado caballero de honor de Madame la du- 
quesa de Angulema, la acompaño á Burdeos, y hallábase 
en esta ciudad cuando el general Clausel fué á enarbolar 
en ella la bandera tricolor. Montmoreney siguió la prin- 
cesa á Pouillar, donde se embarcó con ella en una fragata 
inglesa, y fue á Gand cerca de Luis XVIII. Después de 
la batalla de W'aterloo entró en Francia con los ingleses 
y prusianos. La pronta muerte de su padre en 1 7 de agosto 
de 181.5 le abrió la puerta de la Cámara de los Pares, en 
la que siempre votó con la m.iyoría que sancionó las le- 
yes de csccpcion. No satisfecho con contradecir en dicha 
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Cimara todas las doctrinas que como elocuente puLlícista 
había profesado y defendido en la Asamblea constituyente, 
todavía hizo mas cuando la facción que destruyó la ley de 
elecciones de 5 de febrero de 181 7 lo elevó al ministerio de 
negocios estrangeros. Oyósclc entonces proferir en la Cá- 
mara de Diputados en 1 821 aquella miserable retractación 
de que ya se ha hablado. Si en la Asamblea constituyente 
Montmorenev hubiese defendido las prcrogativas de su cla- 
se, y de la clase que lo hahia nombrado y él representaba, 
y en 1821 hubiese apoyado las libertades publicas, esto 
podría tener algún mérito; pero ciertamente no es nece- 
sario un gran esfuerzo para nadar siempre con la cor- 
riente (1). Desde dicha última época Montmoreney, no 


(l) 0!)»crTa Maílnmc Stifl qtHr Cátales» Tué quien ron moror ardor 
derendíó en la As.iniÍtlen consti tu vente l-is pirro**:. tivas de i.i hnLín muy 

pocoi años que pc ttrnrch á ella. Ante> A/irnóeati ^ conocido por TonenU ó tonri, 
i causa (le su estranivliiiaria crasitud v aBcioii al vino, hermano del célehre conde 
de A/tr/j¿/eau, no solo se li.iljía opiirsto á la reunión de las Ctes rlaset en la Asam» 
klca nacional, sino es que ctnndo la vló consentidn p >r el iry» «{U' Imó sti espida, 
diciendo que fup4i>*slo (|ue el rev no Kistenin el Estado , los notd«s tampoco nece- 
•italian araiif pira delendrrle^ sin emUirgo de lo cual emirtó lurgo, y levantó 
Qa regimiento á su costa. ¿Qué no dehi.io, pties, promeirist* I is dos rlases piivíle- 
giadns, clero y iioMeri, de iiu hombre que IIev.d>o los dos aprllidot Montinureney 

Í Laval» cuyos limhres npostólicot v hcr^ldicot eran tan antiguos é ilustres, si m 
esenrtase de la genealogía nquel t^ivil» señor dr R**tt v mariscal de Fruicta, que 
en Ti^o fue mand ulo ahorcar y quemar p-»r sus horrorosos crimnics y lubricidad, 
aquel con*Ie de Laval que fue carcelero de (batios IV en fom/urg/ic, y i*qncl En- 
rique de Montmoreney, <pie socolor de prrs^-guir á Iom calviniu-is, hizo teatro de ^ 

S urrra civil :it Langiiedoc, y que cocido con l.is armas rn la mano en la acción 
e Caslclnaudarry , fue como rebelde, rmtid ido decapitir en su piísion por el 
rey Luis \lll? Pero el vizconde M..leo de Moulmoiciicy-Laval , no st>lo dejó de 
corresp.vider en la Asamblea constituyente á tales esper.uzis, sino que aun, con- 
forme Á la relación de uno de lo» niiuisti-os de I.hÍs \VI , p;«rrct* híd>» rse liecho 
sospechoso de la revelación de un secreto, que ftustio el plan de formar en la 
Astii'blea legislativa un putido realista, ganando algunos miembios de los ma^ 
¡nfluyetitcs de ella. Esta negoeiacíon ent ibiada por medio de tiuin>dec, fue co- 
municada en confíanta por riatboune á Mnntmorenrv v á tm diputado, y al ina- 
taute descubiertT. Afemorias pnrticularei de Uertrand~Molc\HUe sobre los ÚU 
timos ^tiempos dcl rein.ido de Luis Xf^í, atp n. 

Unicamente, pties, á consecneneia de la i'estauraelon parece hab'T sido cuando 
Montmoreney se recordó del fanatismo, qne á princípí s del siglo Xlil acreditó 
el condestable Mateo de Montmoreney contra los albigenses, y contio los calvi- 
nistas en el siglo XVI el mariscal de Francia Ana de Monrmoreney , ó bien po§- 
tei'iormente Enrique de Montmoreney , uno de los gefes de In /i^u , que en 
l^nguedoe ejerció una especie de outorídnd sobrrann, y se puso ni trente de loa. 
políticos i los cuales • pretcsio de oixmerse á los progresos de la heregía y á loa 
dcl gobiaruo, no aspiraban sino á pensiones j" empleos. 
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queriendo volver i eshibirse como inconsecuente se mos- 
tró constantemente vindicativo, intolerante, fanático, j 
sobre todo, enemig;o de las libertades de los pueblos. Sin 
embargo, como al tratarse en 1823 de la guerra de Es- 
paña, para la que tanto induyó Montmoreney, todavía 
Villele y Corbicre no estaban tan completamente identi- 
ficados, cual lo estuvieron después, con los ministros de la 
Santa Alianza, ni tan perpcndicularmentc colocados bajo 
la influencia de la Ilusia, no acogieron al diplomático de 
Viena y deVerona tan lisongerainentc como él creia tener 
derecho por el buen écsito de su misión. Apareció presto 
entre ellos el desvio ó mala inteligencia, que vino á pa- 
rar en que se trasladase el despacho de negocios cstran- 
geros á manos de Chateaubriand , quien al recibirlo de 
Jas de su compañero de congreso de V’erona, mostró há- 
cia el toda especie de atenciones y cumplimientos. Desde 
entonces Montmoreney dividió sus ocios y pbiceres entre 
la calle Cassette., horno de elaboración del Memorial ca~ 
tólico ^ y el cerro de Muntrouge , (donde estaba el colegio 
de Jesuitas) punto central de donde sallan las doctrinas 
ultramontanas. » 


Guatea UBiUATfD. 

«Nacido en 1767 de una antigua familia de Combourg 
en Bretaña abrazó en su juventud la carrera militar. De- 
jóla en 1789, y al año siguiente se embarcó para los Es- 
tados Unidos de América, desde donde penetró en Jos 
bosques de los selvagcs Natches, cuya vista Je inspiró Ja 
idea de escribir un gran poema en prosa que se perdió, y 
del que solamente ba quedado el episodio de Atala. En 
1792 volvió á Europa para alistarse en Jas banderas de la 
emigración, y fué herido en el sitio de Thionville. Este 
accidente y algunos disgustos que Chateaubriand ba con- 
servado siempre callados, le determinaron á trasladarse á 
Londres, donde en 1 796 publicó su Ensayo histórico, po~ 
Utico y moral sobre las revoluciones antiguas y modernas , 
consideradas en sus relaciones con la revolución francesa ; 
obra , co general , sobre buenos principios , esceptuando 
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algunos estravíos de las preocupaciones y resentimientos 
del autor. En Londres compuso también el Genio del CrU~ 
iianismo, retirado dos veces, una en Londres, y otra en 
París, de manos del impresor. AI cabo se dió á luz el año 
1802 en París, adonde el año anterior había venido Cha- 
teaubriand, y redactaba el Mercurio. ISo parece, según se 
le ha oido al mismo, que fueron sus propias ideas religio- 
sas las que le movieron á escribir el Genio del CristiunUmo^ 
sino el deseo de distinguirse en una nueva senda, contraria 
á la que habían andado los filósofos, y que la imaginación 
de Chateaubriand creyó demasiado trillada ya. Confírmalo 
un escrito muy antireligioso que publicó en Londres, y 
acerca del cual el benedictino Dulau, emigrado que en 
Londres trabajaba de impresor, le dió el consejo de que 
los tiempos no le proporcionarían carrera brillante por 
aquel rumbo. Y confírmalo no menos el que habiéndose 
Chateaubriand empeñado, cuando se hallaba en Huma de 
secretario del cardenal Fcsch , embajador de la repúblicn^ 
francesa, en que se bautizase con el nombre de Atala una 
niña de que fué padrino , y oponiéndose el cura y el car- 
denal secretario de Estado, Chateaubriand dijo á este con 
enfado, hablando aquí en confianza entre nosotros, V. Erna, 
debe saber muy bien que de Atala á todas las demás\sanlas 
no hay gran diferencia.'» 

- «Aunque el clero, los mercaderes de modas y los libre- 
ros habían concurrido á porfía á dar celebridad al autor 
del Genio del Cristianismo , no parece que á este cupo' 
igual .suerte en liorna, donde se escandalizaron de ver la 
religión trasformada en un romance. Hubo de disgustar 
esto á Chateaubriand, el cual se volvió á París á dar nue-' 
vas pruebas de su adhesión al primer cónsul de la re- 
pública, lo que le valió el nombramiento de miristro ple- 
nipotenciario de la misma república en Valais. Ya porque 
el destino correspondiese poco á la ambición de Chateau- 
briand , ó ya porque este se indignase de la muerte del 
duque de Enghien , lo cierto es que Chateaubriand dió su 
dimisión, y para no dejar ocioso cl clarin de la fama, em- 
prendió su peregrinación á Jerusalera. Esta peregrinación 
produjo su poema de los Mártires y su Itinerario de Paris- 
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á Jerusalem. Con los Mártires reparó las pérdidas que le 
había ocasionado el despojo en que se miró dcl Mercurio, 
i causa de que algunos artículos insertos en él sobre el 
viage de Laborde por España, parecieron al primer cónsul 
tener alusiones insultantes; con el Itinerario tuvo ocasión 
de que algunos artículos sobre la gloria militar le captasen 
otra ver. la gracia de Napoleón.» 

«Habiendo Napoleón manifestado á su ministro del inte- 
rior, Montalivet , su estrañeza de que el Genio del Cristian 
nismo no hubiese sido mencionado en la opcion á los pre- 
mios decenales, valió esto á Chateaubriand el ser nom- 
brado para el Instituto en el lugar que ocupaba Chenier. 
£1 discurso que para su rccibiniienlo preparó Chateau- 
briand era de la mayor estravagancia, proponiéndose agra- 
viar la memoria de su antecesor, hombre que por sus tra- 
bajos y sus talentos era muy superior á Chateaubriand ; 
mas cí pió autor dcl Genio del Cristianismo y de tantas 
obras místicas no podia perdonar á Chenier que en 180i 
hubiese escrito sus Nuevos santos, sátira contra Chateau- 
briand y Laharpe. Los altercados á que el intento de Cha- 
teaubriand dió logar, con motivo de que la comisión del 
Instituto, ante quien previamente se presentó su discurso» 
hilló que no debía leerse públicamente, se repitieron en^ 
los salones de la capital; y llegando á oidos de Napoleoo. 
esclamó este: ¡de cuando acá el Instituto se permite conver- 
tirse en asamblea política! Que haga versos, que censure 
hs defectos de la lengua, pero que no salga del dominio de 
las musas, ó yo le ¡taré volver á entrar en él..... También 
hay para el casas de Orates. Temeroso Cliateaubriaiid de 
los efectos de la cólera de Napoleón , que había confirma- 
do el fallo de la comisión dcl Instituto, y á consecuciicia- 
dcl desengaño de sus esperanzas sin límites , y de sus pre- 
tcnsiones sin medida, se rctlr(> al campo, decidido á con- 
sagrar ya sus servicios á la causa de la legitimidad que 
hasta entonces había desatendido, y á cuyo triunfo pare- 
cían dar alguna probabilidad los desastres de Napoleón.» • 
«En los primeros dias del mes de abril de 181-f publicó* 
su Bonaparte y los Barbones , donde se desató en injurias 
contra aquel uúsiao iiombre á quien tanta había elogiada^ 


Digitized by Google 


(»29) 

•ntes, j al que en el prólogo de Atala había pintado co- 
mo el enviudo eu signo de reconciliación por la Providen- 
cia, cuando ella se cansa de castigar. Si en las Kejlccsio- 
hes políticas sobre algunos folletos del dia que llevan su 
nombre, se notó moderación y sabiduría, fué porque este 
escrito Cué dictado por una mano augusta. A pesar de 
todos sus esfuerzos Chateaubriand no fué entonces nom- 
brado ministro; solamente embajador en Suecia, donde 
DO llegó ¿ ir, ó porque creyese el destino muy inferior 
á su mérito , ó porque no quisiese encontrarse con un 
ilegítimo, llamado únicamente al trono por el voto de su 
pueblo. » 

• "Al regreso de Napoleón i Francia Chateaubriand si- 
guió á Luis XVllI á Gand, y obtuvo el nombramiento dc' 
ministro, dándose ya tal Importancia, que fue muy repa- 
rable el que desderiase ocuparse de la literatura sino por 
entretenimiento , según respondió á un librero de Bruselas 
que le proponía la impresión de sus obras. Hasta allí todo> 
el mundo sabia que los entretenimientos del nuevo mi- 
nistro le habian sido muy lucrativos. Probablemente por 
entretenerse todavía Chatcaubriaud se puso al frente de 
los redactores del Monitor de Gand , que estuvo muy le- 
jos de la moderación y sabiduría de las lieflecsiones polí- 
ticas. Al propio tiempo presentó al rey el informe, de que 
ya se ha hablado, sobre la situación interior de la Francia. 
Sus funciones ministeriales espiraron en las fronteras del 
r^ino, aunque en recompensa de sus servicios volvió á 
ser nombrado ministro en julio de 1815, á lo que se aña- 
dió el nombramiento de Par en 19 de agosto inmediato, 
y el de presidente del colegio electoral de Loiret, que le 
dió ocasión al discurso, de que también se ha hablado, 
ya. Cuando, en fin, el Instituto fué reorganizado, Cha- 
teaubriand, por real órden de 21 de marzo de 181C, fué 
colocado entre los cuarenta miembros de la Academia fran- 
cesa. Seis meses después Chateaubriand imprimió su Mo- 
narquía según la Carla , en que aparentando defender los 
principios consagrados por esta, realmente trataba de im- 
pugnarlos , declarándose contra los intereses morales re- 
volucionarios , y en favor del proyecto de fortificar á su 
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modo la aristocracia, señaladamente la de la Cámara de los< 
Pares. Las desconfianzas que con este escrito produjo, le' 
atrajeron la ya referida espulsion del ministerio. Golpe 
terrible fué este para Chateaubriand y su partido, el cual 
desde aquel momento proclamó á Chateaubriand como la 
noble victima de la ingratitud real, y le prodigó todo ge- 
nero de alabanzas y distinciones. ■> . i 

«En 1818 Chateaubriand se querelló del Times que ea 
Inglaterra habia dirigido contra el acusaciones gravísimas; 

} ' en el Conservador , que se intentó fuese el opositor de 
a Minerva, Chateaubriand se distinguió como buen pro- 
sista (1), y como uno de los mas ardientes enemigos del 
ministerio Decazes. Habló en favor de la libertad de elec-’ 
ciones, y en contra de las quinqueniales que entonces se 
trataba de sustituir á las detenninadas por la Carta.» 

«El nacimiento del duque de Burdeos suministró á Cht'* 
tcaubriand la ocasión de recordarse de una redoma de agua 
del Jordán que habia traido de su peregrinación á Jerusa- 
lem , y que sin duda habia olvidado por espacio de mu- 
chos años. Dicha redoma que sirvió para el bautismo del 
duque de Burdeos, valió, según se dice, un regalo de 400 
mil reales á Chateaubriand , á quien en vista de esto de- 
Lian importar poco las befas que de él y de su agua se 
hacian en las concurrencias de Paris y en ciertos papeles 
irónicos. Al principio de 1820 cayó desde la cima del fa- 
vor el duque Dccazes , y bien presto pasó en seguida el 
despacho de negocios estrangeros desde las manos de Pas— 
quicr á las de Montniorcncy. Establecida la censura dejó 
de publicarse el Conservodor , pero Chateaubriand se ha- 
llaba á la sazón en gran valimiento. Confiriósele al año 



( l ) El «nílo de Ch itcnubriíind , sepm la bío;;r?ilia que ertroctamoí, pari- 
ficido mocho (lr5p1es.de »'»» piimero» obras, admira rperuentemmtc , encanta y 
aediice siempre. Asi Ch«tra»ibr¡ md n el pefe de una rsrtu'l.a admirables pero que 
hn llepado á ser detestable en sus imitadores, los cuales no ptidiciido nlcans^tr á 
las bcllet;i$ de *u maestro. Kan aumentado sus defectos. Consisten pi iocipalmenU 
estos, scputi el autor de la olira anóiútna, /os ptecitrsQres , en el cufjsUi la de- 
clamación y la i-areta ó singularidades peregrinas. 
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ocupó 'la primera sectetaria de Estado, ó séase de negó- 
cios estrangeros. Entonces, y solamente entonces Cliateau- 
briand creyó encontrarse en su puesto. Sin embargo, érale 
difícil sobreponerse al ascendiente ijue babia ya tomado 
Villele entre sus colegas, y Chateaubriand se miraba rc-^ 
ducido á un papel subalterno, que se avenia mal con su 
carácter y ambición. Mas como basta en el ciclo hay aco> 
modamientos ó transaciones, descubrióse un medio de que 
los ministros procediesen de acuerdo. El medio fue no 
ocuparse casi siempre sino en destruir las libertades pú- 
blicas consagradas por la Carta, y cualquiera divergencia 
que á veces sobreviniese entre ellos, pronto se componía, 
acabando siempre por convenirse todos á costa de ligeras 
y mutuas concesiones. Dáine tú la caja, se decian unos á 
otros, que yo le pondré el aliño. A trueque de estas pe- 
queñas deferencias el ministerio logró sostenerse intacto 
por espacio de dos años. Ai cabo de ellos, esto es en 
Villele se propuso su plan de la reducción del 5 por ciento, 

Í cl ministro del interior, Mr. Corbiere, el de la septiana- 
idad y renovación total de diputados. No parecía que de- 
biera contarse en nada con Chateaubriand respecto á estos 
dos proyectos; pero Villele habia establecido una especie 
de mancomunidad entre los ministros, que fué fatal al de 
negocios estrangeros. Dijose que se vió obligado á cooperar 
á la redacción de la ley de septianalidad, y á la espnsicion 
de los motivos de ella. Algunos escritores de la oposición 
recordando al instante los principios que Chateaubriand 
habia sentado acerca de esta materia en el Conservador, 
desenterraron este periódico, compilaron I,is frases elo- 
cuentes de Chateaubriand, é hicieron un folleto picante, 
que publicaron con el título de Opiniones de Mr. de Cha~ 
teaubriand sobre elecciones (1). Como la ley propuesta y sa 


(i) Ko menos cariota seria otra compíincíon de los ¿Itímos discursos do 
Chateaubriand en fatorde los griegos, y de ]as órdenes que duronte su ntinitlerio 
espidió el gobierno francés en coii-sUintc protercíon del b-q<i de Egipto, propor- 
Clonándole toda especie de aucsíHos. De que Cíinte.'tnhiiaitd linbia de ser el ins- 
immento de lo optesion de los griegos durante su miiústei io, á nadie podí;i que- 
dar meuot duda que á él | desde que ea el congreso de Veiooa LuLia visto eX 
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rúbrica ó proemio eran precisamente la palinodia de'Ias opí* 
niones de Chateaubriand, el folleto fué ocasión de un gran 
escándalo en toda Francia, y aun en lo interior del minis* 
terio. Con todo, la lev de la septianalidad fué adoptada; pero 
la de reducción del S por ciento habiendo sido desechada por 
la Cámara de los Pares, parecia que Chateaubriand rlebiera 
triunfar, v Villele sucumbir. Sucedió lo contrario, y que- 
jándose Villele de no haber sido aucsiliado por Chateau- 
briand, viósc este despojado de su ministerio, de una ma- 
nera harto incivil (1). El autor de la Aln/a abandonó in- 
mediatamente su covachuela, y se restituyó á su casa pri- 
vada, donde recibió tal número de visitas, que su amor 
propio habría podido hallar en ellas una amplia compen- 
sación de la desgracia , si no indicasen mas bien el efecto 
del odio que se tenia á Villele, que no arrobos ó entu- 
siasmo que la victima inspirase. Chateaubriand no ha per- 
dido la esperanza de recuperar su ministerio, pero inútil- 
mente hasta hoy. Ha publicado al advenimiento de Cárlos 
X al trono un papel intitulado Ei rey es muerto , vha el 
reyy al cual se ha procurado ensalzar, aunque no lo mere- 
ce. Algunos dias después dió también á luz unas reflecsio- 
nes sobre la libertad de imprenta , las cuales no hicieron 
sino ecosperar mas al triunvirato ministerial , sobrada- 
mente irritado ya de antemano contra esta preciosa li- 
bertad. Chateaubriand es hoy ministro en espectaliva , 
parece no esperar sino la próesima caida de Villele para 
volver al ministerio (2). » 


■euer»lo de que no h tLta de solicitarte nunca para los ^vicfíos una cctisiencia 
independiente , y In nspcir£.i y <*1 d<*s|uccio coa que lurmtt ti tudas Iüs lúp icos 
lie el’os jtor inc.lio de sus dipiitulos el conde de Met ixas y el coronel l'iancti 
ldurd.iiii. 

( 1 } Parece que la real tSrJen de su destitución le fué intimada sirnplrmei.M 
por un portero de la sccrctiria. 

( "1 ) No pu lien lo ei[K:rarIo Ta de los contptñeros, ni del partido de lof 
compañeros de su mi'iÍst'’iio en te Ha revuelto contra ellos, seputi puede 

Terse en tu Diario de Int Debate»., especialmente desde el ministerio de Polignne. 
Véase «obre lo lo comt* se rspresal>Q aquel periódico en il) y ai de mayo de lS3o,> 
hiblando contra el partido de los que no h'ibian vú'ido desale i789. para qotenet 
H esjteriencía no tenia nntoHdad, ni eTÍ<lencin la venlnd y lo mson, y contw U 
nueva elección de Peynmnrt, ciivo noinliinmir'rito solo dice que debía ser una 
sUrta general para toda la Fuucia; ptoléuüolo con la serie aseandalosa de sut' 
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- '"La parte qaé Chateaubriand tomó en la ^erra de Es" 

E aña , ia tenemos ya insinuada. Ella era muy conforme á 
)s principios que hasta allí tenia manifestados. « Todo el 
genio aristocrátieo de los ministros (deplorables), todo su 
arsenal contrarevolucionario está en los escritos de Mr. de 


Chateaubriand, anteriores á 1823; escritos que el traza- 
ba con una pluma de pabo real , trocada dos años ha por 
una pluma de azúcar.... IVeleed el Conservador, donde Mr. 
de Chateaubriand , entre los mil artículos afrentosamente 
marcados con su nombre, consagró en elogio del rey Fer- 
nando el del absolutismo, el de la aristocracia opresora, j 
el de la santa Inquisición. Es la misma pluma que parece 
hoy mojada en el tintero del Gmstilucional , para recla- 
mar de un ministerio equivoco nuestra independencia y 
libertades. IVeaiistas que él desconoce hoy, liberales que él 
ultrajó otras veces ¡que respeto pueden inspiraros sus doc- 
trinas ! i qué confian7.a podéis tener en su fe ! La his- 

toria del Diario de los Debates seria la historia del servi- 


lismo. En cuanto á hechos y sentimientos no tiene debajo 
de sí mas que al Diario de Paris ; aquel está á la subasta 
oficial de todo nuevo ministerio que se digna comprarlo. 
En cuanto á talentos, los Debates tienen plétora, mien- 
tras que la mayor parte de sus cofrades mueren de ina- 
nkioa (1).» Verdad os, que en contra de cuanto se diga 
sobre conducta é implicaciones y versatilidades civiles y 
religiosas de Chateaubriand, podrá este oponer el testi- 
monio de Canning , quien después de referir en 28 de 


hecho* anteiíorcs. Ln Gnretn dcl dín qo no 1c da mft« vespu^sta tino qne te 
lo q le nliorn etri íbe cl [^lurio Je Dtbnitt con lo que cttiivo rscnlácmlo 
dcstfc i8i5 á i8q5, j qnc se ersaintne j cnlíl¡qtie á mis rcd.sctorrs colmados de 
digni l 'des r dinero por lo qne entonces dijeron* No sé yo si rstn Inróníc.i res- 
pucst.'i satisf.irá mitcho á Citntcrmhrinnd « ó sí le ncomodará mns tu definición que 
c! Uiario de ios Dehnies de! i5 de julio de i83o da de aqm llos bondtrrs, cuyo 
realismo t s cl inoii.lot los pn^veclios y la facilidad de pescar ámpliamcntr en el 
crerio público* Per j de totlos modos me parece que eUa debe ser conrlu^ciite pire 
los que fiasen ó ap-rmlasen fiar mucho en la conversioa de Clntenubrinnd . ó en 
Ibs Henefirios qur ella pudíem ararrenr á causis que m.is se sostienen con virtudes; 
Iranor j consecuencia, que con T.ino y esirep’ioso artificio de retumbante pajnbrerín'. 

{tj Los precursores MM. de Chiteouhriand % de F'iUeie, Belinrt y rom- 
paÜin^ ó cl /primer son de rebuto de la contrareroluaon^ obra anónima^ impreta 
pn BarU , a&o de i8aG« - . « ^ - 
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abril de 1 823 la contradicción en que Chateaubriand ha> 
bia caido acerca del modo de entender la guerra de £s> 
paña, añadit) ; y ya que hablo de Mr. de Chateaubriand , 
y que algunas de mis espresiones con respecto á él han 
sido mal interpretadas, aprovcclio esta ocasión de deber 
decir, que habiendo tenido la fortuna de tratarlo personal- 
mente , no conservo hacia él sino sentimientos de aprecio 

Í consideración. Yo admiro sus talentos, y yo sé que es un 
ombre , sobre cuyo honor jamas recayó tacha ; yo lo creo 
muy capaz de desempeOar hábilmente las obligaciones de 
au puesto.» 

VlLLElE. 

«Nacido el año 1773 en Tolosa de padres de mediana 
clase y hacienda , se trasladó en su juventud á la isla de 
Borhoa , donde su aplicación á los negocios y su matri- 
monio con la hija de su principal, Deshassins, adelantaron 
sus intereses. Al cabo de varios años regresó á Europa con 
un cargamento de frutos coloniales, que vendió muy bien,' 
por haber llr"ado en el momento de la rotura del tratado 
de Amicns. Hasta 1814 no pudo obtener otro empico sino 
el de miembro del consejo general del departamento deJ 
alto Carona ; mas la entrada de los anglo-españoles dicho 
año en el mediodia de la Francia proporcionó á Viiiele 
el ser uno de los primeros que felicitasen á Wellington. 
Apenasisc publicó la declaración de Luis XVIII en Si 
Ouen, ^ nicle imprimió un escrito impugnando los prin- 
cipios de (Helia declaración, especialmente la irrevocabili- 
dad de la venta de bienes nacionales, y toda otra institu- 
ción política que no fuese la anligua constitución de nues- 
tros padres. Procuró VilIclc sostener los Borbones cuando 
Bonaparte desembarcó en Francia, v después de los cien 
días fué nombrado Maire ó corregidor de Tolosa , donde 
hubo de tener el dolor de que .á su vista fuese asesinado 
el general Bamcl. Elegido diputado de la Cámara de 1815 
votó siempre con el lado derecho, y habló sobre muchas 
cosas, entre ellas i. favor de las esccpcloncs de la amnistía. 
Todo esto le produjo cutre sus comproviocianos la reputa- 
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cion de lumbrera (1). En las canciones, con que sus con> 
provincianos quisieron eternizarle este epíteto , tropezaron 
con la dificultad del consonante que no pudieron vencer 
sino rimándolo de esta suerte, 

Acjiiel Mouisn Villclo 

£3 un Cftudello* » 

«El fuego que habia mostrado como lumbrera del par» 
tido anti-constitucional , no podia dejar de señalarlo para 
su reelección en 1816. En el curso de Jas sesiones de este 
año al de 1817 votó por algunas medidas liberales, c hizo 
la guerra contra los ministros, á quienes deseaba reem- 
plazar, lo cual le produjo el ser destituido de su destino 
ck Malre de Tolosa. Semejante desgracia, harto compen- 
sada con el ascendiente que sobre su partido daba á Vi- 
llele, no retrajo á este de continuar los dos años siguientes 
como él y .su partido querian. Entonces ya Villele no so- 
lamente pudo insistir en las ideas que antes tenia mani- 
festadas contra la libertad de elecciones mantenida por la 
ley de 5 de febrero de 1817, y contra las peticiones en fa- 
vor de los desterrados, sino declararse abiertamente defen- 
sor del proyecto de ley suspensivo de la libertad individual 
y del que encadenaba la imprenta, y pedir el poder arbi- 
trario todo entero en manos de los ministros. Adoptado en 
fin el nuevo proyecto de ley de elecciones al gusto de Vi- 
llele, fué este en seguida nombrado ministro secretario de 
Estado, y miembro del consejo de ministros; en 21 de di- 
ciembre de 1821 ministro de Hacienda; conde, el 1 7 de 
agosto del mismo año ; presidente del consejo de ministros 
el 4 de setiembre del año inmediato. Es inútil añadir que 
posteriormente le han sido prodigados todos los cordones 
y cruces. « 

«Desde el instante que Villele llegó i ser ministro de 
Hacienda y presidente del consejo de ministros ya desapa- 


f i) Li Gacrt.T lie Francia ile 7 ile julio Je 1818 no« ha augunJo que Can- 
ning no tolo confirmó e«a reputación Je V'illclc, como lumbrera, »ino que aJemá* 
•luilirnilo i la aJmirabU sencillez del porte Jel prciiJente de loe minútro) fna- 
cwee, aüidió que eia lupiirera que btillabu 4 poca coela- 
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reció el modesto, el dcsiateresado diputado Je Tolosa , y 
ya desde el principio de 1 8'i! pudo decirse de él: {¡xiantum 
muíalas ab illa! llizose cada día mas feroz, altivo, par* 
cial, absoluto, Interesado: sobrepujó presto en lujo á to- 
dos los ministros del imperio, y no descuidó su peculio, 
que según se dice, encontró medios de que llegara á ser 
colosal por operaciones bursátiles. Su cuidado era man- 
tenerse en el ministerio, y todos sus actos no parecían 
proponerse otro fm. Ln 1822 sostuvo las dos leyes sobre 
represión de delitos de imprenta y policía de periódicos ; 
la última concedía al rey la facultad de restablecer la cen- 
sura por un simple decreto. Kn 1823 lanzó el Manifiesto 
contra la Elspaña constitucional , y verificó la invasión , y 
al ano siguiente logró la septianalidad de los diputados. 
Sabido es su intento de reducir á 3 por ciento las rentas 
creadas á 5 , y como [K>r la oposición que este proyecto, 
aprobado en la Cainara de Diputados, sufrió en la de los 
Pares, iiizo Villele que se <[uilase el despacho de nego- 
cios estrangeros á Chateaubriand, y se le confiriese Interi- 
namente á él; Chateaubriand en dicha Cámara de los Pa- 
res , habla sido de los mayores opositores al proyecto de 
su compañero y presidente de ministerio Villele.» 

» Habiéndose el diputado la Uuuidonnaye y otros Jel 
lado derficbo declarado adversarios de Villele por el es- 
candaloso negocio de la contabilidad de los intendentes 
militares del ejercito invasor de España y del empresario 
Ouvrard, aquel iljele que en muchas sesiones se había 
pronunciado como defensor de la libertad de imprenta, 
que aun en la de 1822, no obstante que propuso y ob- 
tuvo la facultad de restablecer la censura, protestó que 
Qo (|ucrla esta, no encontró aiiora otro modo de tener ra- 
zón sino el de establecer la censura. Por fortuna Carlos X 
pensó de otra manera, y Ja (]uitó á su advenimiento al 
trono. Instó Villele sobre su proyecto favorito de reduc- 
ción del 5 por ciento, y al cabo basta cierto punto lo rea- 
lizó por medio de Jos mil millones de indemnización á los 
emigrados, con lo que se atrajo el lado derecho de la Cá- 
mara de Diputados, y por conversión de rentas y opera- 
cioues de banca; mas la opiiiion pública no ha conespou- 
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i las magnificas resultas que se prometía Vállele.» 

«Por último la importancia ijuc lia tenido este person-age 
entre sus contemporáneos, dice la biografía no pennitirie 
«oncluir el articulo que le es relativo, sin copiar lo que 
4 e lee en una obra impresa en Bruselas á fines de 13^0. 
• Este gigante de la fama, este Estentor, cuya voz terrible 
aresuena en la, estremidades del mundo ultramonárquico, 
este gefe de oposición , cuya mano poderosa sostiene casi 
sola los últimos restos de las instituciones feudales , que 
con una mirada y una señal de su dedo pone en movi- 
miento las falanges desordenadas de su partido , y doblega 
ante su autoridad pleiicya el orgullo aristocrático de los 
descendientes de las casas mas nobles, ante quien enmu- 
dece la altanería de grandes nombres, y desaparece el 
fasto de las genealogías, Mr. de Villcle no tiene mas de 
cinco pies de altura, un cuerpo flaco y raquítico, una voi 
ágria y gangosa (I), y un rostro de fealdad sin par.» Este 
hombre á quien ciertamente Homero no habría admitido 

E ara marmitón de uno de sus menores héroes : que se 
uria cuando le place, de las libertades de los franceses, j 
que también, cuando se le antoja, pone su voluntad eo 
lugar de la ley, que ba trasforiiiado el gobierno en ter- 
tulia, y la Francia en telonio de agiotage, dista mucho de 
ser un genio singular, ni aun un aguilucho: á pesar de 
toda su sangre fría , de toda su astucia , de todas sus arte- 
rías y de algui.os conocimientos rentísticos, habría proba- 
blemente quedádose en segunda ó tercera línea, si su par- 
tido no le hubiese estado constantemente empujando á la 
primera. Así que, se asegura que en un momento de es- 
pansion de su alma en el seno de la amistad , se le oyó 
prorumpir , 

nís-mn¡, cher I«npanouie 

Qireassf-j« ¿té tans eui? Le matre de Toulouase 


[i] Pnrece q^ue podría aplicársele aqtjelb descripción del convidado de la 
aátira piim 'ia de Persio, rancululum tiuídJ<im b.iibá df nare loeutui. 

(al SI esto uo concor ltsc bleu con el elo^^io que la citado Gneeto nos dice 
Laber C.inoing hecho de Villcle, curmdo lo pioclamo como el únieo hombre dt 
Eitado <fU4 la revolución h ibia dado á la Francia t nadie mejor que CbaUau** 
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A este bosquejo del retrato de la mencionada biografía 
habrá que agregar siquiera entre los demás procedimien- 
tos análogos de V'^iliele , sus maniobras de varios género» 

{ tara corromper las elecciones de Diputados, y la Cámara de 
*ares con el nombramiento de 76 de un golpe , y para la 
disolución de la guardia nacional, hasta que la opinión pú- 
blica , por una parte , y de otra el temor de que el odio 
contra Villele llegase á concitar una revolución, lo arraa- 
caron del ministerio en 4 de enero de 1 838. 

PEYaONlSET. 

« Mr. de Peyronnet, ministro de Justicia, y uno de lo» 
triunviros del ministerio Villele, nació en Burdeos el año 
de 1779, de un padre que habiendo comprado una plaxa 
de secretaria del rey , la cual elevaba á nobleza de una 
especie que el vulgo llamaba /ahoncülo de villanosy pereció 
quizás sobre un cadalso por esta nobleza comprada , du» 


briand potlta entablar la competente demanda de aclaración h deslinde de dere- 
chos, ju fuese ante el mtstno Ctmning, qoe tanto encomio hemos fisto haber 
berilo timbien de Chnteaubriniid , ó va ante el púLUco fr-mccs , á quictr desde 
l5a5 ha estado apelatido Ch.itraubiíand p ira qnr no tuviese á su anterior compi- 
ñero Y presidente VÍIlclc por hombre de Estado. El único ju^ que aconse/aria yO 
é Ch<atcaubriand qnc recusase en esta caus.'i Jumiliat eretrenndí» ó fimwn regoit- 
áorunXy seria la Espina, contra la que par lo menos Villtlc no manilestó tanto 
ardor como Chateaubriand en i$3a y s8j3; época en la que Cbnteaabríand quiso 
distinguirse de la manera con que cierto pntido le había de dar entrada en el 
ministerio, asi como luego t^uiso distinguirse de otia manera que le diera la pre- 
sidencia del mismo ministerio, ó le Iteviise á un lugar nsp<Cnble entre el pulido 
eotitrario al que lo metió en el ministerio. Hay muchos medios de pretender ser 
•iempre lumbrera ó Cmal de derrotero para no perderse uno nunca á ai mismo» 
aunque naufraguen los demos, sean estos los qnc fuesen. 

Yo no tmto ahora de calificar los principios del discurso del tisconde da 
Chateaubriand en la sesión de la Cámara de los Pares el 7 de agosto de i8bo. 
¿Pero quien dejará de reconocer que á Chateaubriand honra la confesión de que 
se reputaría el último de los miserables y si después de todo lo que había hecho 
▼ escrito en favor de los Borl>oncs, renegase de ellos en el momento en qne por 
Íet*cera y última ves se eiicaminahan al destierro? Resta únicamente ver si con 
esto solo ha conseguido (juc su vida iear knya siempre sido uniforme en hechos 
y en principios. El breve estracto de ella que ncabimos de pi*«sentar, ofrece datos 
pura jusgarfo. La conducta del viveonde de Chateaubriand en hechos y en prin- 
sipiot diirrnte su mínUterio en i8a3 ofrecerá también datos para juagar por quis- 
tes y como fué abierta la senda , que por tareera y última vea tneaminaae los 
fiorlránes al destierro* 
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rante el reinado del terror. Su liijo, el ministro, nunca 
pasó de un abogado mediano, ó de tercera clase, si bien 
el aspiraba á darse importancia por su buena figura y 
galanterías, y por sus gastos escesivos y frecuentes desa- 
fíos. Fisto era lo único porc|uc fuese conocido basta la en- 
trada de los anglo - cspaHoles en Francia. Mostrándose 
entonces afecto á los Borbones , obtuvo la presidencia del 
tribunal de primera instancia en Burdeos, y dos años des- 
pués la procuraduría general del tribunal real de Bour- 
ges. Bajo este carácter fue traido á Paris para sostener, 
juntamente con Mr. de Marcbangy, la acusación ante la 
Cámara de los Pares contra los procesados por Ja conspi- 
ración de 19 de agosto de 1819. lis notorio el encarniza- 
miento con que trató de probar la culpabilidad de aque- 
llos militares y las conclusiones que dedujo, por las cua- 
les se le censuró en la Cámara de Diputados el 24 de julio 
de 1822, de haber pedido 23 cabezas. Pero desde tal mo- 
mento Ja facción que apuntaba á la destrucción de Ja ley 
de 5 de febrero de 1817 sobre elecciones, creyó haber 
encontrado el hombre de cuya adhesión podia estar segura 
en todas ocasiones. Fl mismo año Peyronnet fué nombrado 
diputado por el departamento de Cher. » 

«Peyronnet se babia ostentado liberal mientras el mi- 
nisterio pareció caminar según la Carta, de lo cual hay 

E rueba evidente en im discurso que pronunció en el trí- 
unal de Bourges, y que fue enviado á Decazes é impreso 
en varios periódicos. Pero viendo que por estos princi- 

{ lios no llegarla jamás á encontrar satisfecha su ambición , 
os abjuró en breve , y fué nombrado procurador general 
del tribunal de Rouen, donde nunca fué, prefiriendo que- 
darse en Paris, donde se ocupó constantemente en captarse 
la protectora benevolencia de una princesa. A la composi- 
ción del ministerio de Villele, súpose repentinamente el 
15 de diciembre de 1821 que Mr. de Peyronnet entraba 
en el como guarda-sellos. Esta súbita elevación , no justi- 
ficada por nada, disgustó á muchos, y entre ellos á no 
pocos magistrados descontentos de un gefe semejante. Las 
investigaciones que se hicieron para saber el motivo, die- 
ron por resultado descubrir que Mr. de Peyroanct babia 
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tenido la felicidad de ganar un pleito que'Madame CayJa, 
separada de su marido y reclamando la tutela de sus iiijos 
tenia perdido priincranientc en Bourges, y que esta alta y 
poderosa señora cerca de Luis XVIIÍ habla querido re- 
compensar así á ^Ir. de Pcyronnet. El primer paso en la 
carrera ministerial fué presentar á la Cámara de Diputa- 
dos el 2 de enero de 1S‘i2 aquella espantosa ley represha, 
calibeada tan oportunamente por Bignon de opresiva de la 
libertad de la imprenta, por la cual los juicios se arranca- 
ban del procedimiento por jurados, se dejaba al rey la 
facultad de establecer la censura por una simple orden» 
etc. Aunque el modo de sostener Peyronnct las discusionca 
en la Cámara era ridículo por los argumentos, c indecente 
por su locución , todavía (juiso imitar el tono arrogante j 
desdeñoso de Pasquicr. El 1 7 de agosto de 1S22 fue crea- 
do conde, y se le debe muy particularmente, además dc 
su general particip-icion en el trastorno del sistema cons- 
titucional dc España (1) y en toílas las providencias de 
Viliclc, la derogación dsl decreto dc 14 dc diciembre de 
.1810, relativo á la clase de abogados, cuya disciplina 
quiso determinar Pcyronnet; la ley contra sacrilegios, y 
sus esfuer^^os en favor de la septianalidad ; el reglamento 
sobre el retiro de los jueces por causa de enfermedad, 
cuyas disposiciones hacen ilusoria la inamovilidad de estos 
magistrados; y en fin, su firma en la real órden de 15 de 
agosto de 1824 que restableció la censura dc los periódi- 
cos bajo el especioso y absurdo pretesto de que los medios 
represivos dc la ley de 17 dc marzo de 1822 babian lle- 
gado á ser insuficientes. » 

"Un pequeño accidente vino á turbar á i\Ir. de Peyron* 
net por algunos minutos entre sus glorias v satisfacciones. 
La muger con quien se babia casado siendo bien jóven, 
y que se separó tic el á poco dc su matrimonio, se le pre- 
sentó en su palacio á los quince años de su separación. 
Para salir del apuro y evitar ruidos, no tuvo otro arbitrio 

i. • . ' 


(i) Recubriese lo que bemol dicho acerca de la demanda del duque de S. 
jLoreiuo contra Ouriaid. 
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que señalarla una pensión de 48.000 reales. Desetnknra- 
sado así de este estorbo, ha podido seguir lilnemcntc su 
afición á la peiirneiren'a , y si no lleva la toga con dig- 
nidad, á lo menos l.i lleva con niticlia gracia. Agnldaíe 
también mucho ser dibujado, sobre todo cuando juega al 
billar con monseñor el obispo de ilermópolis (1); se ase- 
gura que el amueblamienlo de su cuarto costó 120.000 
reales, que es precisamente la misma cantidad del im- 
porte de las gratificaciones que se distiibuian á los em- 
pleados pobres (2). El orgullo natural de Mr. de Peyron- 
net ha crecido á compás de su elevación ; ecsige hov que 
su hijo, su hermana y sus parientes le den el tratamiento 
correspondiente á la grandeza. El ciudadano ciínsul Cam- 
baceres era mucho mas modesto, cuando se contentaba con 
que sus amigos no le llamasen mas que monseñor en las' 
reuniones de confianza. » 

CORBIERE. 

• Nació en el departamento de Illc-et-Vilaine ; ignora 
el autor de la biografía en que año de gracia vino al mun- 
do, sí bien con torla seguridad puede afirmarse que no 
es de este siglo, y que su calva denotaba (en 182.')) una 
cincuentena de años. Su nombre es Santiago-José-Guillcl- 
mo-Pctlro, y es menester no confundirlo, como han hecho 
algunos, con el barón Felipe- Carlos- Augusto Coi hiere, 

3 ue eo principios políticos es todo lo opuesto al ministro 
el Interior, que con el de Justicia y el de Hacienda for- 
maron cl celebre triunvirato del ministerio Villele. Abo- 
gado cn su pais al tiempo de la restauración no se habia 
dado á conocer sino por sus ideas anti-liheralcs y contra- 
revolucionarias cuando fue nombrado para la Cámara de 


[ El Abate Frayaiínniw, ultrarealíita j ultramontano, debió á Na- 
poleón el ser nombrado canónigo de París. 

[a] Los dclwtes de la C.-ímam con motivo del bud^et de i8a8 descubriei» 
ron, que el costo dcl amuelilamientn de su c.tia ministerial > inclusa uno magni- 
fica tapicería, habi.i ascendido á 75.ooo francos ó séniise 3oa.ooo tt. vn., qo# 
aunque no fueron aprobados, luc«o sin emiiargo pnece haberse aclarado de doóda 
mXition sin giavámea dcl bolsillo particular de Pejrouuct* 
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18i5. Su posición en ella al principio fué detras de Víllele 
y luego á su lado. Aunque sin gran talento de orador, á 
f^alta de otra cosa mejor se colocó presto en primera linea 
de su partido, cuyas miras favoreció con una violencia tal 
que suplía por su talento.» 

X Estrenóse apoyando el establecimiento de los tribu* 
nales prcbostales y añadiendo infinitas esccpciones á la am> 
nistia , no obstante que protestaba respetar la declaración 
que el rey había hecho desde Cambra! ; también en el 
mismo año de 1816 propuso la adopción de la ley contra 
el divorcio. Segundó poderosamente los ataques que con- 
tra el ministerio dirigía Villcle para llegar á ser ministro, 
y en la causa formada á Uobert é hijo, como editores del 
amigo del rey se encontró en el embarazo que comun- 
mente |>onen las leyes de csccpcion, como espadas de dos 
filos que hieren á los mismos en cuyo amparo se meditan. 
¡Cómo! esclamó Corhiere ¡ revolver contra los defensores 
de) trono las armas que no deben usarse sino contra los 
enemigos del Estado, es una traición! A fin de que no que- 
dase duda alguna sobre la confesión que acababa de hacer, 
concluyó su discurso acusando á los ministros de no em- 
plear sino traidores. Pagóle el niinislcrio á los seis dias, 
nombrando á Mr. Bourdeau para la procuraduría general 
(fiscalía) del tribunal de Bennes que pretendía Corbiere. 
Desquitóse este hablando en ódio de los ministros á fa- 
vor de economías en el presupuesto de gastos , del jurado 
en el proyecto de ley de imprenta , de la libertad de 
los pcriiidicos , y en contra de la ley de enganches ó 
alistamientos. » 

"En 1819 combatió cJ modo con que figuraba el con- 
sejo de Estado en el presupuesto, fundándose en que si 
era cuerpo constitucional, como se dccia , no podia set 
modific.ido por una real órden , y si no era cuerpo cons- 
titucional, tampoco debía tener Iiig.ir en el presupuesto; 
se opuso á Jas peticiones en favor de los desterrados, de- 
nunció la comisión directora de París, aunque sin cspli- 
car que es lo que fuese, manifestó su indignación contra 
los 38 proscriptos y los regicidas, y pidió que Gregoire 
fuese cebado de la Cámara como iudigno y como que ve- 
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«U i represeotar el crimen en ella. ' Pueden tomarse por 
compenaio ó por epílogo <de su doctrina en algunos pun- 
tos las palabras que profirió en una sesión ; el medio do 
tener buenos diputados, dijo pidiendo una ley de elec- 
ciones mas aristocrática , es un ministerio monárquico con 
periódicos censurados. Opúsose á índemniEaT los departa- 
mentos asolados por la ocupación estrangera á título de 
que la Cámara no tenia el derecho de proponer gastos; de 
allí á dos meses dijo él mismo, que era menester con- 
solidar las adquisiciones de bienes nacionales por una justa 
indemnización i los antiguos propietarios, y que la Fran- 
cia debia emplear lo mas puro de su dinero en esta re- 
conciliación. ■ 

• En la discusión de la nueva ley de elecciones su argu- 
mento fué solo este ; Ja ley de 5 de febrero es popular^ 
Juego debe destruirse; Ja nueva ley es aristocrática, luego 
debe ser aprobada. Cuando se Je vea siempre votando le- 
yes de escepcion, impugnando todas las ideas de libertad 
é igualdad promovidas por la revolución, y haciendo causa 
común con los que procuraban hacer retrogradar las lu- 
ces y el espíritu del siglo, ocurrirá desde luego preguntar, 
¿qué es lo que ha hecho que sucesivamente Corhiere fuese 
nombrado gefe de la instrucción pública en de diciem- 
bre de 1 820 , ministro del Interior en 1 4 de diciembre de 
1821 , conde, ecL , ect. ? ISo parece ser sus talentos ad- 
ministrativos, sus vastos planes, ni un grato recibimiento 
en su provincia, donde le dieron una serenata desapacible 
y burlesca. » 

«El deseo de elevarlo al ministerio liié lo que movió i 
su partido á proporcionarle el éscalon de la presidencia 
de la instrucción pública. Si antes de ser ministro algunas 
veces Mr. de Corbiere se inclinó , cuando le convenia , i 
imputar al ministerio que le precedió, á defender la li- 
bertad de imprenta y la de elecciones, luego <|ue él ocupó 
la secretaría del Interior, estableció, sin siquiera tomarse 
el trabajo de justificarlo con ningún pretesto plausible, la 
mas insufrible censura, y cuanta especie de violencia y 
supercherías pudiesen impedir tener candidatos indepen- 
dientes para diputados , y que las elecciones de estos de- 

56 


Digitized by Google 



(»»») 

jiran de prácticársé 'á gusto de sus prebideTltes de eolegioe 
y de sus funcionarios mas adictos. Sobre todo en lo que 
mas se distinguió fue en un gran sistema de purificaciones. 
Todas las oficinas de su ramo se resintieron oe ellas inme-^ 
diatamente que CorLicre tomó posesión del ministerio. » 

« Sin consideración alguna á los talentos , á los serví* 
dos, á la situación de los empleados bajo sus órdenes, 
lanzó desapiadadamente de sus destinos i todos aquellos* 
cuyas opiniones no eran conformes con las suyas, comen- 
sando por los hombres cuyo carácter podía suponer algno 
indicio de independencia moral , ó que no se mostraban 
bastante serviles. Desde ios prefectos hasta los mas insig- 
nificantes secretarios de corregimientos (inairies), desda 
los directores de administraciones hasta ios meritorios en 
oficinas, todo pasó por el crisol purificador del ministro^ 
Los hombres consagrados al bien público, que como Mr. 
de la Rochefoucauld y otros ejercian filantrópicamente fun- 
ciones gratuitas, tampoco fueron perdonados. Todavía en 
la parte relativa á instrucción pública se dejó sentir mas 
vivamente la purificación. Ya, cuando Gu'biere aun no era 
mas que presidente del cuerpo regulador de la enseñanaa, 
kabia propuesto ¡al rey, en 27 de febrero de 1821 , que 
en ella se diera una aireccíon mas reiigiosa.» 

«Hecho ministro, todo su cuidado se fijó en los colegios 
y las escuelas; los profesores que no eran religiosos á la 
manera de S. E. fueron reformados: colegios enteros debie- 
ron á las providencias del ministro su completa desorgaiii- 
zneion. Las escuelas cristianas fueron aumentadas, y las de 
tnsetianza miUua Ucfflxon á ser él blanco de los tiros de los 
periódicos ministeriales. Las mismas facultades mayores no* 
fueron respetadas ; los profesoivs no se elegían por concur- 
so, el favor solo los sentaba en sus cátedras. IjOS literatos; 
los artistas independientes fue ron {tratados con el mayor ri- 
gor, mientras que los que diariamente daban pruebas de la 
mas abyecta servilidad recibían gratificaciones, pensiones y 
colgajos. Las puertas de todos los ministerios se abrían pa- 
ra estos, en tanto que los otros no, tenían otra perspectiva 
sino la de prisiones ; los bcneficiosi simples eran para loa 
unos, los trabajos de Poissy esperaban. á 4o& otros. Mr. de 
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Górbiere creU en fin reposar al abrigo de la soptianalid'ad. 
de todas las vigilias y fatigas que las elecciones anuales 
le causaban. Soberbio y engreído como un general después 
de la victoria, gozaba placenteramente en la compañía de 
sus colegas , de quienes era uno de los tres gefes , la tran- 
quilidad de un verdadero bajá, rodeado de honores y de- 
coraciones. Mas como parecía deber correr la misma suerte 

3 ue Mr. de Villclc, sus amigos temieron siempre que su 
escanso no fuese de gran duración. La derrota que sufrió 
en su proyecto de vinculaciones debió también coraeuzar 
á serle de mal agüero. » 


V ICTOR. 

• El general Víctor (Perier) nació en Marche, depar- 
tamento de Yosges el año 1776 , de familia que hasta alior.a 
no nos es conocida. Comenzó á servir de tambor, y cuando 
fué soldado, era designado con el epíteto de bello sol. Todo 
esto nada obsta á su reputación hoy en que á cada cual se 
le estima como hijo de sus obras. Unicamente sirsc para 
recordar lo que el maiiscal Víctor, duque de Belluno, ha 
debido á ia revolución. Empezó á distinguirse por su valor 
y talentos militares en la reconquista de Tolon, á la que 
contribuyó poderosamente y donde recibió dos heridas. Cu- 
rado de ellas pasó ya de general de brigada al ejército de 
los Pirineos orientales, de allí á Italia, donde sus brillantea 
hechos de arm.as le obtuvieron del Directorio el grado de 
general de división, y después de la paz de Campo For- 
mió fue á mandar el departamento de la Vendée. En 1799 
volvió á Italia , y continuó sus hazañas militares ; las que 
ejecutó como gefe de la vanguardia del ejército francés en 
Marengo, le valieron el premio de un sable de honor. 
Puesto en seguida al frente del ejército galo-bátavo, no lo 
'^ejó hasta después del tratado de Amiens para ir á Dina» 
marca como embajador francés. La guerra con la Prusia lo 
llamó otra vez al campo de batalla y fué herido en la de 
Jena. Contribuyó asimismo al triunfo de Pultusk y á va- 
rias ventajas alcanzadas sobre los ejércitos ruso y prusiano 
durante la campaña de 1806. Mandando el primer cuerpo 
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¿el ejercito grande en FriedUnd, no concurrió menos i Ja- 
YÍctoria de aquella jornada, y en el campo de batalla fué- 
promovido á la dignidad de mariscal del imperio. Poco* 
después Napoleón le hizo duque de Belluno con dotaeio> 
nes considerables. Nombrado gobernador de Prusia des- 
pués del tratado de Tilsit la administró sábiamente por 
espacio de quince metes, al cabo de los cuales fué desti- 
nado al mando de un cuerpo de ejército en España. EstuYO* 
en la campaña de Madrid con el emperador, y se distin- 
guió* en las acciones de Somosierra , Espinosa y Madrid.. 
Ganó en 1 809 las batallas de Uclés y Mcdellin , y en Ta- 
lavcra hizo* prodigios de valor, aunque sus tropas no fue- 
ron sostenidas. Penetró por Sierra Morena en las Anda- 
lucías y fué á bloquear á Cádiz. Desde allí tuvo que ir 
en 1812. á. la campaña de Rusia; á la cabeza del noveno- 
cuerpo se cubrió varias veces de gloria , cspeciaboacnte en 
el paso del Beresina. En Dresde, Wachan y Leipsick 
mantuvo el honor de las armas francesas. »• 

« Llegado ai Rin ^ fué enviado i Estrasburgo para p»* 
ner en estado de defensa las plazas de la Alsacia. Desem- 
peñada esta comisión,, defendió los Vosges palmo á palmOr 
si bien obligado por fuerzas superiores á ceder, se replegó 
i S. Dizier, de doude el 27 de enero de 1 81 4 echó á los 
rusos, de quienes y de los prusianos tomó de- allí ápoco- 
también el pueblo* de Brienne. El 9 de febrero se dirigió 
Lacia el Sena para aucsiiiar las operaciones de Napoleón 
sobre Champ- Aubert y la Ferié: dettívose en Nogent, 
cuyos puentes defendió hasta el 1 6. Peleó el 1 7 en N un- 
gís y Vülenetive; pero irritado* el emperador de que Víc- 
tor no hubiese llegado á Monter^au tan- pronto como se 
lo* habia ordenado,, le reconvino fuertemente y le quitó el 
mando de su cuerpo. Por mas que se escusaba el duque 
dé Bclinno, viendo inflecsible á Napoleón, le dijo, «pues 
bien, ya que no tengo mando, tomare un fusil, y me co- 
locaré entre los granadero.s, que todavía me reconocerán 
y admitirán entre ellos; Victor no ha olvidado aun su pri* 
mer. su noble oficio de soldado. » Entonces el emperador 
tendiéndole la mano . le contestó: «no, quedaos, Victor, 
quedaos ; es- imposible ya devolveros vuestro- cuerpo de 
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ejercitó r porqae se lo he dado' á Gerard, pero tomad ef 
mando de dos divisiones de mí> guardia. » Victor se batió 
después en Craon , donde fuá herido. Sin embargo^ no pa- 
rece que su reconciliación con Napoleón fué sincera , por- 
que este hijo de la revolución se dió una prisa inesplica- 
ble en declararse á favor de los Borbones ; desde entonces 
la Opinión del ejercito* le fué contraria. Era gobernador 
de la segunda división militar en Mezicres cuando- Napo- 
león volvió de la isla de Elba; hizo grandes esfuerzos para 
impedir la defección de sus tremas , y no habiéndolo po- 
dido conseguir, huyó de Chalons en el momento que iba á 
ser arrestado por sus propios soldados. Atravesó las fron- 
teras de Francia, donde entró despees de la batalla de 
Waterloo. Inmediatamente fue nombrado presidente del 
colegio electoral de Loir y Cher, mayor general de la 
guardia real, presidente de la conoision de eesámen de la 
conducta de los oficiales militares durante los cien dias, 
y representante del ejército para asistir á la ceremonia 
del matrimonio del duque de Berry.» 

■ Sosteniéndose el favor del duque de Belluno con los 
Borbones, cuando se trató de echar á los Inválidos al mi- 


nistro de la guerra Latour-iNlaubourg, aquel reemplazó i 
este en el ministerio de la composición de Villele, y en- 
tró- al desempeño de sus funciones ministeriales el 14 de 
diciembre de 1821. Sabido es, y él ha tenido buen cui- 
dado de manifestarlo , que en so tiempo se preparó la 
guerra de Hispana. Mas á pesar de que al efecto el go- 
bierno francés procuró tomar todas sus medidas desde la 
época en que con el simulado pretesto del cordon sani- 


tario principió á arrimar tropas á la frontera, todavía los 
protectores de las escandalosas contratas de ^Ouvrard , con 
el ánimo de obtener la aprobación- de ellas, clamaban i 
grandes gritos sobre la desprovision de todo en que se ba- 
ilaba el ejército para entrar en campaña. El ministro de la 
guerra se veia acusado de negligencia por tales clamores, 
y emprendió su viage á Bayona. Pero sus colegas que no 
estaban satisfechos de él, apenas le vieron en- camino, le 
reemplazaron provisionalmente con el general Dijon. Co- 
noció- Victor la pieza que le querían- jugar, y volvió in-- 
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mediatamente i echar t por decirlo así, del palacio del 
ministerio á su sustituto que se habia instalado en él. Con 
todo, cl mariscal duque de BclJuno comprendió que en la 
disposición en que se hallaba Mr. de Villele no podia 
mantenerse en su puesto , y lo cedió el 1 9 de octubre de 
1893 al general Dam.ns, contentindose en lo sucesiro con 
desempeñar pacíficamente las tareas de Par de Francia y 
de mayor general de la , 'guardia real .» 

Damas. 

* 

Como después de la entrada del general Damas en el 
ministerio todavía la guerra se sostenía en algunos puntos 
de España, aunque el rey Fernando habia ya salido de 
Cádiz , como cl mismo general Damas tuvo parte en dicha* 
guerra , y como en fin debe considerarse cual apéndice 
de ella la ocupación de la España que la siguió durante* 
todo el ministerio de Villele y sus concolegas, no juzgo de 
mas el dar algunas noticias del referido general Damas.* 
Comiénzalas el autor de la biografía de quien yo las tomo, 
diciendo «que es menester no confundir al conde Rogerio 
Damas, muerto á fines de 1893, ni á otros dos Mrs. Da> 
mas, que aun viven, con el barón Majencio Damas que fué 
el ministro. Costaba trabajo esta distinción, porque la his- 
toria de todos cuatro Damas es casi la misma, y puede 
aplic.irse indistintamente á todos los miembros de la fa- 
milia. Todos emigraron, todos sirvieron en cl ejército de 
Condé , y mas tarde en los ejércitos rusos; todos regresa- 
ron á Francia al tiempo de la primera restauración, todos 
han sido colmados de favores, todos llegaron i tenientes 
generales de los ejércitos del rey; pueden llamarse cuatro 
mcnechmos políticos. La sola diferencia ecsistente entre los 
tres q\ie viven, es que cl uno es duque, el otro conde, y 
barón el tercero. Por temor de confundirlos debe aban- 
donarse la relación de la carrera del barón Majencio Da- 
mas hasta 181.S, principalmente debiendo ella pertenecer 
tanto al dominio de los biógrafos rusos, alemanes é in- 
gleses , como agena es del de los franceses. » 

■ Teniente general desde 1 81 5 fué destinado de ayudante 
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de campo del duque de Angulema en so campaba del me- 
diodía, y cuando el ejército realista fué deshecho entre el 
Drome, la Durauce, el Rhone y los montes, y que S, A. R. 
perdió la esperanza de ser socorrido por tropas del rey de 
Cerdeña , Mr. de Damas fué quien ^ustó la capitulación 
con el general Gilly^ conviniendo en que el duque de An- 
gulema licenciaria su ejército, é iría á embarcarse i Cettci 
Aunque la conducta del ejército de Angulema por su jac- 
tancia , amenazas de venganzas terribles y esacciones hor- 
rorosas fuese muy I reprensible, y apareciese haberse pro- 
puesto enemistarse el pais, todavía en honor de la verdad 
es preciso confesar que el proceder del barón de Damas 
filé mucho menos digno de censura que el de su pariente 
Mr, de Damas -Cruz, t.1 barón de Damas siguió al duque 
de Angulema á Madrid, Barcelona y Puycerd.í á fin de es- 
tar á la mano para su regreso á Francia. En el último punto 
organizaron un batallón de nilqueletes, compuesto de con- 
trabandistas y desertores de los departamentos inmediatos, 
y con esta escolta volvieron i Francia después de la batalla 
de Waterloo. Poco después fué nombrado D.-unas coman- 
dante de la octava división militar, cuya capital era en- 
tonces el foco mas activo de los cabecillas coutrarevolu- 
cionarios ; Mr. de Damas permaneció allí sin que pueda 
culpársele de ningún grave abuso del empleo de su auto- 
ndad. Cuando se trató de reconciliar la España con Im 
Europa, y un ejército francés pasó los Pirineos para res- 
tablecer la autoridad absoluta del rey Fernando, el barón 
de Damas tuvo el mande de una división del ejército de 
Cataluña , cuyo general en gefe era el mariscal Moncey, 
y el Monitor dijo que Damas se habia distinguido en al- 
gunm encuentros con las tropas constitucionales de Mi- 
na. Llevado luego al ministerio de la guerra en reemplazo 
de VietOT , parece , si se ha de creer á rumores esparci- 
dos en Pans , que se negó á firmar la providencia tan in- 
justa como deplorable , que de una plumada reformaba un 
gran número de oficiales generales, cubiertos de bon- 
rMas^ cicatrices. Mas como era indispensable regenerar el' 
e^rcUo á toda costa, se quitó el despacho de la guerra i 
Damas para darlo al antiguo alumno de la Escuela polí- 
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técnica, Mr. Clennont - Tonnerre qde anscribró U órdtiL 

No por esto dejó Damas de ser imnistroi solamente cot- 

btó barrio. Del arrabal de San Germán ae traafinó al 

baluarte de las Capuchkiaa, y íué á ocupar , el 

Mr. de Ghateaubriaod , tan «oseramente empujado paw 

su caída por el presidente consejo de. minjstms. En su 

nuevo caScter £ ministro de negocios estra^ros 

« presentó A la coronación del rey, y obsequió en su ba.k 

al lord Nortbumberlaod. Si los grandes y 

con los nuevos estados americanos están aun por hawr en 

Francia, á bien que entretanto la Inglaterra los dipute, J« 

ratS V se apJovecha de ello... Por ^Uimo el 

Damas fué incluido en el precipicio de Villele cuanoo 

este se despeñó con sus consortes.» 

. * • ’ 

CliEEMOlIT-TonnEBllE. 

-El marqués de Clermont-Tonoerre , antÍMO alumno 
de la Escuela politécnica, donde entró en 1 799, 
de aquellos hombres elevado» á las prietas <l>8«;dadea 
del reino por la sola consideraoon haaa sus mayores y 
hácia su nLbre. Mientra» los nombres anti^os [uei^ 
un titulo esclusivo para lo» favores y 

<nié» de Clermont-Tonnerre recoma casi oMuramente Ja 
«"era de la» armas, en la cual logró plebeyamente el 
«ado de gefe de escuadrón ; pero muy *“ 

Everencia de su nombre, entró en la casa imlitar del rey 
de Ñapóles, José Napoleón, el cual nada menos «• 
niilitar^El destino del ^ 

haberle preservado siempre de ha«r 
ejército francés, de cuya» filas salió primero P»” 
al rey de Nápoles, y luego al rey de España; pero cara 

bi6 de .mo; «iempre fui »oo de lo. (..«.tos d.l 
Cuando este príncipe perdió su corona efímera, 

Tonnerre volvió á Francia , donde él se 
estrangero. Habiendo por muchos anos contraído el há- 
bito dfvivir en la corte, se encontró como en su pue^ 
cuando Luis.XVUl le hizo teniente de mosquiteros grises. 
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'''Desde este momento Clermont-Tonnerre comenzó i gozar 
-'de! favor del rey, que le nombró caballero de San Luis y 
'-oficial de la legión de honor y le confirió el grado de ma> 
riscal de campo. A la segunda restauración fué creado Par 
de Franciai y poco después obtuvo el mando de la brigada 
de granaderos de á caballo de la guardia real. Sensible es 
* no poder mencionar aquí los hechos de armas que Je han 
. valido sus grados militares superiores y el mando de ua 
“cuerpo escogido; ellos serán probablemente perdidos para 
la posteridad , porque parece que ningún biógrafo ha po- 
“rfido recojerlos en parte alguna. Siendo ya Par sostuvo gn 
- la tribuna de la Cámara alta la ley de alistamiento pro- 
opué^a por ti mariscal Goavion-Saint--Gyr ; fué en seguida 
-íelator ( rapparteur ) del proyecto de ley, que la comisión 
babia adoptado, de la abolición del derecho que tira el 
fisco sobre las herencias de los estrangeros que mueren en 
Francia (aubaine). En breve se distinguió por un estenso 
discurso á favor de la proposición de Barthelemy relativa 
i las elecciones; desconociendo la -oprnton pública, espre- 
-sada por las peticiones de una 'multitud de electores Cler- 
mont-Tonnerre aseguraba en este discurso, que el voto de 
las Cámaras debia considerarse como voto general. Poste- 
riormente tomó poca parte en las discusiones legislativas, 
pero se dió prisa á votar las medidas liberticidas, pro- 
Ipucstas ú principio de febrero de 18^0 por el ministro 
Decazes. « 

«Desde entonces se declaró gran partidario de la es- 
clavitud de la imprenta y de la ariiitraricdad. Así fué que 
'Cuando Villele se ocapó en da, composición del ministerió 
^e él debia dirigir , no pudo dejar ’üe contar con CJer- 
-aaoot-Toonerre , y así fué también como este general de 
caballería se -vió repentinamente metamorfoseado en mi- 
nistro de marina. Asegurase que antes de entregarle U 
‘bolsa del despacho el triunvirato Villele, Corbicre y Pey- 
ronnet interrogó largo rato al recipiendario , no acerca 
de los conocimientos náalicos que debia tener el gefe de 
la marina , sino sobre sus principios políticos , y que ha- 
biendo respondido Clermont-Tonnerre de' una manera sa- 
tisfactoria, se volvió entonces Villele hacia sus colegas V 
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ftAvementc c«tenó el dignus esl intr,ars in nosiro dado 
corpore. El leureado inclináodose humilde y profuude- 
lucnte contestó: ¡O abuelos míos!, ¡cuantas gracias os doy! 
Sin vosotros jamás yo hubiera calíádome un ministerio^» 

• Pcecisameate Cicruiont-Tennerre veoia á reemplaMr 
, á Portak Si su administración no s* diferenció de la de su 
predecesor en cuanto á trabajos- y cspedicioncs útiles , ai 
DO estableció algunas nuevas escuelas marítimas en rios» 
como la de Angulema , por le menos el flamante ministro 
se distinguió desde luego por la arbitrariedad con qae 
procediÓL á los ascensos de les oficiales de la escuadra. Ha» 
Lia ya cerca de tres años que Cleriuont-Tonneire era má» 
oistro de marina , cuando v Hiele , cuya perspicacia es tan 
rápida , se apercibió de que Clermont-Tunnerrc seria nió- 
jor ministro de guerra que le habia sido de marina; ea 
su consecuencia Clermont-Tonoerre fué nuevamente meta* 
.noi foseada en ministro de guerra.. En esta úUima digni» 
dad, Clermont-Tonuerre ha justificado completamente la 
razón con que procedieron los que llenos de esperanzas lo 
elevaron á ella. jNo solamente Olcriiiont-Tonucrre ha ho- 
llado en todas circunstancias las leyes dcl reino relativas ¿ 
promociones , sino que se apropió la facultad de poner en 
^reforma la gloria francesa. Lo que no habia osado un 
ministro salido.de las filas de la emigración, lo ejecutó un 
general salido.de la Escuela politécnica y de las filas del 
ejercito nacional; con una plumada Clermont-Tonnerre 
reformó de doscientos á trescientos generales, honor de 
Ja Francia y admiración de sus enemigos. £1 ministro de 
la guerra decíase tener el proyecto de rejuvenecer ei ejér^ 
cito y y de eliminar todas las glorias viejas. £1 marqués de 
Clermont-Tonnerre no fué olvidado en las gracias dispen- 
sadas con motivo de la consagración dcl .rey ; debe catar 
satisfecho con su parte de cintajos. La lástima para él fué 
qne cesó su imperio al cesar el de su triunvirato protector.» 

•• LauBISTOIT.. 

• \ 

I t 

■ Santiago-Alejandro-Bemardo Law de Lauriston nacid 
'en. Pondichery ei 1.'* de enero de 1764. Su padre era ma- 
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ivseal de etrapOf gobernador de los establecimientos fran* 
ceses mas allá del Cabo de buena Espcranaa. Su abuelo 
filé aquel Juan Law, aventurero escoces, cuyo estravagante 
sistema fné tan fatal i la Francia en la regencia del duque 
de Orleans. Mr, Santiago- Alejandro -Bernardo comensó 
desde su infancia á servir en la artillería,, y fué hecho co- 
ronel de esta arma en 1795. Desde este momento data ei 
gran favor que gozó por largo tiempo del general Bona- 
perte, del primer cónsul y del emperador. Durante el 
consulado llegó i ser ayudante de campo del primer cón- 
sul, que le confirió muchas é importa irtes cemisioiics. En 
1800 era general de brigada, y mandaba el regimiento 
de artillería de á caballo de la rere. Al año siguiente fué 
encargado de llevar á Inglaterra la ratificación de los pre- 
liminares de paz: el enviado de la república francesa fué 
recibido con entusiasmo por el pueblo de Londres, que* 
desenganchó los caballos de su coche , y lo condujo en 
triunfo á Douming-Street. Enviado á Italia como coman- 
dante del depósito de artillería de Plasencia tuvo un alter- 
cado fuerte con Caulincourt, y de sus resultas fué nom- 
brado gefe de las tropas de la cspcdicion destinada i so- 
correr las colonias francesas de las Antillas. A su vuelta se 
halló en ei combate naval entre Calder y Villcneuve, y se 
desembarcó en Cádiz pocos días antes del de Trafalgan* 
Desde allí fué á unirse con el ejército grande de Alema-' ' 
nia; fué nombrado gobernador de Brannau en 1805, y en- 
cargado en ei mes de ma^o siguiente de tomar posesión 
de los arsenales de Venecia , de Dalmacia y de las bocas 
del Catare en virtud del tratado de Prestiurga Habién- 
dose ios rusos opuesto á la última operación, el general 
Lauriston recibió la órden de apoderarse de Ragusa, don- 
de iiieo -presto fué atacado por tierra y por mar; defen- 
dióse larga y valientemente , y en fin fué salvado por el < 
general Molitor. Poco después fué nombrado gobernador 
general de Venecia. » « 

n?«A principios de 1808 fué uno de los ayudantes de 
campo que acompañaron al emperador á Rrfurt. De allí 
posó al ejército de España, y desde él otra vez á la cam- 
paña de Alemania que terminó con la batalla de Wagram. í • 
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Habftse vá distinguido en el puente de Landslint j en t«. 
toma de Haab, cuando Napoleón le proporcionó la ocasión 
de contribuir á la. victoria de Wagrani, confiándole dañan- 
do, de cien. cdSooes. de- la guardia, que cayendo al. trote 
sobre el centro de los austríacos los despedazaron. Algna 
tiempo después de la paz de Viena el general Lauriston 
fué enviado cerca del emperador de Austria , y acompañó 
á Francia á la archiduquesa María Luisa, cuyo matrimonio 
con Napoleón parecía deber entablar una alianza eterna eo« 
tre los dos emperadores, y que sin embargo no fué sino 
abbmo. cubierto de flores en que Napoleón se precipitó.* 
«En febrero de 1811, habiendo librado Caulaincourt sa 
retiro de Rusia, Lauriston le sucedió en aquella etnbiqadn 
con el particular encargo de obtener de la Rusia la ocu- 
pación de los puertos de Riga y de Revel , y la esciusioa 
de los buques ingleses del Báltico. Las negoei^iones ae 
prolongaron hasta junio de 181S, época en que comenzó^ 
la malhadada campaña de Rusia. Lauriston dejó entonces^ 
i Petersburgo, y se fué ai cuartel general de Napoleón < 
en Smolensko. Así que llegó á Moscou, Napoleón le envió, 
á proponer un armisticio ai viejo príncipe Katusac^, pero! 
este paso que podía encaminar á la paz, no tuvo mtritadoi 
alguno. Después de la desastrosa retirada, Laanstonáibé > 
enviado á Magdeburgo en calidad de comandante eo>|^efe 
del cuerpo de observación del Elba. Cubrió este rio desde 
llamburgo hasta Magdeburgo por mas de tres meses, im- 
pidiendo que el enemigo penetrase en Hannover. El die; 
mismo de la batalla de Isitzen el general Lauriston se> 
ajpoderó .de Leipsick. Distinguióse en , la acción de Weia- < 
s%ty en Ja batalla de Bautzen. Tomó á Breslau después 
de un reñido combate ; derrotó .en seguida á los rusos so- 
bre las alturas de Coldeberg, y se hizo también distiogaic’ 
en la batalla de Dresde. Después de las jornadas deL'Leipv 
skk el general Lauriston se retiraba por bácia-él puente , 
de Lindenau , y encontrándolo roto se arrojó á caballo en., 
el rio. Mas feliz que el ilustre Poniatowski no pereció en 
las olas, sino que fué hecho prisionero y conducido á Ber- 
lín. Creyósele ahogado, y aun su muerte fué.-^blicada en, 
los iioletiaes. El general Lauriston subsistiéenPruíBaltt^ai/ 
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la yestiiuracion., que vino á París , donde recorrió toda* 
la escala dejos favores, en la que no es tan gustoso se-> 
guille ouao.en laide la glocia..<Pninerainentc fué uoin-' 
brado.por LaiisXVilI, caballero de S. Luis, gran cordon> 
de la. legión de honor, y despucs de la muerte del general- 
]Nansouty, capitanr teniente de \o% mosqueteros grises. Al 
regreso de Napoleón el general Lauriston siguió la casa 
dieJ rey. bastatla frontera, pero su adhesión no pasó de* 
alit.i Volvióse á París; el emperador no quiso compren-- 


derk entre ios.ayndantes.de que se rodeó, y el general 
Lanriston.se fue á pasar tranquilamente este período em 
sus.tierras.de llíchemont, cerca de la Frere.» 


1 «A Ja segunda restauración fué sucesivamente nombra- 
do presidente de un colegio electoral, comandante de la> 
primesá diiiisioa.de la guardia real, y miembro de la co~ 
nusmni-encargada de ecsaminar la conducta de los oficiales 
que- habían, servido, desde el. 20 de marzo basta el 8 de 
julio, llízose entonces, igualmente que el ministro de la 
guerra, objeto ■ de la animadversión de todo cuanto había 
sido parte de los inmortales ejércitos franceses. Hacia la 
misma época presidió los consejos de guerra formados para 
jutgsr'&l'CO'ntrár-alínirahte Piñóis, al conde de Laborde, 
al.itproaei’Boyer, etc. . Luis XVill lo creó comendador de 
S. Luis, Par de Francia , y en ñn ministro de su casa, ó 
séase mayordomo mayor de palacio,. el 21 de febrero de 
1820 en lugar de Pradel.» 

■ Desde este dia Lauriston tuvo -que ocuparse de tea- 
tros, del conservatorio de música , de pequeños placeres y 
efectivamente se ocupó , sino de una manera útil á las 
bellas artes , por lo menos muy agradable para él. La 
ópera y especialmente las ninfas de este templo de Terp- 
sícore fueron el objeto de su constante solicitud : conce- 
día freocueotemente una protección decidida á las materias • 
que mas le contentaban , si bien el público no coníirmaba 
siempre las preferencias del ministro. También se ocupó 
mucho Lauriston del diapasón de la ópera, y se le debe la 
gran providencia ejecutada por su sucesor , de bajar un 
cuarto de tono las flautas,.los bajones y los obués. Asegú- 
rase que todas las voces ya cansadas de la Academia real 


Digilized by Googlv 



(«e) 

'de música entonaron entonces las alabanzas de S. E. por 
este gran beoeficio. Pasaba así dulcemente este general sn 
vida entre la ópera j la lista civil, cuando se decretó la 
invasión de España j el restablecimiento de la aotoridad 
absoluta de Fernando Vil. No fue al principio llamado á 
servir bajo las órdenes del príncipe generalísimo. Mas así 
que el cyércite hubo penetrado en el corason de Empana, 
ti marqués de Lauriston fue repentinamente elevado á la* 
dignidad de mariscal de Francia por real orden de 6 de- 
junio de 1823 y designada para ir á mandar el segun^> 
cuerpo de reserva , y i'ué quien tomó i Pamplona •despuea 
de uua defensa obstinada. Mientras peleaba en Espmla, su 
ministerio estuvo siempre á su disposición y tornó i él 
después de su regreso á París. Pero le perdió á linea do 
1824, época en que fué entregado á Doudeaoville. St nse*> 
gura que el mariscal Lauriston sintió estreaondansenlc lo> 
pérdida de un empleo que le daba tan grande ñaflattiein 
sobre las sacerdotisas de Taba, de Melpomene y doTerp*- 
sicote ( 1 ). Su desgracia se achacó i la poca economía . con 
que el rey vió que Je manejaba la casa.» l va- 

•• I • -iir 

^ !- v rr - r - — •. 

(i) Sin embargo de lo cnal poreceaiguid eomolóndote con ellu, pac* gue 
en braxot de una bailarina del teatro liubo de aaalurlt la miiatta- . 
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APÉNDICE SEGUNDO. 
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, qae cod el estupendo modo que algunos tienen de 

. escribir y discurrir obligan á mentar personas de que adre- 
.de habia yo hecho preterición, imputable será al marqués 
- de Miraflores y no. i roí el presente apéndice hablando del 
señor Falcó y de otros, por quienes el marqués parece ha- 
ber tomado vez y prestar caución. 

tCon.los grandes elogios que el marqués de Miraflores 
,«n sus ludfccos Apuntes histórico - críticos hace del dis- 
^curso del señor Falcó el 9,4- de mayo de 1823, nos lleva 
á considerar ante todo no tanto la materia como el tiempo 
y las circunstancias de este discurso, en que según Mira- 
flores, por primera vez se oyó la voz de la razón y se pre^ 
sentó á la consideración pública el cuadro fiel de los asun- 
tos públicos.... inculpando al ministerio de tal suerte que á 
..esta' inculpación, como á muchas, nada pudo responderse: 
pág. 21 

Por lo que hace al fondo de la materia del discurso, si 
el marqués de Miraflores inserta, según ofrece, entre sus 
documentos , la contestación del señor Argüclics al dia 
siguiente, habrá lo bastante paca que todo hombre recto 
y discernidor vea si pudo ó no responderse victoriosa- 
mente al señor Falcó. En este punto yo me daré por muy 
contento con solo que ambos discursos se copien literal- 
mente.. 

Fijándonos en el tiempo y circunstancias del discurso 
del señor Falcó ¿ habrá alguien en el mundo, si su mente 
• y su pecho estuviesen sanos, que deje de preguntar al ins- 
tante ¿cómo ó. por qué el señor Falcó estuvo aumentando 
el número de los insensatos « y dando con su aprobación 
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pábulo i \a insensatez quft cl dia 2^' de muyó' le 

vino gana de que por primera vez se descolgase por su» 
labios la voz de la razón, el cuadro fiel de los asuntos pú- 
blicos , y la inculpación sin respuesta? esto, y espe- 

cia lincntc la inculpación, era relativo á lá conducta del 
ministerio sobre la contestación que di6 á las notas de la 
Santa Alianza. Empero todo esto fue ecsaminado en Ma- 
drid y de ello se trató muy detenidamente en las Cortes 
los días 9 y 1 1 de enero, en que unánimemente hubieron 
de estar destituidos de razón los diputados todos incluso 
'el señor Falcó; que con su sufragio concurrió al acuerflo 
de que se elevase á S. M. un mensage, y qne cn ol‘men- 
sage se dijese que las Córtos hablan oido con singular ’SÚ- 
tisf acción la respuesta franca, decorosa y ene'rgica del ntk- 
- nistro.... y no podían menos de aprobar el noble 'desden con 
aue el gobierno.... se contentó con recordar los principios que 
le dirigian ; principios que el cuerpo legislativo en alta voz 
proclamaba, que los españoles todos repellan, y que serrón 
por ellos sustentados con la constancia propia de un pueblo 
fiel á sus promesas y tenaz defensor de su independencia y 
de su honra. 

Previendo el señor Falcó en 24 de mavo la fuerza del 
argumento ad hominem que de su proceder y'vólactotrts 

■ en ios dias 9 y 11 de enero se sacaba en contra de éu 
‘discurso de 24 de mayo, trató de curarse en salud.* No 

fueron efecto tal proceder y votaciones, dijo, de debilidad 
ó miedo que no abrigo por cierto en mí corazón. ¿ Pues de 
qué? De la publicidad , de la especie de sorpresa, para 
muchos á lo menos , de las circunstancias locales de aquel 
debate , si es que le hubo, y tal puede llametrse. pSorpresa 
en negocio de tanta publicidad por íarttos días y tantos 
trámites!!! \Sorpresa, no ya respecto á diputados de Córles, 
-tino, aun respecto á toda otra persona particular en nego- 
cio. donde como lo he probado, el pueblo todo fué ins- 
'truido antes que el gobierno! El Monitor de 27 de di- 
ciembre de 1822, que incluyó la nota del gabinete francés 
antes que este la trasmitiese al gobierno español no pudo 

■ tardar en llegar á Madrid > aun por el correo' -ordinario, 
i»uas del S al 6 de enero siguiente. Entre esta fecha y 'ia 
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del 9 en que el gobierno , recibida oficialniente en a/piella 
misma mañana ia nota , dió cuenta de ella á las Córtes, 
¿hubo en Madrid persona alguna, que tomase interes en ia 
causa pública, que dejara de estar completamente enterada 
de su contenido? Si todavía en los muchos que á lo menos 
supuso sorprendidos el señor Falcó, se contaba á si mismo 
¿dónde vivia? ¿de qué se ocupaba, teniendo la alta misión 
de diputado á Córtes? ¿ni siquiera por los varios de sus 
compañeros que continuamente hablaban del asunto entre 
ai y hablaban de ¿1 al gobierno, se impuso de lo que ocur- 
ría? ¿tampoco por el grito general de tantas gentes que 
acusaban el silencio del gobierno; grito que nadie se atre- 
verá á negar sin negar la verdad pura? 

Cuando ninguna de estas publicidades hubiesen todavía 
«ido suficientes á penetrar el oido del señor Falcó para 
«vitarle toda sorpresa ¿pudo dejar de penetrar hasta él 
ia sesión de 9 de enero y su prudente resolución de no 
discutir la materia hasta dos dias después, para cscusar 
todo acaloramiento y sorpresa que pudiese iúfluir en la 
decisión teniendo ella lugar acabada de sentir en los áni- 
mos la sensación cruel de las notas? Pero no hulio debate^ 
«egun el señor Falcó. ¿Cómo habia de haber debate es- 
tando unánimemente de acuerdo en el punto los que ha- 
blan de debatir? ¿Y por que no hubo debate? ¿Por qué 
tuvo el señor Falcó aherrojada su razón hasta que por 
primera vez la dió suelta en de mayo? Por debilidad ó 
miedo, que jamás abrigó en su corazón, nos asegura él 
que no fué, aun cuando yo no entienda bien lo que esto 
supuesto signifique la indicación de las circunstancias lo» 
cales que le hadan dudar de que hubiese habido debate. 
Si por convicción votó lo que votó en 9 y 11 de enero 
¿cómo vino á los cuatro meses y medio después á hacer 
cargo á los que tuvieron igual convicción que la suya, y 
«n ia que fueron sostenidos y loados por el ? Y si per- 
suadido de que la resistencia nacional ó una mediación 
«ficaz cstrangera nos salvarían de la intervención , juzgó 
conveniente primero echarla de héroe, para luego que ya 
estaban los franceses en Madrid hablar contra los que no 
tránsigieroo, de mancu que á él le preparase algoiia tran*' 
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sacion particular, quedtodose como se ^edó en SevHU j 
abandonando las Cortes que pasaroa á Cádiz, ya esto seria 
otra cosa que no quiero yo derinir. , 

Mas lo que por mucho que yo quiera, no alcaoso í 
comprender t es como el seííor Falcó pretendía compooer 
la publicidad que confesaba dada al negocio desde el rer 
cibo de las notas, con el secreto que pedia para las tran- 
aaciones; el ganar tiempo con dilatorias, y el cuidado que 
la Santa Alianza puso en cortar todo medio de demoras j 
contestaciones; el variar la Constitución, y qoitocar ni 
infringir la Constitución, que tantos artículos dedicó á es- 
presa r el tiempo y ios trámites que debieran transcurrir 
para alterarla; el modo de evitar ó á lo menos diferir por 
mucho tiempo la guerra resuelta tan de antemano contra 
toda justicia é intimada tan insolentemente /lor un gobierno 
cuya inaudita perfidia ocupada en atizar entre nosoíroe ya 
cerca de tres años el fuego de la mas horxorosa discordi»^ 
hacia bullir toda sangre española, y al mismo tiempo no 
comprometer el decoro nacional, ni faltar ó los juramentos 
prestados , pues de lo contrario no hahia caso. Si ,eu todo 
jesto nadie dejará de ver meros paralogismos y contradicr 
ciones monstruosas, lo que pocos habrán reparado es que 
el discurso de 24 de mayo fué pronunciado, cuando Sao 
Miguel y la mayor parte de sus compañeros ^habían s^ido 
ya del ministerio ; y lo que todavía muchos menos sabrán, 
es que la víspera de ser pronunciado, estuvo el señor 
Falcó lamentándose om uno de los cx-ministrto por lá 
falta que ellos harían, como los únicos capaces de sostener 
la causa naciouaL Tan leal era con ellos la conducta del 
señor Falcó. . 

Sobrando por ahora con estas ligeras redeesiones en lo 
conceroicnte á él, descendamos ya al marqués de MiraQo^ 
res , para cuyo supremo juicio la nueva apio|>act 0 a que de 
la conducta del gobierno hicieron las Córtes á peset del 
discurso de Falcó, no debió servir sino de connraiM sa 
sentencia de que los hombres que la dieron continuaban 
insensatos de remate , esto es , careciendo de toda pizca j 
caperanza de ratón. La que asiste al marqués , que desde 
su noviciado en le caldera política y coa 1* sola muestra 
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OM tratar' así idignisimoa diputados harto acreditados por 
su patriotismo y saber y por sus largos y distinguidos ser- 
TÍcioa en todas carreras, la descubrirémos muy fácilmente, 
i Abogado del primer ministerio del señor Martines d« 
la Rosa, despttcs de recibidos con la embajada de Londres 
sus honorarios en «1 segando , poso todo conato en diseul> 
parlo de no haber ‘ intentado en 182^ la' reforma de la 
Constitución, porque hay ciertos principios de moral y de 
honor, que sea como quiera, honran á los que los profesan..-, 
f esto dicho la historia' hablará siempre en honor de loe 
hombres que empleadas por un sistema de goHemo, no cre- 
yeron jamás deber oendérle.... y porqúe aun cuando ¡canocie- 
een los defectos de' este sistema y que no podia dejar de 
naufragar la nave del Estado , no podian sin manchar su 
nombre con una felonía intentar una reforma, pues que no 
ecsistia medio alguno legal, y ministros del rey nombrados 
constitucionalmente, no podian obrar' en contra sin cometer 
un perjurio', pág. '155. 'A' la verdad 'qne en todo esto si 
que puede tanto mas decirse que no se halIa Miraflores 
ageno de razón, cuanto que el señor Martines de la Rosa 
disponiéndose acaso ya para secretario del despacho de 
Estado, y ensayando al efecto ostensiblemente su talento 
diplomático, habia sido el primero que oficiosamente cuan- 
do todavía era ' diputado determinó escitar la indignación 
nacional contra la Santa Alianza, y dictar á los españoles 
el modo de obrar con ella. Recien llegado á Madrid poco 
antes de abrirse la legislatura de 1821 , la lectura de la 
Mía ‘de los soberanos del congreso *de Troppau inflamó 
su ira en términos que en refutación de la nota no pudo 
contenerse de dar á luz al momento por medio de la im- 
prenta del Universal, calle de Arenal, un folleto, que inti- 
tuló breves observaciones sobre dicha nota. Sin citar yo 
ahora las doctrinas que en estas breves observaciones se 
vierten sobre que ios monarcas suelen ser, por desgracia 
el ídolo juntamente y la victima de los cortesanos', el dere* 
eho pleno que toda nación tiene para formar por sj misma 
su Constitución, mantenerla y perfeccionarla , y para arre- 
glar d su arbitrio todo lo concerniente al gobierno, sin que 
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nadU pueda eslorhárseio; que muehat libertades publicó 
fueron arrancadas á la fuerza » asi como 'la ecsislenaia da 
oarios estados no tiene otra origen que el mooimiento de 
sus revoluciones, hijas de insurreccianr sostenidas por ella y 
legitimadas por el e'csito-, sin citar yo> vuelvo á decir/ esta 
doctrina que mas 6 menos inmediatamente se halla conec^ 
sionada con la decisión del punto-de que tratauMS, haj 
en las breves observaciones testos esplícitos que la ton en* 
teramente aplicables. «No es del caso pronocticar ahora, se 
dice en la pág. 14» cual será el ccsito de la gran contienda 
que se prepara , ni aparece tan seguro que se logre cum- 
plidamente el fin de las conferencias de Troppau. Sin re- 
currir á ejemplos antiguos ni modernos» bastará propones 
fa cuestión siguiente» ¿ofrece mas probabilidades el triunfe 
de los gobiernos absolutos contra la libertad de Europa» 
que las que ofrecia á Bonaparte la conquista de España» 
cuando todo el continente era instrumento ó cómplice de 
su usurpación? !!! « «No dejaremos, sin embargo, de esponex 
con este motivo una mácsñna'.cUsica de dcrecbo público» 
se añade en la pág. 26: que cuando se intenta arrebatar á 
una nación un derecho esencial» no debe tentarse ni la vía 
de las conferencias sobre una pretensión tan odiosa. Todo 
ea arriesga con sola dar oidos á la menor proposición 
Mas entre tantas causas de desconfianza y desaliento con^ 
duyen las brevet observaciones, pág. 32» al ves c.isi des- 
cargado el golpe sobre una nación inocente , y al esperar 
de un momento á otro que vuelva á correr la sangre pos 
la infeliz Europa ¿no quedará ni una esperanza» ni un 
tolo consuelo i los amantes de la libertad? Sii los gobiernos 
son demasiado débiles para domeñar el espíritu del siglo.» 

Ahora bien, si el señor Martines de la Rosa un año 
antes de su ministerio y dos años antes de la gjuerra de 
España ^a preludiaba tan espontáneamente sobre el deber 
del ministro y de la nación en el caso de ser invadida 
la Elspaña para arrebatarle un derecho esencial, que era» 
recordarse entonces de la- resistencia contra Bonaparte : de 
que los gobiernos eran demasiado débiles para domeñar el 
espirita dd siglo; y que ni debía teiUarse la via de loe 
eonferendat » ni dar oidos á la menor proposición ; y si 
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Üirándo de otra manera el ministerio de Martines de Já 
Hese, habrían cometido, según IVIiraflorcs , una felonía y 
un perjurio y se habrían convertido en cohspiradoresr cuyo 
oarácter es indigno de un fmnbre honrado ¿con qué gé*- 
ñero óe ratón pretenden Falcó y Mirafleics que ei ratnis* 
terío S: Miguel debió para el buen desempeño de sus fun- 
ciones observar una conducta contraria á la que convenia 
ai ministerio Martine/, de la llosa , á la que este señor 
tan voluntariamente liabia enseñado que debia seguir todo 
ministerio, á la que unánimemente fué aprobada por las 
Górtes , aun hallándose en ellas Falcó, á la que no menos 
ftté conforme al voto general de la nación, y contra la que 
Bada dqo entonces el constitueionalisiino guardia nacionab 
marqués de Miraflores? Por lo que hace á Madrid el mi- 
nisterio S. Miguel invocó en 12 de enero nada menos que 
el testimonio del naismo sir W. Acourt, por lo que allí 
habia presenciado de demostraciones de aplauso y rego- 
cijo por la contestación de las notas. Tocante á las pro-* 
Tiocias , en las secretarias de Girtes y del gobierno deben 
cesistir las felicitaciones enviadas de corporaciones é indi* 
▼iduos particulares. Con solo formar un índice de ellas y 
de los nombres y número de las personas que las suscri- 
bieron r verá cual fué el pronunciamiento universal (1). 
Estas -'que- aoB cosas de hcchó no pueden ocultarse ni ter- 
giversarse por mas que el sórdido interés, la malevolencia 
ó la presuntuosa ignorancia traten de desfigurarlas á la 
sombra del tiempo que posteriormente ha pasado. Podrá 
en buen hora haber quien andando el tiempóy no repután* 
dose degradado' por haber ido á postrarse ante la regencia 

i '1 ■ ) . -i .. 'u.,r •. M.'f¡ i. 


(l) Privado hoy de ettnt documentot, ton loe cualti lolot creo <jo« 
podría rormar una cotrecion mar abultada tjue la de Miraíloree. útiicamente recor- 
daré .I» noticia <]aa dieron loa-porióilitot de principioa de mayoriobce que no H- 
tiareehoa aun lúe habí, tantea de U Habana con,|ae lyUeíticiuiies de lae autniidiidee 
de atníeDa ciiidad al rer y á lat Córtei por la r.-s|>ue*ta de I»i notn, todavía diri- 
giett» elloi otra eoú áSS f laniia. Si eUe e* an -bu^ dato paya inrerir iut qne aa 
•arianiati b.ptninanbl, con cayo ejemplo fiaeion eMíniubidoaJot babilantca de la 
Habana, no lo ct nienoa tampoco para juagar el tienipa que duró el cnturiaams 
nacional por dicha revpnerta, pura qna lu falíeitaciooet de la Uiinna fueron re- 
■Htidae en ánes dat «MI de Mano.. I • . ‘ •• v 
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itgíti/7M 6 ¡legítima ñt Madrid» de que - Mirallotíc liaót 
la mas fea descripción, pig. S09 j siguientes, aspire á 
censurar á los que creyeron ser un deber sagrado suyo el 
mantener la dignidad nacional; pero» ¿cómo loe que aai 
obran no temen siquiera la vergüeosa de esta reconvención? 

• Ya que para fundar su censura del ministerio 8. Mb- 
guel el marqués de Miradores con aquel infalible espíritu 
de adivinación y ciencia posterior á los acontecimientos 
quiso dar idea de lo eme aquel ministro dijo en su Memoria 
de S4 de abril de 1^x3 ¿porqué no colocó entre sus mu^ 
chos documentos Ja nota siquiera de la citada Memoria, 
que es bien reducida y donde se halla lo que Miradores 
se propuso estrackar al folio 219? Si á S. Miguel quería 
Miradores que se le jusgase por lo que dijo y acerca de 
ello no ae trataba de engañar y difamar ¿por qué no pre- 
sentar todo lo que dijo y tal como lo dijo, especialmente 
cuando llenando Miradores nada menos de dos tomos con 
documentos manoseados de todos^ «o cabe pensar que en- 
trase en su economía de impresión el no abultar en balde 
sus dos gruesos tomos xle protocolo? Así á nadie habría 
dejado dudas de que en el resúmen hubiese mayores in- 
fidelidades que la que desde luego es patente é todo el 
que. oiga i Miradores que S. Miguel dijo: tampoco tiene 
presente el secretaria de Estado el contenida de estas co^ 
municaciones , sin que ecsista un estrado en secretaría-, 
habiendo sido lo que realmente dijo S. Miguel «el in- 
frascripto secretario de Estado no tiene presente con esac- 
tilud el contenido de estas tres comunicacioaes que le 
fueron leídas por úr Wtliant AcMct de órden de su ga- 
binete sin ir acompañadas de ninguna nota, y de las que 
solo cesiste una en estrado en su secretaria.* Así á nadie 
le habría tampoco quedado duda de las razones por que 
él gobierno español no pudo siquiera, según la doctrina 
del señor Martines de la Rosa, entrar en conferencia, ni 
dar Oídos ú comuñic-'iciones de esta especie ■ que hechas 
vcrbalmcnte, y manifestadas de una manera tan indirecta 
t vaga, no cambiaban en nada la cuestión ■ para el go- 
lijeriio de S. M.; 1.*, porgue las alteraciones en la Cons- 
titución que en ellas se eavolvía, «rao cn todo cootrarias 
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4 lo que se había ya manifestado del modo mas público 
i los gabinetes de la Santa Alianza. 9.°, porque lo eran 
asimismo á lo declarado tan solemnemente por las Córtes 
en las sesiones de 9 y 11 de enero. 3.’, porque estas 
proposiciones no se le habían hecho de una manera pro- 
pia de negocios de tanta trascendencia. 4.°, porque el 
mbmo modo yago de enunciarse del vizconde de Chateau- 
briand llevaba todos los caracteres de la mala fé del ga- 
binete de las Tullerias , de que la Espaiía tenia tantas 
pruebas........ « siendo una de las mas palpables el apre- 
samiento de la fragata Veloz. Mariana^ ejecutado ya en 
febrero de aquel año. Todas cuantas proposiciones se hi- 
cieron, fueron de igual naturaleza, reducidas á mudanzas 
de Constitución, y no podían dejar de ser desechadas co- 
mo lo habían sido desde el principio, y no cabiendo que 
el gobierno se prestase á escucharlas sin degradarse con 
una gran inconsecuencia. Si de tales insinuaciones S. Mi- 
guel no había hablado- en su Memoria, fue á causa de que 
el gobierno por las poderosísimas razones alegadas creyó 

3 ue debía desentenderse de ellas , y suponer que estos 
ocumentos conservarían siempre el carácter de confiden- 
ciales de que se hallaban revestidos. Dió conocimiento de 
ellas á las Córtes en la nota adicional á sti Memoria para 
desvanecer la malignidad con que se queria suponer que 
la Francia liaría proposiciones nuevas (esto es, distintas 
de las primeras dcscciiadas antes) y que la temeridad ino- 
portuna del gobierno español daba motivo en parte á la 
lovasion del ejército francés. • 

Pero ¿á que perder tiempo en rebatir inepcias, ti 
inepcias solo pueden llamarse los cargos que Falcó y Mi- 
raflores hacen al ministerio S. Miguel por no haber tran- 
sigido con la Santa Alianza por la mediación de la Ingla- 
terra? Después de haber visto como por dos veces solicitó 
tan oportunamente esta mediación el gobierno español en 
noviembre de 1829 y enero de 1823 ¿cómo se le culpará 
de no haber conocido la importancia de ella , y de haber 
descuidado aprovecharla? Después de haber visto como 
el gobierno ingles la eludió ambas veces por los fines y 
del modo espuestos y demostrados ¿cómo se le podía lu- 
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poner dispuesto S mediar, cuando además tan terminan* 
tcmciite creía serle vedado no ya esforzar, pero ni aun 
indicar ó aconsejar la menor mudanza en la Constitución? 
Después de Jiabcr visto como el pueblo español, Jas Cortea 
unánimemente, los escritores doctrinarios que debian ser 
y fueron antecesores de S. Miguel, las otras personas mis* 
mas que posteriormente tomaron el cargo de acusadores, 
apoyaron con sus votos que á la Constitución no se tocase 
por temor de fuerza cstrangera, sino por los trámites le* 
gales que al objeto estaban prefinidos ¿de qué mediación 
podía nacerse caso si la liasa de ella debía ser la reforma 
de la Constitución ? Después de haber visto como la Santa 
Alianza y la Francia se propusieron desde luego y llevaron 
á cabo con Ja mayor porfía y todo género de maquinacio* 
nes destruir á sablazos todo lo que de cualquiera manera 
tragesc origen de lo que llamaban revolucionts,, porque 
entre estas y la legitimidad no cabla arbitrage alguno, y 

f iara que no se ensayase siquiera este arbitrage ni quiso 
a Francia escuchar á Ja Inglaterra en París en la parte 
que esta se contemplaba capaz de mediar, ni quiso dejar 
en España á su embajador para que tampoco hubiera oca* 
sion de que se entendiese con Somerset ¿por dónde ni aun 
habia de entablarse la mediación? Si la evidencia de estos 
argumentos, y la fuerza de mis demostraciones y razones 
no es tan perentoria, como á mí me lo parecen, quisiera 
yo oir lo que se responda. Si lo es ¿por qué miras y pa* 
siones innobles lian de creer que no se adula bastante á 
unos sino .i costa del honor de otros, que en honor á na* 
die han cedido ni cederán jamas, así como tampoco con- 
sciitiráii jamas pasivamcute ser vulnerados en él ? 

Sensible, estremadamente sensible me es el que cuando 
todos los que uos decimos liberales, debiéramos lamentarnos 
fralernalinciite y llorar nuestra desgracia común en lo pa- 
sado iii)¡én<l«iios para su remedio en lo futuro, vengan al- 
gunos ii acabar de dividimos y malquistarnos unos con 
otros promoviendo cuestiones, no tanto de materias como 
de personalidades, agravando todavía la odiosidad de estas 
por ronipnracioncs que Jas lineen mas odiosas. Pero ya que 
asi les place, la culpa será la iojuria, no la defensa á que 
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se halla obligado todo hombre que aspira á conservar 
ilesa su reputación. » i 

I Al oir cualquiera al «marqués de Miraflores decir» 
que iba á referir la horrible persecución que el ministerio 
del 6 de agosto hizo sujrir al reemplazado por í/,ina- 
turalmcntc deben ser todos aguqadps de la cuciosidad (de 
leer esta relación, y el apoyo de algún documento que 
no parece debiera faltarle en la liicil .congerie de loa 
del marqués. Pues ahí están los jipantes histórico' crí~^ 
ticos 1 y ahí están sus documentos. Búsquese y rebúsquesc 
en unos y otros una sola prueba, una noticia, siquier* 
de esa horrible persecución. Y si no se encontrase, ni era 
posible encontrar, si no se inventa, lo que nunca ecsis- 
tió ¿será creíble que haya hombre que tan á las claras se 
desmienta á sí mismo? mi.iu 

Por dos veces puede decirse qne el ministerio Teem»^ 
plazado por el dcl mes de agosto tuvo motivo de sufrir, 
persecución. La una en consecuencia del dictamen de una 
comisión de las Cortes que proponía la responsabilidad, 
de dicho ministerio por su conducta en julio anterior; 
y la otra en consecuencia de la prisión .que contra los. 
individuos de él decretó don Juan Paredes, fiscal de la- 
causa formada por los sucesos de aquel mes. Veamos que 
parte tuvo en ambas cosas el ministerio del «6 de agosto. 

• Las Córtes estraordinarias no fueron convocadas por 
esa lluvia de representaciones de las provincias que su- 
pone el marques, sino por la necesidad de subsidios.es-. 
traordinarios para los gastos también estraordinarios que 
las circunstancias ecsigian. Abriéronse el 7 de octubrei 
y al dia siguiente los ministros de Guerra y Uacienda 
hicieron sus respectivos pedidos. El 9 don José Canga 
Arguelles, que jain.ás perteneció á sociedad secreta alguna, 
leyó un papel redactado por él, y firmado por diputa-, 
dos, cuyos nombres se hallan en el Diario de Córtes los. 
cuales siendo €8 ceoipoaian casi la mitad dé los 138 que 
por el mismo Diario aparecían hasta entonces congrega-i 
dos. El ministerio de 6 de agosto tenia noticia de la re-, 
daccion de este papel, mas no de la proposición con que 
coticluia y fué aprobada por grande .mayoría en las Cór- 
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tes. La proposición era que « antes de acccderse i los 
pedidos dcl gobierno en la sesión dcl dia anterior, ma- 
nifestase el ministerio á las Córtes las causas que habian 
conducido la patria á la situación en C|ue la veíamos, j 
la cual reclamaba tan costosos sacrificios como se in- 
tentaban imponer al pueblo; así como las providencias 
que rápida é instantáneamente debieran adoptarse para 
atajar de una vez el progreso, de los males que nos aque- 
jaban. » 

Tan lejos se bailaba el ministerio de estar conforme 
en esta proposición, que se sorprendió al oirla. Pudie- 
ron muy bien los diput.idos que la bacian, encontrarse 
resentidos de que el precedente ministerio, que tan con- 
fiado se mostró de sus fuerzas desde cl principio de su 
administración , como puede verse en el discurso de aper- 
tura de las Córtes ordinarias en marzo de aquel ano; 
á quien, según anadia en sesión estraordinaria dcl 10 del 
propio mes , « el estado de la nación ofrecia suficientes 
garantías á la causa de la libertad, pues que si bahía 
males, el gobierno los corregiria por su celo y vigilan- 
cia , ayudado de todos los recursos , que estaban en su 
mano y de la fuerza irresistible dcl tiempo, que po- 
co á poco iría variando en lo necesario las costumbres 
y mostrando el benéfico influjo del actual sistema <jue 
feliimente nos regia» ; y que por último en la sesión 
secreta del 30 de junio siguiente dió á los diputados 
tantas seguridades que la salida de los Guardias para el 
Pardo en la inmediata noebe del 1 al S de julio ma- 
nifestó ser ilusorias ; pudieron muy bien , repito , mos- 
trarse resentidos tales diputados de que el ministerio 
que así se producía en los momentos que mayor peli- 
gro se bailaba corriendo el sistema que feüzmenie regia^ 
presentase un cuadro tan inesacto del positivo estado de 
cosas. Pero fuese de quien fuese el cargo, y fuese la 
que fuese la especie y fundamento del cargo «pe por 
esto resultase ¿ qué culpa podia atribuirse al ministerio 
entrante para que basta manifestar las causas que ha- 
bian traido la nación al estado en que la veiamos, se 
le- suspendiesen los pedidos que bacía y que estimaba 
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nrgentísimos para la salvación de la patria cualesquiera 
que hubiesen sido las causas de haber ella venido á su 
triste situación? 

CunipUcndo los ministros la resolución de las Córtes 
leyeron el dia 13 en ellas la Memoria cjue se les pidiera» 
Ja cual terminaba proponiendo diea y siete medidas que 
el gobierno juzgaba oportunas para mejorar el estado de 
la nación» y otra general reducida á que las Córtes adop-i 
tasen todas las demas que les sugiriesen su acreditadot 
celo» ilustración y amor al bien público. Esto en verdad 
sobre dictarlo la política, era de rigorosa justicia» porquQ 
á las Córtes que tanto deseo mostraban de ecsaminar el 
origen de los males que la nación padecia y de aplicarles 
oportuna curación no habia el gobierno de rehusar ó de 
entorpecer los medios de llegar á conseguirlo. £117 in- 
formando la comisión de Córtes acerca de la Memoria 
del gobierno » concluyó pidiendo «que este remitiera á las 
Córtes varios documentos relativos á los sucesos del 30i 
de junio al 13 de julio», y la espUcacion de las pro? 
videncias acordadas por el gobierno para contener el pro- 
ceso de los facciosos desde 1 . ^ de marzo hasta el 1 Z de 
julio, y las que hubiese acordado de resultas de los es- 
candalosos sucesos de Aranjuez y sedición de los cara- 
bineros, para en vista de estos documentos proponer la 
comisión las demas medidas convenientes. 

Los documentos fueron remitidos, y en su vista cinco 
de los nueve individuos de que constaba la comisión fue- 
ron de dictámen , entre otras cosas » de que habia lugar 
á ecsigir la responsabilidad á los que eran ministros en 
los primeros dias del mes de julio; y ios otros cuatro 
individuos opinaron que debian formalizárseles ciertos 
cargos por la comisión á que correspondiese el eesámen 
de los documentos que deberian pasársela al efecto con 
arreglo al artículo 140 del decreto de 39 de junio de 
1831. Sobre estos dictámenes de fecha de 30 y 18 de 
enero los citados ministros publicaron en 11 de febrero 
siguiente un papel de Observaciones. Como á presencia 
de estas Observaciones y de la acusación cada cual podrá 
juzgar según su opinión particular, ya que la autoridad 
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competente ni llegó á instruir el proceso, ni menos á fa- 
llarlo, nada tengo que decir acerca de él. Lo único que á 
rni actual propósito concierne es la evidencia, de que en 
asunto, cuya iniciativa, cuyo ecsámen, y cuyo informe 
fué peculiar de las Córtes sin que el ministerio intervi- 
niese mas que en la remisión de documentos que aquellas 
le ordenaron, y que fué tan escrupulosa que jamás dió 
ocasión á quejarse los acosados; si se contemplase hor- 
rible perseatcion y esta horrible persecución no fué hecha 
sufrir al ministerio de ios primeros dias de julio por 
aquel tjue le reemplacó. 

La otra vez que puede decirse haber sufrido per- 
secución el ministerio de los primeros dias de julio fué 
cuando en 30 de octubre se despachó mandamiento de 
prisión contra él por don Juan Paredes , fiscal de la 
causa formada por los acontecimientos de aquellos dias. 
Sabedor don Nicolás Gaieli del referido mandamiento 
de prisión ocurrió al gobierno quejándose de tal proce- 
dimiento, y pidiendo que su esposicion, en que recla- 
maba el fuero de ex-sccretario del Despacho, fuese tras- 
mitida á las Córtes , que era á quienes correspondía de- 
clarar previamente que habia lugar á la formación de 
causa, que luego debiera seguirse ante el supremo tri- 
bunal de justicia. El punto no era tan claro que dejasé 
de admitir dudas, pues si bien la Constitución señalaba 
dicho fuero á los secretarios • del Despacho , no espre- 
saba si hubiesen de gozarlo igualmente cuando habian 
dejado de serlo. Asf fué precisa la esplicacion de 9 de 
noviembre en la que decidieron las Córtes; 1.'^, que 
á los ex - secretarios del Despacho debia ecsigirseles ia 
responsabilidad en la misma forma que si estuviesen ejer- 
ciendo su cargo. S. ° , que jamás debia procederse contra 
un secretario del Despacho por delito de conspiración 
Cometido durante el tiempo de su empleo sino en cali- 
dad de tal secretario. 

' Para conseguir esta esplicacion de las Córtes era me- 
nester que á ellas pasase el negocio. Y siendo Córtes es- 
traordinarias las que habia á la sazón , que no podían 
entender sino de los especiales asuntos para que las con- 
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vocára el gobierno, era menester también qae este gradua- 
se por sí el mérito de lo que habia de someterse á la 
deliberación de las Cortes, ó accediese á lo que se le 
proponía como digno de ello. £1 ministerio S. INliguel no 
solo accedió inmediatamente á la solicitud de don iSico- 
las Gareli, sino que, según puede verse en la mencio- 
nada sesión de 9 de noviembre, la sostuvo con calor; 
lo que fué motivo de que don Juan Paredes me zahi- 
riese en la página 74 del Manifiesto que imprimió el 
ano 1822 en casa de don León de Amarita. 

SI de esta suerte me trataba á mí don Juan Pare- 
des por las razones que alegué en apoyo de la pretensión 
del señor Gareli, á don Evaristo S. Miguel lo acusaba, 
como antecesor suyo en la formación del proceso, de ha- 
ber obrado con ignorancia ó malicia, folio 12. Lo cual 
prueba sobradamente cuan poco de acuerdo se hallaba don 
Ju an Paredes con el ministerio que rcewpluió al de los 

E rimeros dias de julio. Pero aun hay otra prueba, si ca- 
e, mas perentoria y concluyente» El ministerio que reem- 
plazó al de los primeros dias de julio no solo jamas 
áprobó de manera alguna directa ó indirecta los proce- 
dimientos judiciales del sumario de don Juan Paredes, si- 
no que reputándolos abusivos, y no pudiéndolos corregir 
con su áutoridad gubernativa, nombró para el tribunal 
especial de Guerra y Marina individuos de notoria cir- 
cunspección que cuidasen de corregirlos. Así fué como en 
la visita de cárceles, que dicho tribunal hizo el 2 de no- 
viembre , ya puso cuto á las demasías del fiscal Paredes, 
á lo que este calificó «del ataque mas directo y formi- 
dable que habia podido imaginarse para conseguir aque- 
llos fines (inutilizar y reducir cp parte á nulidad los 
efectos y resultados de la causa), empleando las armas 
mas. terribles que habían podido oirsc jamas», pág. 41 
de los documentos. 

' Con que si de un lado el ministerio de agosto, aun 
mucho antes de todo recurso del señor Gareli y de toda 
declaración de las Cortes favorable á este y sus com- 
pañeros de ministerio, habia ya dispuesto lo conveniente 
para que no fuesen atropellados por don Juan Paredes ; 
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j de otro lado á fin de garantirlos todavía nías » dió 
curso á la csposlcioo del referido señor Gareli, y la 
apoyó aunque era asunto particular y no señalado* para 
objeto de las deliberaciones de Córtes estraordinarias , 
¿quién será capaz de ver en esto una persecución horri“ 
n/<r contra los ministros de los primeros dias de julio, de 
parte de los que los reemplazaron., que precisamente para 
que pudieran aquellos salvarse les tendieron una mano 
tan generosa? En la representación que con fecha 11 de 
noviembre dirigirieron al gobierno cinco de dichos ex- 
ministros pidiendo formación de causa lo reconocieron 
así, mediante á que para el amparo que obtuvieron de 
las Cortes confesaron haber estas recibido del gobierno la 
autorización mas completa. 

Y á fin de que no quede el menor recelo de que 

S or algún tiempo siquiera caminasen de inteligencia el 
scal Paredes y el ministerio S. Miguel, de mí diré que 
jamás conocí ni aun de vista al señor Paredes; que cuan- 
do el 28 de agosto llegué á Madrid , por no haberme sido 
admitida la renuncia del ministerio, ya estaba hecho sa 
nombramiento el 95 anterior por el comandante general 
del primer distrito militar, quien probablemente, aun- 
que no lo sé de positivo, elegiría al teniente coronel de 
caballería don Juan Paredes por el carácter que le asistía 
de primer ayudante de plaza; que estoy persuadido de 
que á mis compañeros todos sucedia lo mismo que á 
mí en cuanto á no conocer á don Juan Paredes, estando 


yo por lo menos seguro de que si alguno ó alguiif» de 
ellos lo conociesen, nunca tuvieron trato con él; y que , 
por último, el mejor testimonio de esta verdad es que 
generalmente era tenido como desafecto nuestro, lo que 
él confirmó y acreditó en su citado Manifiesto. 

Ignoro que el ministerio de agosto tuviese ninguna 
otra Ocasión de intervenir ni estar en contacto con cosas 


personales dcl ministerio (i guien reemplazó. Al marqués 
de Miraflores tocará probar que las hubo, porque no 
habiéndolas habido efectivamente, y resultancb que las 
dos veces citadas el ministerio de agosto, en lugar de 
haber sido horrible perseguidor ^ realmente fué yerdadero 
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nentral ó defensor del ministerio que reemplazó,, los jipantes 
Idstórico- críticos no aparecerán sino como órgano mas que 
miserable de los detractores del ministerio de agosto. Mas 
que miserable repito , porque lo será también de gratuitas 
imputaciones, las cuales son todavía leves en comparación 
de la de haber el ministerio S. Miguel sido el provocador del 
movimiento de la noche del 19 de febrero de 1823, pág. ¡80. 

¿Qué insano furor era el que dió motivo á la combina- 
ción de los enemigos del ministerios. IMiguel para que unos 
lo improperasen en libelos, y otros favoreciesen la circula- 
ción de los improperios dando tornillo i las leyes de impren- 
ta, de manera que las acusaciones corriesen y los acusados 

Í [uedáran sin defensa? ¿No les bastaba llevar su aversión á 
os individuos del ministerio de agosto de 1 822 hasta el 
punto de que la dificultad de los honores que correspondían 
á los que fueron secretarios del Despacho, no parece haber 
ocurrido hasta que hubieron de aplicarse al sabio y virtuoso 
don Evaristo S. Miguel: aquel don Evaristo S. Niguel que 
después de haber sostenido tan dignamente con su pluma el 
decoro y la independencia nacional y el benéfico influjo del 
sistema que Jelizmente nos regia,, fué á prestarles igual sos- 
ten con su espada en el campo de batallas donde quedó 
casi espirando con multitud de heridas? 

Insano furor he llamado al de esta combinación, porque 
al cabo contra la evidencia de los hechos en balde son los 
sofismas. Ya que se quieren comparacione.s, büsf^ucnse ellas 
por lo que resulta de los mismos Apantes histórico- críticos. 
¡Cuántas mas inquietudes populares no se ven por ellos 
durante el ministerio de marzo á julio de 1822 que du- 
rante el que le reemplazó! ¿Y en cual de los dos minis- 
terios se notó mayor progreso de los contrarios al sistema 
constitucional de su tiempo? El estado de Madrid en ios 
primeros dias de julio responde acerca del ministerio de 
entonces. Por lo que toca al que le reemplazó, contesta tam- 
bién el Marqués de Miradores. «El 25 de setiembre de 1822 
(pág. 161) reconocieron á la regencia de Urgel los cam- 
peones de la fé, Eguía, Odonell, el inquisidor general, obis- 
po de Tarragona, obispo de Pamplona y el general de los 
capuchinos, reunidos en una junta formal en Bayona; el 
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90 del misino hizo igual reconocimiento la Junta de Si- 
güeaza, y poco antes ó después la diputación de Vizcaya y 
muchos espatriados de España. Pero ni este reconocimiento, 
ni los aucsilios del gobierno francés, mas ú menos efectivos 
según se prestaban á sus intenciones^ ni la buena acogida 
de tus’ representaciones á los soberanos de Europa, ni de 
sus agentes en Veronaü! libraron á la regencia de tener 
que hacer el triste papel de fugitiva, siendo lanzada de Ur- 

{ el en 10 de noviembre de 1899, é instalada de nuevo en 
’uigcerdá, desde donde abrió un empréstito de 80 millo- 
nes en Paris , bajo hipoteca del subsidio eclesiástico, que 
causó reclamaciones por el gobierno constitucional y Jueron 
eludidas por el francés ( 1 ) ; pero su ecsistencia en Puíg- 
cerdá fué muy corta, pues batidas sus tropas en todas di- 
recciones tuvo que internarse en Francia por Llivia y Per- 
piñan , concluyendo en Tolosa su ecsistencia política el 7 
de diciembre del mismo año. Todo esto fué consecuencia 
de los progresos de las armas constitucionales en Catalu- 
ña, debidos á los grandes esfuerzos que el gobierno hizo 
para reunir y organizar á las órdenqs del intrépido y dies- 
tro general Mina fuerzas respetables que apoderándose de 
Castcllfollit, y obrando con unidad y plan sobre la montaña, ' 
batieron en todas direcciones y en repetidos encuentros á 
Eróles y demas gefes de su partido hasta obligarles á en- 
trar en Francia, sin quedarle en España mas que la Seu de 
Urgel bien guarnecida y pertrechada, que bloqueó Mina en 
seguida.» Y á los 74 dias de formalizado el bloqueo en 8 
de diciembre, tomó todas las fortalezas escapando muy po- 
cos de los defensores de ellas, es lo que al marqués de Mi- 
radores faltó añadir para completar y redondear su narra- 
ción con respecto á Cataluña. Añadiendo luego que «aumen- 
tadas las fuerzas constitucionales en Cataluña , Navarra y 
provincias vascongadas triunfaban en diferentes encuentros, 
obligando, como ya digimos, á Eróles á evacuar el prin- 
cipado, y á don Cárlos Odonell , que habia reemplazado 
á Quesada , á volver á Bayona», pág. 170; que las par- 


^ [i] Mo debe olvicUne como en lentido inreno Tué anulada poco deipoea 
ef empréitito de Semalei á Civor del gobierno coustitacional. 
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tidas de Vizeayá fuesen batidas por el general Torrijos, 

Í que todo, en fin, probaba que la fuerza militar del go- 
ierno habia estrechado y aun en muchos puntos con- 
cluido con los llamados facciosos, pág. 176; que ' rn 
mayor prueba de esta verdad Ulman y Bessieres fueron 
disipados por Abisvnl , y Zaldivar espió con su cabeza 
sus crímenes y los de sus forágidos; deduciremos conclu- 
yentemente que si no hubiese habido invasión estrangera, 
á que por ültimo recurso tuvo que apelarse , y que no 
fué dado evitar, el ministerio de agosto de 1822 habria 
mantenido subsistente el sistema que felizmente regia en 
su tiempo , y que por voto puramente nacional le habria 
podido proporcionar mas adelante las mejoras convenientes. 
Cada cual ahora sacará las demás ilaciones y cotejos que 
guste procediendo en raciocinios dialécticos. 
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j^regittro» del archiro de Súnattca», y que demaeatrnn qtie en todo el iklo \VI la 
^lihcion aj^nn» rscedió de ¡iKO taai de ocbo' millone» de alma», boa viudo á 
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